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    Jarcha de Alana 
 
      
 
    Estos son los tiempos  
 
    en que has de reinar, 
 
    estos son los tiempos,  
 
    ¡oh, gran Diosa de la Oscuridad! 
 
    A tu sombra gime el viento, 
 
    cuando la blanca luna  
 
    tu piel envidia 
 
    y suspira la roja rosa  
 
    en su intimidad. 
 
    Estos son los tiempos  
 
    en que has de reinar: 
 
      
 
    La sangre teñirá el suelo, 
 
    y el viento repetirá el eco 
 
    del mar en su lamento. 
 
    Estrépito de lanzas 
 
    en el campo de batalla, 
 
    el furor de los dragones 
 
    se debate en los cielos, 
 
    cuando la última batalla 
 
    está por comenzar. 
 
      
 
    Tú lo has de ver, 
 
    allí estarás. 
 
    La espada del valiente, 
 
    la lanza de la muerte, 
 
    malhadada mensajera, 
 
    tu llanto se ahoga en tu garganta, 
 
    cuando tu hijo cae a la arena. 
 
      
 
    Estos son los tiempos 
 
    en que has de gobernar: 
 
    sobre hombres y enanos,  
 
    sobre elfos o halflings, 
 
    mortales y dioses, 
 
    al fin, bajo tu mano, 
 
    el reino en paz. 
 
    Sobre todos reinarás, 
 
    tú sola en tu soledad. 
 
      
 
    Estos son los tiempos  
 
    en que has de morar. 
 
    Estos son los tiempos,  
 
    en tu soledad. 
 
      
 
    Ausencia triste, silenciosa, perdida. 
 
    Solo sabes esperar. 
 
    Tu corazón el hielo abrasó, 
 
    solo quieres su perdón. 
 
    Ausencia triste, silenciosa, perdida, 
 
    solo puedes amar.  
 
    lo que no pudiste olvidar. 
 
    Estos son los tiempos, 
 
    que has de recordar. 
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    1. El regreso de Los Tres Señores Oscuros 
 
      
 
    Las huestes de Los Tres Señores Oscuros asolarían pronto con sus mantos de perversión y oscuridad la faz del mundo conocido: Landterium. 
 
    Apenas la alegría por el derrumbamiento del Imperio había sido un espejismo nefasto. Las guerras y el hambre volverían a hacer presa en las razas mortales.  
 
    Un hombre, o tal vez un dios, un orgulloso halcón, se había lanzado contra aquel piélago de calamidades sin más ayuda que la de su destino. Él era Crayn, Mago Supremo de Ranlor y miembro del Consejo ákiloniano del Reino Mágico; él era el elegido: Valian. 
 
    Sin embargo, nadie sabía cómo iba a acabar todo aquello. 
 
      
 
      
 
    Las pequeñas fuerzas de los mortales, apenas irrisorias frente a las huestes de demonios, muertos vivientes y espectros de ultratumba, además de ciertas razas de dragones y de los clanes de los elfos oscuros, se las veían dentro y fuera del campo de batalla con aquellas terribles hordas malignas a las que era casi imposible vencer. Así las cosas, la Oscuridad no tardaría en volver a enseñorearse una vez más del mundo conocido, y, también una vez más, la Luz volvería a ser silenciada.  
 
    Los rebeldes, fueran reyes, condes o la gente del Pueblo, se habían unido en su miseria contra la hegemonía Oscura, pues ya no había reinos o condados sobre los que reinar o gobernar, solo quedaba una opción: luchar o morir. 
 
    Crayn, antes de que las puertas de los Círculos se abrieran por completo, había emprendido una búsqueda desesperada de la última esfera, la última que podía impedir el regreso de Homm. En esta nueva búsqueda, una mortal había unido su destino a Valian y, al hacerlo, con ello cambiaría también su propia vida.  
 
    Valian había dado instrucciones precisas de lo que debían  hacer mientras él trataba de conseguir la última la esfera, al grupo de Magos Supremos del Consejo guiados por Casara y Hadem. Así, estos, los seis miembros de ese grupo de fieles al dios, volverían a sus tierras y, erigiéndose en líderes de su Comunidad, organizarían la resistencia en ellas. 
 
    El centro del poder de la Oscuridad era la isla de Sázalon, pues allí había ido a aposentarse de sus dominios la Nueva Señora de Extt: la propia diosa Cary, diosa de la Magia Oscura. 
 
    El Templo, la fortaleza de la capital del condado, había sido reconstruido en un día mágicamente. Y ahora, aquella que fue su destructora era su reconstructora y su dueña: Cary. 
 
    Kétar, dios de la Muerte, estaba en Extt con su hermana. 
 
    Méndor, dios de la Guerra, por su parte, mantenía con sus ejércitos la lucha en Cráyarak, pero él mismo se había lanzado a una desenfrenada carrera para apoderarse de las últimas esferas, la de del Círculo de Homm, su padre, y la del Sello. Las únicas que faltaban colocar para el regreso de Homm al mundo de los mortales de forma definitiva. Méndor sabía que en el camino, tarde o temprano, se encontraría con Valian; era cuestión de tiempo. El dios de la Magia Blanca, en su día, logró con la ayuda de su hermano divino Dargos sellar los Círculos Oscuros, confinando a sus dioses y sus moradores, allí, y así había permanecido todo hasta este momento gozoso de su retorno, aún precario. 
 
    El clima siempre soleado en Ákilon se había vuelto nuboso, y, casi rayando el verano, no hacía otra cosa que nevar. La abertura de las Puertas de los Círculos había desencadenado grandes desarreglos climáticos en toda la faz terrestre conocida, que ni siquiera los magos eran capaces de controlar. 
 
    Los estragos de esas circunstancias eran tremendos, y, lo que aún era peor, imprevisibles a largo plazo. 
 
    El Reino Mágico se tambaleaba, retorciendo sus cimientos. Conteniendo el aliento, dividido internamente como había quedado patente en el último consejo. 
 
    —Uff... —dijo Crayn al entrar sacudiendo sus ropas con las manos y taconeando en el suelo para despegar de sus botas la nieve que traía del camino—. Apenas ayer estaba nublado y hoy nieva como si fuera pleno invierno —se quejó, malhumorado con el inestable clima que tenían que soportar a la intemperie.  
 
    Savy le miraba arropada con una manta en una silla desde el otro extremo de la habitación, sentada al lado de la chimenea, al calorcito de la hoguera en ella encendida. A Crayn esa imagen le parecía adorable. 
 
    —Veo que has encendido la chimenea —comentó acercándose al calor de la lumbre mientras se frotaba sus manos, enrojecidas a pesar de los guantes—. Fue una suerte que Wínver tuviera esta casa a las afueras de la capital. Nunca pensé que mi viejo maestro tuviera este pequeño rinconcito tan callado. Yo no lo sabía. ¿Cómo estará?  
 
    —Bien, supongo —respondió Savy, tratando de poner un tono neutro a sus palabras.   
 
    Entre los dos se hizo una pausa, pues ambos sabían que la última vez que se vieron él y Crayn hubo tensión por la decisión que cada uno mantenía con respecto a lo que se avecinaba, y el desencuentro se vio palpable en el consejo. Aquel recuerdo les enfrió el ánimo, como queriendo no desentonar con el clima exterior.  
 
    Las miradas de ambos, distantes y frías, se perdieron en el colorido de las llamas, que expandían su calor a toda la habitación, aunque de forma insuficiente, pues no había demasiada leña quemándose a fuego lento. Savy, intentando cambiar de tema al tiempo que se reacomodaba la manta que se había puesto por encima de sus ropas, preguntó por los preparativos del viaje. 
 
    —¿A qué hora saldremos mañana? 
 
    —¿Mañana? —bromeó Crayn, esbozando una sonrisa. El mago deseaba que la nieve les dejase atrapados en aquel lugar un poco más de tiempo, pero ella le miró con severidad, haciendo entonces que él le contestase muy serio a renglón seguido—. Pronto. 
 
    —¿Al alba? —insistió ella. 
 
    —Si me logras tirar de la cama, supongo que antes del alba —respondió Crayn mientras rodeaba la silla de ella por detrás. Savy giró su cuello para seguirle con la mirada; el hombre iba a por otra manta.  
 
    Ella había dejado otra igual a la suya encima de una silla que había pegada a la pared cerca de una puerta cerrada. Vio como la cogía y tomaba también la silla por el respaldo y alzándola en vilo un poco la llevó hasta donde estaba acomodada la condesa sin esfuerzo. 
 
    »Soy algo perezoso —reconoció, dedicándole una mirada pícara mientras desplegaba la manta doblada para ponérsela por encima del cuerpo—. Allí afuera te aseguro que hace un tiempo de mil demonios. La nieve ha cortado los caminos, eso es lo que he ido a ver. Los ha borrado casi literalmente del mapa bajo su manto blanco. —Hizo una mueca y se sentó en la silla—. No es muy consolador, pero supongo que Méndor conoce el camino tan bien o mal como yo... 
 
    —No, no es un consuelo. 
 
    —Pero es lo único que hay. 
 
    Entre ambos volvió a hacerse el silencio. Crayn extendió sus palmas hacia el fuego de la chimenea y sintió como el calor de las brasas le invadía, haciéndole sentir también aquel calor en su interior. Algo había cambiado. Giró su cabeza hacia la acurrucada mujer y le preguntó, sabiendo que ella no podría huir ni de la pregunta ni de él. 
 
    —¿Por qué quisiste venir conmigo? A estas horas tu prometido, tu madre y tu hermano estarán leyendo tu carta. A estas horas seré persona non grata en Darmoön, pero que conste que yo no te obligué a venir ¿O sí lo hice? —preguntó tratando de justificar el momento presente, mientras le mostraba su cara casi aniñada, llena de inseguridades siempre que en la ecuación a la que se enfrentaba estaba una mujer, en concreto, de por medio. Ella: Savy de Darmoön. Su tono parecía mostrar cierta preocupación, que necesitaba ser aliviada por la interpelada. 
 
    —No. 
 
    Crayn cogió aire al escucharla y se palmoteó los muslos sintiendo cierto alivio tras la respuesta de Savy. Luego se volvió a mirar al fuego, desviando así la vista de la mujer para que esta se sintiera segura y confiada con él. Sin embargo, no iba a conformarse con tan parca respuesta por parte de ella. 
 
    —Entonces, ¿por qué quieres venir? ¿Para qué? —insistió sin mirarla, tratando de no hostigarla con su profunda mirada azul además de con las preguntas que le hacía—. Dejaste muy claro en Winlorf, apenas hace una semana, que no me soportabas. ¿Por qué seguirme? —Crayn ya no hablaba con ganas de bromear; su tono era serio. Se volvió de nuevo hacia la mujer y la miró desde la profundidad de sus ojos azules. Esta guardaba silencio, sin darle certeza ni consuelo, pero, fuera la que fuese la respuesta, él la necesitaba, y no iba a dejarlo estar—. Mírame. ¿Quieres volverme loco a mí también? ¿Quieres que me muera de celos cuando te cases con Doriam? 
 
    —¿De celos? —ironizó Savy con tono incrédulo, mirándole—. ¿Celos? Valian habla de celos, cuando...  
 
    Crayn sabía lo que iba a decir ella y que no le dejaba en buen lugar, pero incluso así se arriesgó a terminar la frase por la mujer. 
 
    —Cuando fui el dios que más amantes ha tenido. Es lo que ibas a decir, ¿no? Bueno, en mi defensa diré que he vivido más de ocho mil años. Y no han sido tantas amantes, créeme —trató de defenderse. Su mente apenas recordaba a todas las féminas a las que aludía —. Pero ahora soy yo Crayn, aquel niño que te leía cuentos por las noches en Darmoön. Así que, por favor, dime qué quieres de mí. 
 
    Savy le volvió a mirar y se levantó de la silla. Parecía de repente intranquila, como si quisiera huir a algún otro lado, sabiendo que no podía. La manta que envolvía su cuerpo cayó al suelo, pero no la recogió. Saltó sobre ella y se aproximó un poco más a la lumbre. Crayn la observó en silencio, mientras se acercaba al fuego para, cogiendo el atizador, remover los rescoldos de madera. Sin mirarlo, como hipnotizada por las llamas, le contestó. 
 
    —Recuerdo a ese niño del que hablas, no lo puedo olvidar —reconoció —. Pasabas todos los inviernos en nuestra casa, y, cuando tu salud maltrecha te lo permitía, te sentabas, como ahora, junto al fuego de la chimenea del salón principal en la mecedora de mi abuela. Pero a mí cuando más me gustaba tu presencia era cuando te sentabas sobre la alfombra de piel de oveja sin esquilar y yo me sentaba entre tus piernas.  Me sentía segura, a pesar de tu precario estado de salud. Me envolvías en tus brazos, pasando el libro por delante de mí, y me leías cosas maravillosas… La vida en Darmoön era bastante aburrida, y yo sólo deseaba la llegada del invierno, porque entonces estarías tú, dándole con tu presencia algo de color al cansino blanco invierno. Aunque he de confesar que me quedaba dormida entre tus brazos muchas veces, o eso recuerdo de aquellos tiempos. Tu voz me arrullaba como el melodioso canto de un ruiseñor. Yo, entonces, no tenía más de seis años, y tú tan solo eras unos pocos años mayor que yo. ¡Dos criajos! Pero el tiempo no se detiene nunca, y con el paso de los años tú fuiste al primero que buscaba para contarte mis cuitas, aunque tuviera que esperar hasta el invierno. Sabías más de mí, de mis sueños y de mis insignificantes problemas que mi propia madre o mi hermano. Tú siempre me escuchabas, me dabas consejos. Te admiraba tanto, te quería... Estuvimos juntos hasta aquella noche en... —Su voz se le trabó por un fuerte nudo, formado de repente en su garganta. Se apoyó con la mano en la repisa de la chimenea, vacía de objetos. No quería encararlo. No sabía con qué iba a encontrarse. Fundió su mirada en la hoguera que crepitaba más abajo, y los ojos casi verdes de Savy se doraron al fuego. 
 
    Crayn se lo puso fácil al tomar la palabra y terminar el relato de la mujer en su lugar. 
 
    —En Yareth, lo recuerdo. Hasta ese momento, ¿verdad?   Fui demasiado torpe. Intenté disculparme, pero no atendiste a mis palabras... ni a mis flores. Te dejé ramos durante semanas. Hasta tus amigas me negaban la palabra. En fin, era joven y creí que tú también me querías corresponder de la misma forma, pero es evidente que me equivocaba— dejó de hablar también, pues, a pesar del tiempo pasado, evocar todos aquellos recuerdos le era doloroso. 
 
    Ella, en ese punto, se apiadó de él y confesó sin mirarle, absorta su mirada en la hipnótica y reconfortante lumbre de la chimenea, pero dando sentido a los esfuerzos de él en el pasado, aunque él hubiese creído hasta aquel momento que habían sido estériles. 
 
    —Recogí tus flores y tus cartas —le sorprendió Savy—. Pero me sentía tan avergonzada por haber salido corriendo de tu lado, cuando lo que deseaba era quedarme junto a ti, que no tuve valor para enfrentarme a tu persona, a tus posibles reproches. Y cuando te fuiste de allí, apenas unos meses después de aquella noche, nadie pudo consolarme. Pensé que, con el tiempo, tu marcha aliviaría ese sordo dolor que sentía dentro de mí, pero no fue así. Meses más tarde llegó Doriam de Jorell, procedía de la lejana Eriam. Un chico tímido, algo más joven que tú, pero mayor que yo. Mi familia le había elegido como mi prometido para cuando tuviésemos la edad necesaria para formalizarlo. No tuve más remedio que trabar amistad con él e intentar conocerlo un poco, ya sabes cómo son esas cosas entre la nobleza —comentó tratando de justificarse—. Uno rara vez se casa por amor, lo hace por deber. 
 
    —Y me olvidaste — afirmó el mago en tono dolido. 
 
    El calor de las sábanas sobre sus cuerpos desnudos les invitaba a quedarse entre aquel mar de sensaciones nocturnas, que evocaban con deleite sus mentes mientras sus cuerpos, apenas despiertos, se arrullaban con las manos y los labios. Pero el sol, comenzando tímidamente a despuntar en un cielo gris que seguía nevando, les terminó de despertar. 
 
    Crayn sonrió y pasó su mano por el pelo enredado de ella, que dormía acurrucada casi encima de él aún. Sus dedos se enroscaron en aquellas madejas de oro viejo y la llamó. 
 
    —Savy —susurró pensando que ella dormía todavía—. Mi pequeña y vulnerable, Savy, te amo —dijo confiado plenamente en que ella realmente dormía y no podía escucharle, acariciando con sus yemas sus redondeados hombros blancos con ternura. 
 
    Savy, que estaba despierta, había escuchado su confesión y abrió los ojos aún anclados en las neblinas de los recuerdos vividos aquella noche y arrullados por las palabras del hombre. Esbozó una tenue sonrisa llena de candor y llevó su mano hacia su cara para retirarse el flequillo. Luego, medio incorporándose sobre su codo, le miró con cierta picardía. 
 
    —¿Hemos estado en el paraíso, Crayn? —preguntó rebosante de felicidad, y se volvió a recostar sobre el desnudo pecho de él. Sus dedos acariciaron aquel torso antes de que sus labios lo besaran delicadamente, sembrando fuego en la piel de él con sus inocentes besos. Él se había quedado sin palabras ante aquella pregunta de ella. No podía saber si la mujer había escuchado sus palabras—. Si es así, no me importaría morir a tu lado. ¡Me has hecho sentir la mujer más maravillosa del mundo! Si pudiera detendría el tiempo aquí y ahora. Pero no puede ser, ¿verdad? 
 
    —No creo que el sol me obedeciera, y, por otro lado, mi tía Mazda me mataría si lo hiciera. El mundo se quebraría, ¿sabes? El sol, las nubes, el viento, la vida, las estaciones…  Todo excepto tú y yo quedaría en suspenso. ¿Quién sabe?Quizá así tampoco Homm regresaría, pero no lo sé con certeza. No podemos detener el devenir del mundo, del futuro, por nuestro egoísmo, aunque confieso que soy egoísta y la idea es demasiado tentadora…  
 
    Savy se sentó sobre sus pantorrillas en el mullido lecho.  La desnudez de la piel blanca se destacó en la penumbra y Crayn admiró su cuerpo. Se le quedó mirando como si quisiera fijar en su recuerdo cada centímetro de aquella piel amada.  
 
    —Si sigues mirándome así, no querré abandonar el lecho — dijo ella, ruborizaba ante aquel embelesado examen y por la intensidad del deseo y posesión con que él recorría cada centímetro de su piel—. Y Méndor estará orgulloso de mí. 
 
    Crayn se río ante sus palabras. 
 
    —Si él te viera como lo estoy haciendo yo, te aseguro  que dejaría de buscar la esfera para contemplarte. Mi primo es de sangre caliente. 
 
    Savy se sonrojó ante la insinuación de Crayn y bajó la mirada al regazo de sus muslos desnudos. Acto seguido cogió su camisa y se la puso de inmediato, cubriendo su cuerpo. 
 
    —Vamos —apremió, cambiando de actitud de repente—. Tenemos un largo viaje por delante. 
 
    —Ya voy, ya voy —respondió con algo de desgana Crayn, pero sabía que la mujer estaba acertada, así que no remoloneó mucho más y la obedeció tirándose de la cama. 
 
      
 
      
 
    El camino, borrado por un manto blanco, era invisible. La nieve les llegaba hasta las rodillas a cada paso que daban,  lo que dificultaba una marcha ya de por sí lenta y penosa.  
 
    —¿No hubiera sido mejor que nos llevara Plateada Estrella? 
 
    —Hubiéramos sido un blanco fácil para Méndor y sus dragones en el cielo. Pero desde arriba, aquí abajo, no somos apenas más que dos motas, y los bosques que estamos atravesando ayudan a escondernos —respondió él con total pragmatismo—. No, aún le llevamos ventaja al dios de la Guerra, y te aseguro que, si Méndor quiere llegar a la esfera,  tendrá que dejar sus dragones en tierra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    2. Terrible decisión 
 
      
 
    Las terribles noticias de la llegada de la señora no esperaron a que sus súbditos la rindieran pleitesía, y, como buena vecina, se dignó a visitarlos.  
 
    La llegada del dragón de la señora no pasó desapercibida; un magnífico ejemplar escarlata, de fauces terribles y aliento abrasador, que aposentó con dominio sus cuartos traseros en las afueras de las murallas de Lángor.  
 
    Alana lo esperaba. Lo esperaba desde que Valian le anunció que las Puertas de los Círculos Sagrados se habían abierto, lo sabía desde que los demonios de Cary destruyeron Extt llevándose la esfera, que había pertenecido una vez a su familia, y que ella había arrebatado, de nuevo, al difunto rey Lárfast. Sívar veía aquella espera pasiva  como una manifiesta temeridad por parte de Alana, pero no osó contradecirla en ello. Sin embargo, siempre pensó que, si uno desea la paz, debe prepararse para la guerra, a ser posible mejor de lo que lo hará el adversario. 
 
    Cary entró en la fortaleza de los Lángor. Nadie se opuso a su entrada, pues hubiera sido inútil. No había venido sola; la acompañaban una decena de dragones montados por sus mejores oficiales de ultratumba, que hacían círculos sobre Lángor y sus alrededores, causando el temor en los aldeanos con la sombra del vuelo de los dragones sobre ellos, como aves carroñeras sobre su festín.  
 
    Tanto Alana como Sívar sabían que a la mera provocación por su parte, la población indefensa lángoreña sufriría los efectos devastadores de las llamaradas infernales de los dragones de las huestes de la diosa. No se arriesgarían a tamaño despropósito; al menos no deliberadamente. 
 
    La puerta del Salón de Recepciones se abrió, y Cary, que ya estaba dentro de él, se volvió para recibir a sus anfitriones.  
 
    Sus ojos verdes obviaron a la mujer y se clavaron directamente en los de Sívar, que la sostuvo la mirada con fijeza, sin que la suya gris expresara nada; ni odio, ni ira, ni miedo, ni pleitesía. Nada. 
 
    Sívar, acompañado de una Alana firmemente agarrada de su brazo, se acercó a la figura de la diosa, que aguardaba en el centro del gran salón, evaluándolos a ambos. 
 
    —Alteza serenísima de la Magia Negra, mi Señora, mi reina —expresó Alana con reverencia, arrodillándose a los pies de la diosa. 
 
    Sívar se limitó a imitarla sin decir nada, pues no sentía por la diosa Cary tal consideración, pero antes que ser un hipócrita expreso prefirió ser un tácito mudo. 
 
    Cary sonrió a su Suma Sacerdotisa con agrado, y dirigió su mirada a su acompañante, regodeándose en los planes que albergaba para aquel humano. Le agradaba. Lo deseaba. Lo tendría. 
 
    —¿Quién es el hombre que te acompaña?  —preguntó, pese a que estaba al tanto de los sentimientos que profesaba su Suma Sacerdotisa hacia su comandante.  
 
    Alana frunció ligeramente el ceño al escucharla, pues intuía que ese interés de la diosa por Sívar no presagiaba nada bueno, pero se encontraba impotente ante los posibles deseos que la diosa albergase al respecto, al menos de momento. Sin embargo, no dejó que su respuesta tradujera lo que en esos momentos pasaba por su cabeza. 
 
    —Es el conde de Lángor —contestó, y prosiguió, con la vana intención de marcar su territorio y propiedad—. El comandante de mi guardia personal. 
 
    —Eso supuse al no encontrarte en las ruinas de Extt —dijo indiferente Cary, y la retó—. ¿Me temías, Suma Sacerdotisa? 
 
    Alana, que seguía arrodillada, levantó sus ojos negros hacia los verdes de Cary y no dudó en contestar. 
 
    —No sé por qué debería de temeros. 
 
    Cary, al escuchar su respuesta, dejó de mirar al conde y volvió la cabeza hacia Alana para quedársela mirando en silencio apenas unos instantes. Su sonrisa había desaparecido de su rostro blanquecino y casi traslúcido, mientras Alana la miraba fría y altiva. La diosa vio como Sívar, arrodillado y humillado su rostro al suelo, se llevaba su mano izquierda al pecho y aferraba algo con fuerza y devoción. Percibió qué era con cierto desagrado. 
 
    —No invoques a tu diosa, mortal. 
 
    Sívar quedó paralizado de terror al oírla. Tenía miedo, sentía la malignidad de aquella presencia acosándolo.  
 
    »No tengo intención de destruir tu condado. —Agregó la diosa, suavizando su tono al dirigirse a Sívar, quien no osó levantar la cabeza ni la mirada del suelo, pese a que mantuvo firmemente sujeto el amuleto que portaba al cuello—. ¿Por qué querría hacer algo así cuando me puedes servir pagando mi benevolencia con tributos? Me eres más útil vivo que muerto, pequeño conde... —Se volvió entonces hacia la mujer y sonrió con expresión irónica mientras la miraba como si todo aquello no fuese más que un gran juego cósmico—. En cuanto a ti, Suma Sacerdotisa, ya recuerdo por qué te elegí: eres tan insoportablemente orgullosa que me agradaste. Espero que siga siendo así, pues no me gustaría tener que prescindir de tus servicios... 
 
    Alana ni siquiera parpadeó. Se sentía con las suficientes fuerzas como para desafiar a su Señora. La mujer levantó de nuevo la vista del suelo, le devolvió gentilmente la sonrisa y, sin que se le hubiera dado permiso, se incorporó ante la diosa y se dirigió a ella con una leve inclinación de cabeza. 
 
    —Así lo espero yo también. 
 
    —Levanta, conde de Lángor —ordenó Cary; Sívar obedeció de inmediato—. ¿Qué tributo te parece justo? —Pese a su pregunta, lo cierto era que no tenía la menor intención de regatear con Sívar, y él lo intuía. Por tanto, guardó silencio en espera de que la propia diosa le diese la respuesta—. Veo que me entiendes perfectamente. Un hombre inteligente. Alana, ¿te importaría prescindir de él? Oh, por supuesto que sí, pero me temo que no tienes elección. 
 
    —¿Cómo? —protestó enérgicamente Sívar al ver la mirada que le había dirigido Alana a la diosa y comprender las intenciones de esta última. No estaba dispuesto a ser un mero juguete, si podía evitarlo, aunque sabía bien que tenía las manos atadas en el asunto, si la diosa quería—. ¡Yo no puedo abandonar el gobierno de mi condado!  
 
    —¿Me lo reprochas a mí, a La Malignidad? Los sentimientos más nobles me empiezan a sentar mal, conde —dijo ásperamente, y, con un movimiento de su mano que reforzaba sus palabras, Sívar sintió cómo el talismán de Crístar ardía en su pecho sin quemarle, y luego lo sintió subir por dentro de sus ropas hasta que salió por el cuello de su camisa como guiado por una extraña fuerza, y sin que él pudiese evitarlo. Un tirón fuerte rompió la cadena que lo sostenía y el amuleto cayó al suelo a sus pies. Acto seguido comenzó a arder, y, como si un pie invisible lo hubiera pisado, quedó reducido a una pequeña montaña de arena dorada —. Seré más clara, conde, por si acaso no me he explicado con claridad: Yo soy la nueva soberana de Sázalon. Ya no tenéis tierras ni súbditos, y, en cuanto a vuestra mediocre existencia, me pertenece. 
 
    —¡Yo nunca os perteneceré! —espetó Sívar alzando la   voz y desafiándola con la mirada, olvidada toda prudencia. 
 
    —¡Sívar, por favor! —rogó Alana, que intuía que rebelarse ante Cary de aquella forma no traería nada bueno, pese a que para su comandante la dignidad no estuviese en venta. 
 
    —Lo siento, Alana, pero no puedo escucharte. 
 
    Cary rompió a reír abiertamente ante ellos, y, cuando se calmó, miró a Sívar con fijeza, aunque sabía que Alana, dispuesta a inmiscuirse si era necesario, no les quitaba ojo de encima. 
 
    —¡Qué estúpidos os ponéis los mortales! —dijo, devorándolo con la mirada sin pudor alguno—. Te aseguro, conde, que te arrastrarás pidiéndome misericordia. —A continuación desvió su mirada esmeralda y ardiente hacia la figura de su Suma Sacerdotisa—. Os lo aseguro a ambos. 
 
    Cary dio unas palmadas en el aire y por la puerta apareció un cadavérico soldado enfundado en vestimentas negras. Sívar se le quedó mirando. 
 
    —Preparadlo todo —ordenó secamente Cary al recién llegado, mientras avanzaba hacia la puerta para marcharse. 
 
    Alana, que se había incorporado en cuanto la diosa no estuvo ya frente a ella, avanzó hacia esta y se atrevió casi a cortarle el paso y a inquirirle. 
 
    —¿Qué pretendéis hacer? 
 
    Cary se volvió con la sonrisa en sus labios rojos, y contestó con desdén. 
 
    —Francamente, querida, no te incumbe. 
 
    La diosa pasó ufana ante el conde, quien había acudido hacia donde estaba Alana, por si ella le necesitaba, aunque tenía claro que poco o nada podría hacer él contra una diosa. 
 
    —Nos veremos pronto, Sívar—aseveró Cary con rotunda familiaridad. 
 
    La puerta se cerró tras la diosa, y Sívar y Alana se miraron en silencio. Su suerte estaba echada. 
 
      
 
      
 
    En el nuevo salón del Reino de Sázalon, en el Templo de la ciudad de Extt, antigua residencia de Alana y ahora cuartel general de su divinidad, la diosa oscura Cary, el ambiente bullía.  
 
    Una diosa paseaba irritada por el piso de mármol veteado en negros y blancos, ante la atenta mirada de las cuencas vacías y serenas de su hermanastro Kétar, que apoyaba su famélico cuerpo en un largo cayado para sostenerse de pie. Sus ropajes, apenas un sudario negro de fina seda con bordados en oro, lo señalaban como un hechicero oscuro. Su mandíbula apenas sonrió entreabierta. 
 
    Las ropas ligeras de Cary la seguían en sus movimientos de fiera enjaulada, haciendo sesgos forzados en el aire. 
 
    —¿Qué se habrá creído ese insignificante mortal? ¡Maldita sea! —gritaba muy enfadada.  
 
    En un giro sobre sí misma, sus chispeantes ojos verdes se cruzaron con la vacía mirada de Kétar, que simplemente la observaba desde un extremo del salón, cerca de las columnas que la misma Cary había mandado poner en aquella sala tras la reconstrucción que había efectuado en su Templo para que fuese su morada. El rostro cadavérico de su hermano parecía sonreírle en silencio, irritándola aún más si cabe por ello, y le increpó. 
 
    —¿Qué tiene tanta gracia, miserable? —le insultó colérica—. ¡Un mortal se ha levantado contra mi poder! ¿Quién se cree qué es? Y luego, esa zorra de mi Suma Sacerdotisa... ¿Sabes en qué farsa convertía mis sacrificios? Esa mujer nunca ha tenido fe, solo cree en el poder. Ya le daré yo poder… ¡Sí, sabrá lo que es poder! ¡Mi poder! No se le ocurrirá volver a intentar serme ni ingrata ni infiel; le haré aprender lo que es la fe a sangre y fuego, pues creo que de otra forma no lo entenderá. 
 
    —Sí eso os satisface, hermana… —dijo Kétar, mientras se dirigía hacia ella caminando con lentitud. 
 
    —¿Satisfacerme? ¿Por qué iba a satisfacerme? ¿Acaso tienes una mejor idea, hermano? Habla, Kétar, a mí no puedes engañarme. Ese cráneo vacío tuyo ha pensado algo, y quiero saber qué es. 
 
    Kétar no parecía escucharla, y siguió lento y monótono su camino hacia los escalones del recargado trono de oro que Cary había hecho colocar allí. Subió los peldaños ante su exasperada hermana y se sentó en el trono. Se tomó su tiempo. La diosa lo miraba desde abajo, y su piel blanca, tan pálida que nadie juraría que era de persona viva, había pasado ligeramente al rojo mientras aguantaba su respiración, de tan iracunda como estaba. 
 
    Kétar la miró, indiferente a sus arrebatos. 
 
    —Este trono es bastante cómodo, mis huesos no notan siquiera el metal sobre el que está el acolchado. 
 
    —¡Muy cómodo, sí! ¡Pero habla ya, maldito seas! 
 
    —Hermana, deberíais aprender a controlar vuestra agresividad, no es buena para la salud. 
 
    —¡Kétar! —Cary, a voz en grito, subió los tres escalones  como si lo hiciera un vendaval—. Kétar… —repitió con suavidad a un paso de él—. ¡Kétar, si has pensado algo suéltalo o trágatelo, pero no me hagas perder más tiempo, saco de huesos! 
 
    —Como queráis, Cary —contestó el aludido, sin inmutarse por el insulto—. ¿Queréis vengaros de esos dos mortales? 
 
    —¿Que si quiero…? ¡Kétar! ¿Acaso no has escuchado nada de lo que he estado diciendo? —bramó Cary. 
 
    Kétar ignoró la pregunta. 
 
    —De todas formas, ese insignificante mortal al que vos despreciáis y al que queréis hacer vuestro esclavo solo tiene un punto débil, aunque su fe es indestructible, tal y como vos misma habéis podido comprobar.  
 
    —¡Al grano! —urgió Cary, perdiendo la paciencia con los rodeos de su hermanastro menor. Kétar guardó silencio—. ¿Qué quieres? Pide lo que quieras. La mitad de Sázalon, la Esfera... Después de todo, a ti no creo que te haga más daño... —se mofó la diosa. 
 
    Kétar esbozó una mueca de sonrisa entreabriendo su mandíbula. 
 
    —¿Lo que quiera? —preguntó ladino a su hermanastra. 
 
    —¡Habla ya, lo que sea! Lo que sea, tuyo es. 
 
    Kétar no dilató la respuesta. Tenía muy claro qué deseaba. 
 
    —A esa zorra de vuestra Suma Sacerdotisa —aclaró el dios a su hermana sin más rodeos ni silencios—. Tengo entendido que es una mujer peculiar, y en cuanto vos la dejéis libre de su amante se sentirá muy sola. 
 
    Cary casi se muere de risa al escuchar lo que deseaba su hermanastro. Cada vez que miraba a Kétar, que estoicamente aguantaba su ataque de risa, y pensaba en la petición que le había hecho, le daba por reír sin poder parar.  
 
    Finalmente, al cabo de un buen rato y sobre todo porque ya le dolían la mandíbula y el estómago, dejó de reírse. Kétar parecía estar hablando en serio. Miró de forma inquisitiva a su hermanastro, que no parecía haberse inmutado por su mofa. Arqueó sus cejas y le prestó sus orejas puntiagudas a la explicación que iba a oír al respecto, porque no pudo reprimir preguntarle qué tenía en mente. 
 
    —¿Y puede saberse de qué te va a servir viva, Kétar? ¿Acaso quieres morirte de un exceso? Mira que tú no estás para esos trotes... —comentó con sorna manifiesta, y la risa casi le atacó de nuevo, pero esta vez logró controlarse. 
 
    Kétar, utilizando su cayado, se reincorporó y avanzó un paso hacia su hermanastra. Su mirada la traspasó y le quitó todas las ganas de reír. El dios pasó a su lado, silencioso como una sombra siniestra, y se detuvo un momento antes de bajar los escalones. 
 
    —¿Quién ha dicho que la quiera viva, hermana? —respondió muy seco y frío—. Además, lo que haga con esa dulce criatura es asunto mío, ¿verdad? —Cary le observó bajar los escalones y, una vez abajo, se volvió de nuevo—. Recuerda que me la habéis prometido, hermana. 
 
    —Yo no olvido lo que prometo —replicó con tono despectivo—. Por mí, como si quieres ir a recogerla hoy mismo. 
 
    Kétar no respondió. Le volvió la espalda y caminó hacia las puertas de salida de aquel salón mientras Cary se daba la media vuelta también y avanzaba hacia su trono de oro para sentarse en él. 
 
    »Serás mío, Sívar de Lángor —pronunció Cary casi en un murmullo de satisfacción, regocijándose. 
 
    Kétar levantó su bastón ante las puertas del salón y estas se abrieron para dejarle paso; en cuanto las traspasó se cerraron tras él. 
 
      
 
      
 
    En la penumbra de una de las torres secundarias del Templo, tal como siempre se había conocido a la fortaleza de Extt antes y después de su mágica reconstrucción, y a la que se accedía tras la subida de una interminable escalera, se hallaban los aposentos de Kétar. En el interior de estos bullían casi constantemente las marmitas al fuego y el olor a incienso y a especias. Las puertas se abrieron de golpe para dejar paso a su enclenque morador. 
 
    —¡Oh, Cary! —exclamó cuándo se cerraron tras él.  
 
    Las luces de las velas encendidas apenas alumbraban con una luz mortecina, y no había ventanas por las que el sol con su radiante luz pudiera penetrar. El aire era malsano y casi irrespirable—. ¡Eres tan torpe como la pobre Alana, cegada por el poder y por la libido de los cuerpos vivientes! —dejó su bastón  encima de un arcón y se dirigió a la mesa donde burbujeaban las marmitas. Sus manos huesudas hicieron círculos encima de una de ellas y del recipiente se elevó una cortina de humo negro y rojo—. Padre amado, ella, vuestra elegida, no sufrirá ningún daño. Cary es tan elemental que nunca pensará que yo os sirvo. 
 
    Una voz sonó casi inaudible en el aire; un reflejo, más bien, en el subconsciente de Kétar. 
 
    No me traiciones, hijo. Llegará el día en que ocupe mi lugar junto a esa ávida mortal deseosa de poder. ¡Sí, estaré libre al fin de esta cárcel que ahora me encierra! 
 
    —Qué así sea, padre —profirió reverente el dios, musitando sus palabras de forma audible al viciado aire de su recámara. 
 
    Un viento extraño e imposible apagó las velas en el interior de la torre, y Kétar, dejando caer su cuerpo hacia atrás, se sentó en su trono de madera labrada para abandonarse a la inconsciencia. Estaba cansado. 
 
      
 
      
 
    Unos golpes sonaron en la puerta, impertinentes y bruscos. En el interior, Sívar echó la mano a la espada y Alana, muy serena, acudió a su lado. 
 
    —¡Señor, señor! —gritó alguien desde el otro lado de la puerta —. ¡Abridme! 
 
    Alana y Sívar se miraron con extrañeza por el tono urgente de quien llamaba. 
 
    —Es Lagois —dijo Sívar, dirigiéndose hacia la puerta de inmediato para dejarle paso. 
 
    Su capitán entró con la cara desencajada y pálida. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Sívar, preocupado al ver el estado en el que estaba su subordinado, aún con la espada desenvainada. 
 
    —¡Dragones, señor! Han quemado los campos del norte, la población ha empezado a llegar desde las primeras horas del alba. ¡Están atemorizados! Las murallas casi no pueden contener a más gente... 
 
    —¡Zorra infernal! 
 
    —Ella no se detendrá —dijo Alana, llegando hasta los dos hombres—. No cesará hasta que seas suyo en cuerpo y alma.  Se quiere vengar de mí, y planea hacerlo a través de ti.  
 
    Sívar apretó los puños hasta que en la mano que sostenía la empuñadura de la espada sintió el metal clavándose en la carne. Aspiró aire y lo retuvo un segundo, ordenando mentalmente sus ideas. 
 
    —Lagois. 
 
    —¿Sí, señor? 
 
    —Prepara a los hombres. Si quiere guerra, la tendrá. Sitiaremos Extt. 
 
    Alana, al escuchar sus palabras, se volvió bruscamente  y le agarró del hombro, tirando de la ropa de la manga, intentando retenerle y hacerle recapacitar sobre sus acciones. 
 
    —¿No te das cuenta qué es lo que ella quiere? ¡Quiere que vayas a Extt! ¡Te está provocando! 
 
    —¿Qué quieres, que me quede aquí hasta que no quede un terrón de tierra verde en mis campos? ¿Con qué voy a alimentar a mis súbditos? ¿De qué van a vivir? ¡Maldita sea, sabes que no tengo elección! ¡Me quiere, pues iré! 
 
    —¡No! —gritó Alana, pero Sívar se desembarazó de ella con facilidad y brusquedad y salió con Lagois por la puerta.  
 
    La mujer se precipitó hacia ella y se apoyó contra la jamba izquierda mientras veía cómo Sívar se alejaba por el pasillo a buen paso, seguido por su lugarteniente. Le llamó, y su voz sonó desesperada, como un eco angustioso. Él se volvió en medio del pasillo al oírlo. 
 
    —Volveré, te lo prometo —dijo, pese a que no sabía si podría cumplir su promesa. 
 
    —¡No! ¡No vayas! —balbuceó impotente entre sollozos Alana, mientras negaba con la cabeza. Pero Sívar ya no le prestaba atención.  
 
    La mujer se derrumbó de rodillas y se llevó las manos al rostro para sofocar sus lágrimas de ira y dolor.  
 
      
 
    Desde la ventana de la habitación, Alana vio partir a Sívar seguido del pequeño ejército de hombres que se llevaba a sus tierras. Lagois, aunque había querido ser el primero en ir, había recibido la orden de quedarse a cuidar del castillo y de las damas. Alana envidiaba a Yesa, porque al menos ella tenía a Lagois cerca en aquellos momentos difíciles.  
 
    Sívar sabía que iba camino de la muerte o de la derrota. Lo sabía, pero esa certeza no le iba a detener. Sentía la necesidad imperiosa de hacer algo, aunque no sirviese de nada. No se iba a quedar en el castillo como un ratón asustado mientras sus gentes sufrían los estragos de esas bestias infernales en la frontera con Extt. Ya había combatido otras veces a los dragones. Los vio bajo las órdenes de Garlok alguna vez, y sabía de su poder destructor, pero también sabía que llegarían hasta Extt sin el menor daño. En el fondo, había escuchado a Alana, y sabía que iba justamente hacia donde Cary deseaba que estuviera: en Extt, junto a ella. Sabía también que había hecho a su amada una promesa que no sabía si podría cumplir. 
 
    Su pequeño ejército integraba otros dos capitanes y una docena de sus hombres montados a caballo. No había requerido para la ocasión al grueso de la infantería, que se había quedado en la fortaleza o bien ya estaba en los campos intentando socorrer a los heridos o sofocar los fuegos ocasionados por los ataques de los dragones. También había excluido expresamente a todos aquellos caballeros que tuvieran familia. 
 
    La condesa lo vio salir por el puente mientras escuchaba los bramidos de los dragones helándole la sangre, acercándose cada vez más al castillo. Cuando la figura de Sívar se perdió tras las murallas del puente que cruzaba el foso, Alana entornó los ojos por un momento, negándose a no volver a verle. 
 
    —Señora —dijo alguien a su espalda, desde la puerta. 
 
    Al volverse, la aludida advirtió que allí se encontraba su fiel servidora Yesa. A un gesto suyo la hizo pasar y le indicó a aquélla que cerrara la puerta. Yesa lo hizo. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Alana. 
 
    —El pueblo está asustado, y se agolpa ante las murallas. Lagois apenas puede calmarlos. La marcha del señor les ha puesto más nerviosos aún. Temen que... 
 
    —¿Qué quieres qué haga yo? —espetó Alana en tono agrio, volviéndose a mirar por la ventana abierta hacia la dirección por la que había desfilado Sívar junto a su pequeña comitiva. Allí ya no había nadie—. El pueblo sabe perfectamente lo que sucede. Han visto morir a los suyos y han visto quemados sus campos. ¡Tienen razón para alarmarse! Al pueblo, Yesa, no se le puede mentir.  
 
    —Pero si vos lo intentarais... El pueblo os respeta. 
 
    —Respeta a Sívar de Lángor. —La condesa, taciturna, se volvió para mirarla—. ¡Ni siquiera soy su esposa, no tengo poder sobre sus súbditos! ¿Cómo podrían escucharme cuando abandoné a los míos? Y no solo eso, sino que ahora, además, he puesto en peligro a Sívar y a sus gentes. ¡Todo esto es culpa mía! —dijo amargamente, y torció la cabeza a un lado un instante. Yesa permanecía en silencio, a unos pasos de ella. Alana le volvió a dirigir la mirada. Los ojos azules de Yesa, llenos de una súplica muda, terminaron por derrumbar los muros de Alana, que claudicó ante su fiel sirvienta. Era consciente que aquella no le pedía mucho más—. Está bien, lo intentaré, pero no prometo nada. 
 
    —¡Gracias, señora, gracias! —Yesa se arrodilló de inmediato ante su señora y tomó su mano para besarla repetidas veces con gran cariño y agradecimiento sincero. 
 
    —Por favor, Yesa, levántate. No merezco tu agradecimiento, seguramente no solucionará nada mi presencia o mis palabras ante el pueblo de Lángor. 
 
    La aludida se incorporó con los ojos llenos de lágrimas y sonrió, con confianza ciega en su señora y en la esperanza que sus palabras otorgarían al sobrecogido pueblo lángoreño, tan necesitado de esperanza.  
 
      
 
    En el patio central se agolpaba la gente, que era apenas contenida por los soldados del conde de Lángor, quienes intentaban inútilmente imponer orden. Lagois fue el primero en ver que Yesa había conseguido traer a Alana hasta allí. Abandonó su puesto y se acercó de inmediato a ellas. Alana observó que el joven capitán estaba sofocado y sudoroso; su rostro estaba rojizo y cansado. Pese a ello, saludó a la mujer con una reverencia en cuanto estuvo ante ella. 
 
    —Déjate de formalidades, capitán.  
 
    Lagois se retiró para dejar paso y quedó atrás con la sirvienta de la señora. El capitán y lugarteniente de Sívar agarró la mano a Yesa un instante con complicidad y ternura antes de, dejándola atrás, aproximarse al pretil al que se había acercado la condesa para dirigirse al pueblo.  
 
    Desde el primer piso de la fortaleza de los Lángor, Alana vio a la multitud a la que tanto respetaba Sívar y que ella había desdeñado e ignorado durante muchos años, y sintió un vértigo mareante. La miraban expectantes, agolpados en el patio mientras sus rostros reflejaban la congoja que sentían, la desolación por las pérdidas. ¿Qué podía decirles? ¿Qué esperaban oír de ella? ¿Qué les habría dicho Sívar? Las dudas se agolpaban en la mente de Alana.  
 
    La mujer se apoyó en la almena con ambas manos, pues tenía la impresión de que todo daba vueltas. Cerró los ojos un momento para tratar de rehacerse de su incipiente mareo, y pensó en lo que hubiera hecho Sívar. Quiso que su recuerdo le diera fuerzas en aquel difícil momento. Lagois, a su lado, se había dado cuenta de que algunos grupos de gente habían dejado de protestar al ver a la condesa, y miraban hacia ellos silenciosos. Otros, desconocedores de la presencia de la mujer, empujaban por llegar a las puertas de la muralla del castillo. Pronto casi todo el patio estaría en silencio y mirando hacia arriba. Y así sucedió. 
 
    —Señora —dijo Lagois en voz baja—. El pueblo os escucha. 
 
    Alana abrió los ojos y se encontró con una multitud de rostros expectantes que clavaban sus ojos en ella desde el patio. 
 
    —¡Súbditos de Lángor! —comenzó la condesa con voz firme y decidida. Ya no sentía en su interior aquel vértigo. Sentía la presencia de Sívar a su lado, muy cerca, guiándola—. Vuestro señor ha marchado esta mañana para intentar frenar este ataque indiscriminado que habéis sufrido. ¡Todos lo habéis visto! Yo no soy vuestra señora, pero creo que, en estos duros momentos que vivimos, él os animaría a resistir, pues regresará y todo volverá a ser como antes. ¡Él luchará por vosotros aunque para ello tenga que dar la vida! —Alana se llevó la mano a los labios y se apartó de la almena. Su voz se quebró, pero todo el pueblo había visto lágrimas en los ojos de la imperturbable condesa de Extt. 
 
    Yesa, abandonando el cobijo discreto de las sombras, salió detrás de ella, y Lagois siguió hablando al pueblo, que parecía más receptivo después de aquella corta pero contundente intervención de Alana.  
 
    La servidora siguió a su señora por los pasillos del castillo, sin poder alcanzarla hasta que llegó al cuarto del que habían salido momentos antes, el cuarto donde fue a buscarla para implorarle su ayuda en aquellos difíciles momentos que les había tocado vivir. 
 
    —Señora, ¿os encontráis bien? —preguntó Yesa desde la puerta. Nunca había visto así a su señora. 
 
    Alana se volvió con la mirada seca y endurecida. 
 
    —¡Se acabó! ¡Voy a poner fin a esto! Ella me quiere a mí. 
 
    —¿Qué decís, señora?  
 
    —Ensilla mi yegua, voy a Extt. En este mundo una de las dos está de más, y es ella —pronunció Alana con coraje y determinación. Yesa se había quedado muy quieta, sus tremendos ojazos azul claro se habían abierto más de lo normal al oír a su señora—. ¡Deprisa! ¡No te quedes paralizada como un pasmarote, mujer! ¡No tenemos tiempo que perder! —apremió mientras empezaba a desvestirse para ponerse otras ropas más apropiadas para la cabalgata que le esperaba. 
 
    Yesa asintió, salió aprisa de la recámara hacia el pasillo y, recogiéndose su sencillo vestido, echó a andar a buen ritmo por el corredor, casi corriendo. Iba directa a las cuadras, sin saber muy bien por qué hacía aquello y sin plantearse si lo que pretendía llevar a cabo su señora era lo más prudente. 
 
      
 
    Atardecía y no habían visto a los dragones. Sin embargo, había oído sus espeluznantes aullidos de victoria. Sívar se preguntaba cuántos campos quedarían por arder en su condado, cuántas vidas se habrían perdido ya. Su mente estaba fija en un solo pensamiento: llegar a Extt cuanto antes. 
 
    Aunque, llegados ante sus puertas, ninguno sabría qué iban a decir a aquella diosa colérica y vengativa. ¿Acaso se dignaría en escucharlos, o se reiría de ellos? Sívar, incapaz de encontrar respuesta para sus dudas, espoleó su caballo, y el aire gélido le hizo sentir más vivo y despierto. Se llevó la mano enguantada al pecho. Había sentido una ligera sensación de malestar allí mismo, en su pecho, como un mal presagio. 
 
    Frenó su caballo gris pardo y lo hizo girar hasta colocarlo de cara a sus hombres, que le seguían a corta distancia. Los vio reducir el trote y alzó la mano para que se detuvieran. 
 
    —¡Acamparemos aquí! 
 
    —Señor, pensaba que querías continuar hasta Extt —comentó su segundo capitán. 
 
    Sívar desvió por un instante su mirada a los alrededores. El oficial tenía razón, o al menos esa había sido la idea cuando salieron de Lángor. Centró de nuevo su mirada en sus hombres. 
 
    —No vemos ni por dónde vamos, y además los caballos necesitan descansar. ¡Y también nosotros! Pero reanudaremos el viaje antes del alba —contestó Sívar mientras descabalgaba, dando por zanjada la explicación a su capitán. Palmeó el lomo de su fiel montura y volvió a mirar a su subordinado—. Haced un pequeño fuego. Parece mentira que estemos en primavera. ¡Este maldito frío del demonio! ¡El tiempo se ha vuelto loco! 
 
    Los hombres obedecieron con celeridad las órdenes de Sívar. Dormirían al raso, encima de sus mantas de campaña, que era casi el único equipaje que llevaban en sus cabalgaduras, aparte de un poco de agua y algo de carne salada, pues, en principio, no iban a detenerse.  
 
    Sívar sabía que a pesar de frío todos sin excepción agradecían postergar la cita con una previsible muerte o derrota en Extt. 
 
    Las voces de los hombres que aún tenían ganas de bromear antes de dormir llegaron desfiguradas a los oídos de Alana, quien, embozada en su capa negra, había puesto rumbo a sus antiguos dominios hacía horas, y había logrado alcanzar a su comandante. Había forzado el paso de su montura todo lo posible, pero tanto su caballo como ella estaban agotados. Lo mismo debía haberle pasado a Sívar y sus hombres. 
 
    Hizo aminorar a su pura sangre y prestó mayor atención a las voces, que le llegaban como ecos distorsionados en la noche cerrada. Sin margen de duda se dio cuenta de que eran los hombres de Sívar, y, conociéndole, como le conocía, supo que habría puesto al menos a dos hombres de guardia. Alana no quería tropezar con ellos, pero si rodeaba el campamento perdería un tiempo del que no disponía. Así pues, se bajó del caballo y le indicó bajito que no hiciera ruido.  
 
    Tras la loma vio el resplandor del fuego, y alrededor del mismo diez cuerpos tendidos, entre los que con seguridad estaría el de Sívar. Movió sus labios sin pronunciar palabra y enseguida percibió aquella sensación de mareo que deben sentir aquellos que vuelan sin volar.  
 
    Ahora desde arriba, aunque sus pies estaban pegados a la polvorienta tierra del camino, veía con la vista de un pájaro dónde estaban apostados los centinelas de guardia. Lo siguiente sería acercarse a ellos sin ser vista. Eso sería fácil debido a un hechizo de invisibilidad, y lo último sería impedir que Sívar y sus hombres llegaran a Extt tal como quería Cary. Unas palabras apenas, unas finas arenas de oro y cobre y un gesto, Alana paseó por el campamento y conjuró sobre los hombres un hechizo de sueño profundo. No despertarían hasta el día siguiente bien entrada la tarde. Se encargó también de que el fuego encendido no se apagase hasta que no llegase el momento casi de despertar. No había grandes alimañas por aquellos páramos, pero no quería dejarles desprotegidos. El fuego les ahuyentaría. 
 
    Lo último fue soltar a los caballos y, azotándolos con la fusta, hacer que salieran de estampida tan lejos como sus patas  pudieran llevarlos. Lejos de aquel lugar, en todo caso. 
 
    Se giró hacia el sitio en que dormían todos profundamente y se quitó la capa élfica que la cubría. Alana reapareció en la negrura, iluminada por las llamas de la hoguera que crepitaba tras ella y caldeaba el aire circundante. Se llevó los dedos a la boca y silbó a su caballo, que apareció en el acto por la vereda del camino. Alana le palmoteó el cuello y acarició su crin unos instantes. Luego puso un pie en el estribo de la silla y montó con agilidad, pero antes de espolearle de nuevo para proseguir rumbo a Extt, le hizo girar sobre sí mismo en un par de vueltas, comprobando que todo estaba como ella quería. Su vista se fijó en Sívar, quien dormía plácidamente y despreocupado de todo,  sumido en el hechizo que ella había ejecutado.  
 
    —Lo siento, amor mío, pero esto no te incumbe —murmuró mientras trataban de fijar en su mente el recuerdo de su amado. . 
 
    La cortina de niebla que levantó antes de marcharse, ocultando a los durmientes y su pequeña hoguera, fue el último adiós de Alana, alejándose a galope tendido. 
 
      
 
      
 
    Los bostezos de todos casi fueron a la par. Se despertaban de un sueño reparador y profundo que había durado más de lo que ellos mismos creían. Se frotaron los ojos y se miraron unos a otros perplejos. El sol estaba tan crecido y rojizo que anunciaba un nuevo e inminente anochecer. 
 
    Sívar, al mirar el fuego apagado, cuyas ascuas no estaban frías, fue el primero en darse cuenta que algo iba mal; algo no cuadraba. Un centinela, uno de los dos del primer turno, que nunca llegó a cambiarse, vino corriendo desde su posición en el camino hasta donde estaba levantándose el grupo como autómatas somnolientos. Traía malas noticias. 
 
    —¡Señor, los caballos! ¡Los caballos, nos han robado los caballos! ¡Todos ellos! 
 
    —¿Cómo es posible? ¿No habéis visto nada? ¿Habéis estado dormidos, o qué? —dijo de mal humor el segundo capitán, poniéndose su espada al cinto de inmediato. 
 
    Sívar casi no prestaba atención a la disputa entre sus subordinados. Miró al suelo en busca de otros indicios, mientras sus hombres discutían por algo que no comprendían, y se llevó la mano al pelo en un acto reflejo, como si estuviera cavilando en su desconcierto. Luego, alzó la mano hasta la cota de malla y la dejó resbalar por su pecho. Se miró asimismo y sus ojos se abrieron bastante. Lo comprendió todo al mirar la palma de su mano. En su cota se había quedado un polvillo rojizo y dorado, y no era precisamente, arena parda del camino.  
 
    Se volvió hacia sus dos capitanes con los dedos de la palma teñidos. Observó con atención al pequeño ejército. 
 
    Sus hombres también tenían sobre su pelo o los hombros retazos de aquel polvo mágico que él había visto cientos de veces en manos de alguien que él creía que se encontraba lejos de allí y a salvo. 
 
    —¡Silencio, maldita sea! —gritó malhumorado. Todos se callaron a su expeditiva orden y le miraron sin comprender—. ¿Quién iba a querer robarnos los caballos y dejar las piezas de valor que portábamos? ¿Cómo es que no lo vieron los centinelas? Que, por cierto, siguen siendo los de la primera ronda, ¿verdad? ¿Cómo que ninguno se dio cuenta? ¿Habéis oído alguna vez a los caballos salir de estampida cuando se les asusta o siquiera cuando tras después de dormidos se les despierta? ¿Alguno de vosotros ha oído algo? ¡No, maldita sea, no! —gritó, contestándose a sí mismo, y bajó el tono de voz sin dejar de mirar a sus hombres—. No nos han robado los caballos, y no es posible que hayamos dormido casi un día  entero. ¡El sol se pone, miradlo vosotros mismos! Quién sea que ha hecho todo esto sabía de artes arcanas y no quería que llegáramos a... —Sívar detuvo su monólogo al caer en la cuenta de quién había sido el autor de sus contratiempos. Tenía que haber contado con ello, con que sería incapaz de quedarse al margen, porque esa actitud no estaba en su naturaleza—. ¡Oh, por Crístar, no! ¡Alana! 
 
    —No lo creo, señor —respondió uno de sus capitanes. 
 
    Sívar negó con su cabeza, dándole a entender a su subordinado que no compartía su juicio. En su cabeza todo encajaba. 
 
    —¿Encuentras acaso otro motivo mejor para que otro mago o hechicero haga esto? —preguntó irritado Sívar, cruzándose de brazos y arqueando sus cejas en el rostro, contrariado y lleno de coraje por su descuido o torpeza—. Alana, ¿por qué? ¿Qué puedes hacer tú contra una diosa? 
 
    Meneó la cabeza de un lado a otro de forma lenta y exagerada, ofuscado como estaba. No, ella no podía hacer nada. A fin de cuenta solo era una hechicera.  
 
    Sus hombres se miraron sin saber qué decir o qué hacer. 
 
    —No creo que mucho más de lo que pudiéramos hacer nosotros, señor —contestó con respeto otro de sus capitanes.  
 
    Sívar le dirigió una dura mirada sin responder. Sus hombres bajaron la vista al suelo. Al menos, les había dejado la comida, sus espadas y el agua. 
 
    Todos se preguntaban qué decidiría hacer Sívar, y si seguirían hacia Extt o regresarían a Lángor. Sin embargo, nadie quiso preguntarlo en voz alta.  
 
    El sol pronto se perdería en la tierra del horizonte, entre las lomas y los riscos. Sívar  dio un puntapié al suelo con tremenda rabia, levantando arena y algún resto de polvos mágicos, como también algún pequeño guijarro, que salió disparado a otro lugar lejos de sus botas.  
 
    Un día perdido. 
 
    

  

 
   
    3. El desafío de Alana 
 
      
 
    Despuntaba el alba en un cielo despejado y rosado. Los pantanos, más terribles y traicioneros que nunca por la inusual bajada de temperaturas, no habían cambiado en exceso, y se mostraban dueños del paisaje, tal como Alana los recordaba. El Templo, más espléndido que antes de su destrucción, se alzaba bellamente encima de la montaña, como antes de su devastación incendiaria. Nada parecía que hubiese cambiado mucho, pero nada era ya lo mismo que antes.  
 
    La hechicera era consciente de ello. Alana se quedó un momento al borde del agua ponzoñosa de un lago antaño formado por aguas cristalinas. Ya no había lagos cerca de su antigua fortaleza, tan solo pantanos de aguas verdes y turbias.  No obstante, el puente que los cruzaba seguía en pie. Aquella construcción de sólida piedra era la única pieza de su antigua morada que sobrevivió a la noche en que Extt ardió. 
 
    Alana se dio cuenta de que no había centinelas, lo cual era casi absurdo. Nadie en su sano juicio se atrevería a acudir al Templo tras el regreso de Cary, y los pocos que se atrevían debían superar las arenas movedizas de las ciénagas y el agua ponzoñosa y helada de los pantanos que rodeaban la fortaleza en aquella época del año, y que en esos momentos llegaban hasta las mismas piedras de la construcción fortificada.  
 
    Su caballo piafó y relinchó, incómodo y reacio a proseguir la marcha. 
 
    —Tranquilo —dijo acariciándole la testuz con firmeza, pero el animal parecía sentir la maldad que allí existía, y las caricias de su dueña apenas le tranquilizaron—. Vamos — instó, obligando al reticente animal a poner sus cascos en las piedras del puente de piedra—. Vamos, no me falles ahora. 
 
    Los pasos resonaron pesados y monótonos sobre la  piedra del puente hasta que, pasada la mitad del mismo, se detuvieron a una distancia prudente del rastrillo situado al final. 
 
    El viento agitó con fuerza su capa y su pelo, al igual que zarandeó las crines y la cola de su montura, y Alana espero a que se calmara para retirarse de la cara algunos mechones sueltos y peinarlos hacia atrás, poniéndoselos detrás de las orejas como pudo. Alzó la cabeza con orgullo y trató de armarse más de temeridad que de valor en aquel momento oscuro que vivía. 
 
    —¡Los de El Templo! —gritó con potente voz, sobreponiéndola así al molesto aullido del viento, que revoloteaba osado y sin freno por el lugar, zarandeándolo todo a su placer esquivo y despiadado—. ¡Cary! ¡Estoy aquí! ¡Sal! ¡Sal si te atreves! —exclamó con altivez, con soberbia incluso, y le pareció ver por el rabillo del ojo que de entre las aguas negruzcas del foso algo se movía, pero no prestó mucha atención—. ¿Tienes miedo de mí? ¡Sívar no vendrá! ¿Vas a salir o prefieres que entre yo? ¡No tengo problema, estás en mi casa! 
 
    Nadie respondió. Alana esperó. 
 
    Escasos momentos después, sin que nadie hubiera contestado, el rastrillo empezó a subir, como respuesta y clara invitación. Las cadenas chirriaron enroscándose en las tornas. 
 
    —Como quieras —dijo en un tono más relajado que el empleado antes, y obligó a su animal a andar hacia la puerta que se abría ante ellos. Le costó avanzar, a pesar de las órdenes de su dueña—. Acabemos con esto de una vez por todas. 
 
    Nada más adentrarse en la fortaleza, se dio cuenta de que el patio había cambiado el perfecto empedrado de antaño por la fina arena. Por lo demás, todo seguía aparentemente más o menos igual que la noche del incendio. Alana pasó sus ojos rápidamente por aquellas piedras, que en gran parte la habían visto crecer. Era el hogar ancestral de su familia, y, a pesar de que casi todo estaba como ella lo recordaba, sabía con amargura que nada quedaba allí ya que fuera suyo por derecho. La rabia de esa certeza la hizo rebelarse aún más.  
 
    Sentía unos enormes deseos de venganza, aunque para vengarse debiera desvelar sus cartas ante la hija de su protector. 
 
    Miró alrededor, estudiando cada rincón. No había rastro de guardias, inútiles cuando se puede tener demonios. El silencio más absoluto, sobrenatural si cabe, reinaba allí. 
 
    —¡Vamos, deja de jugar conmigo y muéstrate!  
 
    Las paredes devolvieron a Alana  el eco amplificado de su voz. La mujer se bajó del caballo, aún muy nervioso, y lo sujetó con firmeza por las riendas. 
 
    —¡Cary! ¡Caaaaryyy! —bramó a pleno pulmón. 
 
    Alana volvió a recorrer el lugar con la mirada alerta, y sintió la presencia cercana y sibilina de los demonios de la diosa. Se volvió hacia ellos, segura de los poderes que blandía, y les amenazó con la mano extendida. 
 
    —Acercaos un paso más… —dijo fría y desafiante, sin miedo alguno y sin apartar su mirada de las de los entes, que la espiaban dispuestos a atacarla como la última vez—. Hacedlo, y esta vez dejaréis los dos mundos para siempre. —Los entes malignos retrocedieron acobardados, y volvieron a zambullirse en la oscuridad de las piedras, desapareciendo de su vista. El poder de Alana había cambiado, y ellos podían sentirlo—. ¡Cary, te quiero a ti! —volvió a gritar Alana, desafiante—. ¡Sal! ¡Se digna hija de tu padre y baja! 
 
    Como respuesta inesperada, la arena tembló ligeramente bajo los pies de Alana y un rayo y una cortina de arena cegaron momentáneamente a la mujer, que trató de protegerse los ojos con las manos. Su caballo relinchó y tiró de las riendas, pero la mujer no lo soltó. Cuando todo se calmó y la arena levantada cayó de nuevo al suelo, se encontró cara a cara con su rival. La diosa, ufana, estaba a pocos pasos de ella. 
 
    —¿Me buscabas? —preguntó con absoluto desdén, mirando a la mujer con desprecio y de arriba a abajo—. ¡No eres nadie! —dijo menospreciando su coraje —. ¿Tantas ganas tienes de morir, Suma Sacerdotisa mía? ¿Tantas? 
 
    —Yo no estaría tan segura, Cary —contestó Alana con absoluta frialdad.  
 
    No podía dar crédito a que la diosa no advirtiera el poder de Homm que corría por sus venas de mortal, aquello que a sus demonios sí había asustado.  
 
    La diosa, en su soberbia, solo advirtió la insolente jactancia de la mujer. Aquella maldita humana empezaba a parecerle una verdadera molestia con sus aires de grandeza. Ella, hija de Homm, le bajaría los humos de una vez por todas. No era alguien imprescindible en absoluto. 
 
    —¿A qué has venido? Nadie te ha invitado. 
 
    Alana prefirió ser prudente y no entrar a responder al deliberado ataque de la diosa. 
 
    —¿Por qué estás arrasando los campos de Lángor? 
 
    La aludida se echó a reír y, cuando paró, la fulminó con una impasible mirada, mientras contestaba con cruel indiferencia. 
 
    —Por lo mismo que acabé con los de Darmoön hace unos días, y ellos no se quejaron tanto. ¡Pero no te daré explicaciones, mortal! Los dioses somos libres de tomar y hacer lo que nos plazca. Yo en tu lugar no lo olvidaría. ¡No eres nadie, Suma Sacerdotisa! ¡Nadie! 
 
    —Si volviera Homm, tu padre, no te tomarías tantas libertades —insinuó Alana. 
 
    —¿Mi padre? —repitió escéptica la diosa, sin sentirse amenazada por las palabras de la mortal—. Jamás creo que salga de su agujero. ¿Para qué, si puedo reinar yo por él? 
 
    —¡Bastarda!¡Te pudrirás en tu Círculo, lo juro!  
 
    —Es la verdad, tus impotentes insultos no me ofenden.  Te he hecho daño donde más te duele, ¿eh? Y sabes que nada podrás hacer para evitar mis caprichos… —dijo sin inmutarse, pero acto seguido cambió de actitud, alzó su mano y espetó—. ¡Se acabó! Esto ha durado demasiado ya. ¡Vas a morir!  
 
    De su mano salió un rayo, que chocó al principio con el hechizo de protección que Alana había inmediatamente convocado en cuanto advirtió los gestos de la diosa, pero la potencia de la descarga del rayo lanzado por Cary traspasó la barrera protectora y golpeó a la mujer de pleno en un costado, haciéndola retroceder en la arena del patio. A pesar de sentirse malherida, Alana contraatacó, pero su magia apenas arañó la piel de la diosa oscura. 
 
    —Lamentarás haber venido y atacarme, insignificante mortal desagradecida— le aseveró Cary riéndose de su Suma Sacerdotisa mientras se disponía a lanzar otro hechizo que la destruyese. 
 
    Alana se refugió en su orgullo, y, sabiendo que tenía peores cartas esta vez, no se doblegó ante su diosa. 
 
    —No lo lamentaré, te lo aseguro, prefiero mi muerte a ver lo que vas a hacer con Sázalon. 
 
    Aquellas palabras hicieron a Cary detener su fulminante ataque en el último momento. La diosa la estudió, divertida. Los pequeños esfuerzos de Alana por mantener en pie su maltrecho orgullo le parecía patéticos, pero también divertidos. 
 
    —¿Lo que voy a hacer con Sázalon, dices? ¿Acaso no lo estabas haciendo tú antes? ¡Oh, se le ha ablandado el corazón a mi sacerdotisa! —se burló, sarcástica y rebajándola a propósito para humillarla—. Me encantará convencer a vuestro comandante de lo que equivocado que está. ¿Qué le puede ofrecer una vieja como Crístar? ¡Nada! Yo, en cambio, le puedo dar todo lo quiera. ¡Os olvidará pronto! —auguró con crueldad—. Él te ama, ¿verdad? ¡Qué noble sentimiento mortal! ¡Y cuan divertido será retorcerlo y destrozarlo a mi antojo hasta que solo queden cenizas que soplar! 
 
    Hizo una pausa mientras Alana lograba incorporarse del suelo con una de sus manos puesta en su costado izquierdo, que sangraba fruto de impacto mágico anterior, empapando sus ropas.  
 
    »En una cosa sí tenía razón padre. ¡Los mortales sois tan simples! —Extendió la mano y ante los ojos de ambas aparecieron una serie de imágenes de destrucción, dolor y muerte en lugares donde antes había vida, ríos, montañas verdes llenas de árboles y luz, ahora solo había la nada de la desolación—. Este mundo es demasiado bueno para dejarlo en vuestras mediocres manos. Mi hermano mayor prefiere la lucha, y yo prefiero aniquilaros sin mancharme las manos. La primavera ha muerto antes de comenzar siquiera, el invierno que he traído conmigo durará hasta que yo quiera. Os haré arrastraros de rodillas a todos ante mí. Nada crecerá en estas tierras hasta que las dimensiones se cierren definitivamente, y para entonces ya no habrá ni un solo grano que llevarse a la boca. ¡Moriréis! —sentenció ante su Suma Sacerdotisa—. Pereceréis si no os sometéis a mí. 
 
    Alana se enderezó malherida ante su diosa y rompió a carcajadas, aunque le dolió mucho su costado al hacerlo. Reía ante las palabras de la diosa, quizá de miedo o quizá, no, pero a Cary la risa de la mujer le sonó como un desprecio y la irritó sobremanera. Alana se había vuelto temeraria, pues nada tenía que perder ya ante Cary. Trató de aprovechar la incipiente e inesperada ventaja que su risa le había dado y que había visto fugazmente en los ojos fatuos y verdes de la diosa. 
 
    —Os creía más inteligente, mi señora. ¿Pensáis reinar sobre la nada, acaso? ¿Ese es vuestro reino? ¡La Reina de Nada! —se mofó Alana—. ¡Ah, lo olvidaba! ¡Os quedan vuestros súbditos, seres de la nada, del infierno de vuestro Círculo! Os creía más inteligente, sí, mucho más. Me equivocaba. Suponía que no querríais el retorno de Homm, pero, si lo destruís todo, ¿por qué impedir su regreso? 
 
    —¡Calla! —le espetó, y se preparó para la descarga final contra su Suma Sacerdotisa.  
 
    Alana se dispuso a afrontarla, pese a que sabía que aquello la mataría con seguridad, pero ya lo había perdido todo. 
 
    —¡Detente! — dijo una voz de ultratumba por detrás de 
 
    Cary,en la distancia, pese a que su voz cavernosa se oyó claramente. 
 
     Alana miró por encima del hombro de su adversaria, buscando el origen de aquella voz siniestra. Se dio cuenta que aquella intromisión había desconcentrado a Cary, quien se volvió hacia el intruso con ademán molesto, dispuesta a acabar con el problema rápidamente. De entre las sombras, apoyado en su largo bastón, salió Kétar.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó la diosa al recién llegado, molesta por la interrupción. 
 
    Alana no había tenido ocasión de verle jamás. Sabía que era uno de los tres Señores Oscuros. Un elfo, al que Homm entregó sabiduría y eternidad, convirtiéndole en un hijo más, y en Dios de la Muerte. Sintió un escalofrío al ver al elfo, ya casi irreconocible, en su cadavérica presencia mundana del momento presente, heló su sangre al pensar que ella había hecho lo mismo. Los ojos de Alana se agrandaron, desconcertada por su presencia. ¿Por qué se entrometía en los deseos de su hermanastra? Prestó atención. 
 
    —Pensé que la queríais muerta —preguntó Cary a su hermanastro con cierta ironía. 
 
    Las cuencas vacías de Kétar la miraron desde su negrura insondable, mientras se aproximaba a ambas. La mujer tragó saliva, consciente de que ella era su trofeo.  
 
    —Dije que la quería, en efecto. Así pues, dámela.  
 
    Extendió una mano huesuda y descarnada hacia Alana.  
 
    Los ojos negros de esta se entreabrieron un poco más de lo normal ante el dios, y no por lo que este acaba de expresar, sino al reconocer, sin lugar a ninguna duda, que había sido aquella voz, la de Kétar, la que había invadido sus sueños en las últimas noches, desde que se abrieron las tres Puertas de los Círculos y los Señores Oscuros abandonaron su encierro para adentrarse en el plano terrenal. Había sido él, y no Homm, quien la llamaba de forma insistente. ¡Él la había hecho acudir a Extt! ¿Pero por qué? La mujer frunció el ceño con recelo, mientras la vida se le escapaba por su herida abierta. Se encontraba cada vez más débil. 
 
    Su voluntad había sido trastocada por aquel ser de ultratumba, creyendo que obraba por su propia iniciativa, obedeciendo a Homm, según pensaba ella, pero estaba equivocada. Había venido porque así se lo ordenaba Kétar. 
 
    —¡Eras tú! —exclamó Alana, retrocediendo de forma claramente inestable sobre la arena, vacilante sobre sus pies, presa al tiempo del miedo, la certeza y cierto reverente respeto. 
 
    Cary arqueó las cejas, confusa con lo que escuchaba, y se volvió hacia su tambaleante Suma Sacerdotisa. Podía entender el mareo y la sorpresa que estaba sufriendo la humana, una simple y manejable marioneta en manos de su hermanastro.  
 
    —¿Os conocíais? —preguntó Cary, sorprendida por el giro de los acontecimientos, y volvió a mirar inquisitiva a su hermanastro, buscando explicaciones que no obtuvo. 
 
    —Dámela —insistió Kétar con calma. 
 
    —¡No! —rechazó mientras retrocedía hacia atrás más aún, tratando de poner arena de por medio con el renqueante dios que avanzada inexorable hacia ella. 
 
      
 
    Cary se hizo a un lado para dejarle pasar, pues sabía que no podía igualar el poder de su hermanastro. Si luchaban por la misma pieza, nadie ganaría. Sin embargo, cedió casi de buen grado al ver lo reacia que se mostraba Alana ante la inevitable perspectiva que la esperaba y la convertía en objeto de deseo del Dios de la Muerte. Sonrió satisfecha, mientras veía el miedo hacer presa en las pupilas oscuras de su Suma Sacerdotisa y crecer hasta convertirse en pavoroso terror que la devoraba.  
 
    —Tómala, haz lo que quieras con ella. Tengo cosas mejores que hacer que preocuparme de su miserable existencia. Ya no me sirve la mortal, y nunca me sirvió con genuina fidelidad. ¡Es tuya!  
 
    Cary, dado su consentimiento, se desvaneció en el aire poco a poco, sin dejar de reírse ante lo que esperaba a su Suma Sacerdotisa, y dejando a ambos solos. 
 
    Kétar, sin inmutarse por la grotesca risa, que ya era apenas un eco en el aire, siguió avanzando lentamente hacia la mujer, que seguía retrocediendo sin escapatoria, intentando poner distancia inútilmente entre ambos. Alana tropezó y cayó al suelo de rodillas, pero se rehízo y, mientras se alzaba de nuevo, se armó de valor desesperado ante la presencia maligna y poderosa del Dios de la Muerte. Negó con la cabeza mientras veía avanzar a Kétar hacia ella. Miró hacia atrás, pero no había lugar al que pudiese escapar de él. Sabiéndose sin salida se plantó, conteniendo con una mano temblorosa la hemorragia de su costado, y se atrevió a preguntar con voz trémula, temerosa de escuchar la respuesta que oiría del dios. 
 
    —¿Qué quieres de mí? 
 
    A Alana le pareció que la lúgubre calavera del dios sonrió ante su pregunta. 
 
    —Ayudarte. 
 
    —¿A mí? —No era lo que había esperado. 
 
    —Padre así lo quiere —respondió la misma voz de sus sueños. 
 
    —¿Homm? —dijo Alana antes de caer al suelo, desvanecida y sin fuerzas. 
 
    Kétar se agachó junto a ella y la inspeccionó sin pasión alguna. Alana presentaba una fea herida abierta en su costado, por la que había perdido mucha sangre. Demasiada, pues se había desmayado exhausta ante él. La magia de sus huesudas manos cerró las heridas de la mujer nada más imponer su contacto sobre ella. Luego, extendió su capa oscura como la misma e insondable noche por encima del cuerpo desmadejado de Alana y pronunciando unas palabras, ambos desaparecieron  como si nunca hubieran estado allí. El reguero de sangre que había dejado la mortal sobre la arena del patio al arrastrarse por el suelo quedó como único testigo de su presencia. 

  

 
   
    4. Un buen reclamo a unos días de llegar hasta la Esfera del Sello 
 
      
 
    Avanzaban con la nieve hasta las rodillas mientras caía una fuerte ventisca de nieve sobre ellos; las capas caladas se pegaban heladas a sus ropas, provocándoles desagradables escalofríos. El viento se encargaba de no dejarles avanzar con soltura, trayéndoles copos a sus ojos, lo que cegaba su visión. Las manos, a pesar de llevarlas enguantadas, estaban ateridas, pues debía hacer varios grados bajo cero. Los árboles eran esculturas de nieve, altas y congeladas. No había rastro de animal alguno, ni pequeño ni grande. 
 
    Valian, que iba el primero, se volvió hacia la mujer que lo seguía y detuvo la ascensión un momento, pues le preocupaba el estado físico de su acompañante, debido a que el trayecto estaba siendo muy dificultoso y ella no era más que una mortal. 
 
    —¿Vas bien? —gritó para hacerse oír. 
 
    —¿Qué? —chilló Savy, intentando que su voz se oyera por encima de la ventisca. 
 
    —¿Que si vas…?   
 
    Guardó silencio al darse cuenta de que con la ventolera que hacía era inútil gritar, pues no podría hacerse oír con nitidez. Así pues, se limitó a gesticular para hacer saber a su acompañante que seguirían ascendiendo. Al verlo, Savy asintió con la cabeza sin decir nada. Si la mujer no se había quejado, sabiendo cómo era ella, sopesó Crayn, eso significaba que aún podía aguantar un poco más, ya que descansar en medio de aquella ventisca no les convenía tampoco, porque, más que ayudarlos, luego les dificultaría todavía más el camino.  
 
    Crayn miró hacia arriba, a la aún lejana cumbre. Solo esperaba no equivocarse con la resistencia de Savy. 
 
      
 
    El templo de la última esfera se alzaba sobre una de las laderas del pequeño monte sagrado de Hommnirúa, que era desde hacía milenios un volcán dormido, aunque Valian no sabía si con los últimos cambios climáticos se encontrarían con la sorpresa de que había despertado, lo cual sería un nuevo inconveniente para añadir a todos los que arrastraban ya, si la lava había cubierto el templo, situado en la ladera más occidental del volcán. 
 
    Llevaban tres días caminando casi sin descanso y durmiendo malamente en las cabañas de pastores que habían encontrado durante la ascensión. Seguramente hasta ahora no se habían utilizado demasiado, porque el Hommnirúa era un territorio salvaje y hostil, sin casi lugares para que los animales pastasen desde la última de las erupciones que tuvo el volcán muchos siglos atrás, por lo que la gran mayoría apenas disponían de leña suficiente para avivar un fuego que ardiera en condiciones en sus chimeneas, porque en Ákilon nunca hizo falta hasta entonces. La nieve era un repentino y sorpresivo regalo envenenado. 
 
    Valian se preguntaba contrariado qué diantres estaría haciendo su hermana Ázarel que no intentaba siquiera arreglar o al menos mitigar aquellos desarreglos climáticos que les impedían avanzar con mayor soltura. La nieve y el frío no les habían dado ni un resquicio momentáneo de tregua en todos los días que llevaban en la montaña. 
 
      
 
    Al final del cuarto día, la montaña de Hommnirúa, blanca por las profusas nevadas, sobresalió ante ellos, maravillando a ambos, envuelto su pico en nieve y ráfagas de viento casi huracanadas, como si fueran espíritus que le rondasen y velasen. 
 
    —Hemos tenido suerte, no parece que haya despertado a pesar de todos los cambios climáticos y temblores que hemos padecido en las últimas semanas por la abertura de las Puertas de los Círculos. Creo que con un poco más de suerte podremos llegar al templo mañana a la caída de la tarde. La cumbre parece algo más despejada de ventiscas que donde nos encontramos ahora mismo —comentó Crayn a Savy, quien se frotaba las manos enguantadas detrás de él, mientras exhalaba por su boca vaho que se congelaba al instante y caía al borde de sus botas.   
 
    El dios observaba detenidamente la cima del volcán, que sobresalía blanca y relucientemente helada sobre las nubes. Savy asintió ante las explicaciones recibidas de Crayn y pensó que estaba segura de que, si no fuera por la ropa de abrigo que llevaban y porque Crayn la había obligado a ir a buen paso durante la ascensión, estaría tiritando de frío y a punto de congelarse. Sin embargo, la mujer sonrió débilmente al dios y echó un vistazo a la cumbre volcánica. 
 
    —Me parece estupendo, pero… ¿dónde está el templo? —preguntó con curiosidad, pues no había apreciado en la cumbre ninguna construcción. 
 
    —En la otra cara del Hommnirúa —aclaró Crayn. 
 
    Miró a la mujer con más detenimiento y se dio cuenta por la expresión de sus ojos de que estaba muy cansada. Apretó los labios y se confesó que él también lo estaba, pero sabía que Savy no se lo diría y que le seguiría aunque no pudiera dar ni un paso más, sin rechistar por su cansancio hasta caer agotada. Crayn observó que pronto no habría demasiada luz para seguir con la ascensión por la montaña con seguridad, y decidió que había que realizar una pausa. Lo mejor sería detenerse, y así se lo comentó a la mujer, consciente de que, aunque no le dijera nada al respecto, lo agradecería. 
 
    — Un poco más allá hay otro refugio, el último antes de llegar al templo. Descansaremos allí, si te parece bien. 
 
    —Como tú quieras, yo no estoy cansada —mintió ella, pues sabía de la importancia de llegar antes que Méndor al templo y no quería ser un lastre—. Podemos seguir un poco más y dormir en donde sea. Méndor no esperará. 
 
    Crayn sabía que ella lo decía porque tenía muy asumida la idea del deber, pero también era consciente de que si la obligaba a caminar más allá del refugio tendría que llevarla él en brazos, y eso sólo les retrasaría. 
 
    —No, yo estoy cansado también, me duele todo el cuerpo. De hecho admiro que tú no lo estés —comentó Crayn, exagerando su estado de cansancio. 
 
    —Bueno, siempre he dicho que las mujeres somos más fuertes que vosotros —dijo Savy, clavando su mirada marrón clara, desvaída de verdes cálidos esta vez por el frío reinante, en los ojos azules y profundos de Valian, quien sonrió sin que la apreciación de la mujer le molestara en lo más mínimo. 
 
    —Sí, debe ser eso —respondió y se volvió hacia delante de nuevo para seguir caminando un poco más. Savy le siguió, pero tuvo que obligarse a caminar, porque sus pies, rebeldes ante su mentira, casi no la querían ya obedecer. Su enorme fuerza de voluntad tiró de ella por la nieve. 
 
      
 
    Un rato más tarde, un problema añadido se interpuso en su camino. Ante ellos se abría un hermoso y profundo desgarramiento en la  piedra de la montaña. Savy se acercó, pese a que había peligro de que el borde se desmoronara bajo sus botas. De hecho, al aproximarse, algún montón de hielo y guijarros se desprendió, precipitándose sin remedio a la sima. Savy retrocedió lentamente y con prudencia. 
 
    —No te acerques más —previno Crayn al ver lo que sucedía. 
 
    Savy, que ya había retrocedido un paso, se volvió para contestarle, cuando de repente la tierra que pisaba cedió bajó sus pies, y fue la mano del mago la que la salvó de caer al vacío irremediablemente como antes se habían precipitado las piedras y la nieve. Crayn tiró de ella con todas sus fuerzas, y la mujer le ayudó con sus piernas, mientras, del susto, el corazón le palpitaba debocado en la garganta. Una vez estuvo a salvo en el borde, Crayn observó que estaba muy pálida a causa del susto recibido y del temor a provocar más desprendimientos.  
 
    Los brazos de Crayn la rodearon con seguridad mientras le frotaba la espalda y la abrazaba en ademán tranquilizador. El hombre, condescendiente, le musitó al oído sin que sus palabras sonaran como una regañina. 
 
    —Te dije que no te acercaras tanto. 
 
    Sus manos la agarraban con fuerza, aunque él mismo se daba cuenta de que, si no hubiera estado pendiente de lo que hacía Savy y cerca de ella, la habría perdido en unos instantes y habría sido culpa suya por arrastrarla a aquel viaje lleno de peligros. Estaba seguro de que Kárel, de suceder, jamás se lo hubiese perdonado. Crayn se recriminó así mismo por permitir que algo así hubiese estado a punto de suceder.  
 
    Cuando Savy recuperó el aliento y se creyó capaz de soltarse de los brazos de Crayn sin que le temblaran las piernas, pese a que una de sus manos siguió unida a otra de él como mera prevención, le preguntó mirando a la insondable grieta. 
 
    —¿Estaba este abismo cuando dejaste la esfera en el templo? 
 
    —Lo que me preocupa es si estará el templo donde lo creé —respondió él muy serio mientras su mirada azul se perdía en la ladera blanca, escarpada y visible del monte Hommnirúa, más allá del otro lado de aquel precipicio. 
 
    —Algún terremoto o erupción lo habrá provocado, ¿no?  —reflexionó la mujer—. Pero si la lava de Hommnirúa lo ha cubierto, entonces la esfera no será para nadie, ¿verdad? —Crayn se encontró con los ojos inocentes de la mujer, quien esperaba una respuesta positiva. 
 
    —No lo sabremos hasta que no lleguemos allí  
 
    Savy, conteniendo el aliento, miró hacia el lugar por el que había estado a punto de despeñarse, y luego vagó con su mirada por el precipicio hasta las faldas del Hommnirúa. Se preguntaba cómo iban a salvar aquel profundo precipicio. Le dirigió una mirada interrogativa a Crayn al tiempo que sus labios helados musitaban la pregunta obvia. 
 
    —¿Cómo vamos a llegar? 
 
    —Tranquila —contestó él; su tono parecía muy seguro. Se soltó de la mano de Savy y se deshizo del fardo que llevaba a la espalda—. ¿Te da miedo volar? 
 
    La mujer le miró, perpleja por la pregunta. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso vas a invocar un hechizo que nos permita volar? 
 
    Crayn negó con un gesto, aunque sonreía. 
 
    —No, exactamente —comentó con misterio—. Vas a conocer al Halcón. 
 
    —¿Al halcón?  — repitió ella, más sorprendida aún, pues no había presenciado el milagro del que toda la corte de Winlorf habló durante días—. No te entiendo. 
 
    —Has conocido al hombre y al dios, y ya es hora de que conozcas al animal —respondió Crayn. 
 
    Savy se le quedó mirando mientras le veía deshacerse del equipaje y le indicaba que hiciera lo mismo. Cuanto menos peso llevaran, mejor. Trasladaría en varios viajes todo lo que de momento dejaran allí, pero primero la llevaría a ella. 
 
    —¿Conoceré algún día al demonio? 
 
    La pregunta, formulada con total inocencia, hizo detenerse a Crayn en lo que estaba haciendo para levantar la cabeza y mirarla.  
 
    —¿Por qué lo preguntas? No te gustaría. 
 
    —Pero es parte de ti, tú elegiste serlo en su momento para vengar al mundo de los desmanes del Homm de entonces, y ahora, precisamente, el mundo necesita más al demonio que al hombre, o eso pienso yo —respondió Savy muy seria, recordando lo que sabía de mitología antigua. 
 
    —Creo que no sabes lo que dices —negó sin acritud Crayn, y le sostuvo la mirada—. Un demonio siempre es un demonio, Savy. Déjalo donde está, dormido como ese volcán, mientras puedas.  
 
    Crayn volvió a desviar su mirada para terminar de desabrochar el cinto y el talabarte donde llevaba una corta espada, o al menos era corta en comparación con la que llevaba la mujer a su costado. 
 
    Savy apretó los labios, haciendo desaparecer su sonrisa al sentirse algo amonestada por la respuesta que le había dado el dios, y no insistió en el tema. 
 
    El aura de Crayn alcanzó una temperatura excesiva y pronto pareció que su cuerpo y su ropa ardían en llamas, como si fuera a renacer un fénix de entre ellas, pero lo que resurgió de aquella áurea cegadora de luz brillante que derretía a la nieve a su sombra no fue un fénix, sino un halcón majestuoso, más grande de lo normal para ese tipo de aves, y que clavó su incisiva mirada en los ojos de la mujer de inmediato, con determinación. El ave alzó a Savy, que se encontró volando, cogida por las fuertes garras de la rapaz, protegida de estas por el grueso abrigo que también la resguardaba de las inclemencias del tiempo. La mujer miró hacia abajo un instante, y al sentir que el estómago se encogía de vértigo tuvo que cerrar los ojos.  
 
    El batir de las alas pesadas y grandes del Halcón era como un murmullo tranquilizador mientras volaban, un rumor cadencioso que cortaba el viento a su placer, y Savy, aún con los ojos cerrados, se dejó arrullar por ello. Así, cuando quiso darse cuenta, ya estaba en tierra firme al otro lado del abismo, en un saliente del Hommnirúa, mientras la gran ave viajaba en busca de sus cosas, sobrevolando el cielo majestuosa y ligera mientras su regia envergadura cruzaba por delante del sol, que se oscureció con su mágica silueta a contraluz. 
 
    Al cabo de un rato lo vio regresar, portando entre sus garras las armas. Las soltó al suelo arenoso del saliente, cuya escasa nieve había derretido su fulgor, y luego se posó grácilmente sobre él, y Savy volvió a presenciar la metamorfosis de Crayn. Casi se había completado esta cuando el Hommnirúa rugió bajo sus pies, derribando al suelo a Savy, que sólo pudo alzar la cabeza hacia Crayn con evidente preocupación. 
 
    —Tranquila —fue lo único que le oyó decir a un Crayn humano, sobreponiendo su grave voz al rugido del volcán. 
 
    —¿Qué sucede?— preguntó Savy, muy alterada e  incapaz de ponerse en pie en el tembloroso suelo que pisaban. 
 
    —Es el Guardián de la Esfera; solo está haciendo su trabajo —explicó él mientras ambos se cubrían las cabezas con las manos por si caían trozos de piedra. 
 
    Poco después, la tierra pareció calmarse un poco. Crayn sonrió a la asustada mujer. 
 
    »O me ha reconocido y es su forma de darnos la bienvenida, o hemos llegado tarde y en las entrañas del Hommnirúa se está librando ya una batalla —explicó a Savy—. ¡Contra Méndor! 
 
    —¡Méndor! ¿Cómo? Eso es imposible, ¿no? —exclamó ella, incorporándose al comprobar que la tierra parecía volver a estar en calma—. ¿Y cómo que en las entrañas? ¿No habías dicho que el templo está en la falda de la otra cara? 
 
    —Sí, allí está el templo, pero la Esfera Sagrada está oculta en las mismas entrañas del Hommnirúa. Hace milenios me pareció el lugar más seguro —explicó Crayn—. Después de todo, es la esfera del sello. La última pieza del rompecabezas que creé para encerrarlos en sus Círculos. 
 
    Sin embargo, todas aquellas revelaciones explicativas no hacían sino provocar más dudas y preguntas a la mujer. 
 
    —¿Pero y el Guardián? ¿Te reconocerá? 
 
    —Fireland me reconocerá, no lo dudes, pues yo lo creé —afirmó con total aplomo y aplastante seguridad antes de que la tierra que pisaban les volviera a sorprender con otro temblor, esta vez de mayor intensidad que el anterior. Savy, que tras calmarse la tierra se había incorporado, fue a parar a los brazos de Crayn y escondió su cara entre las ropas de este un instante. Tenía miedo, pero no quería que él lo supiera. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, muy lejos de allí, en el condado de Extt de la isla de Sázalon, en el mismo Templo reconstruido por Cary, despertaba entre las lúgubres sombras de una torre la antigua dueña mortal de aquellas vetustas piedras. Su mirada, desenfocada por las drogas que habían adormecido su cuerpo y su mente mientras sanaba de sus heridas, fue despertando poco a poco de su inducido letargo.  
 
    Escrutó el lugar donde se hallaba, advirtiendo que la luz del sol apenas se filtraba por las pequeñas rendijas entre las piedras que cerraban los vanos donde antes hubo vidrieras de colores.  
 
    Estaba en una pequeña estancia circular pero no la reconocía. No recordaba muy bien qué es lo que había sucedido, ni en dónde estaba realmente. Se frotó los ojos de nuevo. De repente, como si hubiera sentido un mazazo sobre su cabeza, recordó dónde estaba y cómo había llegado allí, aunque sus recuerdos no eran muy precisos. Se echó la mano al costado que había soportado la descarga mágica de Cary, pero, a pesar de tener la ropa desgarrada y quemada en aquel lugar, su piel estaba perfectamente y no parecía haber rastro alguno de la herida que le causó la diosa con su magia.  
 
    Trató de sentarse en la cama. Las velas iluminaban toda la estancia con su luz apagada y fúnebre. Olía a especias y a azufre; el olor le provocó una sensación de mareo, quizá porque su estómago le decía que no había comido bien desde hacía un par de días. Sintió en él una punzada terrible. 
 
    —Veo que ya estáis despierta —dijo alguien con voz cavernosa desde algún rincón de la habitación. 
 
    Alana buscó la voz, y el sudario negro en que estaba envuelto Kétar salió de entre las sombras en que este se refugiaba, en un lado de la estancia. Alana se encogió en el camastro donde se había despertado instantes antes, intentando repeler el acercamiento de aquel ser. La situación vivida días antes se repetía. 
 
    —¿Te doy miedo? —preguntó sin rodeos el dios a la mortal, mientras caminaba hacia el lecho lentamente, al observar el gesto de rechazo del rostro de la mujer—. No hay espejos en esta habitación para no verme a mí mismo. Ver el rostro de la Muerte, porque eso es lo que soy, debe ser bastante aterrador, incluso para mí.  Pero una vez fui joven y ambicioso, y pagué mis ansias de poder con esto —dijo, señalándose con sus dedos apergaminados mientras sus cuencas vacías y profundas la devoraron.  
 
    Alana, con las piernas replegadas contra su pecho y hecha un ovillo desmadejado, lo observaba sin escapatoria. 
 
    »¿Qué precio pagarás a padre? —Quiso saber—. Mi hermana te hubiera eliminado con gusto, pero yo no podía permitirlo, pues sé que padre tiene grandes planes para ti, aunque también sé que Cary puede ser una enemiga terrible. A mí me ignora y piensa que no soy nada, me desprecia porque fui un simple mortal antes de ser dios. ¡Qué ironía! Quizá el peor de los castigos que ella podría recibir es ser eso, una mortal, hasta el fin de los días. — Kétar se rió castañeteando los dientes podridos, y casi logró arrancar una sonrisa de los labios de Alana al imaginar semejante castigo para la elfa. Las cuencas vacías y espeluznantes del dios la miraron al oírla reírse con su ocurrencia—. Ah, eres una mujer muy bella.  ¡Lástima que carezca de mi cuerpo de mortal! Pero no por eso dejo de apreciar la belleza que contemplo.  
 
    Alana le observó con mayor recelo tras oír su lamento de añoranza. El dios, al leer sus repentinas tribulaciones, trató de calmar sus infundados recelos.  
 
    »No te confundas, los sentimientos mortales abandonaron mi cuerpo hace demasiado tiempo. Pero no soy un tonto, querida, y puedo comprender qué ha visto padre en ti, pues sólo un ciego no lo vería. Eres inteligente, bella y  ambiciosa, la mujer perfecta para sus planes. 
 
    —¿Qué planes? —se atrevió a preguntar Alana  encogida sobre el lecho contra la pared. 
 
    —También eres curiosa. Eso no sé si le gustará tanto a padre. Sólo sé que te quiere viva, y yo lo lamento. Tómalo como un cumplido, querida. 
 
    Alana bajó los ojos a las sábanas negras de la cama donde había estado tumbada. Sintió frío. 
 
    —Te he traído unas ropas más apropiadas para la Corte de Extt —comentó el dios, indicando con su huesuda mano una silla, sobre cuyo respaldo había un rico vestido de raso y seda en oro y negro—. Cámbiate, ardo en deseos de ver la cara de mi hermana cuando le comunique qué pienso hacer contigo. Faltará poco para que explote de ira, pero no te podrá hacer nada. Será muy divertido.  
 
    La mujer escuchó las palabras jactanciosas del dios, insegura de que todo aquello fuese a parecerle tan divertido como a él. Sin embargo, ella en esos momentos era poco más que una marioneta. ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    Kétar avanzó lentamente por la habitación hasta salir de ella. El quedo sonido de la puerta al cerrarse le dijo a Alana que estaba sola. Su mirada paseó por la habitación con más tranquilidad, mientras se preguntaba cuánto tiempo habría pasado inconsciente.  
 
    Sintió frío y frotó sus brazos. Miró hacia el lugar en el que Kétar le había dejado las ropas, reflexionó y se dio cuenta de que no tenía muchas opciones. Tendría que obedecer. Además, siendo justa y franca con lo que había sucedido hasta aquel momento, reconoció que, de no ser por Kétar, ya no estaría viva. Ahora se daba cuenta de que había sido una locura llegar a Extt sola, y mucho más enfrentarse a Cary. Antes de salir de Lángor sabía que no tendría muchas posibilidades de vencer a la diosa, pero debía intentarlo, aunque era consciente de que era una idea más bien suicida que Sívar, de saberla, hubiera descartado. Había frenado la llegada del conde a la nueva corte de la diosa, pero cuando este llegara a Extt ya no sólo le amenazaría con la quema de las cosechas, si es que a estas alturas quedaba alguna en toda Sázalon sin arder, pues ahora también la tenía a ella, ya que no tenía muy claro si su cadavérico hermanastro se opondría. Lamentó haber sido tan estúpida, y cerró los ojos, mortificándose. No solo no había conseguido arreglar nada, sino que lo había empeorado todo. 
 
    El oro y la seda negra brillaban a la luz de las velas con más intensidad de la que había creído percibir instantes antes, al reparar en ella. Kétar no tardaría en regresar. Debía darse prisa. Se incorporó y se acercó a las ropas. Las cogió con ambas manos y las extendió, poniéndoselas pegadas a su cuerpo para ver cómo eran. Parecían de su talla. Rápidamente, dejando el vestido en la cama, se desnudó y se vistió con las nuevas ropas.  
 
    Nada más terminar, la puerta de la recámara se volvió a abrir, como si el dios la hubiera estado espiando desde algún escondrijo secreto. La luz penetró desde un iluminado pasillo, escasamente pero de forma diáfana, en la profunda oscuridad de la sala, y Kétar cerró tras él para impedir su paso. La luz débil de las velas que había por toda la habitación hacía resplandecer el oro bordado en la tela del vestido, así como la seda negra, y brillaba sedoso el raso al son de su vacilante titilar. Kétar contempló a Alana desde la distancia, con sus cuencas vacías, insondables y terribles. 
 
    —Bellísima —alabó el dios con su voz profunda. 
 
    Alana acogió el cumplido, sin emitir palabra alguna en agradecimiento por el piropo; simplemente bajó sus ojos oscuros al suelo como si fuera una sumisa aceptación por su parte.  
 
    »No dudo que lo habrás oído muchas veces en los labios de los mortales que han compartido tu existencia, pero supongo que nunca te lo había dicho un dios, ¿verdad? Un olvido imperdonable por parte de mi padre —dijo acercándose a ella, quien ya no se apartó—. Cuando me habló de ti, no me dijo que fueras tan hermosa. Debes ser una dulce tortura para cualquier mortal; debe ser todo un castigo amarte. Debe ser así para haber hecho venir al conde hasta Extt. 
 
    Alana alzó sus ojos y los clavó en el dios sintiéndose desbordaba por un absoluto temor por su comandante. La luz mortecina de las velas se reflejó en los iris oscuros de la condesa, tremendamente brillantes, y reveló que ardían en chispas que no podía controlar, pues el miedo campaba a sus anchas por sus venas de mortal enamorada. 
 
    —¿Está aquí? —Su tono, aunque había procurado que sonara lo más frío y distante posible, no pudo engañar a Kétar. 
 
    —No, aún no, pero vendrá —aseveró, y sintió cómo Alana expulsaba muy suavemente el aire retenido en sus pulmones. Tomó entonces la mano de la mujer entre las suyas de tiras de piel pegadas y músculos consumidos, y acarició con   uñas largas la fina y blanca piel del dorso de la mano mortal—. Por eso mismo, querida, debemos darnos prisa. El conde estropearía con su rutilante y dorado encanto lo que le tengo preparado a mi hermana. 
 
    Kétar no le dio tiempo a que preguntara nada más y tiró de ella fuera de la habitación. Alana consintió la imposición, sumisa. La puerta se abrió de nuevo sin que nadie la tocara, y se cerró tras ellos en cuanto traspasaron su umbral. 
 
    A la salida de la recámara del dios, y aunque las cosas tras la reconstrucción habían cambiado un poco, Alana no tardó en reconocer que estaban en la torre que había en Extt, más al este, y que Kétar la llevaba hacia abajo en dirección a los pasillos y escaleras que conducían al salón principal de la fortaleza. Pese a todo, quiso estar segura de su apreciación. 
 
    —¿Dónde me lleváis? —preguntó sin dejar de caminar. 
 
    —¿Dónde crees que te llevo, mi señora? —respondió Kétar, sin aclarar nada con aquella voz que empezaba a resultarle a la mujer tan familiar y hasta cierto punto tranquilizadora. 
 
    Alana no insistió ni le desveló lo que pensaba, pues optó por aguardar acontecimientos.  
 
    Las puertas inmensas del Salón del Trono se abrieron de par en par mágicamente. La gran sala, llena de columnas que presentaban en sus fustes terribles demonios tallados en su piedra ennegrecida, estaba vacía. Kétar pareció leer en la mente de su protegida como si ésta misma hubiera proferido sus pensamientos en voz alta, y respondió a la pregunta que la mujer estaba a punto de hacer.  
 
    —Pronto vendrá, yo la he llamado. 
 
    Alana giró la cabeza hacia su acompañante, quién hizo lo mismo hacia ella. La mujer miró a las cuencas vacías del dios, y su negrura insondable pareció tranquilizarla, haciendo  reprimir el escalofrío que involuntariamente había hecho amago de recorrer su cuerpo.  
 
    Las puertas se abrieron a sus espaldas de nuevo. Era ella, Cary. Alana se volvió para comprobarlo, pero Kétar ni siquiera se molestó en girarse. Las miradas de las dos féminas se cruzaron, mostrando la inquina que ambas se tenían. 
 
    —Veo que seguís tan viva como hace unos días — espetó Cary nada más entrar, refiriéndose a la mujer que la desafiaba abiertamente con la mirada, segura al sentirse la protegida de un dios. Alana no contestó, pero no rehuyó el desafío que le lanzaba la diosa a la que había servido como Suma Sacerdotisa—. ¿Qué es eso que con tanta urgencia tienes que proponerme, y por qué está esa mujer aquí? Sabes que su presencia me ofende, Kétar. 
 
    —Hermana, quiero pediros otro favor —dijo con gran grandilocuencia el Dios de la Muerte, haciendo gestos de adoración y reverencia. 
 
    Cary ignoró a ambos pasando por su lado y los dejó atrás en el salón para dirigirse hacia su trono. Tras subir los tres escalones se sentó en él. Parecía hastiarle la conversación. 
 
    —Y bien, ¿qué quieres ahora de mi magnanimidad?  
 
    —Quiero que la condesa Alana, recupere su rango y propiedades. 
 
    —¿Eso quieres? —La diosa se rió abiertamente ante semejante estupidez por parte de su hermanastro—. ¡Entonces has debido perder el juicio!  
 
    Cary se dio cuenta de que la propia Alana parecía sorprendida por aquella petición, a juzgar por cómo sus ojos negros se habían agrandado al oírla.  
 
    »¿A qué viene tamaña estupidez? 
 
    —Me debes un favor. 
 
    —Ya te lo he pagado dejándola con vida, te lo recuerdo. 
 
    —Te equivocas, hermana. Aún me lo debes. Gracias a que impedí oportunamente que la mataras, ahora podrá ser tu señuelo más valioso. En cuanto el conde de Lángor sepa que ella está aquí y que vive, no dudará en claudicar si le ofreces un trato provechoso. 
 
    —¡No! —se le escapó a Alana, horrorizada, pero Kétar ignoró su franca negativa, y Cary también. La mortal era una mera convidada de piedra en los tejemanejes de los dos dioses. 
 
    —Eso parece interesante. ¿Cuál podía ser ese cambio? 
 
    —Tú lo quieres sometido a tu influencia, ¿no? —Cary asintió—. Pues bien, hermana, dile que, si no acepta tus condiciones, no dudarás en matarla. Dudo mucho que, aunque ella así se lo pidiera, él la dejase morir por su rebeldía, pues el amor es estúpido, altruista e inconsciente. 
 
    —Magnífico, hermano. Siempre pensé que eras el más inteligente de todos, ¿sabes? —dijo hipócritamente Cary, mientras se levantaba y volvía a descender por los escalones hacia Kétar, que no le quitaba los ojos de encima—. Concedido. —Su mirada se fijó entonces en la de Alana, sobrecogida por aquellos planes—. Espero que seamos buenas amigas de ahora en adelante —se burló antes de dirigirse de nuevo al dios, quien sonreía—. Solo me queda doblegar  Darmoön. 
 
      
 
    »Darmoön —repitió aquel nombre de irreal luna oscura y apretó uno de sus puños, clavándose las uñas hasta herirse la piel, como si estuviera estrujando al condado entero, aplastándolo entre sus férreos dedos y haciéndolo desaparecer del mundo.  
 
    Algo cruzó la retorcidamente mente de Cary, pues se rió sin medida delante de ambos. 
 
    —Pronto también caerá Darmoön, hermana, lo sé —aseveró Kétar para congraciarse con ella y que en el fondo siguiese ignorándole—. Me pondré manos a la obra esta misma noche. No tardará en ser tuyo todo Sázalon. 
 
    Alana, sumida en una profunda desesperación, se preguntaba quién estaba de su parte en aquel lugar. Había confiado en Kétar, y ahora se sentía un simple peón en el juego que tenía lugar. Tenía la sensación de que los dioses la habían abandonado en manos de sus hijos. 
 
    

  

 
   
    5. Duelo en las entrañas del Hommnirúa 
 
      
 
    En el saliente del volcán. 
 
    —¡Vamos, deprisa! —le dijo apartándola de su lado en 
 
    cuando el suelo dejó de temblar. 
 
    Savy le miraba aturdida, y sin mayores contemplaciones se vio arrastrada tras él, cogidos de la mano, mientras la conducía por el saliente natural que bordeaba gran parte del volcán hasta el templo. Estaban demasiado cerca del borde del precario camino por el que transitaban, pero esta vez en fila de a uno, de manera que, si el volcán volvía a bramar, tendrían serias dificultades para mantener el equilibrio en la escueta senda que recorrían. La mujer se encomendó a Crístar, aunque no sabía si la escucharía, y siguió sin rechistar a su protector, aferrada fuertemente a su mano. 
 
    El templo del Sello pronto quedó a su vista. Era una pequeña construcción con un gran pórtico de columnas altas y estriadas y una cúpula central en forma de bóveda de crucería, pues terminaba ligeramente en pico. Parecía desierto, pero la puerta de entrada estaba forzada. Valian, siguiendo su instinto, no pasó por alto aquel detalle, pues ya sabía quién seguramente sería el autor de que la puerta de hierro forjado apareciera arrugada como si hubiese estado hecha de mantequilla y hubiera estado expuesta a un día de inclemente sol. 
 
    Los temblores volvieron a sacudir la tierra que pisaban y el entablamento del templo se resintió y gimió, haciendo caer sobre sus cabezas pequeños trozos de piedra desgajados. Savy miró hacia arriba, protegiéndose la vista con la mano libre. El techo de la cúpula estaba tan resquebrajado que parecía que no fuera a sostenerse por mucho más tiempo si sobrevenía un nuevo temblor. Crayn recorrió con su vista el lugar, buscando a alguien en concreto. Debía estar cerca, pero no lo vio. 
 
    —¡Méndor! —gritó—. ¡Te detendré! 
 
    —¡Crayn! —exclamó Savy, que seguía mirando al techo oscilante sobre sus apoyos por encima de sus cabezas.  
 
    El hombre, seguido de cerca por la mujer, se acercó al fondo del templo, donde había otra puerta más, que igualmente estaba destrozada de la misma forma que la principal, y ante su destrozo se giró hacia la mujer. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Savy, solícita. 
 
    Crayn le dirigió una mirada de agradecimiento; en el fondo se sentía agradecido de que ella hubiera decidido libremente seguirle. 
 
    —¡No puedo permitir que corras más peligros! —le dijo, cogiéndola por los hombros al tiempo que negaba con su cabeza un par de veces. 
 
    —¡No! Yo iré dónde tú vayas —replicó ella, con decisión y sin pensárselo dos veces. 
 
    —No puedo discutir contigo ahora, no voy a permitírtelo —reiteró con severidad Crayn, intentando que su tono inflexible disuadiera a Savy, aunque sabía que tenía complicado convencerla si esta ya había tomado una decisión al respecto. Era testaruda, mucho. 
 
    —No tienes elección, Crayn. Estoy a tu lado, pase lo que pase. ¡No voy a abandonarte ahora que hemos llegado hasta aquí! 
 
    Crayn arrugó sus cejas y sus labios en una mueca de desaprobación. Conocía perfectamente la testarudez de su acompañante. Si ella lo había decidido, solo un milagro la dejaría que se quedase allí, que se quedase, como él pretendía, al margen. 
 
    El suelo volvió a retumbar bajo sus pies, y la mirada de ambos se fue de inmediato al techo de la cúpula, sabedores de su precariedad manifiesta, la cual, sin poderlo resistir más, se precipitó a grandes trozos sobre sus cabezas. Para evitar los cascotes, Crayn tiró de Savy hacia el interior del oscuro túnel que se abría tras la puerta destrozada y que conducía a las entrañas del Hommnirúa, donde se encontraba la última esfera. 
 
    A salvo del derrumbe en su interior, mientras oían cómo al otro lado de la puerta el techo abovedado del templo seguía cayéndose a sus espaldas, ambos empezaron a recorrer a grandes pasos el pasadizo hacia las entrañas del volcán.  
 
    Poco a poco fueron notando como el camino descendía  cada vez más abruptamente hacia el interior de la montaña, pues se sentían más sofocados debido al calor que iba en aumento a medida que avanzaban hacia el seno incandescente del Hommnirúa, amén de que el buen paso que llevaban en su descenso contribuyese a su sofoco y falta de aliento.  
 
    Savy casi carecía de resuello, pero su determinación la hacía seguir a un Valian que caminaba a buen paso y con la mente fija en detener a Méndor, costase lo que costase. 
 
    Al final del camino, cuando más estrecho y tortuoso se había hecho el horadado pasillo en la roca viva, y las suelas de sus calzados ardían a causa del calor que desprendía el suelo de roca, vieron una luz al final de este. Era rojiza y luminosa, y sintieron y oyeron los bramidos de un enloquecido Guardián, lo que les heló el alma.  
 
    Los dos se miraron, deteniendo su apresurado descenso al comprender de inmediato, y a juzgar por lo que escuchaban, que aún seguía el combate entre el Guardián, creado por Valian, y Méndor. 
 
    Crayn, que se había detenido por un momento al ver la luz al final del túnel, permitiendo así a Savy recuperarse ligeramente de la caminata, soltó de inmediato la mano de esta y se precipitó hacia la cavernosa grieta que era la salida del túnel; el mismo túnel por el que había descendido antes que ellos el propio Señor Oscuro de la Guerra. 
 
    El hombre sintió hervir en su sangre y en su alma la fuerza del demonio que quiso ser y fue, y sus ojos adquirieron el brillo de la locura al compás de los gritos que le llegaban de su Guardián, quien no resistiría mucho más si no se le ayudaba. 
 
    Savy se percató de que Crayn parecía fuera de sí, y quizá necesitara su ayuda, así que, sin reparar en los peligros que la podían esperar al final de la senda, le siguió sin pensárselo siquiera. 
 
    —¡Detente, Méndor o pagarás cara tu osadía de ladrón! — gritó Valian, y su voz sonó como un bramido ensordecedor que asustó incluso a la propia Savy, agazapada en las sombras del túnel, quien nunca hasta entonces le había visto así. Acababa de conocer al demonio. 
 
    Méndor y el propio Guardián se giraron hacia donde había surgido la voz de Crayn, tras atravesar la grieta del final del túnel. Fireland, el Guardián del Hommnirúa, sangraba lava por su cuerpo de roca ígnea, y, de seguir así, pronto sus poderes le abandonarían, y ya la roca de su piel no soportaría los embates mágicos y terribles de un desatado Méndor, quien veía cercana su victoria. Sería presa fácil para el dios si su creador no lo evitaba. 
 
    —¡Vaya, vaya! —expresó Méndor con sorna—. Te esperaba hace bastante rato. Tu Guardián empieza a desfallecer, no aguantará mi siguiente embate, y ha resistido hasta aquí tan solo porque me he contendido mucho —se jactó. 
 
    —¿Por qué no te enfrentas a alguien de tu poder, Méndor? —contestó Crayn, avanzando hacia ellos con paso firme y decidido. 
 
    —¿Alguien como tú?  —inquirió Méndor con el mismo tono insultante—. ¡Aún no eres más que un niño, Valian! ¡No tengas tanta prisa por enfrentarte a mí! —Sus labios esbozaron una cruel sonrisa—. Primero acabaré con Fireland, y luego me ocuparé de ti. No soy estúpido, no quiero que unáis fuerzas… por si acaso. 
 
    —¡No! —se le escapó un pequeño grito ahogado a Savy, quien había tratado de mantenerse oculta y al margen, observándolo todo. La mujer ya no pudo ocultar más su presencia, viéndose forzada a salir del cobijo de entre las sombras de las piedras. 
 
    —¡Vaya! ¿Has traído compañía, Valian? ¿No te bastas solo? —preguntó Méndor con malicia, centrando su atención en el intruso escondido. No le parecía gran cosa, tan solo un mortal imberbe; un muchacho delgado y no demasiado alto. 
 
    Crayn desenvainó su espada y se interpuso entre esta y Méndor, obstaculizando la visión del Señor Oscuro sobre aquel. 
 
    —¿Ahora luchas como los mortales? —comentó Méndor al ver a Valian empuñar un arma—. ¡Patético! ¿Has acaso olvidado la magia, Mago Supremo? Perfecto, ¡como quieras! Me rebajaré a tus armas —concedió, y se materializó una enorme espada en sus manos. Su empuñadura estaba recamada con piedras preciosas de varios colores, que relucían a modo de ojos en las cabezas de serpientes que se enroscaban por los huecos vacíos de varios cráneos pequeños que adornaban la empuñadura. Demonios, prestos a cumplir las órdenes de su amo si era necesario en algún momento—. ¿Quién es? —inquirió en el mismo tono petulante de antes, sin perder de vista lo que podía salir de detrás de Valian, pues, aunque no había visto bien a quien tras Valian se zafaba, intuía otra presencia humana—. ¡No sois rivales para mí! 
 
    Mientras hablaba con Crayn, Méndor había descuidado su flanco izquierdo y Fireland se dispuso a lanzarle un ataque mágico con los últimos resuellos de su fuerza vital. Sin embargo, el Señor Oscuro percibió un brillo distinto en el filo de la hoja de Crayn, y se percató por ello del pretendido ataque por sorpresa, volviéndose para asestar con su espada un profundo corte en el pecho de roca del Guardián, y Fireland se desplomó a la tierra que le vio nacer, sangrando a borbotones incontrolables.  
 
    A la vista del despiadado sesgo que Méndor había hecho sobre su rival, Savy no pudo evitar volver a gritar de horror mientras contemplaba impotente cómo el cuerpo duro del Guardián, Fireland, se convertía en carne y hueso mortal ante sus conmocionados ojos, y la sangre de lava que escupía la herida mágica se volvía densa, como si fuese un pringoso vino rubí que manchó el suelo en el que yacía ya inmóvil. El golpe había sido certero y tremendamente mortífero. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Qué sorpresa! Una mujer, ¿eh? —dedujo Méndor, pese a que no podía verla todavía bien, pues el cuerpo de Valian se lo impedía, y antes, además, le había parecido un muchacho joven. 
 
    El Dios de la Guerra saltó sin dificultad un pequeño montículo de piedra que lo separaba del terreno en el que estaba Valian, quien no había podido hacer nada para defender a su guardián, y a poca distancia de este le apuntó y le retó con la espada.  
 
    —¡Déjala en paz! —replicó Crayn, y aceptó el desafío de Méndor, apartando con un toque de su espada la punta de la de Mendor—.  Ella no tiene nada que ver con nuestra lucha. ¡Nada! 
 
    Las espadas de ambos se enfrentaron, esgrimidas por sus dueños con pericia, acallaron las palabras momentáneamente, acariciándose y tentándose, midiendo sus fuerzas mágicas. La tensión, apenas contenida, estaba a un roce de estallar.  
 
    Méndor, conocedor de la naturaleza semihumana del reencarnado Valian en aquel mortal humano llamado Crayn, trató de explotar las debilidades humanas, tratando de hacerle perder concentración e intensidad en sus ataques. 
 
    —¿En paz, dices? Para eso, Valian, tendrás que vencerme. ¡O no haberla traído hasta aquí! ¿Acaso de verdad pretendes que el vencedor respete las bravatas del vencido? No te recordaba tan iluso. ¡El honor es para la Luz, y yo no soy hijo de Crístar! ¿Debo acaso recordártelo? 
 
    Los aceros aullaron de forma contundente y desgarradora, mientras sus dueños giraba y amagaban golpes, rondándose entre sí, como en un galanteo suicida, mientras sus dientes y colmillos rechinaban en sus bocas por el esfuerzo de sus ataques sobre su oponente. 
 
    Savy se sintió un pesado lastre en la lucha entre Valian y Méndor por hacerse con la esfera del Sello, y se apartó lo más que pudo del lugar en que luchaban, para no ser un estorbo ni un rehén fácil tampoco.  
 
    La sangre hirvió aceleradamente en las venas de Crayn tras saber amenazada a la mujer que amaba, pues con certeza sabía que, si Méndor ganaba aquel desafío, Savy sería parte del botín. Y conocía bien cómo obraba Méndor con todas las féminas que caían en sus garras. La mujer también entendió lo que estaba en juego, y decidió dejar de estar a la vista del Señor Oscuro, aunque sin ocultarse, pues ya la había visto, mientras Crayn no perdía de vista a Méndor ni un instante, pues sabía que el hijo de Homm no tendría reparo alguno en jugar sucio si se le presentaba la ocasión. 
 
    —No permitiré que te lleves la esfera, Méndor. Lo sabes. 
 
    El Señor Oscuro se mofó de la advertencia de Crayn y estuvo a punto de reírse ante sus narices, pero solo le fulminó con la mirada y les dedicó a ambos una sonrisa cruel; una abyecta sonrisa de quien se sabe triunfador. 
 
    —¿Y quién de los dos me lo va a impedir? 
 
    —¡Deja de hablar y pelea, Méndor! —espetó el aludido, lanzándose contra el Señor Oscuro en un ataque medido y certero, aunque por lo súbito pudiera parecer fruto de un arranque irreflexivo de ira.  
 
    Savy se retiró todavía más para dejarles espacio, casi hasta la pared del fondo, aunque ardía en deseos de entrar a la pelea al lado de Crayn. Pero sabía que solo sería un estorbo, y no debía ponerle más dificultades. Contuvo el aliento, atenta a los encontronazos de ambos dioses, mientras rezaba para sí a Crístar, y las espadas chocaron una y otra vez, arrancando sus filos chispas de fuego.  
 
    Las espadas se acariciaron con su chirrido metálico varias veces, arañándose sin piedad una y otra vez, sopesando a lo largo de su filo hambriento la tensión del momento, la fuerza del oponente, un desliz del otro. Savy, retirada a un lugar algo más seguro, protegía su espalda contra la pared rocosa y no perdía detalle del combate, mientras  elevaba sus plegarias a la Diosa Madre. Sin descanso Apretó los dientes, tensa, mientras su mente rezaba sin descanso, esperando ser escuchada. Pero se dio cuenta de que si las cosas se torcían, debería intentar protegerse ella misma. No se lo pondría en bandeja a Méndor. Pelearía con él con uñas y dientes. La derrotaría, seguramente, pero no iba a ponérselo fácil. Por eso, acto seguido, Savy centró su atención por completo en el Señor Oscuro, tratando de averiguar sus flaquezas, por si Crayn la llamase para unir fuerzas contra su rival, o tuviera que defenderse sola. 
 
    Méndor, al que nunca antes había visto, era un elfo de complexión atlética. En el fondo, Crayn y él se parecían bastante en cuanto a altura y corpulencia. El dios oscuro era de una mediana edad aparentemente, aunque su pelo estaba blanco y lo llevaba retirado tras sus orejas puntiagudas. Tenía los ojos color del acero, pero más claros que los de Sívar, que eran grises oscuros. Vestía completamente en negro. Pantalones de montar realizados en cuero, ceñidos, y una sobretúnica corta, a medio muslo, de color negro también, con motivos rúnicos en plata y mangas pegadas en una tela que debía ser algodón, o algo así. No llevaba capa, evitando que pudiese ser un estorbo para sus fintas y movimientos, pero sí lucía en la mano que esgrimía la espada un guante de cuero negro azabache. La mirada de Savy se cruzó por un instante con la de los pares de ojos que desde aquel lugar de la empuñadura la miraban. Se sintió repentinamente atraída, y no pudo dejar de mirar a aquella mano enguantada en flexible cuero oscuro, que sostenía una regia espada mientras, por su empuñadura, las pequeñas serpientes de talla parecían cobrar aliento y realidad, y enroscarse sobre ella como si estuviesen vivas. El sonido del  choque del acero sonaba en su subconsciente de fondo, como una nana arrulladora. 
 
    —¡Méndor! ¿Qué sacarás tú con todo esto? ¿Acaso crees que Homm te dejará algunas migajas cuando regrese? —preguntó Crayn con intención de hacerle perder la concentración al mentar a Homm, mientras cargaba contra Méndor todo su peso.  
 
    El dios oscuro sostuvo el ataque y le despidió con todas sus fuerzas hacia atrás con un giro de muñeca, pero apenas logró desplazar a Valian unos pocos pasos. 
 
    —¡Has mejorado bastante, pero no lo suficiente! —reconoció, y contraatacó con fiereza sin par, haciendo que, de una estocada, Valian estuviera a punto de perder la espada de sus manos sudorosas. 
 
    —Tú, en cambio no eres lo suficientemente bueno para derrotarme —arguyó Crayn, sonriendo mientras resollaba y trataba de rehacerse del último golpe, asegurando la espada en su mano con firmeza. Las espadas volvieron a chocar, incansables—. ¡Con Fireland te fue excesivamente fácil, pero yo soy más duro que la roca, Méndor, y mucho más corrosivo que la lava de este volcán! 
 
    El suelo tembló de nuevo, como si quisiese hacerse notar también, como si tuviera entidad propia, y Savy perdió el equilibrio momentáneamente, lo que hizo que, sin pretenderlo, dejase de mirar la lucha durante un instante, logrando así liberarse del influjo al que la había subyugado la espada de Méndor. Sacudió su cabeza como si hubiera despertado de un mal sueño y se fijo en Crayn, quien luchaba muy igualado con Méndor, ambos muy cerca del cuerpo inerte del Guardián. 
 
    —¡Vas a morir aquí, Valian! —aventuró Méndor—. ¡Como tu guardián! 
 
    —¡Eso ya lo veremos! —replicó Crayn, repeliendo el ataque del dios de la guerra, que le forzaba una y otra vez a dar lo mejor de sí mismo como espadachín—. ¿No sabes hacer nada mejor? ¡Se te va la fuerza por la boca!  
 
    —¡Ja! Eso querrías, sí —se mofó Méndor—. Tendré el honor de matarte yo mismo —dijo con seguridad glacial, y las espadas chocaron de nuevo, tensionando al límite la flexibilidad de sus hojas, subrayando y acallando las palabras de ambos y haciéndose oír por encima del ruido de los temblores que seguían replicándose—. Pero antes que nada, me complaceré en verte sufrir. ¡Lo voy a disfrutar mucho! 
 
    La mirada de Méndor apenas se desvió un poco para mirar a Savy. La mirada del Señor Oscuro dejaba poco a la interpretación, y era consciente de ello. Buscaba su efecto demoledor en su adversario, aprovechándose de su debilidad para con aquella mujercita. 
 
    —¡Bastardo, perro del Infierno! —insultó Crayn, que había comprendido perfectamente lo que le sucedería a Savy si no lograba su objetivo en aquella lucha.  
 
    Méndor, sin importarle el insulto, volvió a centrar su mirada en la azul de Crayn, con una sarcástica sonrisa en la boca. 
 
    —Demasiado tarde. 
 
    Crayn oyó gritar a Savy casi al mismo tiempo que la última palabra de su adversario salía de la boca de este, y oyó el zumbido de la espada de la mujer saliendo de su funda y arremetiendo contra el aire, contra la nada, que, para ella, al parecer, estaba poblada de algo que la acosaba de repente. 
 
    —¡Maldito seas! ¡Déjala en paz! —bramó Crayn, lleno de total desesperación al ver las inútiles defensas de la mujer contra algo que no veía y que solo sentía acechante sobre ella, hiriéndola. No podía ayudarla sin descuidar su propia defensa contra Méndor. No podía, y esa certeza lo volvía loco.  
 
    —¿Acaso te he dado mi palabra? —ironizó Méndor—. Lo siento, debo estar volviéndome viejo, porque no lo recuerdo. —Hizo una pausa y tomó renovado espíritu en sus ataques a Valian, acosándole con sus mandobles sin descanso, al tiempo que metía los dedos en la yaga de la desesperación de su rival—. ¡Mírala, mis demonios se encargarán de torturar su mente! Devorarán su alma, poco a poco, disfrutando y exaltando sus temores. Debe ser un bocado tan puro y delicioso… ¡Mira cómo lucha inútilmente contra algo que no ve, algo que solo siente… como muy real! ¡La has perdido, muchacho! ¡Ya es mía, lo quieras o no! ¡Mía, y la destrozaré, como a ti! —dijo despectivo,  consciente del daño que aquellas palabras provocarían en su adversario, haciéndole bajar la guardia, dejándole a su despiadada merced. 
 
    Crayn cerró los ojos un efímero instante, tratando de no escuchar las palabras de Méndor, y, al hacerlo, sintió que la misma fuerza que se había apoderado de él en el templo de su Madre volvía a poseerlo. Sentía cólera, una ira rugiente y despiadada que amenazaba con desbordarse de su interior y tomar el control, despertando a su alma demoníaca. Sus labios, abiertos por el esfuerzo, dejaron relucir sus dientes, sus colmillos. Su respiración cansa se hizo un resuello ronco y audible. Méndor sonrió triunfante ante los cambios que advertía en Crayn, y exclamó su regocijo. 
 
    —¡Eres de los nuestros, Valian! ¡Sí, vaya que lo eres! ¡Un demonio más de mi padre, sí! ¡Está en tu naturaleza oscura! Mi hermana te echa de menos. ¡No seas necio, comparte la gloria con nosotros! ¡Ha llegado nuestro momento! ¡Por fin! ¿Qué te puede ofrecer la Luz? ¡Miseria y sacrificio, solo eso! ¡Vamos, Valian! ¡Muestra al demonio que albergas, por Homm! 
 
    La sangre hervía espesa en las venas de Crayn. Un grito de frustración se escapó de su garganta al tiempo que oía chillar a Savy de nuevo, torturada por un dolor intenso e invisible que la acechaba y la maltrataba. Cerró los ojos y dejó caer la espada al suelo. 
 
    —¡No! —negó Crayn, desarmado, y volvió a abrir los ojos—. ¡No cederé a mis instintos! ¡No! ¡Soy hijo de Crístar! —Miró a su primo, el dios de la Guerra, de dios a dios.  
 
    Méndor, apenas a tres pasos de él, no había contado con aquella actitud, aparentemente derrotista por parte de su adversario, y tenía la punta de su espada apuntando al corazón desprotegido de Crayn. A un palmo escaso su punta de la carne. Sus miradas se enfrentaron en un duelo de voluntades.  
 
    »Vamos, Méndor, mátame. ¡Hazlo! 
 
    —¡Eres un estúpido! —espetó el aludido. Tiró su propia espada a un lado con ira, lejos de los dos. Podía ser un Señor Oscuro, pero quería derrotarle con cierto honor. Se aproximó a Crayn como si fuera una serpiente dispuesta a engullir a su desprevenida presa—. ¡Voy a acabar contigo con mis propias manos tan lentamente que habrás preferido seguir con la espada! ¡Necio! 
 
    Valian le sostuvo la mirada y le desafió a que hiciera realidad sus palabras, si tan seguro lo tenía.  
 
    Los atacantes, como en un acuerdo tácito e irrevocable, habían dejado la espada para utilizar la magia que como dioses poseían. Y, como en un pacto mudo entre caballeros, Crayn fue el primero en atacar. No se lo pensó. El ataque invisible, lanzado por el hijo de Crístar, hirió en un brazo profundamente a Méndor, quien aulló como un trueno cuando el escudo de protección que había creado saltó en mil pedazos por la descarga mágica lanzada por Valian contra él. 
 
    Era el turno del Señor Oscuro, se mostraba lleno de rabia por la herida infligida que no había visto ni había sido capaz de detener totalmente. Sus colmillos le sonreían con fiereza mientras entre sus manos se gestaba una descarga mágica, como una gran bola visible de voraz fuego y energía, al contrario de la invisible de Crayn que le había herido, pero su ataque apenas rozó el cuerpo del hijo de Crístar, como si su persona estuviese protegida por una fuerza muy superior a la de él mismo, la magia de Crístar misma, y Valian, indemne, avanzó amenazante hacia Méndor, sin importarle reducir distancias con su rival y que pudiera, al hacerlo, ser un blanco más fácil así.  
 
    —¡Ordénales que se retiren! —dijo Crayn al Señor Oscuro, refiriéndose a los demonios que torturaban a Savy. 
 
    Méndor sonrió al ver su oportunidad en aquella patética orden de su rival, y replicó a este tratando de aprovecharse de aquella debilidad, que sería su perdición y, seguramente, también la del mundo.  
 
    —¿Cuánto estimas a esa mortal? ¿Cambias una vida mortal por la esfera? ¿Me estás ofreciendo eso? 
 
    Crayn conjuró en voz baja y un objeto redondo y oscuro apareció sobre su mano, aprisionado en una reluciente aura dorada de luz cegadora que contenía su negrura sin apagarla. 
 
    —¡Aghh! —se quejó Méndor al atreverse a mirar el objeto surgido de la nada, y se protegió con su antebrazo sano del resplandor, apartando de sí la luz que desprendía aquella aura mágica que flotaba sobre la palma de Crayn. Sus ojos se convirtieron en dos rendijas para soportarlo. 
 
    —¡Libérala! —ordenó Crayn, avanzando sin ninguna piedad hacia Méndor, ostentando el poder de la esfera contra su adversario—. ¡Libérala! ¡Hazlo y será tuya! —dijo, refiriéndose a la esfera suspendida en el aire entre ambos—. Es lo que has venido a buscar, ¿no? ¡Hazlo! 
 
    —¡Nooo! —oyó que gritaba Savy a sus espaldas al escuchar su oferta al Señor Oscuro—. ¡No lo hagas, Crayn! —insistió, asestando al aire mandobles infructuosos—. ¡No puedes condenar al mundo por mí! 
 
    —La mujer tiene razón —aseveró Méndor, y preguntó sorprendido ante lo que le parecía un despropósito, aunque fuese lo que perseguía—. ¿Vale su vida tanto como la de todas las razas mortales? ¡Vaya! ¡Vaya! El amor es un sentimiento tan noble y egoísta a la vez... ¡Dámela y lo haré! ¡La liberaré! —dijo, tendiéndole la mano, queriendo alcanzar la esfera con ella. Los dedos de su abyecta mano estaban a punto de rozar el pequeño orbe mágico con sus uñas. 
 
    —No tan rápido —negó Crayn, retirando la esfera del alcance de su rival, pues no se fiaba para nada de un hijo de Homm, después de todo—. ¡Antes, libérala!  
 
    —¡Crayn, no! —aulló Savy al tiempo que seguía asestando tajos inútiles al aire, cada vez con menos fuerza e intensidad, haciendo que Crayn se girara para comprobar que Savy aún podía resistir los ataques del demonio de Méndor solo un poco más.  
 
    —Está bien —aceptó sin mayores rodeos el dios de la guerra, que quería acabar con aquello.  
 
    Y, nada más decirlo, los demonios de Méndor abandonaron repentinamente el cuerpo de Savy, a la que habían lacerado con colmillos ponzoñosos. La mujer cayó desplomada al suelo, exhausta. 
 
    —¡Savy! —gritó con desesperación Valian al ver el estado en que se encontraba la mujer, que había caído al suelo como una marioneta a la que le cortan los hilos. Su preocupación por la mortal fue un descuido que le costaría caro. 
 
    La vista nublada de Savy, aterrada, mirando la escena desde el suelo, quedó presa de Méndor. Ella sí había advertido qué pretendía este, y trató de prevenir al hombre que amaba y que estaba dispuesto a sacrificarlo todo por ella, incluso la suerte del mundo, si eso la mantenía a salvo del Señor Oscuro. 
 
    —¡Cra.…yn! —intentó advertirle. 
 
    —Demasiado tarde —oyó Crayn sibilinamente a su espalda, dándose cuenta de inmediato de su descuido, y se giró para encarar a Méndor.  
 
    El Señor Oscuro lanzó una lluvia mágica sobre su descuidado rival, y Crayn no pudo evitarla. Llevándose las manos a la cara, perdiendo el control sobre la esfera un instante, que fue a parar a las manos de Méndor. Crayn se tambaleó y, cegado, retrocedió unos pasos indecisos. Totalmente vulnerable y a merced de Méndor, quien, maravillado con su trofeo, ni tan solo prestó atención a su rival ni se ensañó con él, como hubiese sucedido en cualquier otra circunstancia.  
 
    Savy, sin fuerzas casi, se apoyó en su espada y se levantó del suelo como pudo, pero su mano soltó el pesado acero, en cuanto estuvo de pie, ya que apenas le sostenían las piernas. Méndor se había apoderado de la esfera y se complacía admirándola, absorto como si fuera objeto de un hechizo del poder innato del orbe, ignorando tanto a Savy como a Crayn, a los que creía haber dejado fuera de combate. La última esfera estaba en sus manos. Lo había logrado. Él haría regresar a Homm, a él colmaría de honores y prebendas. A él, solo a él.  
 
    —¡Ahgh...! —aulló Méndor al sentir la hoja de una espada clavarse de improviso en su costado, casi hasta la empuñadura, lo que le hizo darse cuenta de que había subestimado las fuerzas de sus maltrechos rivales. 
 
    Savy, que había llegado hasta él inadvertidamente, casi  arrastrando con esfuerzo sobrehumano sus propios pies que se negaban tozudos a obedecerla, había recogido la espada de Crayn del suelo al llegar junto a ella, la cual era más manejable que la suya, pues la espada de Valian era increíblemente menos pesada, y, antes de que Méndor dejase de estar absorto con su deslumbrante trofeo, que le tenía encandilado, como hechizado, había hundido su hoja en el cuerpo del Señor Oscuro con toda la saña de la que era capaz con sus precarias fuerzas.  
 
    Méndor se volvió como si fuese un animal herido casi de muerte, y, encorajinado, le arreó una sonora bofetada, sin arrancarse la espada del costado, de cuyo golpe sentó a Savy de culo en el suelo, pero el ataque de la mujer no fue en vano, porque el dios perdió el control de la esfera. Valian, intuyendo por lo que escuchaba qué podía estar sucediendo ante él, conjuró mentalmente la llamada a aquel objeto mágico y sagrado que le pertenecía, a pesar de que su vista, cegada por la lluvia de la oscuridad que le había lanzado Méndor instantes antes, empezaba a nublarse por completo, y apenas vislumbraba ya sombras grises ante sus ojos. La esfera acudió rauda y obediente, de nuevo, a él, y desapareció como tragada por la nada en el aire de la gruta, igual que había surgido, en cuanto estuvo a un palmo de su mano. 
 
    El Hommnirúa empezó a temblar de forma contundente y pavorosa, y pedazos de roca se desplomaron, destrozándose en miles de trozos y provocando metralla inesperada. 
 
    —¡Savy! —llamó un Crayn casi ciego a la mujer, de la cual solo veía una sombra. Tenían que salir de allí—. ¡Savy! 
 
    El derrumbe había sorprendido igualmente a Méndor, quien se despreocupó momentáneamente de la esfera.  
 
    La mujer llegó casi gateando hasta Crayn, que la miró sin verla bien. 
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó alarmada al darse cuenta de que apenas la había mirado y había cerrado los ojos. 
 
    —Nada, no es nada —respondió, tratando de mostrarse enérgico con la mujer—. Hacia la salida, ¡vamos, rápido! 
 
    Savy, guiada más por el instinto de compañerismo que por el de la propia supervivencia, cogió su mano y, a trompicones, sin preocuparse de si Méndor estaba cerca o no, tiró de Crayn hacia la grieta por la que habían salido antes del túnel. 
 
    —Por aquí —dijo, poniendo las manos de Crayn en la abertura, al tiempo que le preguntaba—. ¿Y la esfera? 
 
    —¡Ya no importa! —exclamó, y pasó por ella.  
 
    Savy no insistió y se escurrió tras él por la abertura de la roca. 
 
    —¡Vaaaaliaaan! —oyeron gritar a Méndor a sus espaldas, bramando como un animal herido de muerte. 
 
    —¡No le escuches, Savy! —previno Crayn—. ¡Todo esto no tardará en desaparecer! ¡Vamos, ponte delante de mí y corre! —instó—. ¡Que no te importe nada, yo te sigo! ¡Corre! 
 
    Savy le miró y una de sus cejas se arqueó en su rostro, dispuesta a porfiar con Crayn, pues era evidente que el hombre no estaba, sin ayuda, para cumplir con lo que había dicho. No iba a dejarle atrás. 
 
    —Pero ¿y tú? 
 
    —¡Corre! —ordenó de nuevo, tajante su orden—. ¡Corre, maldita sea!¡Obedece! 
 
    Savy negó con la cabeza, pero las manos de Crayn la empujaron para darle impulso, y la mujer, a regañadientes, obedeció la orden. Sabía lo cabezota que podía ser también él. Y no había tiempo para discutir. Allí, no. Y menos en ese momento. Esperaba que Crayn supiera lo que hacía al alejarla de sí. Echó a correr por el pasillo en la oscuridad, mientras oía una explosión tras ella y percibía cómo el techo se iba resquebrajando a su paso, bloqueando el camino a su paso, entre ambos dioses y ella.  
 
    —Crayn… —musitó con lágrimas en sus ojos, mientras seguía corriendo tan deprisa como sus piernas se lo permitían. 
 
    Savy apenas vislumbraba el final del túnel mientras seguía corriendo por él, a pesar de la flojera que sentía en el interior de su cuerpo debido a la influencia de los demonios que contra ella había lanzado Méndor, quienes trataron de succionar su fuerza vital, y lo habían conseguido en parte,  debilitándola casi hasta la extenuación. Su cuerpo se sobreponía a dirás penas, pero su mente sólo podía pensar en Crayn, al que había dejado atrás, solo ante Méndor, en las entrañas del Hommnirúa, mientras se desplomaban sobre ellos. Percibía el eco sordo de las rocas, grandes moles de piedra volcánica cayendo a los lagos de lava, que habían surgido de repente por doquier. Su fúnebre caída era apenas un murmullo sordo a causa de la distancia, y se acordó sin saber por qué de Fireland, el Guardián de la esfera, y se dijo para sí que el mismo Hommnirúa, al que fielmente había protegido con su  vida, sería un digno mausoleo para tan digno y fiel sirviente. 
 
    El túnel temblaba cada vez más bajo sus pasos, y tuvo la sensación de que las paredes horadas en las entrañas macizas del Hommnirúa oscilaban peligrosamente como el suelo que recorría. Aquellas constantes vibraciones le impedían avanzar con rapidez, y le hicieron tropezar varias veces en su desaforada huida y caer al suelo caliente del volcán. Angustiada, tan solo podía pensar en Crayn, convencida como estaba de que Méndor había ejercitado contra él algún tipo de hechizo, que le imposibilitaba ver, dejándolo desvalido. 
 
    —¡Oh, Crístar, protégele! —musitó—. Debí quedarme a su lado, debí hacerlo. ¡Me necesita! —se recriminó, pese a que había sido el propio Crayn quien le dijo que lo dejase atrás. 
 
    Miró a su espalda por un momento, tremendamente angustiada, y quiso volver, pero una tremenda sacudida del Hommnirúa le hizo caer al suelo de nuevo y golpearse contra las paredes de las entrañas del volcán. En su mente, como un eco telépata, le pareció escuchar la voz del mago conminándola a seguir adelante, a salir de allí sin mirar atrás, sucediese lo que sucediese.  
 
    Impotente y casi exhausta, volvió a mirar hacia atrás y contempló a escasos metros de ella el derrumbe del techo y de las paredes por las que había pasado, y quedó horrorizada. Ya no cabía la posibilidad del regreso, de rescate. Se levantó con lágrimas en los ojos, producto del polvo irrespirable que inundaba todo y que la hacía toser, y siguió ascendiendo con gran esfuerzo por el calor de la atmósfera que respiraba, y el cansancio que tenía, debido a la debilidad de su cuerpo, violentado por los demonios de Méndor. Sentía que se desplomaría al suelo a cada paso que daba, pero una fuerza interior la obligaba a continuar sin mirar hacia atrás, pues allí ya no quedaba nada. Al final, cuando ya creía que sus piernas no la responderían ni un paso más, levantó los ojos y distinguió la luz, que se filtraba por un hueco entre grandes moldes de piedra al fondo del túnel. Recordó entonces que, justamente antes de entrar en él con Crayn, la cúpula del templo se había desplomado. Desde aquella distancia no podía distinguir bien si el hueco sería suficiente para dejarla salir a tiempo de quedar atrapada en el volcán. Era consciente de que no había dejado de sentir y oír las sacudidas intermitentes de partes del túnel cayendo detrás de ella, alejándola cada vez más de Crayn y de Méndor. 
 
    Una bocanada de aire golpeó su rostro sudoroso, sucio por el polvo negro de la piedra volcánica, y lo aspiró, pues parecía lo único agradable de todo aquel sitio.  
 
    Las piedras dificultaban la salida, pero observó que, si era capaz de poder derribar un par de ellas, podría salir con mayor facilidad. Miró con detalle la posición de las piedras y se decidió por golpear con las piernas un par de ellas, colocadas a los extremos de la abertura por la que se filtraba el aire y la luz del exterior. El golpe tuvo el efecto deseado, pese a que no pensó que fuera capaz de conseguirlo a la primera, pero había tenido suerte, y las piedras cayeron hacia a un lado, facilitando la salida por el hueco que había abierto.  
 
    Se deslizó por él seguidamente, y no había hecho nada más que salir a gatas cuando una tremenda explosión la derribó al suelo, haciéndole cubrirse la cabeza con las manos y sus brazos para protegerse de los contundentes cascotes que caían a su alrededor. Gritó al sentir pequeños restos del techo del templo que caían sobre ella, despedidos por la explosión. 
 
    —¡Crayn! —exclamó, y sintió horror al pensar lo que le podía haber sucedido allí adentro. Sus ojos se llenaron de lágrimas de pura impotencia. 
 
    Savy permaneció en aquella postura bastante rato, mientras el suelo de mármol no dejó de temblar, y trozos de la cúpula seguían cayendo a su alrededor o sobre ella, lastimándola con pequeñas esquirlas que saltaban de rebote y golpeaban su cuerpo. Casi no pudo reprimir el llanto por el miedo, y el nudo que, en su garganta y boca del estómago, se estaba formando a pasos agigantados. No parecía que el derrumbe del edificio tuviera fin. La mujer sabía que tenía que intentar moverse, salir de allí antes de que fuese demasiado tarde. Sin embargo, sin previo aviso, todo dejó de temblar y resquebrajarse, y el silencio, tan sólo interrumpido por sus sollozos ahogados, se adueñó de todo. El Hommnirúa había exhalado su último estertor. 
 
    Cuando creyó que ya no corría peligro, levantó ligeramente la cabeza y echó un vistazo al lugar. Cerró los ojos, parpadeando un par de veces, y se incorporó con dificultad. Tenía las ropas manchadas y el cuero desgarrado debido a una de las caídas, e incluso le sangraba una rodilla, tal y como pudo apreciar a través de sus prendas desgarradas. Al intentar incorporarse sintió un dolor agudo , pero apretó los dientes, se palmó la rodilla, y alzó la vista hacia arriba. Miró a través de la inexistente bóveda y el cielo se recortó entre negras nubes en un rojizo doloroso.  
 
    Un terrible presentimiento le asaltó el pecho y se llevó la mano al lado del corazón, en busca de calmar su ritmo angustiado. Cerró los ojos al funesto presagio, y, bajando la mirada de nuevo, se forzó a caminar a pesar del dolor de su rodilla, pues debía salir del templo. 
 
    Sus pasos resonaron sobre la piedra con una música fúnebre. Se dirigió hacia la entrada del templo apoyándose contra uno de los lados donde aún se erguían las columnas que sirvieran en su esplendor para albergar en su fuste altivo las bisagras de las dos hojas de la puerta, que cerraban el acceso al templo y que apenas eran ahora un amasijo deforme de metal frío en el suelo, a uno de los lados de la abertura, el contrario a donde ella estaba apoyada.  
 
    Contempló abatida el sangriento atardecer que se enseñoreaba del cielo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Su mano, sucia como su rodilla y sus ropas, limpió sus lágrimas, y sorbió por la nariz por efecto del llanto. 
 
    —¡Craaaayyyn! —gritó tan alto como pudo—. ¡Crayn, maldita sea, no me abandones ahora! Por favor, Crayn, vuelve... —susurró, pero por respuesta no recibió más que el silencio de la tarde moribunda—. Crayn... —repitió, desvalida—. Te necesito en mi vida. 
 
    El graznido de un ave rompió aquel asfixiante silencio como si fuese la respuesta a su súplica doliente, y la hizo mirar al cielo con ansiedad, preguntándose si acaso podía ser cierto lo que había escuchado, si acaso no había sido su mente jugándole una ansiada pero cruel jugada y fomentando una esperanza que no existía. Buscó esperanzada por el rojo cielo el origen del graznido que había escuchado, y al fin lo vio. Una figura pequeña y negruzca, recortada entre la sangre de la tarde, volaba ágilmente hacia ella desde el infinito. Volvió a escuchar el graznido y sintió que su corazón palpitaba desbocado con mayor fuerza que nunca.  
 
    —¡Crayn!¡Se ha salvado! —exclamó, sonriendo con un alborozo convencido. 
 
    Le llamó y agitó sus manos una y otra vez, sin poder contener su alegría e intentando hacerse ver. El ave, al fin, tras volar en pequeños círculos sobre la posición de Savy, se posó en una cercana roca. La mujer saltó los tres escalones de una vez y en pocos pasos estuvo junto al animal, ansiando abrazarlo con fuerza.  
 
    Sin embargo, no lo hizo. El animal no la miraba, y Savy se asustó. Tuvo miedo, de repente, de haberse equivocado en su suposición. 
 
    —Crayn... —susurró con voz trémula, y el ave giró la cabeza hacia ella. Su rostro y su tono mostraban una profunda preocupación—. ¿Crayn, qué te ha hecho? 
 
    Una luz familiar envolvió el cuerpo del halcón y este se transformó en Valian ante los asombrados ojos de la mujer. Savy, acto seguido, casi sin que la luz azulada y dorada que lo envolviese durante su transformación se hubiera desvanecido por completo, corrió para abrazarse a él. 
 
    —¡Creí que nunca te vería de nuevo, Crayn! —confesó sin ningún pudor y con un total sentimiento de agradecimiento ante el aparente milagro, mientras le rodeaba con los brazos fuertemente, temiendo que se desvaneciera como un fantasma. Crayn, con los ojos cerrados, llevó torpe y a ciegas la mano al cabello de la mujer, y sus dedos la acariciaron con ternura. Ella alzó sus ojos llenos de lágrimas hacia los de él, hacia aquellos ojos azules que creía la estarían contemplando, pero no era así. 
 
    »¡Oh, Crístar! ¡No, no! —Ante sus ojos pudo apreciar la ceguera del hombre, acariciando aquel rostro amado con dedos temblorosos. Valian sonrió y trató de tranquilizarla. 
 
    —No te preocupes. Pasará, estoy seguro. 
 
    —¡Oh, Crayn! —siguió lamentándose Savy. 
 
    —Ayúdame a vendar mis ojos. La luz me molesta. 
 
    Savy se llevó la mano a su camisa y rasgó de inmediato una tira de tela por la parte que encontró menos sucia. Luego, delicadamente, la anudó a la cabeza de Crayn como una venda que cubriera sus ojos cerrados. 
 
    —Ya está. 
 
    —Gracias —contestó el hombre, y se intentó incorporar solo, pero Savy le echó una mano, sirviéndole de apoyo—. Lo mejor de la ceguera que me ha causado Méndor es que podré tenerte por una temporada a mi lado —bromeó—. Tuve miedo de que te pasara algo, pero gracias a Crístar que no ha sido así —Crayn apretó la mano de la mujer con emotividad—. ¿Has visto a Méndor? 
 
    Aquel nombre hizo que la sangre se helara en sus venas y sintió miedo. Miró hacia la puerta del templo, temiéndose encontrárselo. Pero no había nadie. 
 
    —Si yo he sobrevivido, él, seguramente…  
 
    La sola idea que aventuraba el mago le dio escalofríos a la mujer. 
 
    —No, no lo he visto —atajó Savy, mirando de nuevo hacia la resquebrajada puerta del templo, como si de un momento a otro fuera a aparecer el dios por ella. 
 
    —Yo tampoco —bromeó él, tratando de poner en sus labios una sonrisa, y arrancó otra débil a la mujer. Luego, Crayn se puso muy serio de repente—. De todas formas, no debemos confiarnos. Méndor tiene más vidas que un gato. Debemos darnos prisa. Gracias a ti no consiguió la esfera que había venido a buscar, pero no debe atraparnos. En estos momentos yo no sería rival para él, y lo sabe con certeza. —Savy escuchaba en silencio mientras sus ojos miraban al suelo volcánico que pisaba, tratando de borrar a Méndor de su pensamiento para no invocarle siquiera con sus miedos—. ¿Recuerdas el camino? Vamos, estoy en tus manos. 
 
    Savy alzó la mirada y asintió, aunque él no pudo verlo. Agarró una de las manos del hombre y se dispuso a emprender la caminata, apoyándose, en cierta forma, el uno en el otro.  
 
    La rodilla le dolía a cada paso que daba, y le volvió a sangrar levemente, pero no dijo nada. Con el miedo en su cuerpo, temiendo que Méndor ya estuviera libre y fuese tras ellos, acechándoles, no disminuyó su ritmo, aunque cada paso era una pequeña tortura. 
 
    Pronto estuvieron en la planicie del saliente, donde Crayn, convertido en ave, la había llevado en volandas, salvando así el desfiladero. 
 
    —Hemos llegado al saliente. ¿Y ahora? —preguntó al contemplar la grieta insondable que les volvía a separar de la otra orilla. 
 
    —Nos iremos de la misma forma que hemos venido. 
 
    —¿Crees que podrás hacerlo? Debes estar exhausto. 
 
    —¿Conoces algún otro medio? —preguntó él antes de comenzar la transformación, sin dar más explicaciones ni esperar que ella pudiese aportar alguna otra solución.  
 
    Savy debía reconocer tristemente que así era; que no había otra alternativa.  
 
    Pocos instantes después, el halcón alzó su vuelo y la atrapó por sus ropas, como la primera vez. Savy cerró los ojos al sentir que sus pies abandonaban el suelo de nuevo, y, también de nuevo, rezó a Crístar en silencio. 
 
    En pleno vuelo, oyeron a sus espaldas cómo el Hommnirúa explotaba en mil pedazos, y sintieron estremecerse sus cuerpos por la violenta onda expansiva que había provocado al hacerlo. Savy se forzó a abrir los ojos y mirar hacia donde se había alzado el volcán antes cubierto de hielo y nieve. Ahora, donde antes se alzó el magnífico Hommnirúa solo quedaba un gran hongo de polvo y humo negro que se erguía en mitad del cielo en sangre de la tarde.  
 
    La mujer contuvo el aliento, incapaz de dejar de contemplar  la destrucción del monte, envuelto en sus propios fuegos. Sin poder evitarlo, pensó en la esfera y deseó que hubiese quedado sepultada y perdida para siempre. 
 
    

  

 
   
    6. Ante las puertas de Extt 
 
      
 
    Los pantanos apenas habían cambiado tanto como esperaba, solamente se habían vuelto más ponzoñosos que de costumbre.  
 
    Había dicho a sus hombres que regresaran a Lángor, pues nada les retenía a su lado ya. Por suerte, habían recuperado a sus caballos en unos pastos cercanos. Solo permaneció a su lado su segundo capitán, un viejo amigo y camarada de armas, y solamente porque, siendo tan testarudo como su señor, se había negado a dar marcha atrás y regresar con los demás a la fortaleza, donde seguramente haría más falta su presencia que al lado de su señor. Pero, cuando estaban llegando al tramo final de la ruta, antes de entrar en los peligrosos pantanos, le ordenó sin posibilidad de réplica ni de desobediencia, que se volviera a Lángor. Su capitán no tuvo más remedio que acatarlo.      
 
    En los aposentos de Kétar en Extt reinaba una perpetua penumbra silenciosa, tan solo interrumpida por los gorjeos de las marmitas al fuego. 
 
    —Vamos, querida, ha llegado vuestro turno —dijo Kétar a Alana con voz de ultratumba.  
 
    La aludida se volvió hacia aquella voz en la oscuridad del laboratorio y le miró con las pupilas agrandadas por la escasez de luz. La mano enjuta y reseca del dios aferró la firme y cremosa carne de Alana, causándole rojeces por la presión. Tiró de ella hacia el exterior, sin casi resistencia por parte de la mujer. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó ella mientras se veía arrastrada por el dios fuera de los aposentos de este. 
 
    —A su tiempo, querida, a su tiempo. Es una grata sorpresa. 
 
    —¡Ha llegado Sívar! —exclamó Alana, aventurando la idea con miedo y alegría a partes iguales. 
 
    Kétar se frenó en seco, haciéndola detener a su lado, y se volvió para mirarla con sus cuencas vacías y profundas. 
 
    —No tengo tiempo de responderte —contestó, y volvió tirar de ella. 
 
    Kétar la arrastraba por los pasillos hacia las almenas, no cabía duda, seguramente porque quería que viera algo desde un sitio privilegiado, lo que daba a la mujer la certeza no confirmada por el dios de que Sívar estaba a punto de llegar. 
 
    La luz de la aurora golpeó la vista de Alana, que tuvo que llevarse la mano a las cejas para protegerse de aquel resplandor. Sus ojos parpadearon hasta que pudieron acostumbrarse a la luminosidad que la rodeaba, tan inexistente en los aposentos del dios. Estaba, como bien había supuesto, en lo alto de las almenas que había encima del rastrillo del Templo. Recorrió con la mirada el puente que unía la edificación con tierra firme, y dejó que esta vagara a lo largo de la orilla en busca de algo extraño, pero no advirtió nada fuera de lo común.  
 
    —¿Qué es lo que quieres que vea? —preguntó, volviéndose hacia el dios—. ¿La luz del amanecer reflejada en esa agua verde y ponzoñosa que rodea el Templo? ¿Acaso Cary ha echado a sus pestilentes aguas algún animalito digno de atención? ¿Un dragón, tal vez? 
 
    —Ahorraros los sarcásticos chistes —contestó Kétar cortante, mientras extendía su descarnada y enjuta mano cadavérica hacia el extremo del puente. 
 
    Intuitivamente, y a pesar de la indicación del dios, Alana no se volvió a mirar, pues ya lo había hecho antes, y allí no había nada nuevo. Se sintió de repente con el suficiente ánimo para, en un alarde de altanería, osar mostrarle su rebeldía. 
 
    —Al final del puente no hay nada. ¿Para qué demonios me traes aquí? 
 
    —Pronto lo habrá. Mis cuervos me han advertido de su llegada. Viene solo, mal hecho —inquirió el dios respecto a la actitud que había tomado Sívar—. Le creía un hombre más inteligente que eso. En fin, mi hermana lo devorará de todas formas, así que de poco hubieran servido sus hombres aquí. 
 
    Alana se soltó de la garra de Kétar, que aún la seguía aferrando la muñeca, con un tirón seco. 
 
    —¿Qué juego es este? ¿Cuál es mi papel en esta farsa? 
 
    —¿El tuyo? —comentó casi incrédulo por lo que oía a la mujer—. Creí que ya lo sabías. —Hizo una pausa y sonrió con sus mandíbulas huesudas—. Tú serás el cebo. —Alana le miró indignada y asqueada, y el dios, al percibir claramente sus sentimientos, le amonestó—. No me mires así. En el fondo, le estás salvando la vida. 
 
    —¿¡La vida!? —escupió—. ¿Qué vida le quedará después de enfrentarse a Cary? 
 
    —¡Oh, descuida tus temores! Creo que mi hermana lo prefiere vivo, al menos de momento. —La mirada vacía de Kétar se dirigió hacia el extremo del puente como si hubiera presentido su proximidad, y no se equivocaba para nada—. Ha llegado, al fin —dijo al vislumbrar un caballo entre la espesura circundante de la orilla del lago.  
 
    Alana, de inmediato, dirigió su mirada hacia el mismo lugar al que supuestamente debían mirar aquellas cuencas vacías. Era cierto, estaba allí. 
 
    —¡Sívaaaaaaaaar! —gritó con todas sus fuerzas. Su voz le llegó, y el hombre alzó la vista hacia el Templo—. ¡Sívar, márchate! —gritó, haciéndole señas con las manos para que se volviese por donde había venido, pero el conde no parecía comprenderla y siguió avanzando—. ¡No, no, vete! —gritó desesperada desde las almenas. 
 
    —Apenas puede oírte. Tan solo te ve hacer cosas extrañas, y conmigo a tu lado —dijo con susurro el dios. El comentario hizo volverse a Alana hacia él, y mirarle indefensa e implorante. 
 
    —¿Por qué? ¡Él no le sirve para nada a Homm! ¿Por qué le jugáis el juego a vuestra hermana? ¿Por qué? 
 
    Kétar se volvió lentamente hacia el largo puente que ya había comenzado a cruzar Sívar. 
 
    —Razones de Estado, por decirlo de algún modo —contestó el dios a la mujer, dejando de mirarla para prestar atención a Sívar—. Mis dos hermanos nunca me han considerado nada, para ellos solo he sido su hermanastro, y un mero juguete con el que podían contar para sus planes. —El dios parecía irritado, su voz pausada y profunda se había vuelto agresiva y rezumante de odio, mientras le contaba, o más bien le confesaba, todo aquello a Alana—. Pero ellos no saben nada, nunca han sabido nada de Kétar. El callado Kétar, silencioso y estúpido, va a tenerles a sus pies, mientras que les dejará que sigan pensando que son ellos quienes tienen el poder. Yo sé tantas cosas... Y sé —volviendo a clavar las negras simas de sus ojos en la mujer— que tú también conoces el final de esta historia. —Volvió a mirar a Sívar—. Míralo bien, querida, pues el destino más oscuro se cierne sobre su cabeza. ¿Cuánto creéis que estaría dispuesto a sacrificar por ti? ¿Su vida? ¿Su alma? ¿El mundo entero? Los mortales sois incomprensibles. 
 
    —¡Él no lo haría! – replicó Alana. 
 
    —¿Estás completamente segura? Verle avanzar inexorablemente hacia su destino hace que lo dude, no te ha dejado de mirar desde que le llamaste. Sólo hay un sentimiento más fuerte que la ambición, y es el amor. Él te ama, eres la razón de su existencia. Deberías odiarle por ello. 
 
      
 
    Entretanto, Sívar había llegado ante las puertas del rastrillo. Desenvainó su espada y, alzando la vista a lo alto, gritó a los que allí estaban observándole. 
 
    —¡Déjala, monstruo! 
 
    —¡Sívar! —gritó Alana y se abalanzó sobre la almena, casi dispuesta a lanzarse por ella, pero Kétar la agarró del brazo con una fuerza sobrehumana, reteniéndola. 
 
    —¡Olvida lo que estás pensando! ¡Mi padre te quiere viva! —conminó con voz gélida Kétar, retorciendo su marfileña carne entre sus dedos esqueléticos y apergaminados—. Muerta no arreglarás nada. 
 
    Alana, ofuscada, se volvió a mirarle. 
 
    —¡Alana! —gritó Sívar al ver aquella extraña reacción de la mujer, a la que vuelta de espaldas ya no podía ver la cara.  
 
    Alana se quedó mirando al dios por unos instantes, sopesando sus opciones. Este la miraba sin pasión, y razonó que tenía lamentablemente razón. Estaba contra la espada y la pared. 
 
    Unos pasos que se acercaban a ellos le helaron la sangre al presentir de quiénes eran. 
 
    —Hermana…—dijo Kétar, volviéndose de inmediato hacia la presencia que se aproximaba. 
 
    Cary espió a los dos. Su ceja derecha se arqueó perfecta en su rostro, al tiempo que le preguntaba sobre su aparente sospechosa actitud. 
 
    —¿Tramando a mis espaldas? ¿Qué sucede? 
 
    Desde abajo, alguien que alzaba su voz para ser oído por los presentes sobre el rastrillo le dio la respuesta, sin pretenderlo. 
 
    —¡Los del Templo! ¡Mostraos y no os ocultéis tras las almenas! He venido solo. ¡Caaaryyy! 
 
    La diosa, nada más escuchar aquella llamada, se abrió paso entre ambos, echándolos a un lado con las manos. Su melena rojiza movida por el viento ondeó levemente entre las almenas cuando se asomó por ellas, mostrando al recién llegado lo mucho que le satisfacía su presencia allí. 
 
    —¿Me habías llamado? 
 
    —Aquí me tienes, déjala en paz —contestó Sívar, refiriéndose a Alana. 
 
    Cary ignoró el comentario hecho por Sívar. Tenía otros planes y no los iba a cambiar por él. 
 
    —¿Por qué no pasas a dentro y hablamos, conde? —dijo Cary con una suave y aterciopelada voz. 
 
    —¡Noooo! —gritó Alana abalanzándose también hacia el muro, soltándose de la mano de Kétar. Su mirada y la de Sívar se cruzaron por un efímero instante—. No lo.... —Alana no pudo terminar, porque el dios la había vuelto a atrapar por la muñeca y había tirado de ella hacia atrás, retirándola del muro inmediatamente. Cary miraba con desaprobación a su Suma Sacerdotisa, pues no le agradaba compartir protagonismo. 
 
    —No se volverá a repetir, os lo aseguro —se disculpó Kétar de inmediato al advertir la mirada de advertencia solapada de su hermanastra Cary, y acto seguido encerró a una Alana inconsciente en una burbuja de cristal flexible, fuera de la vista del conde y sin que la mujer pudiese hacer nada por impedir su encierro. 
 
    —¡Alana! —gritó Sívar, imaginando, al desaparecer bruscamente su presencia de las almenas, que nada bueno podía acaecerle a la mujer que amaba, mientras el ruido del rastrillo alzándose hizo que su voz no pudiera ser escuchada con nitidez por los que estaban en las almenas. 
 
    Cary se inclinó de nuevo y, con total falsedad, habló a Sívar, mostrándole su sonrisa más afable y encantadora. 
 
    —Está bien, tan solo un poco nerviosa —aclaró Cary—. Pasa, conde, y lo verás con tus propios ojos. 
 
    La reja terminó de subir, y Sívar, azuzando a su caballo, le hizo adentrarse por él. El animal obedeció la orden, aunque recelaba de lo que tras el rastrillo encontraría su amo. 
 
    El patio estaba desierto, y su adiestrada mirada de militar le dijo que, salvo que fueran espíritus invisibles, el Templo carecía de guarnición. Toda ella debía estar incinerando sus campos, así como los de Extt y Darmoön. 
 
    No había rastro alguno ni de Cary ni de Kétar, pero tampoco de Alana. Aquellas ausencias le inquietaron, advirtiéndole que no debía bajar la guardia bajo ningún concepto. Azuzó a su animal, que se adentró un poco más en el patio de Extt. 
 
    Arriba en las almenas, fuera de la vista de Sívar, Cary  daba órdenes a su hermanastro Kétar. 
 
    —Llévatela a tu torre —le ordenó, y su hermanastro bajó la cabeza en señal de plena sumisión y pronta obediencia—. Ya me ha estropeado bastante la mañana. 
 
    Cary se disponía a bajar los peldaños de la torre, cuando tuvo la sensación de que su hermanastro le tocaba el hombro sutilmente. La diosa se volvió hacia él de nuevo, con la mirada contrariada, pero Kétar no se había movido de su sitio, e incluso aún sostenía, fuera ya de la burbuja donde la había confinado instantes antes, a una inconsciente Alana en sus brazos. Al ver que Cary le prestaba atención, Kétar le habló. 
 
    —El conde no es un estúpido. Lángor le necesita vivo, así que debes… manipularle, no volverle contra ti, hermana. No quieras avanzar más deprisa de lo que él es capaz de asimilar. Solo es un torpe humano. Tiempo habrá en el que él sea tuyo. Ahora, si es preciso, ofrécele a Alana. 
 
    Las reflexiones de su hermanastro le hicieron fruncir el ceño ligeramente a la diosa y arquear una de sus cejas, dando así a su rostro un semblante algo despectivo. 
 
    —No te entiendo, Kétar —dijo orgullosa, antes de volverse para bajar las escaleras que a través de un pasillo la llevarían hacia las galerías que desembocaban en el patio de armas. 
 
    Kétar no la importunó más, ya le había dicho suficiente. Sabía que su hermana le entendía, aunque lo hubiese negado. La vio alejarse, altiva y segura de que ostentaba la posición más fuerte en aquella partida, pensando sin dudarlo siquiera que Sívar comería de su mano si ella se lo exigía, y que los tiempos los marcaba ella, y nadie más que ella. 
 
    Para cuando la diosa llegó al patio, Sívar ya había desmontado de su cabalgadura y esperaba junto a esta acariciando la piel del animal en actitud tranquilizadora, aunque él no lo estaba en absoluto. Y, como presintiendo la presencia oscura de la diosa, Sívar alzó la vista y la vio acceder al patio por una de sus entradas. Sus miradas se cruzaron y Cary fue incapaz de descifrar los pensamientos de aquel hombre que la veía acercarse, pues en su mirada de acero se fundían a fuego lento pero implacable los fuegos fatuos y verdes de Cary. 
 
    —¿Dónde está ella? —preguntó lleno de impaciencia nada más que esta llegó junto a él. 
 
    —¿Ella? —repitió indiferente la diosa, pese a que sabía perfectamente a quién se refería el conde, así que, con un deje de hastío por ello, prosiguió para tranquilizar su atribulada conciencia—. Está bien, no te preocupes tanto por mi Suma Sacerdotisa. Es una mujer impulsiva. Tu llegada la ha alterado bastante, y ahora necesita descansar. —Hizo una breve pausa para ver el efecto que aquellas palabras causaban en el hombre que tenía ante ella—. La verás pronto si te quedas en Extt.  
 
    Dedicó una amable sonrisa que confundió a Sívar más de lo que ya lo estaba. El hombre tuvo la repentina sensación de no saber por qué estaba allí. 
 
    Cary comenzó a caminar hacia los porches en sombra, dejando atrás al conde y su cabalgadura, confiada en que la siguiese. Sívar, soltando las riendas de su cabalgadura y abandonándola en el patio, la siguió, tal como la diosa había esperado que hiciese, a pesar de no haberle invitado a hacerlo. Los pasos fuertes del hombre sobre la arena resonaron a las espaldas de Cary como música divina. La diosa no se giró a comprobarlo, pero en su rostro se dibujó una sonrisa satisfecha, mientras pensaba que el conde pronto no recordaría ni su propio nombre. 
 
      
 
    Alana despertó de nuevo en la penumbra de la oscuridad de los aposentos de la torre de Kétar, y lo primero que hizo, nada más que sus ojos se acostumbraran de nuevo aquella oscuridad reinante, fue saltar del lecho donde estaba recostada, si es que aquello se le podía llamar lecho, y deambular por la sala casi como lo haría un animal enjaulado. Su vista, acostumbrada ya a la penumbra, recorrió la habitación en busca de su carcelero, pero sin éxito. 
 
    —¿Dónde te escondes? ¿Por qué me hiciste esto? —preguntó, apoyando sus manos en el respaldo de una silla cercana. Nada obtuvo por respuesta—. Sé que estás aquí, puedo sentir tu presencia inmunda aunque no te vea. ¡Sal, escuerzo del demonio de Homm! 
 
    De entre las columnas del fondo arrastró su cuerpo silencioso Kétar, envuelto en su sudario negro con runas doradas que le señalaban como un gran hechicero. No se sintió ofendido por el insulto que la mujer le había lanzado en su indignación, pues en el fondo no decía más que la verdad. Siguió caminando hacia ella sin hacer ruido alguno. 
 
    —Veo que el sueño no te ha sentado nada bien —comentó casi llegando ante la mujer, con aquella voz que Alana había escuchado entrometiéndose en sus sueños. 
 
    Alana le desafió con la mirada, y sus ojos azabaches se perdieron en las profundas simas de negrura que eran las cuencas vacías de Kétar. 
 
    —Lo hice por tu bien, querida —dijo Kétar—. El conde no está en tu destino, así que será mejor que le digas adiós ahora. 
 
    —¡Mi destino lo decidiré yo! —le gritó levantándose de la silla y plantándose en un par de pasos en frente del dios. 
 
    Kétar negó con su cabeza esquelética y encapuchada. 
 
    —Siento llevarte la contraria, pero tu destino no es tuyo desde que pactaste con padre. Le perteneces, y yo he hecho lo que creo más oportuno para sus planes, que no es otra cosa que conservarte con vida. 
 
    Alana, al oír las palabras del dios, le volvió la espalda desairada. Kétar le puso una de sus manos encima del hombro, y sintió como la mujer se estremecía bajo su mortal y divino contacto, pero no lo rehuyó. 
 
    —No puedo comprenderos —contestó Alana, y Kétar pensó que ya era la segunda fémina que le decía algo así  esa mañana—. Dices que odias a tus hermanastros, y, sin embargo, les obedeces como lo haría un buen perro con su amo. —Se volvió de nuevo hacia el dios. Ardía, llena de furia en su interior—. ¿Qué sois, un dios o un perro? —espetó, esperando ver alguna reacción del incomprensible dios. Kétar la miró callado, sin revelar nada. La mujer exhaló el aire de sus pulmones y trató de remarcar sus palabras para que le quedasen claras a Kétar—. Porque yo no soy ninguna de las dos cosas, y, hasta el regreso de Homm, mi destino lo trazo yo. 
 
    Tras decir aquello se volvió hacia la puerta de los aposentos con un revuelo brusco y avanzó con determinación, sin volverse siquiera para mirarlo, segura de que ganaría aquella batalla ante el dios. 
 
    —Abrid la puerta. ¿O preferís que la haga saltar en pedazos para que entre la luz a raudales y el sol consuma más aún vuestras secas carnes? 
 
    —¡Estúpida! —oyó a sus espaldas—. ¿Qué vas a hacer? ¿Vais a hablar con Cary? Mi hermana os pudo matar, si no hubiera sido porque yo se lo impedí, pero no creo que, si insistís en molestarla, le importe acabar con lo que dejó a medias. 
 
    —Tú no lo permitirías, pues, como bien sabes, soy demasiado valiosa para Homm —contestó, altiva y sin mirarlo.  
 
    En los ojos de Alana volvía a brillar el triunfo, y sus labios saboreaban cada palabra que pronunciaba. Se volvió lentamente hacia el dios y observó cómo este apretaba sus mandíbulas. Había acertado de pleno, y sonrió satisfecha al advertirlo. 
 
    —Está bien —claudicó el dios ante los razonamientos de su altiva protegida—. ¿Qué es lo que pretendes? 
 
    —Me alegro de que hayáis comprendido mis deseos. Quiero que Sívar vuelva a estar bajo mi mando, y que vuestra hermana se aleje de él. No quiero que le ponga sus uñas encima ni en sueños. Además, quiero poder volver a ejercer como su Suma Sacerdotisa, y a gobernar mi condado por legítimo derecho, y que todas las hordas infernales que os habéis traído queden bajo mi mando.  
 
    Kétar escuchó la retahíla de deseos de su encarcelada protegida. Pareciera que la mujer no se había dado cuenta todavía de que era un peón, un rehén, y no la reina. 
 
    —¿No apuestas demasiado fuerte? —cuestionó. 
 
    —Siempre juego a ganar —afirmó ella, satisfecha de sí misma, y avanzó unos pasos hacia él, que ni un ápice se movió —. Negociaréis mis condiciones con Cary. 
 
    —Haré lo que pueda —contestó, y, haciéndole una reverencia a Alana sin sorna ninguna, la dejó a un lado para avanzar hacia la puerta como flotando, pues Alana no escuchaba siquiera sus vacilantes pasos sobre el piso, y desaparecer a través de ella sin abrirla. 
 
      
 
    Kétar se materializó en el cuarto privado de su hermanastra, en su amplia antesala, y oyó risas de fondo en la sala contigua. Al escucharlas, pensó en lo estúpidos que podían ser los mortales cuando se codeaban con los dioses. Sívar de Lángor era un necio, y él no podía entender por qué se empeñaba tanto en defenderle a toda costa Alana. Era irónico, dado lo que el destino le tenía preparado.  
 
    Caviló mientras avanzaba hacia la sala de la que venían las voces llenas de divertimento y despreocupación. Supuso que Mazda, a la que como diosa neutral todos pedían consejo, debía tener poderosas razones para otorgarle aquellas responsabilidades. O eso, o debía estar perdiendo facultades. ¿En qué habría estado pensando cuándo escribió el destino de aquel ser, de ese insignificante mortal? Era hermano de un dios; enemigo, por otra parte, de su padre Homm. Y su hermanastra  Cary había pervertido a aquel hacía milenios, a Valian, y ahora pretendía hacer lo mismo con aquel mortal, Sívar, que era su hermano. Y sería, si Cary se lo proponía, y estaba en ello sin el menor atisbo de duda, su amante. Por su parte, Sívar lo había sido de una ambiciosa mortal, Alana, la cual, quizá llegaría a ser diosa también algún día. Todo se andaría. Todo, por gracia de Homm. Y todo esto, sin mover un sólo dedo, simplemente con aquella cara bonita de no haber roto un plato en su vida. Kétar no pudo evitar sentirse molesto ante las conclusiones y elucubraciones que rondaban su mente, además de agraviado en el fondo con la suerte de aquel mortal llamado Sívar, y se cuestionó, llegando a las inmediaciones de la recámara privada de su hermanastra, quién había confiado el destino de todos a aquel hombre. 
 
    Cary desvió su mirada, presintiendo la presencia mortífera de su hermanastro, mientras la mirada grisácea de Sívar seguía abierta y prendida de los labios rojos y los ojos verdes de aquella elfa que, divertida, le reía sus ocurrencias. Kétar observó que ambos parecían muy relajados y compenetrados. Se dedicaban miradas cómplices y traviesas. 
 
    —¿Qué te trae por aquí? ¿No ves que estoy ocupada? —preguntó ella, algo molesta, y en seguida volvió a posar su mirada en Sívar. 
 
    Kétar ignoró los comentarios de Cary y avanzó hacia el interior de la habitación. Al llegar junto a ambos fijó su vacía mirada negra e insondable precisamente en Sívar. 
 
    —Buenos días, conde de Lángor. —Este ni siquiera se dignó en volver la cabeza, para asentir simplemente al saludo. El dios no se sintió molesto con la descortés actitud del mortal, y se giró hacia su hermanastra para recriminar sus acciones, pues había advertido que el conde era presa de un hechizo de olvido. 
 
    —No deberías haberlo hecho. Cuando salga de ese estado, se volverá irracionalmente testarudo y desdeñoso. 
 
    —Ahórrate tus monsergas —dijo acariciando con sus largas uñas el contorno embelesado del rostro de Sívar, que parecía no darse cuenta de que el tema principal de la conversación era él, y, sin quitarle sus ojos verdes de encima, se dirigió a su hermanastro—. ¿A qué has venido? ¿No puedes controlar a esa fiera que quisiste como precio a tus favores?  
 
    —De ella precisamente quiero hablar. 
 
    —¡Por Homm, Kétar, me hastías! —bufó la diosa, que se dignó en dirigirle una mirada inquisitiva, obviando a Sívar momentáneamente—. ¿Qué quieres ahora? 
 
    El dios buscó con su mirada por la estancia un sitio cercano en donde apoyar sus huesos, y se dirigió hacia él. Cary le siguió con la mirada, mientras su rostro iba enfureciéndose por instantes ante la tremenda parsimonia de su hermanastro. El dios se dejó caer en un amplio y cómodo sillón y, una vez acomodado, contempló a Cary, quien parecía a punto de perder la paciencia. Se dignó, entonces, a ilustrarla sobre su presencia en su recámara. 
 
    —Quiere ser de nuevo tu Suma Sacerdotisa. —Al oírlo, llena de asombro, se echó a reír, pero Kétar pareció no inmutarse por aquella reacción de la diosa, y, cuando su hermanastra sofocó su risa, continuó pausadamente con el resto de las condiciones de Alana—. En cuanto a él, quiere que te alejes. Será su guardia personal... otra vez. —Cary le miró recelosa, sin saber si creer en las palabras de su hermanastro —. Quiere también volver a ser la Gobernadora de Extt, aunque no discute tu excelsa regencia en Sázalon. 
 
    Los ojos verdes de Cary echaban fuego. 
 
    —¿Con qué derecho me pide todo eso? —bufó fuera de sí—. ¡Debí matarla cuando tuve oportunidad! No sé por qué te hice caso... —Cary se quedó pensativa un momento. 
 
    De golpe, la puerta de los aposentos de Cary, que antes fueron de Alana, se abrieron, y en el quicio de esta apareció la propia Alana. Su mirada se detuvo un instante en Sívar, que, pendiente de su anfitriona divina y hechizado, ni siquiera le había prestado atención alguna al nuevo molesto intruso. Cary sonrió abiertamente por ello. 
 
    —¿Con qué derecho, te preguntas, mi señora? 
 
    La interrupción de Alana hizo levantarse a Kétar de su asiento. La condesa, digna y altiva, miró a ambos dioses un momento, y luego se acercó hasta ellos. Mientras se aproximaba, Sívar, sólo un instante, fijó su atención en aquella mujer que acaba de irrumpir en la recámara con ínfulas de grandeza. La actitud indiferente de su antiguo amante le dolió, pero conocía muy bien de qué era capaz Cary, así dedujo que debía estar bajo su artero control, de alguna forma.  
 
    El hombre, que tan solo había reparado por un instante en aquella recién llegada, sintió ante su visión cómo una violenta sacudida asolaba su mente, trayendo a ella recuerdos confusos que se rebelaban a desaparecer. Apretó los ojos, como si quisiera conjurar toda aquella confusión y aclarar su mente. Su vista se detuvo en la copa de vino medio vacía que había estado bebiendo con la diosa oscura antes de que les molestaran, y se dijo que debía abstenerse de tomar más, al menos aquel día. Era pronto para estar borracho. Sívar sacudió ligeramente su cabeza. 
 
    —¡Alana! —conminó en tono autoritario Kétar. 
 
    —Lo siento, Kétar —dijo, volviéndose hacia él.  
 
    El dios negó con la cabeza y volvió a sentarse, esperando que ambas fueran civilizadas y no tuviera que intervenir para evitar males mayores. 
 
    Cary parecía divertirse. Se cruzó de brazos, y, arqueando sus cejas, avanzó hacia Alana unos pasos.  
 
    —¿Qué eso que me ha comentado mi hermano de que quieres ser mi Suma Sacerdotisa otra vez? ¿De que quieres gobernar estas tierras? ¿Puedes explicarme esos desvaríos, o acaso me los vas a confirmar? He de pensar que os ha dado una fiebre a los dos. Los pantanos las suelen producir. 
 
    Alana mantuvo aquella mirada irónica. Sabía que Kétar no dejaría que su hermanastra la dañase bajo ningún concepto, porque Homm tenía planes para ella, pero eso lo desconocía Cary. Kétar parecía retorcerse, intranquilo y en silencio, en su asiento.  
 
    Sívar, sin embargo, parecía no estar entendiendo nada de lo que ante sus ojos sucedía. Estaba muy confuso. Recuerdos aislados volvían a su mente con una fuerza arrolladora, y pasaban por ella intermitentemente. En ellos veía a Alana, y también otras cosas que le parecían cuentos increíbles de un pasado, de una vida, que no eran la suya. Por otro lado, también aparecía aquella fémina de orejas puntiagudas y cabello caoba, con aquellos ojos esmeraldas que le dejaban sin aliento, sin existencia propia; una mirada que solo le podía hacer pensar en ella, un presente que empezaba a inundarlo todo, desterrando cualquier vestigio del pasado. Se llevó las manos a las sienes y se las apretó, como si intentase detener el caótico torbellino mental que pasaba por su cabeza en ese preciso momento.  
 
    Kétar centró su atención en el conde. Parecía que Cary, aunque seguía manteniendo su hechizo de olvido, había perdido concentración, y el alma de Sívar pugnaba por liberarse de su influjo. Entonces, se cuestionó ladino si sería propicio liberarle del hechizo de su hermanastra. Luego miró a esta, y desistió de la idea, pues, si lo hacía, Cary sabría que habría sido él. Aunque, bien pensadas las cosas, aquel humano parecía apañárselas muy bien solo, y, desde hacía unos instantes, no dejaba de mirar a Alana, reconociéndola. 
 
    —Mi ayuda te puede interesar —ofreció Alana, segura de su oferta. 
 
    —Tu insignificante ayuda me es innecesaria. Mis huestes dejarán bien claro quién gobierna esta parte del mundo. 
 
    —Claro, y, cuando ya no haya nada más que destruir o someter a tus deseos, tu magia negra hará crecer las cosechas... —ironizó Alana—. Dudo que Ázarel consienta a ello. ¿Vas a gobernar sobre cenizas, acaso? Pensaba que eras más ambiciosa e inteligente que vuestro padre. ¿O es que Cary va a ser una hija fiel, y va a preparar todo para su llegada? Que yo sepa no eran esos vuestros planes, ¿no? 
 
    Kétar se levantó, de nuevo incómodo, como si no creyera lo que estaba oyendo, aunque en realidad sabía muy bien que su hermanastra no quería ni en sueños gobernar a la sombra de padre, y que, si podía, reinaría sola. Pero, aunque en fondo compartía aquellos deseos, se hizo en aquel momento el inocente e indignado hijo de Homm. 
 
    —Está mujer no puede estar hablando en serio. ¿Verdad, Cary? —preguntó, haciéndose el ingenuo. La diosa calló, y Kétar continuó hablando, pues su hermanastra había otorgado con su silencio veracidad a todo de lo que Alana la culpaba—. Padre lo sabrá, hermana. ¡Has estado conjurando contra él a sus espaldas! Méndor debe saberlo. Informaré a nuestro hermano mayor para que tome cartas en el asunto — dijo Kétar, avanzando hacia Cary e interponiéndose entre Alana y su hermanastra. 
 
    —Eres un miserable, Kétar —dijo la diosa, y le miró de arriba abajo con despecho, sintiéndose traicionada—. Sé que tú también albergas esos deseos. Me decepcionas con tus recelos. ¡Pronto cambias de planes! ¿Acaso crees que esta mortal podrá interceder ante padre y concederte lo que tanto has ansiado? Poder y vida... ¡Sueñas ingenuamente! 
 
    El enfrentamiento entre hermanastros le daba una oportunidad a Alana, y no iba a desaprovecharla. 
 
    —Podríamos llegar los tres a un conveniente trato —dijo—. Todos tenemos que perder, Cary —trató de hacerla reflexionar y razonar tal como ella deseaba en el asunto que les atañía a los tres—. Yo ya no tengo nada que perder, pero tú sí. 
 
    —¡Eres una bastarda! —espetó Cary, intuyendo que, si levantaba un sólo dedo contra aquella mortal, Kétar lo haría contra ella. Alana tenía razón, él único que ganaría podría ser Méndor, y Cary no le quería ver ni en pintura. Siempre fue el hijo predilecto de Homm... Ella nunca pintó casi nada en los planes y designios de su desterrado padre, apenas fue para él un capricho, pero le haría entender que no prestó la suficiente atención a aquel capricho—. ¡Habla! 
 
    Alana sonrió satisfecha. 
 
    —Vuestro diligente hermano ya lo hizo por mí. No cederé en ninguna de las condiciones. 
 
    —Sea —dijo a regañadientes, y sin decir nada más salió de la habitación a grandes pasos, dando un sonoro portazo. 
 
    Kétar se aproximó hacia ella, taciturno, como un pajarraco carroñero de mal agüero. Alana le observó, en espera de lo que el dios fuera a decir. Sabía que había apostado muy fuerte, y la jugada le había salido bien, pero había arriesgado demasiado. Esperaba la reprimenda de Kétar por sus excesos. 
 
    —Has ganado una batalla, pero no te confíes, pues Cary no es de las que se rinde fácilmente. Has menoscabado su poder, casi puedes decir que eres su mano derecha, aunque por los pelos, pues por un momento vi consumir la energía de un hechizo mortal en la diestra de mi hermanastra. Nos has puesto a todos en peligro arriesgando tanto. La próxima vez, quizás la fortuna no te acompañe, y entonces ella estará allí para arrebatarte lo que hoy has conseguido. Te estará acechando cada movimiento, no lo olvides. Y, por mi parte, te aseguro que no dejaré que cometas más imprudencias como la de ahora. Recuerda que tu vida dejó de ser tuya hace algún tiempo, y no dejaré que malogres mis deseos inútilmente. 
 
    —¿Realmente es cierto lo que ha dicho Cary? —preguntó Alana con curiosidad—. ¿Que quieres poder y vida? 
 
    —¿Quién sabe? —contestó el dios ante aquellas molestas preguntas, encogiéndose de hombros—. No es algo que deba importarte, al menos de momento. Además... —miró a Sívar—. Tienes mejores cosas qué pensar que en mis deseos. 
 
    Kétar levantó una mano y liberó a Sívar completamente del hechizo de olvido de su hermanastra. Este, que seguía mirando a Alana desde hacía bastante rato, la vio desde aquel momento como si fuera la primera vez que la veía desde que la vio en las murallas, y la reconoció. Su pasado con ella volvió adueñarse de su mente y borró el efímero presente vivido. 
 
    —¡Alana! ¿Estás bien? —preguntó, incorporándose de inmediato y acudiendo hacia ella. Reparó entonces en Kétar, y,   dirigiéndose al esquelético dios, le preguntó deteniéndose muy cerca de este—. ¿Amigo o enemigo? 
 
    —Amigo, de momento, conde —respondió Kétar, y, diciendo aquello, comenzó a andar para salirse de la habitación y dejar intimidad a ambos humanos en su accidentado reencuentro, pues sabía de sobra que tres, a veces, podían ser una multitud. 
 
    —Sívar —pronuncio Alana con anhelo, y se abrazó a él tremendamente ansiosa, el ansia hambrienta y voraz de aquel que recupera algo que creía perdido.  
 
    El hombre la estrechó entre sus brazos con igual sentimiento. Tenían mucho que decirse, pero a veces sobraban las palabras. 
 
    7. No te fíes de las apariencias 
 
      
 
    El regreso se hizo lento debido a la ceguera que sufría Crayn y a la herida que soportaba Savy, aunque no se lo dijo a él. Sin embargo, la mujer había notado que Crayn, desde hacía un buen rato, evitaba apoyarse en ella, y se limitaba a darle la mano para dejarse guiar. Savy miraba de reojo a Crayn mientras descendían ladera abajo, atravesando nieves que les llegaban casi a media pantorrilla. La herida de su rodilla no le podía cicatrizar en condiciones debido a los continuos esfuerzos que se veía obligada a hacer, pero, por otra parte, gracias a la nieve y al frío, afortunadamente no sangraba mucho, pues cada vez que se abrían sus costras volvía a coagular la sangre en la herida rápidamente.  
 
    El rostro del hombre era una máscara de seriedad. Savy estaba tan preocupada como él con la posibilidad de que Méndor les diera alcance. Por eso, y a pesar del dolor, no se detuvieron siquiera para descansar un momento. Si Méndor les encontraba, no tendrían ninguna posibilidad en el deplorable estado en que se encontraban. Crayn había gastado muchas energías durante su combate con él en las entrañas del Hommnirúa, y le sería imposible hacerle frente en condiciones aceptables. Por su parte, sus propias fuerzas se habían visto menguadas debido a los demonios que Méndor había lanzado contra ella, y la magia que había aprendido en Yareth apenas valdría para hacer cosquillas a un dios. Morirían a manos del Señor Oscuro de la Guerra sin que nadie pudiera evitarlo, y aún peor, la esperanza de las razas mortales moriría con ellos. 
 
      
 
      
 
    La noche se fue cerniendo poco a poco sobre las laderas montañosas del Kerek, la zona en la que estaban, y pronto sería peligroso seguir avanzando en la oscuridad en las condiciones físicas en que ambos se encontraban. Hambrientos y exhaustos y, además, en su desaforada huida de Méndor ya habían dejado atrás un par de refugios, pues solo tenían en mente alejarse del seno del volcán lo máximo posible. 
 
    ―Deberíamos descansar un poco —comentó Crayn, consciente de que no podrían seguir avanzando mucho más—. Debes estar muy cansada —Apostilló para reforzar su decisión, pues imaginaba que, conociendo como conocía a Savy, ella lo negaría. Así que se echó las culpas a él mismo para forzarla a acatar su decisión—. Yo lo estoy, así que en el próximo refugio nos detendremos. 
 
    ―Pero Méndor... —replicó Savy, deteniendo su marcha un momento para mirarlo, desconcertada. Sí, se sentía a punto de desfallecer, pero la sola idea de toparse con Méndor era suficiente aliciente como para hacerla seguir obviando las quejas de su cuerpo maltrecho. 
 
    ―Ya nos habría alcanzado si hubiera ido tras nosotros. Méndor es un dios, sí, pero el cuerpo mortal que ha adoptado debe descansar también —trató de convencerla Crayn—. Tranquila, Savy, confía en mí. Además, estoy de veras muy cansado ―aseguró, exagerando su cansancio con tal de convencerla de que detenerse era lo mejor para todos. 
 
    Savy miró en la penumbra de la tarde el rostro de ojos vendados de Crayn y lo vio muy fatigado. Las dos transformaciones y la lucha con Méndor realmente lo habían agotado, y aparte de eso arrastraba los efectos de una extenuante caminata, a pesar de las inclemencias climáticas que soportaban, desde que dejaron atrás el seno del volcán, y de un hechizo que le había dejado ciego. Ella, no podía negarlo, también estaba rendida, y su rodilla lacerada le recordaba que estaba herida, aunque no fuese de gravedad, afortunadamente. 
 
    ― Está bien —aceptó, convencida de que detenerse era lo mejor para ambos—. Creo recordar que tras aquellos árboles del fondo había otro refugio. —Indicó por inercia con la mano el lugar a Crayn, aunque este no pudiera verlo. Sin embargo, guardó silencio al advertir lo inapropiada y torpe que había sido, recordando así a Crayn su ceguera. 
 
    Savy, amonestándose mentalmente por su pequeño desliz, no fue capaz de decir anda más hasta que llegaron al sitio en cuestión. Una vez allí, se acercó junto a Crayn a la puerta del refugio y la empujó.  
 
    Dentro no se veía gran cosa. El refugio era un recinto pequeño y cuadrado, cuyas ventanas no podían abrirse, pues estaban tapiadas por una montonera de nieve que había caído desde los alerones del tejado de la cabaña durante las noches anteriores, arrastrando consigo varias tejas.  
 
    Aquella noche volvería a nevar. El cielo rojizo y el ambiente frío y seco lo habían presagiado durante toda la tarde desde que dejaron atrás el volcán Hommnirúa. 
 
    Savy ayudó a que entrara Crayn, advirtiéndole que había un escalón hacia abajo nada más entrar. Luego, soltándole la mano por un momento, cerró la puerta para que no entrara el frío. Ambos casi se sumieron en la oscuridad, pues apenas la luz de las estrellas y la luna que se filtraba por los ventanucos casi tapiados por la nieve era suficiente como para que dentro del refugio se iluminara algo con claridad. 
 
    Crayn extendió la mano a su alrededor, a ciegas, y tocó la pared húmeda y fría de la construcción. 
 
    ―Espera, deja que te ayude —ofreció Savy, y le cogió inmediatamente la mano que pasaba por la pared―. Esto es pequeño, pronto te lo sabrás de memoria. No te muevas, voy a coger una vela que he visto. 
 
    Savy pronunció una palabra mágica en una lengua arcana, y la mecha de una vela, olvidada sobre una rústica mesa de madera, se encendió al instante. 
 
    ―Veo que recuerdas las lecciones de Yareth —dijo Crayn, esbozando una sonrisa al escuchar las palabras del sencillo conjuro—. He tenido suerte de que fueras una aplicada estudiante. Yo no tengo fuerzas ni para conjurar ese hechizo tan simple, la verdad.  
 
    Savy, ya a su lado, le tomó de una mano para conducirle por la pequeña y recién iluminada habitación. Le llevó hasta una mecedora de madera vieja y descolorida y le indicó que se sentara en ella. Crayn estiró las manos y palpó los apoyabrazos; bajo la presión de su mano notó que la silla se balanceaba y torció su cabeza hacia donde intuía que estaba Savy para que esta le confirmara la impresión recibida. 
 
    ―Sí, es una mecedora. Es lo único que hay por aquí, aparte de un camastro desvencijado... —corroboró Savy, acercándose a Crayn para ayudarle a sentarse en ella. 
 
    Este, al dejar caer su cansado cuerpo en su asiento, advirtió que la mecedora se balanceaba ligeramente, hasta que unos segundos después el mismo la retuvo fija, apoyando sus pies firmemente en el suelo del refugio.  
 
    Savy se alejó hacia un lado de la pequeña estancia y observó con detenimiento a su compañero de viaje, interesada en su bienestar.  
 
    »¿Estás cómodo? ¿Quieres algo? 
 
    Crayn alzó la cabeza hacia la voz de la mujer. 
 
    ―No sé qué hubiera hecho si no llegas a estar a mi lado... 
 
    Savy, que le había dejado para rebuscar entre los estantes de la pared del fondo algo que comer, se detuvo un instante y esbozó una triste sonrisa. 
 
    ―Quizá no estarías ciego —musitó, culpándose de la  desgraciada situación que sufría el mago. 
 
    Crayn se quedó mirando a una pared desierta en su ceguera, mientras contestaba a la mujer, que seguía rebuscando por el refugio algo comestible. 
 
    ―Tú no tienes la culpa. 
 
    ―¡Maldición! Nos dejamos todo en el Hommnirúa —se lamentó ella, desanimada al no encontrar apenas nada para comer. Crayn tuvo la sensación de que no le había escuchado su última frase, pero no dijo nada—. Lo único que he encontrado es algo de pan de viaje de los elfos. ¡Aunque a saber cómo estarán las galletitas! —exclamó con cara de disgusto, al tiempo que tomaba una del tarro cerámico donde las había encontrado, y la mordisqueaba un poco—. Bueno, no parecen que estén muy rancias. 
 
    Acto seguido se acercó a Crayn y le tendió unas cuantas, repartiéndolas entre ambos a partes iguales. Las manos de Crayn, dispuestas en forma de cuenco, recogieron el preciado tesoro que le ofrecía la mujer. A continuación ella buscó un sitio para comerse con avidez las suyas, y, al no encontrar nada más cómodo ni cercano al hombre sentado en la mecedora, se aposentó encima de la mesa de madera. La luz de la vela los iluminaba escasamente a ambos, proyectando sobre sus cuerpos más sombras que luces. 
 
    ―¿Por qué no me has dicho que estabas herida? 
 
    Savy dejó de comer, sorprendida al comprender que Crayn se había percatado de ello pese a su ceguera. 
 
    ―No es nada, tonto —dijo restándole importancia al asunto.  
 
    Su compañero tenía bastantes preocupaciones como para sumar aquella. Le dolía, pero no iba a darle importancia. Eran rasguños. 
 
    ―Al principio pensé que era la dificultad de la bajada por la nieve y que yo me apoyaba en ti para ello por mi ceguera, pero pronto me di cuenta de que no era solo por eso. Has debido de pasarlo bastante mal. ¿Dónde es, en una pierna? ¿La rodilla? —preguntó el mago, y extendió su mano libre hacia donde suponía que debían estar las rodillas de ella, pues la mesa estaba cerca de la mecedora donde estaba sentado él. 
 
    ―No es nada, te digo —reiteró ella, impidiéndole que la tocara al apartar sus rodillas, pero Crayn no iba a desistir tan fácilmente de su propósito. 
 
    ―Entonces déjame comprobarlo por mí mismo, y así descansaré tranquilo. 
 
    Savy puso los ojos en blanco al oírle, pero esta vez no se lo impidió. Los dedos de Crayn tantearon la costra de la herida directamente, pues el pantalón de piel estaba roto en ese lugar. Al instante, Savy, cogió la mano de Crayn y la apartó de su rodilla. 
 
    ―¿Ves como no era nada? —insistió, haciéndose la valiente. 
 
    ―No lo será en cuanto te la cure —replicó Crayn. 
 
    Savy se bajó de la mesa y se apartó de sus manos. Se sentía incómoda siendo objeto de sus atenciones; no quería que Crayn malgastara sus precarias fuerzas, recuperadas tras comer algo, en ella. 
 
    ―No seas tonto. No tienes fuerzas suficientes para eso, tú mismo lo dijiste. ¡Y ya no me duele! —mintió—. Déjalo. 
 
    ―¡No seas niña, Savy! —se irritó Crayn—. Esa herida debe curarse, o te aseguro que se pondrá muy fea, y entonces sí que tendremos que retrasar el viaje, y Méndor se echará encima de nosotros, dándonos caza como si fuéramos alimañas, sin piedad. Estoy mejor tras comer el manjar que has encontrado. ¡Así que déjame, curarla! 
 
    ―No puede ser contigo —cedió Savy. 
 
    Crayn le pidió que le ayudara a levantarse y que le llevara hasta la cama. Una vez allí, le ordenó que le ayudara a sentarse en el camastro, y que ella se sentara junto a él, y que, cogiéndole sus manos, se las pusiera sobre la rodilla herida en cuestión. Savy obedeció todas las instrucciones. Las manos de Crayn estaban calientes cuando el hombre invocó unas palabras mágicas y un tenue fulgor azulado y caliente brotó de sus palmas, filtrándose por la herida a medio cicatrizar en cuanto se las impuso. Savy notó cómo la magia curativa  penetraba en su cuerpo y restauraba sus fuerzas más allá de la cura de la herida. Poco después, Crayn apartó sus palmas de la rodilla de ella y se recostó en la cama, de nuevo muy cansado. Pronto se quedó dormido, pues había agotado todas las energías, que había recuperado con la ingesta de las galletitas elfas.  
 
    Savy se echó también a su lado y le arrulló entre sus brazos. Por un momento, su rostro cansado le pareció divinamente angelical. Le besó la frente, y Crayn ni siquiera parpadeó al recibir el casto beso de ella. La mujer sonrió, e invocando mentalmente y sin saber por qué a Crístar, cerró los ojos y se quedó también dormida. 
 
    La luz del candil sobre la mesa consumió su corta mecha y se apagó pronto. 
 
      
 
      
 
    Con las primeras luces del alba, Savy abrió los ojos. Crayn seguía durmiendo, recostada su cabeza mitad en la almohada, mitad en el brazo de Savy. La mujer lo sacó de debajo de la cabeza de él y sintió que un pequeño hormigueó empezaba a recorrer su articulación dormida. 
 
    Prestó atención a los ruidos del exterior, porque le pareció escuchar una melodía fuera del refugio. Se levantó sin hacer ruido y se dirigió hacia la puerta. Aplicó la oreja a la madera y la escuchó con nitidez. No era el canto de un ave, sino el de una flauta. Sonaba dulce, y por un momento le pareció que seguía soñando. Se llevó la mano al antebrazo y se pellizcó, dándose cuenta de que estaba perfectamente despierta, pues le había dolido. Mientras tanto, seguía escuchando aquella música. Por un momento se preguntó qué pastor podría haber traído su rebaño a las regiones del Kerek, en las que no abundaban los pastos, tan solo los árboles, y en esos momentos tan solo nieve era lo que se veía, pues había seguido cayendo toda la noche. Luego, se sintió repentinamente asustada, y miró hacia el lecho donde, sin oír nada, Crayn seguía soñando tranquilamente, acunado por aquella melodía extraña.  
 
    Se preguntó con miedo si podría no ser un pastor quien se encontraba allí fuera, y musitó una silenciosa plegaria de protección a Crístar. 
 
    En ese preciso instante, la canción se quebró por un momento y Savy retrocedió unos pasos en el interior de la estancia. Ya no sonaba la música. Su corazón se aceleró más aún que antes, indefenso dentro de su jaula de costillas. Sentía que casi estaba a punto de salírsele del pecho, cuando unos golpecitos sonaron en la puerta. Savy contuvo la respiración y no respondió a aquella llamada. No había duda, Méndor les había encontrado. No cabía otra explicación.  
 
    Miró rápidamente a su alrededor, terriblemente asustada y esperando que, de un momento a otro, la puerta saltara por los aires y ella y Crayn dejaran de existir a manos del dios oscuro. Sintió como el miedo paralizaba todo su cuerpo. Tenía ganas de gritar el nombre de Crayn, pero tenía la funesta certeza que no se despertaría, pues aún estaba agotado. 
 
    No volvieron a repetirse los golpes. La espera, escasa y rápida, le pareció eterna a Savy, cuyas rodillas temblaban por el pánico como si fueran dos juncos del río zarandeados por la corriente del agua. Contuvo la respiración hasta sentirse ahogar, y de pronto la música volvió a sonar.  
 
    Savy cerró los ojos y sintió que la cabeza se le iba momentáneamente, pero se dominó y logró imponerse a la sensación de mareo que sentía. Solo era la parálisis del miedo. 
 
    Oyó como la música se alejaba del refugio de la montaña, y la siguió escuchando hasta que no quedó prendida en el viento ninguna nota. Sólo entonces, algo aliviada, Savy se preguntó por qué no habían intentado entrar en la cabaña. ¿Por qué llamar, si supuestamente allí no había nadie en esa época del año? No tenía sentido.  
 
    Aún con el alma en vilo y atribulada por sus comprensibles dudas, se acercó a Crayn y le zarandeó para sacarle del sueño.  
 
    ―¡Crayn, Valian, despierta, despierta, Crayn! —le llamó Savy, con desesperación en su tono y al borde de un ataque de nervios. Crayn ladeó la cabeza, aún sumido en las penumbras del sueño, y musitó unas palabras inconexas. La mujer insistió con tono asustado—. ¡Crayn, vamos, despierta! ¡Alguien alguien ha intentado entrar! ¡Méndor sabe dónde estamos, nos matará! —Aquellas palabras fueron la llave de la conciencia del adormilado hombre, quien se incorporó como un resorte sobre el lecho—. ¡Una música de flauta, Crayn! 
 
    ―¿Qué dices? ¿Cuándo? ¡Trata de explicarte mejor y más despacio, no entiendo nada de lo que tratas de decirme! 
 
    La mujer asintió al reconocer que tenía razón, y trató de ordenar sus ideas a pesar del miedo que aún sentía agazapado en su interior. 
 
    ―Sonaba una extraña música fuera, no sé si fue lo que me despertó, solo sé que, extrañada con lo que oía, me acerqué a la puerta para escuchar mejor. ¡Luego alguien dio unos golpes a nuestra puerta! ¡Seguro que era Méndor! ¡Nos estará esperando para matarnos en cuanto pongamos un pie fuera!  
 
    Crayn se levantó del camastro con la ayuda de ella. Su rostro parecía pensativo y lleno de dudas, pero trató de tranquilizar a la mujer. 
 
    ―No lo creo, o te aseguro que nos habría matado aquí mismo. Méndor no se hubiera confirmado con llamar y esperar  a que saliésemos. No, no lo creo. Quizás solo fuera un pastor. 
 
    ―¿Y para qué iba a dar golpes en la puerta y no pasar? Para mí es evidente que, si llamas y nadie te responde, dentro no hay nadie. Yo entraría, no me marcharía con viento fresco por donde he venido —preguntó alterada. 
 
    El razonamiento de la mujer era lógico. 
 
    ―No tengo respuesta para ello, pero te aseguro que ese no es el estilo de Méndor. Él no habría dejado a los cabos sueltos y vivos. Esta destartalada cabaña no habría sido impedimento alguno, la habría convertido en muestra tumba, te lo puedo asegurar. Él no era. 
 
    ―¿Quién, entonces? —insistió la mujer, que no estaba muy convencida con los argumentos que le daba su compañero. 
 
    Crayn se quedó muy pensativo, pero tampoco tenía una respuesta para ello que sonara convincente, aunque no lo iba a reconocer. 
 
    ―No te preocupes, no nos quedaremos a ver si vuelve —movió su cabeza como si buscara algo—. Coge lo que nos pueda ser de utilidad, y, si ha sobrado pan élfico, tráelo también, pues es lo único que tenemos y el camino es largo aún. 
 
    Savy obedeció con rapidez. Cogió un par de navajas no excesivamente afiladas, que había visto durante su inspección por los estantes del día anterior, y un puñado de pan élfico que  encontró en un frasco escondido tras otros frascos vacíos, pues la noche anterior habían acabado con todas las existencias del primer tarro. Guardó también una pequeña cantimplora para llenarla de agua cuando encontraran un río que no estuviera congelado, y la manta que les había guarnecido durante la noche. Lo metió todo en un saco de viaje raído que encontró   en un rincón y ayudó a Crayn para salir de allí juntos. Les esperaba un largo camino de regreso. Eso, sin contar con contratiempos no deseados. 
 
      
 
      
 
    Tras salir de la cabaña y caminar un pequeño rato, el paraje que recorrían cambió, sorprendiéndoles. De repente, sin previo aviso, igual que el tiempo en la montaña que cambia rápidamente y sin avisar. Pareció mágicamente que la nieve se hubiese derretido, y que estaban transitando por un paraje otoñal y no invernal. Los árboles se mostraban casi desnudos de hojas y las que quedaban eran de colores rojizos o marrones. La nieve, que aún se podía ver si echaban la vista  atrás, no parecía haber caído allí donde ahora andaban. Era como si el tiempo estuviera completamente loco.  
 
    Crayn tuvo razón, pues no se habían encontrado en su huida con Méndor, al menos de momento. Se detuvieron un instante, y Savy dio una patada infantil a un montón de hojas apiñadas cerca de unas ramas caídas. Se sentía más tranquila, y Crayn parecía menos cansado también, a pesar de la caminata. Parecía que el sueño le hubiese sentado bien. Eso la alegraba. 
 
    ―Parece increíble, ¿verdad? —comentó a Crayn, olvidándose de que este no podía ver, aunque estaba segura de que el hombre se había dado cuenta, al menos, de que en el paraje por el que atravesaban no caminaban por nieve, y de que hacía una temperatura más agradable—. Lo siento, olvidé que... 
 
    Una extraña música comenzó a sonar de nuevo, y Savy, que la escuchaba muy cerca, se quedó paralizada. Un escalofrío recorrió su cuerpo de inmediato al advertir que era la misma música que escuchó en el refugio. El miedo hizo que su estómago se encogiese con recelo y que su corazón empezase a latir a marchas forzadas por un miedo incontrolable. 
 
    ―¿Qué te sucede? —preguntó Crayn al darse cuenta de que su acompañante había dejado la frase a medias. 
 
    Savy salió de los muros que levantaba su miedo y, armándose de valor, se acercó a Crayn y le agarró del brazo. 
 
    ―¿No lo oyes? ¡De nuevo, esa música! Es lo que oí en el refugio. ¡Está jugando con nosotros! —dijo llena de pánico. 
 
    Crayn trató de concentrar sus sentidos, pero él seguía sin oír lo que Savy decía que escuchaba.  
 
    ―No, yo no oigo nada. 
 
    Nada más decirlo, como si la noche oscura se hubiera cernido de nuevo sobre la faz de la tierra, esta se hizo en el páramo, desterrando a la luz que un instante antes lo iluminaba  todo.  
 
    Un fuerte viento arrastró las hojas, levantándolas en un indomable torbellino que obligó a Savy a cerrar los ojos para protegerlos de las hojas y la tierra. El viento, como un huracán, era tan fuerte que no tardaría en hacer que se soltase del brazo de Crayn irremediablemente y se viese arrastrada por él. Crayn, casi sin poderla sujetar, la agarró como pudo. Ambos cayeron al suelo de rodillas, agarrados aún, pero la fuerza del viento parecía que tirara solamente de ella, mientras en sus oídos seguía sonando aquel in crescendo de la flauta que nadie más que ella parecía escuchar. Los dedos de sus manos se soltaban poco a poco, de las de Crayn. El mago, impotente, era consciente de ello. 
 
    ―¡Savy, agárrate fuerte! 
 
    ―¡Aaaaay! —gritó Savy, a punto de ser succionada por la fuerza del viento—. ¡Craaaaynnn! 
 
    Fue lo último que gritó la mujer antes de que el viento se desvaneciera con todo lo que había arrastrado y engullido a su caótico centro de fuerza. Nada quedó tras él que atestiguara su anterior presencia devastadora, tan solo un viento frío, ligero y domable que recorrió el lugar presagiando los repentinos copos de nieve que Crayn empezó a sentir caer copiosamente sobre él en cuanto el viento desapareció. Se levantó como pudo y giró sobre sí mismo en círculos un par de veces,  desorientado, impotente y ciego. 
 
    ―¡Savy! —gritó con todas sus fuerzas, pero sabía que algo terrible le había sucedido a la mujer. 
 
    El torbellino la había arrastrado lejos, muy lejos de allí.  
 
      
 
    Cuando abrió los ojos, recuperándose de su inconsciencia, Savy estaba tendida en un primaveral prado, lleno de hierba fresca y flores olorosas por todas partes. Seguía llevando su ropa sucia y maltrecha, y, aunque tenía la sensación de haber recibido una sarta de palos por todo el cuerpo, no tenía ningún hueso roto ni ninguna lesión importante, tan solo la sensación de sentirse magullada. 
 
    Por un momento, mientras se incorporaba, creyó percibir el gorjeo de los pájaros, pero pronto comprobó que no era a los pájaros a los que escuchaba, sino aquella melodía que oyó antes de que apareciera aquel huracán repentino. Y recordó cómo se había visto arrancada de las manos de Crayn de forma brusca y violenta.  
 
    Miró sus manos, y allí aún estaban unos pequeños arañazos, fruto de los vanos y desesperados intentos de Crayn por retenerla antes de que fuese absorbida por el vendaval. Nada había sido un sueño, aunque todo lo que ahora contemplaba le parecía sacado de uno, tranquilo y apacible. 
 
    Miró a su alrededor, preguntándose inútilmente a dónde la había lanzado el viento huracanado y dónde estaría Crayn.  
 
    Comenzó a caminar sin rumbo fijo, allá donde sus pasos indecisos la llevasen. Sin embargo, allí donde mirara el paisaje era siempre el mismo, tan solo una extensa pradera virgen llena de flores coloridas, y lo único que escuchaba era aquella música, que sonaba siempre constante por más que se alejara del sitio dónde despertó. Se sentía angustiada y desesperada, pero siguió caminando por la pradera, confiada en que, en algún momento, encontraría algo en su camino. No se iba a rendir. 
 
    Por fin, su vista apreció un nuevo elemento que se unió al monótono paisaje. A juzgar por los altos árboles que vislumbraba al fondo de la pradera, se trataba de los linderos de un frondoso bosque, un bosque que hubiera jurado que había surgido sin más en el paisaje, de la nada. Pero no iba a cuestionárselo, así que forzó su paso hasta alcanzar la espesura. Su penumbra no la amedrentaba menos ni más que la diáfana pradera llena de florecillas. Savy penetró en ella y dejó de escuchar la música por unos instantes.  
 
    Sin embargo, su ausencia no la tranquilizaba en absoluto, pues tenía la extraña sensación de que los árboles, las piedras y la tierra misma que pisaba la espiaban a cada paso que daba. Se sintió vigilada por cien mil invisibles ojos acechantes. La saliva se atascó en su garganta reseca por la angustia, provocada por un enemigo invisible pero totalmente presente. 
 
    Se giró en redondo y totalmente asustada, llevando su mano al lugar en que debía estar su espada, pero no la tenía. Se sintió desprotegida e indefensa sin ella, así como terriblemente sola y perdida. Su respiración se aceleró aún más por el miedo, haciéndola casi boquear como si hubiera realizado una carrera a un ritmo exigente, mientras miraba con atención a su alrededor con los ojos abiertos de par en par, pero detrás de ella no había nada, tan solo bosque. 
 
    Volvió a mirar hacia delante y se forzó a seguir caminando unos pocos pasos más, hasta que volvió a escuchar el mismo ruido que la había hecho girarse antes, y volvió a hacerlo con el alma en un puño. Esta vez, retrocedió ante lo que vio. 
 
    ―Bienvenida, mujer... —la saludó un fauno, mitad cabra mitad elfo—. Pareces perdida y necesitada de consejo. Yo conozco estos senderos mejor que nadie, podría ayudarte. 
 
    Los ojos de la mujer se abrieron si cabe todavía más ante la visión de la criatura del bosque. Savy retrocedió asustada, pues había oído siempre que los faunos no eran seres de fiar, y la situación le recordó una desagradable vivencia suya. En su retroceso ciego, su cuerpo chocó con un obstáculo con el que no contaba. No era un árbol, aunque era más alto que ella. Alzó su cabeza lentamente y miró hacia arriba.  
 
    Su mirada se encontró con la sonrisa condescendiente de un elfo. Savy bajó la cabeza rápidamente, y de un salto se puso de lado entre los dos extraños, extendiendo sus brazos en cruz, como creando un espacio libre para ella entre los dos desconocidos. 
 
    ―Parece que has asustado a nuestra invitada —dijo el elfo con voz perfectamente modulada y varonil, recorriendo a la mujer de arriba abajo con la mirada—. Soy, Yhgor, el Señor de estos bosques y páramos. Un espíritu del bosque. Así las cosas, puesto que estas en mis tierras, ¿puedo saber qué haces atravesándolas sin mi permiso?  
 
    Su tono parecía agrio de repente, muy distinto al que había empleado en un principio, cuando reparó en ella y le dirigió la palabra por primera vez. La vista de Savy se posó en la flauta que el elfo portaba en su mano derecha, y este se la llevó a los labios e insufló en la cánula aire que se transformó en unas bellas notas familiares. La mujer reconoció de inmediato la melodía. 
 
    ―¿Eras tú? 
 
    El elfo se retiró de los labios el instrumento musical,  miró a Savy con sus ojos ambarinos como los de un gato y le contestó en un tono que a Savy le pareció indiferente. 
 
    ―Era yo—contestó, y, mirando al fauno, le hizo con la cabeza la señal de que se marchara. El aludido obedeció. 
 
    Savy percibió los pasos de sus cascos alejándose al trote, mientras iba como refunfuñando algo para sí. 
 
    ―¿Has sido tú el que ha ocasionado el torbellino que me ha arrastrado hasta aquí? —se atrevió a preguntar, llena de suspicacia y alerta a cualquier otro cambio que pudiese devenir del elfo que se había presentado como el Señor de aquellos parajes. 
 
    El elfo pareció sonreír satisfecho con sus labios perfectos y delgados al escuchar que la mujer reconocía sus logros. Luego, como si fuese un gigantesco saltamontes, de un ágil brinco se sentó en una rama baja de un árbol cercano. Savy quedó maravillada con aquella muestra de habilidad increíble, mientras aquel ser, en apariencia élfico, se la quedaba mirando desde la superioridad de su posición en la rama del árbol a la que había saltado, alejándose del suelo que Savy pisaba. 
 
    ―¡Vaya! Pareces sorprendida —dijo el elfo desde su arbóreo trono, dejando su flauta apoyada con cuidado sobre el muslo de su pierna derecha, aunque de todas formas no se podía caer al suelo, porque la llevaba prendida con un fino y casi invisible hilo de oro al puño de la manga de su atuendo. 
 
    El elfo vestía unas mallas ceñidas y remetidas en unas botas de media caña y una sobretúnica corta, todo ello en colores verdes y terrosos, que le llegaba por debajo de las nalgas aproximadamente y de las que del puño de una de las mangas pendía el hilo de oro que lo unía al instrumento, ingenioso mecanismo que Savy pudo ver porque los tenues rayos de luz que se filtraban a través de las densas copas de los árboles en aquel frondoso bosque lo hicieron brillar un momento ante sus ojos al trasluz, justo cuando dejaba apoyado el instrumento sobre la pierna.  
 
    El elfo volvió a sonreír con suficiencia. 
 
    »Yo soy dueño de esta naturaleza, soy un hijo de Ázarel, como intuyes por mi atuendo élfico. Así que no es extraño que pueda hacerlo. 
 
    ―Pero tú no sirves a Ázarel —aventuró Savy, alzando su puño derecho amenazante hacia las alturas en las que se encontraba el elfo.  
 
    Este volvió a dedicarle otra pequeña sonrisa condescendiente, y, tan ágil como antes, se puso de pies sobre la rama y de otro salto cayó al suelo más ligero que una pluma, a tan solo unos pasos de ella. 
 
    ―Muy cierto, eres muy intuitiva. Ázarel me sirvió hasta cierto punto, pero los hijos crecen y deben escoger su propio camino, y, cuando las cosas cambian, solo quedan dos soluciones: morir o renovarse. ¿No lo crees así? —preguntó. Entonces, acortando distancias entre ellos con un solo paso y agarrándola del brazo izquierdo, inclinó la cabeza para susurrarle al oído—. Hay alguien que quiere verte.  
 
    Savy se retorció, pero la fuerza del aquel esbelto elfo parecía ser mayor de la que cualquiera pudiera atribuirle a simple vista. 
 
    ―¡Suéltame! —protestó Savy mientras era arrastrada por el elfo hacia algún lugar en aquella espesura. 
 
    Un rayo cayó delante de ellos, e Yhgor soltó a Savy en un acto reflejo. Luego un trueno anunció la presencia de un ente superior al elfo. La mujer se temió lo peor, pero al ver retroceder a Yhgor tuvo la intuición de que no sería Méndor quien así mostraba su repentina presencia. 
 
    ―No mereces ser llamado hijo de Ázarel, Yhgor —pronunció la voz de alguien desde la nada, sin ser visible aún ante ninguno de los dos. 
 
    Savy vio al Señor de aquel bosque arrodillarse y agachar su cabeza en señal de sumisión. Por su parte, ella arrugó la mirada, perpleja y desconcertada, sin saber a qué atenerse, pues estaba muy confusa. 
 
    ―Lo siento, Ázarel —dijo con sumisión el elfo, postrado a los pies de algo que Savy no veía—. No tuve elección, Señora. Creedme. Perdonad mi debilidad, por favor. 
 
    ―¿Ázarel? —preguntó en voz baja y casi para sí misma Savy, que no veía nada de lo que estaba contemplando el repentino y sumiso elfo ante él.  
 
    La diosa, que empezaba ya a coger cuerpo ante ellos gracias a la niebla que se había formado en el suelo arremolinándose, donde cayó antes el rayo, empezaba a ser visible delante de ambos, y no solo para el amonestado elfo. 
 
    ―Lo siento, Madre —repitió Yhgor con vehemente sumisión, sin atreverse a levantar la vista hacia el rostro puro de la diosa, quien le dedicaba una mirada de absoluto reproche. 
 
    ―Siempre hay elección —afirmó muy seria—. Puede que los Señores Oscuros pretendan borrar nuestra memoria, pero no lo conseguirán. ¡Yhgor, mereces un castigo por tu infidelidad a los de tu estirpe! 
 
    ―¡No, Madre, no! —rogó el elfo, y casi besó con su frente el suelo a los pies de la diosa de la Naturaleza—. Por favor… —suplicó el elfo, atreviéndose a levantar su cabeza y su mirada hasta los ojos de la diosa ante la que se postraba, la cual le miraba imperturbable, sopesando tal vez si merecía otra oportunidad o su castigo; si su arrepentimiento era real o solo una farsa más—. Por favor… 
 
    Ázarel ignoró la súplica de su hijo un instante y miró a Savy, que permanecía muda y asombrada al lado del postrado elfo del bosque. La mujer se mostraba erguida y sin pleitesía alguna en su postura ante la diosa, y esta, a pesar de todo, le sonrió mientras le tendía una mano y le hablaba dulcemente. 
 
    ―Ven, Savy —la mujer no se lo pensó dos veces, y, en cuanto rozó la mano casi etérea de la diosa con la suya, sintió que un extraño calor recorría todo su cuerpo. Perpleja vio cómo su propio cuerpo se empezaba a diluir también en la nada, al igual que el de la diosa. Pero antes de que desaparecieran, la diosa le dijo al Señor de aquel bosque unas últimas palabras; más una clara profecía que una advertencia—. En cuanto a ti, Yhgor, no seré yo quien te castigue, ni hoy, ni nunca. Méndor, con quien me traicionaste, se encargará de hacerlo por mí. Pronto, seguramente. Lo siento, hijo. Escogiste. 
 
    ―¡No, por favor, no me desamparéis! ¡Perdonadme, Ázarel, mi señora! ¡Perdonadme, os lo ruego! 
 
    Lo último que oyó Yhgor antes de que ambas se perdieran en el viento fueron las palabras de nuevo de la diosa. 
 
    ―Mi perdón lo tienes, pero ¿y Méndor? ¿Te   perdonará también él, Yhgor? 
 
      
 
    Una suave brisa con olor a flores de primavera acarició el rostro cansado de Crayn. Este se quedó muy quieto. Savy salió corriendo hacia él y se abrazó como si hiciera mucho tiempo que no se veían, pese a que no había sido mucho más que lo que se tardaría en deshojar una rosa. Crayn soltó al suelo la vara de madera que le había servido de lazarillo en su negrura, y la abrazó también. 
 
    —¡Creí que no volvería a verte, Savy! ¿Qué ha sucedido? 
 
    Savy se separó de él con los ojos llorosos de la alegría que sentía, y tiró de él hacia donde estaba esperando la diosa. 
 
    ―Ven —dijo, tirando de su mano hacia el lugar donde les esperaba Ázarel. El hombre, confiado, se dejó conducir por la mujer —. Alguien quiere verte. 
 
    ―Ázarel, ¿eres tú? —preguntó Valian, que había sentido un aura poderosa cerca de ellos. Pero, como no se había recuperado del todo, no había podido identificar a quién pertenecía dicha aura. Tan solo advertía que no era malvada. 
 
    La diosa se acercó también a ellos hasta quedar a solo un paso, cogió a Crayn una de sus manos y se la estrechó antes de llevársela al rostro para que él la acariciara y la reconociera. Los dedos de Crayn recorrieron el rostro de Ázarel, trémulos y dubitativos al principio. La diosa de la Naturaleza sonrió ante su tímido examen, y luego, con una de sus manos, se la pasó por la venda de los ojos. 
 
    ―Méndor ha empleado un poderoso hechizo, pero creo que podré hacer algo por ti —dijo la joven diosa, y miró a su alrededor, buscando algo. 
 
    ―¿Buscáis algo en particular? —preguntó Savy, que había seguido la mirada observadora de la joven diosa. 
 
    Ante la pregunta, Ázarel asintió con la cabeza a la mujer y le aclaró sus dudas. 
 
    —Busco una planta medicinal que debería crecer por esta zona. Tiene un poderoso efecto terapéutico, más bien sus efectos son mágicos, porque solo crecen unas pocas veces cada siglo. Debiera haber florecido ya, a pesar de la inclemente nieve que los Señores Oscuros han ocasionado con la irrupción en nuestro mundo. —Siguió mirando a su alrededor con detenimiento—. ¡Mírala, allí, junto aquel tronco muerto! —exclamó con alborozo al vislumbrar a la pequeña planta entre el manto de nieve que aún, en los lugares sombríos, se resistía a desaparecer, y le indicó a Savy con la mano el lugar exacto. Esta la divisó de inmediato y echó a correr hacia ella para llevársela a la diosa. 
 
    Un grito de Savy hizo a Ázarel y a Crayn volverse hacia donde había esta enviado a la mujer. El cielo se nubló de repente, y Ázarel, dando un paso, se interpuso entre Crayn y Savy, poniéndose delante de aquel para protegerlo. Una zarpa, surgida de detrás de los troncos caídos y resquebrajados por el rayo que le había indicado la diosa antes, aprisionó la mano de Savy por la muñeca al agacharse a por la planta medicinal, quien, al verse presa, de repente, había gritado alertando de lo que sucedía a los demás. Forcejeó en vano tratando de liberarse de aquella garra que la laceraba la piel con fuerza.  
 
    De detrás de un grueso tronco de un abeto cercano salió la figura de Méndor, y caminó hacia su prisionera. No tenía buen aspecto. Su frente mostraba la señal de una herida reciente, un corte que ni siquiera se había molestado en curar, y que conferían a su adusto y severo rostro un aspecto aún más terrible.  
 
    Las pupilas de Savy se dilataron por el miedo que el Señor Oscuro le infundía, además, de que el ente que Méndor había conjurado para apresarla, surgido de la tierra misma, le hacía un daño terrible. 
 
    ―¡Vaya, vaya! Si tenemos aquí también a la hermanita entrometida ―exclamó con sarcasmo Méndor al reconocer a la diosa de la Naturaleza—. ¿Cómo estás, Ázarel? La abertura de los Círculos ha dejado un tiempo perfecto, ¿verdad? Inmaculado, como tú. 
 
    Los ojos verde claro de la joven diosa, como los brotes tiernos de las plantas en primavera, se enfriaron dando lugar a un verde seco musgo y destacaron en su perfecto y nacarado rostro como si fueran dos piedras de jade. La diosa avanzó un paso hacia el dios oscuro, y le ordenó con autoridad. 
 
    ―¡Méndor, déjala! ¡Ella no forma parte de vuestros juegos de poder! ¡Suéltala! 
 
    ―Ni lo sueñes. 
 
    Poniéndose al lado de Savy, la inmovilizó con un hechizo. Entonces, agachándose un momento, sustituyó la zarpa de su ente por su propia mano. Luego se levantó con ella bien agarrada y la liberó de su hechizo de inmovilidad, pero Savy no osó forcejear contra el dios.  
 
    »Tú pequeño hermano no juega limpio, y, la última vez que solté a esta preciosidad —dijo mientras retorcía el brazo de Savy hacia atrás y apretaba más aún su zarpa sobre la muñeca de la mujer, quien no tuvo más remedio que gritar de dolor—, hizo que el Hommnirúa cayera sobre mi cabeza. No, no lo voy a hacer, porque esta vez soy yo quien tiene todas las cartas en la mano, ¿verdad? —dijo metafórico, acercando a Savy contra sí mismo, haciendo gemir de dolor a la mujer que tenía presa y totalmente desarmada.  
 
    Crayn salió de detrás de Ázarel, llamando de inmediato la atención de Méndor. Este lo quería a él, y él no se iba a esconder más tras su hermana Ázarel. La diosa no se lo impidió, pues comprendía que Crayn se sintiese responsable de lo que le sucediera a la mujer.  
 
    »Dame la esfera, Valian. Aunque ahora te conocen por Crayn, ¿no? 
 
    —¡No, Crayn, no lo hagas! —gritó Savy en un grito de dolor mientras forcejeaba inútilmente para escapar de las garras de Méndor.  
 
    ―¡Maldita zorra! —la insultó Méndor, intensificando su fuerza sobre la muñeca de ella, y la amenazó—. Deja de retorcerte o te aseguro que no tendré reparos en destrozarte el hueso de la muñeca —afirmó a Savy, sin ninguna piedad y sin dejar de mirar a Crayn, pero lo suficientemente alto para que fuese oída su amenaza por todos los presentes. 
 
    Crayn se llevó la mano al corazón. Ázarel se percató de lo que Crayn pretendía hacer, y, a pesar de las advertencias del dios oscuro, volvió a interponer entre los dos dioses. 
 
    ―No lo hagas, hermano —recomendó Ázarel,  intentando detenerle y hacerle recapacitar—. Esa esfera es la única esperanza de este mundo, lo sabes, Valian. No la malgastes así. 
 
    ―¡No, Crayn, no lo hagas por mayrghh!  
 
    Savy no pudo terminar su frase, porque Méndor le apretó la muñeca todavía más y la hizo gritar de dolor hasta el punto de que este se intensificó de tal forma en su cuerpo que le hizo perder el sentido entre los brazos del dios que la sostenía como si fuera una marioneta cuyos hilos manejaba. 
 
    ―Las mujeres de esta época sois bastante estúpidas —comentó Méndor—. Preferís morir a salvaros —afirmó, y, soltándola con desgana, la dejó caer inconsciente al suelo, a sus pies, sin mucha delicadeza, como si fuese un fardo pesado—. Vamos, Valian, yo ya he cumplido mi parte. ¡La he soltado! —ironizó—. Cumple tu parte ahora. ¡La esfera! 
 
    Crayn movió sus labios y la esfera salió del interior de su propio cuerpo, de su corazón, para suspenderse flotando encima de la palma de su mano.  
 
    ―Valian, por favor... —rogó de nuevo Ázarel. 
 
    ―Ella es todo lo que me queda de humanidad. Esta esfera bien vale su vida. ¡Apártate, Ázarel! —con su brazo libre rechazó a la diosa a un lado. 
 
    Oyó que Méndor, que había pasado por encima de la mujer inconsciente y abandonando su posición, se acercaba a grandes pasos hacia él para hacerse con el orbe que había perdido en la batalla de Hommnirúa. También oyó cómo Ázarel se dirigía hacia Savy para socorrerla.  
 
    Méndor la vio hacerlo sin impedírselo al cruzarse en el camino con ella, pero no le prestó atención ni un instante. A él ya no le importaban nada lo que le sucediera a la mujer y los poderes de Ázarel eran escasos como para combatirlo, ni siquiera por la espalda. No era rival para él, y la propia Ázarel lo sabía. No intentaría nada, pues sabía cuál sería el resultado de su intento. No era tan estúpida, aunque les hubiera puesto en una situación desesperada. 
 
    A escasa distancia de donde estaba Crayn, Méndor se detuvo, estudiando cuidadosamente a su adversario vencido. 
 
    ―Veo que, de todos tus Hermanos, tú eres él más inteligente, Valian —comentó, y Crayn no supo si Méndor se refería a los mortales o a los divinos—. Ahora dame la esfera que liberará a mi padre. 
 
    Crayn sentía que el sol le daba por la espada, y se dio cuenta de que, si alzaba la esfera por encima de su cabeza, esta concentraría los rayos del sol hasta el infinito.  
 
    A su espalda, Méndor oyó pronunciar su nombre. Era Ázarel quién le llamaba. El Señor Oscuro, sorprendido por la intromisión de la joven diosa, se giró un momento hacia ella y la espetó, molesto. 
 
    ―¡Ázarel, déjate de tonterías! ¡Tu poder no mataría ni a una araña! Solo sirve para curar. ¿Acaso pretendes que acabe contigo? —amenazó—. Sabes que lo haré… 
 
    Ázarel asintió en actitud sumisa, pero había intuido lo que Crayn quería hacer, y sólo le había ofrecido un preciado instante de tiempo, distrayendo a Méndor. 
 
    ―¡Méndor! —llamó imperiosamente Crayn, y le obligó a girarse de nuevo hacia su ciega persona, obviando a Ázarel. 
 
    Los ojos de Méndor se abrieron de par en par, y luego  se achicaron. Retrocedió un paso, comprendiendo sin lugar a dudas lo que pretendía llevar a cabo Crayn. 
 
    —¡Maldito hijo de Crístar! 
 
    ―¿La quieres? —dijo, alzándola por encima de su propia cabeza, para que el sol, filtrándose a través de ella, concentrara toda su energía en el pequeño orbe y ésta la rechazaría al sentirse invadida, volcándola sobre Méndor como un imán—. ¡Cógela! —Crayn lanzó la esfera al aire hacia arriba. El dios oscuro, cegado por el sol, no pudo verla, y vaciló hacia atrás un paso más—. ¡Ahora, Ázarel! —gritó Valian a su hermana, que asintió e invocó sobre un Méndor, tambaleante, que se cubría los ojos con las manos, el símbolo Crístariano. Las nubes obedientes hicieron el símbolo delante del sol, despejándose de su faz completamente, y este, a través de la esfera, se proyectó sobre Méndor, cuyas ropas empezaron a arder y su piel a arrugarse, y él comenzó a gritar como un poseso en una agonía indescriptible—. Ahí, la tienes, Méndor.  Cógela. Cógela, si puedes. 
 
    El Señor Oscuro se vio obligado a desaparecer antes de que la magia de la esfera acabara con su vida, devolviendo su existencia al Círculo del que salió. 
 
    El viento se encargó de borrar el humo, llevándoselo lejos de allí y purificando el ambiente de inmediato. La esfera se precipitó hacia el suelo a gran velocidad, y Crayn la recogió, a ciegas aún, antes de que se estrellara contra la tierra del páramo. Luego, cerrando su mano sobre ella, se la llevo a su pecho de nuevo y la volvió a reintegrar y fusionar con su cuerpo y su alma misma. 
 
    Se sentía cansado, pero profundamente aliviado. A ciegas, guiado por los recuerdos de la voz de Ázarel, avanzó hacia ellas. 
 
    ―¿Cómo está? —preguntó a su hermana al llegar junto a ambas. 
 
    ―Pronto volverá en sí, no te preocupes. Méndor le ha roto la muñeca, pero puedo curársela —comentó la diosa mirándole, y siguió hablando—. Por un momento, pensé que de verás se la ibas a entregar. Esta mujer te importa realmente... 
 
    ―Se lo debía —dijo Crayn, que se llevó la mano a la venda de los ojos.  
 
    ―¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada su hermana, y, dejando que Savy volviera en sí, se levantó para acercarse a Crayn y comprobarlo por ella misma. Los dedos de la diosa tocaron la venda de los ojos de Crayn—. ¿Qué te sucede? 
 
    ―No lo sé —respondió—. Me encuentro mareado, y los ojos me escuecen demasiado. Siento como si me ardieran. 
 
    Ázarel le cogió de la mano y le ayudó a sentarse en el tronco muerto que había tras el cuerpo de Savy. Luego le desanudó la venda que cubría sus ojos y se agachó para arrancar de la nieve la mágica planta. Pasó sus hojas por los párpados cerrados de Crayn un par de veces, mientras murmuraba algo muy bajito. La planta se consumió y se convirtió en polvo que el viento esparció, haciéndola desaparecer de los dedos de la diosa y del rostro de Crayn. Este llevó sus manos a los ojos y se los frotó. Intentó abrirlos. Le costaba. 
 
    ―¿Cómo te encuentras ahora, hermano? 
 
    ―Bien —dijo, asintiendo mientras sus ojos empezaban a distinguir manchas de colores que poco a poco cobraban formas más precisas ante sus pupilas dilatadas—. Creo que el hechizo de Méndor ya no obra sobre mí —afirmó, y se volvió hacia atrás para contemplar de nuevo el rostro de Savy, que aún no había vuelto en sí. 
 
    Ázarel se sentó a su lado en el tronco caído y apoyó una de sus blancas manos en el muslo del hombre. Crayn miró hacia abajo, al suelo, y luego, a su hermana.               
 
    ―Ella lleva vida dentro, pero aún no lo sabe. 
 
    ―¿Estás segura de eso, Ázarel? —preguntó vacilante el mago, y en sus iris azules la diosa vio frustrarse una incipiente alegría. 
 
    ―Valian, hermano mío, ¿no la quieres? 
 
    Crayn se levantó del tronco y Ázarel le siguió expectante con la mirada. Miró a Savy, dormida plácidamente entre la hierba primaveral y los restos de nieve derritiéndose al sol que les calentaba en un cielo sin nubes que lo ensombrecieran. 
 
    ―No es eso, hermana —negó, apesadumbrado con el futuro que iba a confesar a la diosa―. Ella se va a casar, y yo prometí a su hermano que cuidaría de que no le sucediera nada. No debimos... Fue un error —confesó Crayn ante la joven diosa, lamentándose de sus acciones. 
 
    ―Una nueva vida nunca es un error, hermano —aseveró tajante la diosa. 
 
    Crayn miró a los ojos verdes de su hermana antes de que esta comenzara a diluirse poco a poco en la nada. Allí, no podía hacer más por ellos. 
 
    ―Si Madre Crístar se entera de esto, me condenará a diez siglos de invierno. No debí ayudarte, Crayn, pues no debemos interferir en tu lucha, pero no pude evitarlo. Eres mi hermano favorito, no pude quedarme al margen, no pude evitarlo, como tú no pudiste hacerlo tampoco respecto a lo que sientes por esta mujer. Ella no tardará en despertar, pero te aseguro, si así lo deseas, que no recordará nada que tú no quieras recordarle. ¡Cuídala! 
 
    Crayn le sonrió y la vio desaparecer con el viento, que recorrió el lugar, agitando la hierba y las hojas de los árboles, y llevándose a la diosa de la Naturaleza muy lejos de aquellos parajes. 
 
    ―¿Crayn? ―llamó Savy desde abajo, incorporándose  sobre su codo en el duro suelo en que se hallaba tendida.  
 
    El hombre se agachó a su lado y, ayudándola a incorporarse mejor, le habló con cariño. 
 
    ―Ya has vuelto en ti, Gracias a Crístar. Vamos, tenemos que regresar a Sázalon, o tu hermano empezará a preocuparse por ti. 
 
    

  

 
   
    8. Planes de futuro 
 
      
 
    En algún lugar de la fortaleza de Extt. 
 
    ―¡Méndor, eres un completo necio! ¡Cretino inepto! —chillaba Cary histérica, mientras se miraba en un espejo y veía a través de él a su hermano, sentado en un sillón, en la misma habitación en la que estaba ella. Se giró para mirarle a la cara. Su hermano soportaba su arrebato. 
 
    ―No me grites, Cary ―contestó en un tono grave, bajo y amenazador ante los insultos que la diosa le dirigía, pero Cary no estaba dispuesta a rebajar su tono. 
 
    ―Si Kétar no te hubiera seguido el rastro, te aseguro que ahora estarías haciéndole compañía a padre. Te rescató en el último momento. Eras una bola de fuego mágico. Tu rescate del Círculo ha provocado terribles cambios en ellos. Las Puertas se han vuelto a cerrar, gracias a ti.¡Gracias a ti ya no podremos traer a más ejércitos de la muerte a este plano de existencia! ¿Cómo me puedes decir que no te llame estúpido?  ¡Corta me quedo! ―le espetó fuera de sí la diosa—. Más nos hubiera valido que Kétar hubiera dejado que Valian te encerrase de nuevo en tu Círculo, para lo que nos has ayudado. ¡Venga, dime! ―le atosigó sin piedad―. ¿Cómo está la conquista de Cráyarak? Mis noticias no son precisamente favorables a tus ejércitos... 
 
    Méndor, que hasta entonces había permanecido sentado y relativamente sereno, aguantando el sermón enfurecido de su hermana, se levantó de su asiento con brusquedad y la amenazó con el puño. 
 
    ―No te tolero que me hables así, bruja. 
 
    ―Y yo no tolero los fracasos, hermano —le replicó muy seria, girándose hacia él para encararlo sin ningún miedo. 
 
    Cary observó cómo Méndor contenía la ira, pues sus manos se cerraban en unos puños crispados a ambos lados de su corpulento cuerpo, mientras, a grandes zancadas, se dirigía hacia la puerta, que se abrió a su proximidad para dejarle salir sin que él la tocase para nada. En el mismo quicio se cruzó con su otro hermanastro, Kétar, que le miró desde su insondable negrura de cuencas vacías y se apartó para dejarle paso. Méndor ni siquiera pareció verle; le ignoró y se perdió pasillo adelante. Cary los observó desde donde estaba, con la cabeza orgullosa y altiva, sin hacer ningún comentario más.  
 
    En su ofuscada marcha, Méndor se cruzó por uno de los pasillos que daban al patio con la bella Alana, quien, vestida con una túnica larga de sacerdotisa suprema, venía de oficiar uno de los rituales. La mujer sí se fijó en él, aunque el dios ni siquiera la había saludado por cortesía, cuando se alcanzaron en el pasillo. Alana se detuvo en mitad del corredor y se volvió para mirar como el Dios de la Guerra se perdía pasillo adelante, mientras iba farfullando maldiciones ininteligibles en el que el único nombre inteligible de su abrupta cháchara era Cary. 
 
    Alana lo siguió mirando, evaluándole hasta que lo perdió de vista al tomar otro pasillo lateral al torcer por una esquina. Era un hombre tan alto como lo pudiera ser Sívar, quizá hasta algo más alto que él, y de una complexión atlética y musculosa. Tenía una apariencia física impresionante. Su cabeza presentaba unas respetables profundas entradas en el cuero cabelludo de sus sienes, a partir de las cuales nacía una abundante cabellera de color de la plata, grisáceo como cualquier mal presagio de tormenta. Sus cejas eran finas y elevadas hacia arriba como las pudiera tener un elfo, igual que las tenía su hermana Cary, y sus orejas eran también puntiagudas y algo más largas que las redondeadas de los humanos mortales, pero no excesivamente. Podría decirse que los tres Señores Oscuros eran elfos o su apariencia se asimilaba mucho a los miembros de esa raza.  
 
    Alana tomó buena nota de lo que había visto. Hacía un día que Kétar le había rescatado, justo antes de ser encerrado en su Círculo de nuevo, casi consumida su existencia mágica por las llamas provocadas por la esfera del Sello de Valian, en su enfrentamiento con él. Alana, mientras veía alejarse a Méndor, sopesaba para sí que, desde hacía tiempo, Cary estaba de un humor de perros. La condesa de Extt conocía, por lo poco que había podido escuchar, que Méndor, el hermano mayor de la triada oscura, había perdido una batalla importante ante Crayn. Y ahora no solo no se habían hecho con la última esfera de Valian, necesaria para el regreso de Homm, sino que los Círculos de la Oscuridad se habían cerrado impidiendo que los Señores Oscuros trajeran a este plano de realidad más huestes infernales para asolar el mundo de los vivos y someterlos a sus designios hostiles. En el fondo Alana se alegró por todo ello, pues, mientras la esfera del Sello no se colocase en su altar correspondiente, en el monte de los Dioses, Homm no podría irrumpir en la realidad de los mortales, como ya lo habían hecho sus hijos, aunque su esfera estuviese colocada ya en su templo. Saberlo era un pequeño alivio que le otorgaba un inestimable tiempo antes de su advenimiento. 
 
    Cuando Méndor, siempre de negro, se perdió a buen paso a su derecha por otro pasillo, Alana volvió a caminar sumida en sus propias cábalas, mientras se preguntaba cómo podría sacar partido a toda aquella crispación entre los hermanos. Por el momento, al menos, el hecho de que Cary no poseyese todas las esferas retrasaría la llegada de su padre. 
 
      
 
      
 
    Las puertas de los aposentos de Cary se cerraron tras Kétar, sin emitir el más mínimo gemido sobre sus goznes. En cuanto estas estuvieron cerradas, la diosa no perdió el tiempo. Sentía una cólera que la corroía. Necesitaba desahogar su frustración de alguna manera. 
 
    ―¡Kétar, debiste dejar a Méndor en su maldito Círculo! ―gritó a su hermanastro, mientras, sin recogerse la cola del vestido, que lucía espléndidamente sobre su cuerpo, se giraba dando media vuelta y barriendo en redondo con la tela todo lo que se encontrara a su paso.  
 
    Kétar se adentró más en los aposentos, haciendo caso omiso del reproche de su hermanastra. Su figura enjuta, cadavérica, embozada y negra le hacía parecer un espectro. 
 
    ―Siempre puede serte útil, hermana ―contestó con voz sinuosa―. Méndor es poco inteligente, sí. Le mueven las pasiones. No en vano, padre le concedió que fuese Señor de la Guerra, crisol de terribles pasiones encontradas, pero eso también lo hace vulnerable, hermana, y manejable para alguien con la suficiente mano izquierda ―comentó, mirándola con sus profundas cuencas vacías, que parecían pozos sin fondo e insondables. 
 
    ―¡Más le valdría a padre haberle dado un poco más de sesera! ―exasperó enfurecida, mientras a sus labios afloraban sus colmillos―. Ese estúpido, que aún tiene el valor de decirme que no le hable así... ―dijo señalando la puerta por la que había salido Méndor instantes antes, y Kétar se dio cuenta de que no era un buen momento para llevarle la contraria a Cary―. ¿Sabes, lo que ha hecho? ¡Ese estúpido, inepto y cretino se ha dejado arrebatar la esfera del Hommnirúa, la del último sello, y encima…! ―Suavizó un poco su tono, pero fue solo momentáneamente―. Te debe a ti su existencia mediocre al haberle salvado su maldito pellejo cuando ardía entre las llamas de Crístar. 
 
    Cary volvió a elevar su tono de voz. Estaba realmente furiosa y se movía de arriba a abajo por la estancia como un felino enjaulado, hambriento y desesperado por no poder, en su solitario encierro, despedazar a ninguna presa. 
 
    »¡Y encima casi se deja encerrar! Si no fuera mi hermano, le mataría con mis propias manos. ¡Aquí y ahora! 
 
    ―Estaba en desventaja ―trató de suavizar Kétar. 
 
    La diosa de la Magia Oscura se volvió furibunda hacia su hermanastro al escucharle defender lo que ella consideraba indefendible. 
 
    ―¿A qué llamas desventaja? ¿A una insignificante mujer, a la tonta y natural hija de Crístar, Ázarel, con sus poderes curativos, y a un Valian ciego? ¿A eso es a lo que llamas desventaja, hermano? ¡Estúpido! ―Acalorada como estaba, tan solo podía decir improperios, pero todos iban dirigidos a su hermano mayor―. ¡Incompetente! ¡Inepto! 
 
    Kétar trató de cambiar de tema, aunque no traía buenas noticias y corría el riesgo de engrosar la lista de cretinos de su hermana. 
 
    ―La guerra en Cráyarak no va nada bien ―informó―. El heredero de Winlorf ha recibido el apoyo de uno de los magos del Consejo de Ákilon, y el Reino Mágico ha cerrado sus puertas a nuestros ejércitos. Sus barreras, hoy por hoy, son infranqueables. El cierre de las Puertas infernales de nuestros Círculos solo nos traerá mengua de poderes. Si no colocamos pronto la última esfera, no sé cuál será el resultado de esta cruzada para someter a los mortales, por así decirlo. Nuestros ejércitos infernales no son indestructibles en este plano de existencia, y mucho menos con las Puertas de nuestros Círculos cerradas, y ahora que los disidentes del Consejo Mágico les apoyan... 
 
    La diosa dirigió a su hermanastro una mirada furibunda. 
 
    ―¡No me recuerdes penas, haz el favor! —gritó, alzando su voz casi con histerismo, pero sabía que su hermanastro no andaba errado en absoluto. Soltó airé por su nariz y encaró a Kétar, que no había dejado de mirarla ni un momento―. Tendremos que hacer algo, y está claro que deberé hacerlo yo si quiero que las cosas salgan bien. 
 
    ―Estuve seguro desde el principio de que esa era la mejor opción, querida hermana ―dijo mientras se inclinaba servicial para ofrecerle una reverencia de respeto, y añadió tras reincorporarse de la pleitesía—. Me tendrás siempre a tu servicio, ya lo sabes.  
 
    Cary le dedicó una mirada lenta y penetrante, como sopesando cuánta verdad había en aquellas lisonjeras palabras, antes de responder. 
 
    ―Ya lo sabía, hermano. 
 
      
 
      
 
    A Alana, apostada detrás de la puerta de los que hasta no hacía mucho habían sido sus aposentos, no le había hecho falta acercar su oído a la madera para oír los gritos de Cary y no perderse detalle de la conversación, pues esta gritaba a los cuatro vientos su frustración y su rabia. No había sido su intención escuchar sus conversaciones, al menos no en un primer momento, pero, cuando se dirigía a sus nuevos aposentos, no pudo evitar oír los gritos de histerismo que daba Cary, y se detuvo un momento cerca de la puerta cerrada.  
 
    Alana sabía que la más mínima información en uno de los platillos y en un momento determinado puede inclinar una balanza equilibrada. Ahora, la situación parecía más calmada allí, así que era un buen momento para hacer su aparición, pues no tenía dudas de que al menos Kétar había presentido su presencia cerca de la puerta, y, de todas formas, este no sería un mejor momento que el que podría serlo un poco más tarde. Nunca lo llega a ser cuando las noticias a comunicar no eran excesivamente gratificantes, y Alana era muy consciente de ello, pero no podía eludir su labor, pues, al finalizar el ritual de aquella mañana, uno de los generales de Cary, y que ahora estaban bajo las órdenes de Sívar, le había traído noticias de los pocos progresos en Darmoön.  
 
    Alana y Sívar estaban bajo la supervisión de la diosa Cary, pero el margen de acción de ambos era bastante holgado para hacer y deshacer lo que creyesen necesario en el ejercicio de sus atribuciones.  
 
    La Suma Sacerdotisa, escuchó al general, y supo que en aquellas noticias no había nada por lo que brindar. Ella se encargaría de transmitirlas a la diosa cuando lo creyese más conveniente. 
 
    Su mano se elevó y sus nudillos dieron unos golpes casuales en la puerta de ébano. 
 
    ―¡Adelante! ―oyó decir a la misma diosa desde el interior, antes de que continuara hablando con su hermanastro sin importarle quien entrase por la puerta―. Algo tendremos que hacer para detener a Valian... ―la diosa fijó la atención momentáneamente en Alana, que caminaba encapuchada hacia ella portando en una de sus manos un rollo de pergamino en un cartucho rígido de piel negra y superficie finamente labrada―. Si no puedes con él… Le haremos unirse a nosotros ―comentó enigmáticamente Cary, sin que aquella frase tuviera al parecer mucho sentido con lo que antes estaba diciendo. Se le había ocurrido al ver entrar a Alana, y en la cara de la diosa se dibujó una sonrisa de triunfo, cruel y victoriosa. Alana, al llegar a una prudente pero corta distancia de ella, le tendió el cartucho a su diosa―. ¿Qué nos traes? 
 
    ―Señora ―dijo inclinando levemente la cabeza en fingido respeto―, vuestro general Ancia ha regresado del condado hostil de Darmoön. 
 
    ―¿Y...? ―se impacientó la diosa, sacando del cartucho los documentos que contenía, para leerlos si era necesario. 
 
    ―Las hostilidades no han cesado, a pesar de que, como ordenasteis, se han recrudecido los ataques y las masacres a la población. 
 
    ―¿Qué quieren, morir todos? ―preguntó retórica, irónica y hostil la diosa Cary—. ¡Maldita sea, les daré ese gusto! 
 
    ―He pensado... —se atrevió a decir Alana, y Cary la taladró con la mirada. 
 
    ―No es tu obligación pensar ―dijo despectiva. 
 
    Alana contuvo una rápida réplica mordaz que afloraba  a sus labios ante el desprecio de la diosa. Kétar, atento a las reacciones de ambas, medió para tratar de reprimir así la posible réplica de la mujer.  
 
    ―Quizá, hermana, ella aporte alguna idea nueva. Escuchémosla —sugirió. 
 
    ―¡Pues habla, entonces! —ordenó la diosa, mirándola con desprecio palpable―. A ver si se te ocurre algo útil. 
 
    Alana miró a Kétar, quien supo que la mujer se contenía a duras penas, mordiéndose la lengua literalmente para no saltar. Luego centró su mirada en Cary, poniendo en su rostro una hipócrita sonrisa. 
 
    ―Se les podría proponer una honrosa paz ―dijo muy serena.  
 
    ―¿Paz? ―se mofó la diosa ante la sugerencia de su Suma Sacerdotisa―. ¡Por favor! ¿Esa es vuestra brillante idea? Ya se les propuso, ¿o lo habéis olvidado acaso? ¡Su respuesta fue atacar las fronteras de Extt! 
 
    ―Sí, no lo olvido, mi señora, no lo olvido, pero eso era antes de que la hija menor de los condes de Darmoön se fuera a casar. Una tregua sería un generoso gesto por vuestra parte ante el afortunado enlace de la joven condesa. 
 
    ―¿Una tregua? ―meditó la idea, sopesando pros y contras―. ¿Y quién es el afortunado novio?  
 
    ―Valian "Ell"— respondió Alana sin inmutarse. 
 
    ―Eso no es lo que dice Ancia de su puño y letra ―le afirmó sibilina Cary, ojeando los papeles que había desplegado entre sus manos y entregando el cartucho vacío a Kétar. 
 
    ―Ancia no se equivoca ―corroboró Alana de inmediato, pues conocía el contenido de los documentos que la diosa leía ahora―. Doriam de Jorell es el prometido, sí, pero os aseguro que no llevará a la radiante novia al altar. 
 
    Cary arqueó sus cejas perfectas y se la quedó mirando largo rato en silencio. La tensión era palpable entre ambas. 
 
    ―Prefiero no pensar de dónde sacáis vuestras fuentes de información... ―dijo la diosa, procurando que su tono no sonase totalmente escéptico, pues la duda siempre exige un pequeño voto de confianza―. ¿A quién enviaríais para que porte esta propuesta de tregua? ―preguntó mirando a su hermanastro de soslayo. 
 
    Alana esbozó una sonrisa satisfecha. 
 
    ―Quién mejor que el hermano del novio, ¿no? 
 
    ―Si es que tenéis razón en lo de Valian, Suma Sacerdotisa... ―le añadió Cary, volviéndose hacia su hermanastro, que escuchaba la conversación en silencio mientras hacía sus propias cábalas al respecto—. Prepáralo todo, Kétar. Será un magnífico regalo de bodas. ¡Qué pena que a la desposada le vaya a durar tan poco su felicidad! —Cary se rió ante la idea—. ¡Valian, muy pronto nos volveremos a encontrar! 
 
    Alana y Kétar hicieron una exangüe reverencia con una inclinación leve de cabeza, y se retiraron de la sala acto seguido. Cary parecía estar contenta, muy contenta. Ambos, dios y protegida, caminaron juntos y en silencio un buen rato, hasta que el Señor Oscuro le interrogó, lejos ya de los aposentos de la diosa oscura. 
 
    ―¿Qué es lo que tramas? —preguntó Kétar agarrando del antebrazo a la Suma Sacerdotisa, reteniéndola. Alana le miró sin comprender aquella pregunta, porque para ella era más que obvia su respuesta―. ¿Por qué queréis enviar a Sívar? 
 
    ―Creo que la pregunta sobra ―respondió ella, y con un movimiento brusco se liberó de la garra huesuda de Kétar para seguir avanzando por el pasillo.  
 
    El Dios de la Muerte no perseveró en su agarrón, aunque podría haber resistido el tirón de ella con facilidad. 
 
    ―Caminas por un hilo muy fino, ten cuidado de dónde pones los pies. ―dijo con un susurro, y observó que Alana se detenía apenas un instante, sin volverse siquiera hacia él, y, al comprobar que nada más le decía, se alejó pasillo adelante. 
 
    Kétar era consciente de que empezaba a perder el control sobre la mente de Alana, que en poco tiempo había aprendido a ser invulnerable a sus intentos de dominio. La Suma Sacerdotisa de Cary comenzaba a ser una fuerza peligrosa. La llegada de Homm debía acelerarse, costase lo que costase. Su padre sería el único que podría controlarla. 
 
      
 
      
 
    Un jinete cruzaba a galope tendido el paso montañoso de Krewe. Los cascos del caballo, casi agotado, levantaban a su paso una gran polvareda mientras pisoteaban el cauce reseco de un arroyo. 
 
    Los cambios climáticos provocados con la apertura de las Puertas de los Círculos habían hecho que Darmoön, antes frondoso y verde, se volviera casi un erial de tierras resecas, en las que el fuego de los dragones se había encargado de hacer el resto, reduciendo las astillas a cenizas. No había llovido en toda la primavera, y el verano se aproximaba a pasos agigantados más caluroso que nunca. 
 
    El jinete no había dormido en toda la noche. Llevaba en su silla un mensaje urgente para el conde Kárel de Darmoön.  
 
    Atravesó sin peligro la frontera, y, a partir de ahí, hizo que su extenuada montura aminorara un poco el paso. Oyó sonar en la lejanía un cuerno y supo que había sido avistado desde algún lugar que él no pudo precisar. No le importaba. 
 
    La vigilancia se había intensificado por tierra desde que los Señores Oscuros, con sus huestes salvajes y despiadadas, asediaron las fronteras del condado. 
 
      
 
      
 
    En la fortaleza de los Darmoön, poco después, era informado por un soldado el conde del avistamiento y sus pormenores. 
 
    ―¡Señor, un jinete se acerca! ¡Ha atravesado el paso de Krewe a marchas forzadas! Ha debido cabalgar toda la noche, a juzgar por el estado de su caballo. 
 
    ―¿Amigo o enemigo? —preguntó Kárel, levantándose del trono donde estaba. 
 
    ―No se han distinguido símbolos del Imperio Oscuro ―contestó el soldado. 
 
    ―Cada día lo hacen mejor. Da la orden de detenerle vivo o muerto ―respondió Kárel con serenidad, pues no podía arriesgarse a que un intruso llegara ante su fortaleza. 
 
    El guardia entrechocó sus talones y se alejó a buen paso. 
 
    Kárel miró a su alrededor y vio cómo la luz del mediodía se filtraba por los cristales de la vidriera del salón del trono, confiriendo a todo lo que tocaba un aspecto mágico y de inusual belleza. Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no se dio ni cuenta de que en la sombra del arco de entrada estaba parado su fiel general Híscal, quien, con los brazos cruzados, le miraba en silencio.  
 
    Al fin, este se decidió a hacerse sentir. 
 
    ―Aún no te has vestido —dijo saliendo de entre la sombra protectora del arco. Kárel se volvió con la sorpresa reflejada en su rostro al escuchar una voz amiga―. Tu hermana se casa esta misma mañana y tú sigues en traje de campaña. ¿Hay malas noticias de las fronteras? ―aventuró el general a su amigo―. Esta tregua no podía durar…  
 
    ―Un jinete ha atravesado nuestras fronteras por el paso de Krewe precisamente hoy. Solo es uno, pero no hay enemigo pequeño. ¿Cómo me puedes decir que aún sigo sin vestir? ¡Quizá solo sea un señuelo y el Ejército Oscuro caiga sobre nosotros cuando estemos más relajados y desprevenidos, durante la ceremonia! ―Le miró con sus ojos verde claro; su rostro reflejaba una honda preocupación―. Sabes tan bien como yo que el pueblo está exhausto, ya nada nos queda en qué creer. Nuestras plegarias apenas han sido escuchadas por los dioses de la Luz, y para colmo de nuestras desgracias está en Darmoön la guinda más apetecible de todo este pastel de bodas: Valian y la última esfera. ¿Por qué no enviar todos sus ejércitos contra nosotros? ¿Por qué no acabar ya con esta agonía? 
 
    ―Te veo muy deprimido ―dijo Híscal, acercándose hacia su amigo y compañero de armas―. Tengo la impresión de que no solamente te preocupa la mala situación bélica. Hay algo más, ¿verdad? 
 
    Kárel bajó la vista al suelo. Había acertado; Híscal le conocía demasiado bien. De nada serviría disimular sus preocupaciones ante su general. 
 
    ―¿Doriam ha intentado hablar contigo, Híscal? ―El aludido, tras escuchar a Kárel, negó con la cabeza y le preguntó con la mirada a qué venía aquella pregunta―. Conmigo lo ha intentado hacer un par de veces, sin embargo, nunca he tenido tiempo de escuchar qué es lo que quería decirme. Tengo un mal presentimiento. 
 
    ―¡Tonterías! ―replicó Híscal, palmoteando en la espada a su amigo con fuerza reconfortante―. Tonterías, los novios siempre están nerviosos, y debes de reconocer que tu hermana, en fin, no es precisamente una novia convencional, delicada y gentil. Es valiente y sabe luchar mejor que cualquier hombre con la espada, doy fe. A ella no le van las labores de bordado y esas cosas femeninas. Creo imaginar que puede que su futuro marido no esté acostumbrado a que a una mujer no le gusten otras cosas más refinadas que usar la espada y meterse en problemas por doquier todo el tiempo. ¡Pero tu hermana es así! ―adujo plenamente convencido. Luego hizo una pequeña pausa, y, mesándose la barba, trató de tranquilizar la conciencia atribulada de su compañero de armas―. ¡Yo no me preocuparía! Después de que Savy le grite un poco, te aseguro que ya no tendrá más dudas... ¡de que se ha equivocado casándose con ella! Es testaruda, como todos los Darmoön, y tiene el carácter de mil demonios de Homm. ―Kárel se le quedó mirando muy serio―. Era broma, hombre... ―se disculpó inmediatamente Híscal―. ¡Relájate, por Crístar! Tu hermana no se va a casar si tú no la llevas al altar hoy. 
 
    Kárel intentó sonreír a duras penas, pero, a pesar de las palabras de su amigo, el nefasto presentimiento de que las cosas no serían de color de rosa aquel día no abandonaba su mente. 
 
    

  

 
   
    9. Un presente de boda 
tan inesperado como envenenado 
 
      
 
    El embozado jinete, acalorado y sediento, miró hacia el sol, que se acercaba hacia su plenitud en esos momentos. De repente, oyó a su espalda a un grupo de jinetes que empezaba su persecución. Miró hacia atrás y espoleó su caballo, que comenzó a volar por el polvoriento camino, a pesar de lo cansado que estaba el pobre animal. 
 
    ―¡Vamos, vamos, amigo, un último esfuerzo, o nos cazarán como si fuéramos ratas! ―rogó el jinete, palmoteando el cuello del animal mientras este galopaba desenfrenado por el camino, espoleado por su dueño.  
 
    El caballo, que echaba babas blancas de forma profusa  por su boca, pareció entenderle, e intentó forzar aún más su ritmo, tal era el grado de compenetración de aquel jinete con su montura. Pero, a pesar de los esfuerzos, sus perseguidores acortaban distancia. Los había oído dar el alto varias veces en diversos idiomas que entendió perfectamente, pero no se detuvo. Sabía que, detrás de la loma que veía en el horizonte, estaría la fortaleza del condado de Darmoön. Si lograba alcanzar su muralla o incluso entrar en ella por su puente, no se atreverían a dispararle con sus arcos. Al menos no ese día, pues había una gran boda y todo el mundo esperaba, a pesar de las calamidades, a la feliz pareja en las calles para homenajearlos. Se casaba, al fin, la pequeña rebelde de los Darmoön. 
 
    ―¡Vamos, preciosidad! —dijo palmoteando de nuevo el cuello del animal―. ¡Tenemos que llegar! 
 
      
 
      
 
    En la pequeña capilla a Crístar que los Darmoön habían mandado construir cerca de la fortaleza, había flores por todas partes, aunque no había una sola en todo el Condado. Ese había sido el regalo de Valian a la pareja.  
 
    Kárel apareció al fin, portado del brazo a la novia, cuyo entrecejo parecía ligeramente contrariado, mientras desfilaba de la mano de su hermano mayor por el estrecho pasillo, sonriendo a derecha e izquierda y agradeciendo los vítores que la dedicaban los allí presentes, al tiempo que levantaba la mano  para saludar con ella a todos. 
 
    ―¿Cómo has tardado tanto? —le susurraba entre dientes Savy a su hermano, sin dejar ni un instante de saludar a los allí congregados para su emotivo enlace. 
 
    ―Ya estoy aquí, ¿no? 
 
    ―¡Claro, claro! —dijo en el mismo tono desaprobatorio.  
 
    Cerca ya del altar, la mirada de Savy se cruzó con la de Valian, quien estaba sentado detrás de la madre de la novia, y observó que el semblante de él estaba muy serio. Savy, al verle, dejó de sonreír de inmediato. En el fondo, su presencia allí le recordaba que iba a cometer una gran estupidez escudándose en que no tenía alternativa alguna, sin ofender a la familia, pues las familias de los contrayentes deseaban esa unión. 
 
    Saslia, Suma Sacerdotisa de Crístar, estaba situada delante del novio, y esperaba la llegada de la novia ante ella. La música anunciaría su presencia, pero, antes de que los acordes sonaran, la vio aparecer por la puerta del brazo del conde, y sonrió. Era una novia muy bella.  
 
    La música comenzó a sonar inmediatamente. Doriam se giró al oír ejecutar por los músicos, contratados por el conde de Darmoön para tan feliz e importante ocasión como era la boda de su única hermana, los primeros acordes de la música, con lo  que se anunciaba la inmediata llegada de su prometida al altar.  
 
    Nada más girar hacia la puerta de entrada de la iglesia pudo contemplar a Savy con su vestido blanco, el mismo que había llevado la madre de Doriam, y que había sido retocado para la ocasión con una sobretúnica azul celeste de la mejor seda akiloniana y con una corona de flores silvestres que Valian había hecho florecer exclusivamente para ella, para que las luciera engarzadas en su peinado nupcial. Estaba muy femenina y bella. Así vestida, era complicado de reconocerla. 
 
    Saslia, paciente, no perdía detalle, tal vez imaginando cómo sería algún día su propia boda. Una vez colocados ante ella los dos contrayentes, cogió la mano de ambos prometidos y sonrió a la no escasa concurrencia que allí se había reunido para ser testigos de aquel feliz enlace, y que ahora mismo había enmudecido. 
 
    Savy miró de reojo a Valian, mientras escuchaba las palabras de Saslia. 
 
    ―Hermanos, en estos tiempos tan oscuros en que la tristeza ahonda nuestro corazón y la Oscuridad ha resecado nuestros campos, obligándonos a llorar y convivir con el terror  que nos rodea, hoy, aquí, nos hemos reunido para celebrar el amor de dos seres que se quieren unir ante vosotros, sus testigos, como prueba de su total y recíproca entrega. Su felicidad es la muestra evidente de que siempre hay esperanza, siempre, aunque solo veamos oscuridad allá dónde miremos, por eso debemos festejarlo y no rendirnos jamás ante la adversidad que pueda rodearnos —pronunció Saslia solemne, y miró a Doriam, que miró a Savy a su vez antes de que la Suma Sacerdotisa de la Luz prosiguiera con el protocolo de los votos—. ¿Tú, Doriam de Jorell, aceptas a esta mujer como tu compañera hasta que Kétar reclame vuestra alma? 
 
    Savy miró a Doriam, expectante. No tenía duda alguna de lo que su prometido iba a decir, pero le hubiera gustado equivocarse. 
 
    El novio guardó silencio y dedicó una mirada seria y algo atribulada a la mujer. Aquel momentáneo silencio se hizo tan pesado como el hierro forjado en la fragua del herrero.  
 
    Saslia volvió a preguntarle, extrañada por su mutismo. 
 
    ―Doriam ―le interpeló dulcemente, comprendiendo que era frecuente que los novios sufrieran esos arranques de enmudecimiento repentino ante el gran paso que iban a dar—. ¿Aceptas? 
 
    El aludido dejó de mirar a Savy para encarar a quien le había preguntado. 
 
    ―Lo siento —dijo al fin—. Lo siento —Volviendo a mirar a su prometida se soltó de Saslia y de Savy―. No puedo ―dijo para asombro de los allí congregados—. No, no puedo. 
 
    Sus palabras hicieron que un inmenso murmullo se levantara entre los allí presentes. Híscal, presto a la reacción de Kárel, sujetó el brazo de este y le contuvo, impidiéndole que se plantara al lado de los contrayentes y se liara a golpes con el novio por semejante afrenta pública. La madre de Savy, al escuchar al novio de Savy, se había desmayado, y su hermana, tan anciana como ella, tía de Savy y Kárel, la estaba atendiendo, batiendo el aire con las palmas nudosas de sus manos encima de su rostro desvaído de color.  
 
    Nadie hubiera esperado aquel giro de acontecimientos. Era cierto que años atrás se había presenciado alguna novia a la fuga, pero, que Saslia recordara, nunca se había escuchado ante aquel reconstruido altar una clara negativa de un novio en el mismo día de su boda. 
 
    Savy miró a Saslia con sorpresa, pero, por la expresión que la joven condesa le dedicaba la Suma Sacerdotisa, no sabía si la novia se sentía aliviada con lo sucedido o contrariada. Lo que sucedía era claramente inusual, así que trató de reconducir las aguas inesperadamente desbordadas a su cauce y, por eso, la Suma Sacerdotisa Blanca, obviando lo escuchado de boca del propio novio, volvió a dirigirse a Doriam, que se había soltado de ellas dos, pero no había abandonado la sala y permanecía cerca del altar. Su tono no era recriminatorio en absoluto. 
 
    ―No os comprendo, Doriam. ¿Existe algo que os impida dar libremente vuestro consentimiento a esta unión con la condesa Savy de Darmoön? 
 
    Savy se giró, con el rostro levemente sonrojado por la tesitura en que Doriam la había colocado delante de todos, y buscó con la mirada a alguien, pero no lo encontró. De todos los allí congregados era la opinión de aquel a quien buscaba la única que le interesaba. Le buscó, sabiéndose un poco asustada y al mismo tiempo contrariada y abochornada por lo que las palabras de Doriam habían causado, y, al final, dio con él. Le vio saliendo por la puerta de la pequeña ermita, entre el barullo de la gente que quería entrar en ella para no perderse los pormenores de la negativa de el de De Jorell, pues las palabras del joven ya habían corrido como la pólvora, traspasando las puertas de la iglesia con rapidez increíble. 
 
    ―No hay ninguno por su parte, Suma Sacerdotisa ―afirmó Doriam con aplomo, liberando a Savy de cualquier atisbo de culpabilidad que pudiese recaer sobre ella—. Se trata de mí —confesó, sintiéndose liberado de su pesada carga—. No debió llegar este día, pero la guerra ha impedido que fuera de otra manera. Y lo lamento enormemente, Savy —le dijo, volviendo la cabeza para mirarla y encarar su rechazo justificado. Le tomó una de las manos—. Siento haberte hecho este agravio, a ti, a tu familia, y espero que sepas perdonarme, que puedas hacerlo algún día, pero ambos sabemos que no seríamos felices —afirmó, y, volviendo el rostro hacia Saslia, continuó explicándose, confesando—. No puedo unirme a Savy de Darmoön, porque estoy prometido en secreto con una muchacha de Eriam. —Los murmullos se elevaron tras ellos—. Viajé aquí para decírselo a tu familia personalmente, para romper el compromiso, y no para asistir a los preparativos de la boda, como todos creyeron, pero fue imposible... Lo siento, Savy, créeme. Lo siento de veras. No teníamos que haber llegado a este momento ―se disculpó el hombre, dedicando a Savy una sonrisa arrepentida y veraz. 
 
    La novia bajó la vista al suelo un momento, y luego alzó su vista para volver a mirarlo. En la mirada de la mujer no había más que alivio, sin un atisbo de resignación, ni tampoco de resentimiento u odio por el bochorno que su negativa le había hecho pasar. Savy sabía que, durante años, las gentes de Darmoön relatarían el incidente a todo aquel que quisiera oírlo, pero aceptó tanto las disculpas que le ofrecía Doriam como el beso en la mejilla que le dio acto seguido. La mujer tragó saliva después y le dedicó una sonrisa compresiva, casi agradecida y hasta aliviada. 
 
    ―Espero que seas muy feliz ―dijo la mujer. 
 
    Doriam le dedicó una sonrisa apagada antes de seguir con sus disculpas, pero Savy ya no escuchaba los motivos y pormenores de Doriam, quien aún la tenía cogida por las manos, ni oía los murmullos de la gente, familiares y amigos, que en un día tan señalado se habían reunido junto a ellos para presenciar su enlace. Todo había cambiado de repente, sin previo aviso, como el tiempo en las cumbres. Y en cuanto a Doriam, estaba segura de que pronto lo vería salir por el paseíllo que los presentes le harían hasta la puerta de la pequeña iglesia.  
 
    La luz del sol iluminó la figura alta y perfecta de Crayn, y este se volvió para echar un vistazo atrás. No había escuchado la negativa de Doriam, porque se había procurado abandonar el recinto antes de que los contrayentes pronunciaran sus votos. Sin embargo, antes de abandonar la iglesia, quiso mirar atrás y ver a Savy antes de que pronunciara sus votos ante Doriam y Saslia, ante todos los allí congregados. Por encima de las cabezas de los presentes, sus miradas se cruzaron y se quedaron prendidas la una de la otra un instante. 
 
    La madre de Savy se había desmayado, y era sostenida entre los brazos de su hermana, mientras Kárel intentaba en todo aquel follón encontrar un poco de agua para reanimarla. La primera reacción había sido la de golpear a Doriam, pero Híscal le retuvo. Su madre tenía prioridad, y no era sitio una iglesia para liarse a golpes con un arrepentido de sus actos.  
 
    El pueblo, reunido mayoritariamente afuera, pues pocos habían sido los privilegiados que accedieron al pequeño recinto consagrado, se empezaba a enterar ya de la noticia del fracasado enlace, y los más variopintos rumores comenzaban a circular ya por las calles de una Darmoön engalanada para la gran ocasión.  
 
    Con una mirada, Savy lanzó a Crayn una muda súplica para que no se marchase, mientras entreabría sus labios en la distancia para pronunciarlo en silencio. Pero el hombre se había vuelto y ya no podía verla. Quiso desasirse de las manos de Doriam y correr tras Crayn, pero toda una multitud los separaba en aquel momento, haciéndolo imposible. 
 
    Entre la confusión reinante en el pueblo un jinete embozado, montado en un caballo gris nublado atravesó raudo como una flecha las calles del pueblo, perseguido implacablemente por cuatro jinetes que espoleaban a sus cabalgaduras intentando sin éxito darle alcance. 
 
    Al fin, el jinete perseguido vislumbró un pequeño remolino de gente delante de la pequeña capilla reconstruida. El relincho del caballo y el retumbar de sus cascos atropellados sobre el pavimento empedrado asustaron a los congregados, que se apartaron despavoridos. El jinete, sin demora alguna, saltó al suelo como un resorte en cuanto su caballo se hubo detenido casi en seco en la plaza. 
 
    ―¡Alto ahí! —gritó su perseguidor más avanzado, desmontando igualmente de inmediato y desenfundando su espada, amenazante. Apuntó con ella por la espalda al jinete encapuchado, que ni siquiera había desenfundado su arma. 
 
    Los gritos de la gente atemorizada provocaron la atención de Crayn, un tanto despistado por la dispersión repentina de la muchedumbre que esperaba en el exterior de la capilla, hasta que vio con claridad a la figura del intruso embozado. Se le quedó mirando en la distancia. Le resultaba muy familiar. 
 
    Crayn, haciéndose hueco entre la gente, llegó casi a primera fila para presenciar el espectáculo entre el intruso y la guardia del conde. 
 
    El desconocido de cabeza gacha no se detuvo, a pesar de las voces que le daban el alto, ni llevó la mano a su talabarte para desenfundar su arma y defenderse. Simplemente siguió avanzando hacia la ermita. 
 
    ―¡He dicho quieto, bastardo! —amenazó insultante el centinela furioso avanzando unos pasos hacia el fugitivo, pero guardando una prudente distancia para poder defenderse bien de un sorpresivo ataque del intruso, si este lograba desenfundar y se revolvía para defenderse. Los otros tres, espadas en mano, ya habían desmontado también, y le cubrían las espaldas a su jefe de guardia. 
 
    Crayn, nada más verle más de cerca, reconoció al extraño encapuchado de negro. Desde un primer momento había apreciado en él algo familiar, pero, tras observarle bastante más de cerca, ya no le cabía duda de que conocía a aquella persona perfectamente. 
 
    ―¡Maldita sea! ―repitió en alto el guardia, cada vez más furioso―. ¡Vas a quedarte quieto, vivo o muerto! ―le gritó amenazante, y se lanzó dispuesto a darle una estocada que atravesaría el corazón del encapuchado infaliblemente, aunque fuese de forma cobarde y por la espalda. Las órdenes habían sido detenerle a toda costa, y, además, había llegado demasiado lejos, poniéndolos en aprietos y en ridículo ante su superior, el propio conde Kárel. Los aullidos de horror de las mujeres que presenciaban la escena alertaron al encapuchado, que se volvió como el mismísimo diablo, presto a combatir a quien trataba de impedir su misión, atacándole deshonrosamente por la espalda.  
 
    Nuevos gritos que presagiaban una inminente pelea llegaron al interior de la capilla, y algunos de los invitados se precipitaron al exterior para ver qué sucedía, dejando a Crayn, que ya había salido hacía un pequeño rato por la puerta doble de la capilla, por un momento, atrás. 
 
    El propio Kárel, conde de Darmoön, alertado por su fiel general de lo que sucedía en la plaza, salió al exterior. Se hizo paso a codazos y a gritos, intentado poner algo de orden en aquel inesperado caos, pero a nadie le parecía importar que él fuera el señor de aquellas tierras, relegado en esos momentos a tan solo un espectador más, y nadie quería ceder su sitio a otro que había llegado más tarde. Híscal le siguió. 
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó el conde a todo aquel que le reconoció, pero nadie supo decirle nada con certeza. 
 
    De dos certeras estocadas, hirió a su oponente e hizo que la espada del atacante saliese disparada en increíbles piruetas hacia el cielo, para caer poco después clavándose en el suelo, entre las grietas del adoquinado de la plaza, cimbreándose a pocos pasos de un derrotado soldado darmoöniano. Los demás, al ver lo que había sucedido, se le encararon en seguida, y el fugitivo, de espaldas a la muchedumbre expectante y silenciosa, los señaló uno a uno grandilocuentemente con su espada, indicándoles luchasen con él o bien abandonasen la pelea ahora que seguían vivos. Al encapuchado, a juzgar por su actitud beligerante y desafiante, le daba lo mismo una cosa que otra. 
 
    ―¿Alguno más? ―preguntó con voz fría y templada, sin que ni siquiera una pizca de nerviosismo ribeteara su voz.  
 
    No estaba en la mente del encapuchado matar a nadie, al menos si no era estrictamente necesario, pero tenía que sembrar en sus perseguidores una duda lo suficientemente razonable como para hacerles optar por abandonar la lucha. 
 
    Kárel, nada más verlo bien, reconoció también a aquel desconocido encapuchado que había desarmado a uno de sus mejores espadachines como si fuera un juego de niños, y, seguido de cerca por Híscal, quien no le pudo detener, se adentraron un paso dentro del círculo de seguridad que los allí presentes habían delimitado inconscientemente para ver la improvisada pelea entre el espadachín embozado y los soldados del conde Kárel. 
 
    ―¿Sívar? ¿Sívar de Lángor? —preguntó en voz alta y sorprendida el conde Kárel, pregunta que casi sonó como una  exclamación de asombro, mientras se dirigía hacia el encapuchado, abriéndose paso entre la multitud. 
 
    Híscal, con la mano en la empuñadura de su espada, sabía que, si su señor se equivocaba y el intruso se revolvía contra Kárel con malas intenciones, él no podría salvarle la vida. Su señor se había confiado demasiado, pero ya era tarde. 
 
    El intruso se giró, e Híscal sintió el miedo burbujear caliente en sus venas y su mano agarrotándose en la empuñadura de su arma, crispada. Esperaba que su señor y amigo no se hubiese equivocado con el intruso ni con sus intenciones, que no estaban ni con mucho claras. 
 
    ―¡No! ―exclamó Híscal, al ver girar con violencia y espada en mano al encapuchado hacia su Señor. 
 
    ―¡Kárel, viejo zorro! ―exclamó Sívar, al tiempo que la capucha de su capa dejaba al descubierto su melena rubia clara, casi platino, recogida en una coleta baja para que no le estorbara, y su mano bajaba la punta de su estoque al suelo de inmediato, aliviando los temores de Híscal que había esperado lo peor―. ¿Ya habéis casado a vuestra hermana? Sentiría haber interrumpido algo, así como lamento no haber avisado de mi llegada. 
 
    Híscal se relajó de inmediato, pues el intruso no parecía ser una amenaza inminente. Su señor no se había equivocado en absoluto, y mandó guardar las espadas a sus hombres, que ayudaron de inmediato a levantar a su compañero, herido en una pierna por el enfrentamiento con Sívar. 
 
    ―¿Qué te trae por aquí? ―preguntó Kárel con cierta suspicacia después de todo, pues estaba informado a grandes rasgos de lo que había acontecido tanto en Lángor como en Extt tras la llegada de la diosa Cary a aquellas tierras―. ¿Es una visita oficial? ¿Ahora eres el perro de Cary, De Lángor? 
 
    Sívar observó la frialdad con que se había vestido, de repente, el rostro de Kárel al preguntarle aquello. Se echó la mano a su pechera sin violencia y con total calma, pues sabía que estaba siendo observado, aunque los aceros se hubiesen enfundado, y sacó de entre las telas un pequeño pergamino, bien enrollado y lacrado, y se lo extendió a Kárel sin más.  
 
    ―¿Qué es? —preguntó con recelo el conde de Darmoön, al tiempo que alargaba su mano para cogerlo de la de Sívar y abrirlo sin demora.  
 
    ―Una propuesta de paz —aclaró Sívar al tiempo que Kárel comenzaba a leer el pergamino. 
 
    ―¿De paz? ―se extrañó Híscal, cruzándose de brazos en actitud defensiva y acercándose al lado de su señor―. ¿De paz, dices? ¡Pero si le hubiera bastado con un soplo más de sus inmundos dragones para barrernos del mapa! ¿A qué juega ahora Cary? 
 
    Kárel, que ya había desenrollado el pergamino y ojeado su contenido, respondió a Híscal antes de que lo hiciera Sívar. Lo que había leído le desconcertaba, y no sabía qué pensar. 
 
    ―No es Cary, sino Alana, quien lo envía —dijo, y se quedó mirando a Sívar en busca de explicaciones―. Las cosas han debido de cambiar bastante en Extt. ¿Cómo ha sido posible ese cambio de actitud? ¿A qué se debe? Aquí pensábamos que Alana era poco menos que una prisionera de Cary, que esta le había desposeído de su rango religioso y posesiones.  
 
    Kárel, confuso, volvió a enrollar el pergamino para cedérselo a Híscal, por si quería leerlo él. 
 
    ―Se debe a que Méndor ha fracasado en su intento de conseguir la esfera de la Puerta de la Destrucción, y que, debido a que casi vuelve a ser encerrado en su dimensión oscura, las Puertas de los Círculos Sagrados se han cerrado, y, de momento, salvo que Homm regrese, ya no podrán los Señores Oscuros nutrirse eternamente de sus huestes infernales. Repentinamente se han visto debilitados ―comentó Crayn, quien, entrando en el círculo de la pelea, se había acercado a los tres hombres para ilustrarles con lo que había acontecido en el Hommnirúa, pero sin decir que él y la propia Savy habían tenido mucho que ver en todo aquello―. ¿Me equivoco, hermano? ―preguntó elevando sus cejas, que enmarcaban sus profundos ojos azules con un matiz de seriedad. 
 
    ―¿Es eso cierto? ―preguntó lleno de esperanza Kárel, mirando a Sívar y a Crayn alternativamente. 
 
    ―Así es —respondió Sívar, asintiendo con la cabeza. 
 
    A Savy, Saslia y Doriam, que se habían abierto paso también hasta el exterior sin encontrarse ya ningún problema en la solitaria capilla, vaciada de público por la pelea en la plaza momentos antes, no les fue tan fácil hacerse paso luego, entre la multitud, que ya rumoreaba por doquier todo lo que los hombres se habían dicho. 
 
    Sin embargo, la adiestrada mirada de soldado de Sívar, atenta a todos los pormenores que le rodeaban, reparó en ellos en seguida, y, dejando a todos perplejos con su actitud, les dejó casi con la palabra en la boca para acudir hasta la joven condesa y sus acompañantes, abriéndose paso para llegar a ellos entre la gente, que le hizo hueco de inmediato. Al llegar hasta la joven novia, le tendió la mano gentil y se arrodilló en el suelo con una pierna. 
 
    ―A sus pies, condesa ―le presentó sus respetos Sívar con total humildad, y Savy enrojeció de repente, al tiempo que se esforzaba en sonreír antes de contestarle algo. 
 
    ―Levantaos, conde Sívar, por favor. No soy más que vos para que os postréis ante mí. 
 
    Sívar obedeció, y pasó a estrechar la mano del joven Doriam con fuerza y familiaridad. 
 
    ―Supongo que ya es vuestro marido —comentó Sívar, mirando de reojo a Savy y deduciendo que no había seguido los encarecidos consejos que le dio la última vez que se vieron.  
 
    Las mejillas de esta enrojecieron, y Doriam, a su lado,  trató de salvarla del mal trago de dar explicaciones sobre el fallido enlace. 
 
    ―No estáis bien informado, conde de Lángor —dijo sin acritud, y trató de bromear con el tema—. Eso sucede por llegar tarde. 
 
    Sívar miró intrigado a Savy, que a su vez miraba al suelo. Luego pasó rápidamente la vista por Crayn y Kárel, sin comprender qué es lo que pasaba exactamente, pues las palabras del joven eriamo no le habían aclarado para nada.  
 
    ―No ha habido boda —afirmó el joven Doriam,  sacando a Sívar de sus dudas. 
 
    ―¿¡Cómo!? —preguntó asombrado Sívar, procurando no mostrarse ante los congregados más alegre que contrariado por lo que oía de labios de De Jorell. 
 
    ―Es lo mismo ahora, conde —dijo Savy, forzándose a mirarse en los ojos grises de Sívar, en los que veía atisbos de  júbilo por el malogrado evento entre ella y su prometido—. Hay nuevas más importantes que mi boda fallida con De Jorell, ¿no creéis? ¡Pero explicaros! ¿Qué es eso de una paz? 
 
    Híscal le devolvió el pergamino a Kárel, y este se adelantó con el documento en la mano y se lo dio a su hermana para que lo leyera. 
 
    ―Léelo tú misma, Savy. 
 
    Los ojos enverdecidos de la joven novia pasaron veloces y ávidos por el mensaje de condesa de Extt, elegante y firme en toda su extensión. Al terminar de leerlo, lo enrolló y se lo tendió indistintamente a su prometido y a Saslia. 
 
    ―¡Pero eso es magnífico! ―se congratuló. 
 
    Crayn avanzó hacia ella y sintió contrariarla en ese momento de euforia, pero no se podía confiar en la bondad de los Señores Oscuros, por muy contra las cuerdas que pudieran estar en aquel momento de repentina debilidad que sufrían. 
 
    ―No es para tanto ―afirmó―. Siento discrepar, pero esa tregua que con júbilo parece que aceptas tan solo significa, querida Savy, que Cary, Kétar y, por supuesto, Méndor van a hacer todo lo posible por abrir las Puertas Sagradas antes de que para ellos sea demasiado tarde, lo que solo puede significar la llegada inminente de Homm. Eso, te lo aseguro, no es nada bueno. ¿He de recordarte los sobrenombres de Homm? ¡La destrucción va con él! ―Crayn prefirió no mentar ninguna de los nombres por los que se conocía a Homm―. Debemos prepararnos para lo peor, pues está por llegar. 
 
    La multitud contuvo murmullos y respiración al oír al Mago Supremo, pero Sívar salió al paso de aquellas aciagas afirmaciones de su hermano. Toda estaría por suceder, pero aún no había sucedido. Él tenía otra opinión sobre lo que harían los Señores Oscuros en su posición de debilidad. Para él cabía margen para la esperanza, aunque fuese un margen escaso. 
 
    ―No estoy totalmente de acuerdo contigo, hermano —dijo mientras Crayn, al oírle, le interrogaba con la mirada. Los allí presentes prestaron atención a lo que pudiera decir Sívar―. No dudo que esos sean los deseos de Méndor, pues siempre fue el perro fiel de su padre, pero te aseguro que en la Corte de Extt las cosas no están tan claras para Cary y Kétar. Tengo la sensación, y sé que Alana también, aunque no haya podido hablar de ello con ella por precaución, pues nuestra posición allí es muy delicada, de que Cary no desea devorar las migajas de su padre, pues pretende conseguir el mundo para ella, cosa que no podrá hacer sin la ayuda de Méndor. Así que Méndor es solo un peón en este juego en manos de su hermana. Y, respecto a Kétar, Alana sospecha y recela de él, porque su mente es más compleja y cruel que la de la propia Cary, si eso es posible, pues tuvo un alma imperfecta y mortal y eso es peligroso. 
 
    Al decir aquello pensó no solo en el Dios de la Muerte, sino también en Valian, o incluso en Dargos. 
 
    »Tengo la impresión ―prosiguió― de que Kétar tiene sus propias ideas de cómo quiere que salgan las cosas, y no creo que coincidan plenamente con los deseos ni de Cary ni de Méndor, ni tampoco, con los del propio Homm, el padre de todos ellos y nuestro primordial enemigo.  
 
    ―Entonces, ¿cuál es la garantía de esa paz? ―dijo Crayn, mientras se acariciaba la barbilla rasurada en actitud pensativa. 
 
    ―Ninguna y todas. ―Su ambigüedad fue un jarro de agua helada para todos los allí reunidos, que esperaban escuchar certezas de boca de Sívar, y no acertijos—. Alana vuelve a tener, Crístar sabrá por qué, un papel clave dentro de su propio condado, Extt. Por alguna extraña razón, Kétar se ha erigido en su protector, y se ha enfrentado incluso a su hermana Cary para protegerla. Alana ha arriesgado mucho para llegar a esa posición, pero, igual que lo logró, es evidente que todo puede desvanecerse. ―Hizo una pausa y miró a Kárel―. Se espera la llegada desde Cráyarak de un nuevo embajador permanente de esa región en Sázalon, que estará a las órdenes directas de Cary y por encima mismo de Alana. Cuando él llegue, ya no tendremos ninguno de los dos tanto campo de maniobra como en estos momentos. Debemos actuar de inmediato, pues, de lo contrario, puede que sea demasiado tarde. 
 
    ―¿Qué estás sugiriendo, Sívar? ―preguntó Kárel, que parecía mostrarse reacio a emprender ninguna acción ofensiva―. No es el mejor momento para lanzarse contra Extt, Cary aún conserva casi todas sus fuerzas intactas, y lo sabes perfectamente. ¡Si lanzo a mis hombres contra ellas, será un suicidio! Quizás eso es lo que ha deseado secretamente Cary que hagamos, ofuscados y eufóricos, al proponer ladinamente esta tregua. No, lo siento, debemos esperar ―respondió. 
 
    Sívar tomó aire y respondió al conde, sin decantarse ante este lo que opinaba de su decisión. 
 
    ―Entonces así se lo comunicaré a Alana. 
 
    Kárel puso una mano en el hombro de Sívar y lo apretó. Sentía no haberle dado que llevar noticias mejores, pero, como Señor de Darmoön, tenía que hacer lo mejor para su gente, y esperar le parecía que era lo mejor en aquellos complicados momentos. Apretó los labios y soltó el hombro del conde segundos después, mientras trataba de mostrar una hospitalaria cortesía por los viejos tiempos. 
 
    ―Quédate a comer, hay comida preparada en la dehesa para medio pueblo por la celebración, y, si bien no ha habido boda, no la vamos a tirar. Habrá que disfrutarla ahora que aún se puede. ―Dicho esto se volvió, y gritó a las gentes del pueblo que aún no se habían marchado a sus casas―. ¡Amigos, estáis invitados al banquete, aunque no haya habido boda! ¡Que no quede ni una miga! 
 
    El pueblo, por el que rápidamente se esparció la noticia, le vitoreó. Savy se sintió profundamente satisfecha con la decisión de su hermano. Este era un buen señor, sabía cuidar de su pueblo, y sabía ganárselo. Y el pueblo le seguiría con lealtad por ello. El condado de Darmoön estaba en las mejores manos. 
 
      
 
      
 
    La fortaleza Darmoön había sido reconstruida y reforzada. Desde la colina en que se levantaba, divisando todo el pueblo a sus pies y todo el páramo reseco por los incendios provocados por los dragones de Cary en las semanas anteriores, parecía erguirse sobre una neblina de insoportable levedad, como si fuera una mole fantasmal de tejados puntiagudos de pizarra gris sobre la piedra blanca y erosionada por el paso lacónico de los siglos precedentes, los cambios y reformas, las batallas y los fuegos. 
 
    Desde uno de los balcones de piedra, con su balaustrada de madera tallada con filigranas realizadas por un hábil artesano eriamo, Savy perdía su mirada por el firmamento de la noche azul oscura, mientras veía a la luna verde claro de Ázarel enseñorearse en el páramo negruzco y yermo. Parecía triste. El viento que recorría el lugar no tenía nada que agitar, salvo las ramas resecas de los árboles calcinados por las llamas del fuego de los dragones y las flechas incendiarias, cementerio viviente de los destrozos de la guerra. Sólo en la memoria de Savy pervivía el recuerdo del verde de la ladera y las flores de vivos colores que hacía no tanto embriagaban el aire con su dulce fragancia primaveral. Su vista, perdida en algún lugar lejos de aquella realidad inmediata, debía vagar por laderas más frescas y lozanas que a las que a sus ojos se mostraban.  
 
    En su estado de ensimismamiento no advirtió que alguien, tras repiquetear quedamente en la madera de la puerta de su alcoba, había entrado en sus aposentos y se acercaba a ella. Una brizna de aire le trajo el olor de los lirios primaverales desde su espalda, y aquella fragancia le hizo girarse para encontrarse con unos ojos tan azules como el morado de los lirios que tenía él en sus manos. Savy sonrió de inmediato al reconocerle. 
 
    ―Temía que te fueras sin despedirte de mí ―dijo ella, alargando su mano para coger los lirios que él retenía en sus manos, dando por sentado que eran para ella como despedida. 
 
    ―¿Cómo podría hacerlo? ―le cuestionó el hombre―. ¿Cómo podría abandonar a aquella que es mi vida? Temía que Doriam también te considerara así, y entonces, con su sí, yo... yo hubiera muerto, porque te hubiera perdido para siempre, Savy. Si así hubiese sucedido, no me habría entrometido y hubiese guardado para mí lo que entre nosotros sucedió. Estaba dispuesto a olvidar aquella noche si tú eras feliz al lado del joven De Jorell. 
 
    Ella cogió los lirios de la mano de él, y, con ellos en la mano, lo abrazó con la pasión desbordando por todos los poros de su cuerpo. Las lágrimas se adueñaron de los ojos, y sus bocas se buscaron para besarse lentamente y con dulzura, con entrega y pasión, como si aquel beso que se daban pudiera ser el último entre ambos. 
 
    Al apartarse, rompiendo el hechizo que sentían, Crayn se atrevió a preguntarle lo que había atesorado en su corazón a la espera de un momento oportuno, de un momento como aquel. 
 
    ―¿Quieres casarte conmigo? ―preguntó, separándose de ella y mirándola directamente a los ojos, rompiendo el momento mágico del beso que se habían dado—. Aquí, sin más testigos que la luna de Ázarel, esta noche. Me harías el hombre más afortunado que pueda llegar a existir. ¿Quieres, Savy? 
 
    ―Quiero ―respondió ella sin vacilación alguna, con voz clara y serena, mientras aquella palabras ponía en su boca una sonrisa de felicidad, y en el verde de sus ojos brillaba con toda la fuerza la luz esmeralda y cálida de la luna de Ázarel, que parecía haber cobrado vida nueva y trataba de hacer verdear con sus reflejos los páramos resecos, aunque solo fuera por aquella noche, igual que verdeaban de felicidad intensamente los iris de la mujer ante la proposición de matrimonio que le había hecho el hombre al que amaba. 
 
    Crayn la cogió por las manos y las salpicó con un millar de pequeños y continuos besos, suaves, tiernos y ansiosos. Savy cerró los ojos, dejándose envolver por la calidad del momento que vivía junto al hombre que la amaba tanto como ella le amaba a él. Y aquel hombre, dejando de besarle las manos, se atrevió a recitarle unos versos fruto de la improvisación de momento, fruto de la pasión y el amor. 
 
      
 
    El mar se acercará a la orilla 
 
    y besará tu arena de mujer por la eternidad. 
 
    La enredadera, siempre cálida, siempre eterna, 
 
    siempre verde, siempre tierna, 
 
    trepará con tesón las laderas de tu candor, 
 
    alrededor de mi corazón, 
 
    tejiendo sobre él tu amor. 
 
    ¡Ten compasión! 
 
      
 
    El rocío bañará mi tierra con las lágrimas de tus ojos, 
 
    y el sol tenuemente las secará sobre mi piel. 
 
    Podrá pasar esta vida, Savy. 
 
    Podrá, quizás, el mar no volver a esa orilla tuya. 
 
    Podrá, tal vez, sumirse nuestro mundo en las tinieblas. 
 
    ¡Podrá! 
 
    Pero, en la terrible oscuridad que quizás nos espera, 
 
    te prometo que, por siempre, una luz ha de brillar 
 
    y el mar tu orilla, que es la mía, volverá a besar, 
 
    y verás a la enredadera verdear... 
 
    Podrá el tiempo separarnos, 
 
    podrá esta vida, ingrata y efímera, terminar, 
 
    y la muerte de tu lado arrancarme intentar. 
 
      
 
    Podrá, no lo dudes, 
 
    pero recuerda, mujer, 
 
    que mi alma en ti perdurará, 
 
    porque nuestro amor es tan eterno 
 
    como la llama de esperanza, 
 
    que hoy el mundo alberga en esta oscuridad. 
 
      
 
    La voz de Crayn sonó firme y suave, entonando cada palabra con sentimiento, casi pronunciándolas en un susurro, pues todas aquellas palabras iban dirigidas solo a una persona y a nadie más tenían por destinatario como para dejarse ser oídas por oídos indiscretos. 
 
    ―Savy, amor mío, a ti te entrego por siempre mi vida. ¿La aceptas? ―dijo él, finalmente. 
 
    Las mejillas de Savy ardían con un ligero rubor, mientras ambos, con las manos entrelazadas, eran contemplados, en el silencio de la noche, por la luna de Ázarel su mudo y fiel testigo de su amor y de sus votos. 
 
    Ninguno se dio cuenta, absortos en los ojos del otro y en sus palabras de amor, que, a través de la puerta entreabierta, alguien más estaba asistiendo a aquella secreta ceremonia nupcial, desde el silencio y la protección de las sombras del pasillo. No podía oír todo lo que se estaban diciendo, pero la emotiva escena hablaba por sí sola. 
 
    Savy sonrió con calidez a su amado. Aferró la mano de Crayn entre las suyas y los lirios y le miró llena de una ternura infinita que se desbordaba por sus ojos, antes de contestar a la pregunta. 
 
    ―Sí, quiero ―afirmó, y continuó con sus votos nupciales, igual de improvisados sus versos que los de él. 
 
      
 
    Quizá se nuble la luz del día 
 
    como dices que sucederá, 
 
    y el odio cubra esta nuestra tierra. 
 
    Tal vez atrevidas la guerra 
 
    y la muerte separarnos quieran. 
 
    ¡Quizá, malhadadas, lo consigan! 
 
    Pero el amor que hoy aquí te entrego, 
 
    sin más testigo que la luna de esta noche, 
 
    jamás podrán destruirlo para conseguir alejarnos, 
 
    porque es perenne como las hojas de la enredadera 
 
    que alrededor de mi alma tejiste. 
 
    Y la llama de la esperanza, 
 
    como el lirio, que siempre nace en la primavera, 
 
    siempre en nuestras almas brillará, 
 
    y de entre las tinieblas que traten de ocultarnos 
 
    un día resurgirá 
 
    para vencer a toda la Oscuridad. 
 
    Mi alma tienes, 
 
    mi cuerpo libremente te entregué, 
 
    mi vida ya no es mía. 
 
      
 
    ―Crayn, a ti te ofrezco mi eterno amor. ¿Lo tomas? 
 
    El aludido se inclinó sobre ella y la besó en los labios con suavidad antes de contestar a su pregunta, aunque el beso entregado ya era por sí mismo toda una respuesta. 
 
    ―Sí, quiero. 
 
    Savy cerró los ojos y se dejó llevar por la inmensa emoción que sentía, mientras sus labios se fundían en un nuevo y dulce beso hambriento que no saciaba el hambre que sentían consumiéndoles. 
 
    El mudo espectador cerró la puerta en silencio, y sus pasos, casi imperceptibles, se alejaron corredor abajo. Había visto más que suficiente; nada tenía ya que hacer allí. 
 
    Ambos permanecieron abrazados largo rato en el balcón, devorándose a cada instante con la mirada, con las manos y con la boca. No sabían qué sucedería en el futuro; de momento tan solo tenían ese presente precario y complejo, pero no iban a desaprovechar ni un instante de este. 
 
    Sus miradas se volvieron hacia la luna verde, y esta les sonrió desde el firmamento. 
 
    ―¿Quieres que se lo digamos a tu hermano? Tiene derecho a saber que te he desposado ―preguntó Crayn. 
 
    Savy le sonrió con complicidad antes de contestarle. 
 
    ―Eso puede esperar a mañana, ¿no crees? Somos adultos, y no necesitamos su aprobación. No me importa que no me la den siquiera, mientras sigas a mi lado puedo enfrentarme a cualquier cosa. Pero ahora, amado mío, esta noche es mía y solamente mía, y no quiero compartirla con nadie más, excepto contigo. Quiero que me abraces, quiero recordar esta sensación que me embarga todos los días de mi vida, Crayn. Quiero volver a ser uno contigo. 
 
    Los brazos fuertes de Crayn envolvieron el menudo cuerpo de la mujer, y una cálida sensación de alivio y bienestar les inundó a ambos.  
 
    Los besos y caricias que se prodigaron aquella noche fueron la sinfonía de su felicidad, y no era la primera vez que así la sentían. Era, incluso, la esperanza del mundo por llegar. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, el sonido de los cascos de un caballo despertó a Crayn, quien, bajándose del lecho, se acercó al balcón, que había permanecido abierto toda la noche, pues  había hecho una temperatura muy agradable, casi primaveral. La camisa por fuera le quedaba holgada y le confería un aspecto desaliñado. Echó mano a una de sus prendas, unas calzas de color gris que encontró en el suelo, y, una vez puestas, se dirigió hacia el balcón. Miró hacia la cama, en la que aún dormía dulcemente Savy, su esposa, aferrada a unos cojines donde reposaba su cabeza. Llevaba puesta su túnica interior, aquella con la que la había encontrado al colarse en su habitación la noche anterior. Su cuerpo a la luz de la mañana hacía el lino de la prenda casi transparente sobre la piel cremosa de Savy. 
 
    Crayn volvió a escuchar los cascos debajo de la ventana, y, algo intrigado por la presencia de aquel jinete, salió al balcón y echó un vistazo al exterior. 
 
    ―¡Buenos días, hermano! ―gritó el jinete desde abajo, en la distancia, agitando su mano, y Crayn se vio obligado a responder con el mismo gesto mientras esbozaba una ligera sonrisa.  
 
    A su espalda, dentro de la recámara, oyó el ronroneo dulce de Savy despertando y llamándole a su lado. Se giró y abandonó el balcón para acercarse a la cama en que ella se desperezaba, mientras sus ojos trataban de abrirse a la luz diáfana que entraba por la balconada abierta. La mujer sintió frío, y un pequeño escalofrío recorrió sus brazos semidesnudos.  
 
    Crayn se sentó al borde de la cama, e, inclinándose hacia ella, la besó delicadamente en los labios. Tras su beso, le dedicó una sonrisa y, con los dedos, intentó peinar el cabello  de Savy, quien tenía el pelo ligeramente enmarañado aquella mañana, lo que le daba una imagen infantil que inducía a la ternura. Crayn se lo atusó hacia atrás con su mano derecha, mientras sus dedos le servían de improvisado peine, desenredando sus rizos y ondulaciones rebeldes, y Savy cerró los ojos con placer por aquel contacto matutino.

  

 
   
    10. Las malas o las buenas noticias siempre se digieren mejor con el estómago lleno 
 
      
 
    Ambos tenían las escasas ropas que vestían literalmente plisadas por haberse acostado con ellas, y aquello a Savy, al observar detenidamente a Crayn, le hizo mucha gracia, por lo que este no tuvo más remedio que taparle la boca con la mano para que la risa de la mujer, desinhibida y espontánea, no despertara a media planta. 
 
    ―Espero que hayas traído algo más de ropa —dijo ella cuando se calmó y Crayn le retiró la mano de sus labios. 
 
    ―Siempre puede prestarme algo mi cuñado, ¿no? ―comentó el hombre, pues tanto Kárel como él eran de complexiones y alturas similares—. Lo que me recuerda que... 
 
    Savy, que comprendía qué era lo que quería decir, se bajó del lecho para eludir la pregunta y se acercó a la balconada abierta para cerrar las contraventanas de celosía. 
 
    ―Ya sé, ya sé lo que vas a decirme —dijo ella en tono algo huraño desde las puertas de la balconada, como si estuviera molesta con las intenciones de él, antes de volver a su lado, mientras el hombre aguardaba sentado en la cama, a la espera de una pequeña explicación a sus comentarios y tono empleado. 
 
    ―¿Por qué tienes miedo? —preguntó Crayn desde la cama, mientras Savy comenzaba a dar vueltas por la habitación, retorciéndose las manos por alguna razón que él desconocía y no lograba imaginar, pues a su juicio todo había sido maravilloso y perfecto entre ambos la noche anterior. Pero Savy estaba nerviosa, y eso le preocupaba y, sobre todo, le desconcertaba.  
 
    La pregunta le hizo detener su errático deambular por la alcoba y ofrecer a Crayn una explicación plausible a su nerviosismo. 
 
    ―Mi madre no lo entenderá. Ella siempre quiso que me casara con Doriam, pues su familia es bastante influyente en Eriam, y… 
 
    ―Ya ―acertó a decir Crayn, que imaginaba cuán importante era para una madre casar lo mejor posible a sus vástagos―. Pero él te ha rechazado en público, y lo cierto es que se lo agradezco. Así que ya no tiene opciones de arreglarlo, de emparentar con esa casa eriama. Sé perfectamente que yo no soy lo que tu madre consideraría como una buena opción  ―comentó muy serio, haciendo un repaso real de sus opciones ante su suegra―. Yo puedo ofrecerte todo mi amor, aunque no tengo nada terrenal apenas, comparado con todo lo que como primogénito de los Jorell podría haberte ofrecido Doriam. Supongo que casar bien a sus hijas es lo que les preocupa a todas las madres. Las propiedades de mi familia, las de los Lángor, pertenecen a mi hermano, porque él es el mayor y el heredero del título de conde. Yo... yo solo tengo lo que mi madre me dejó en su herencia. Todo lo que tengo está en Ákilon, de donde era mi madre; sin embargo, casi es como si no tuviera nada, porque, al ingresar en el Consejo Mágico, lo dejé todo a este en usufructo mientras yo viviera, y, a cambio de mi generosidad y debido a mis cargos, se me concedieron vitaliciamente las residencias de Imir y Ranlor de las que soy  completo administrador como Mago Supremo de la Escuela Arcana de Las Desehn. Así que puedo comprender a tu madre, pues no soy lo que se dice un buen partido... ―dijo con un dejo de amargura puesto en su voz―. Solo soy mago de alto rango, y, aunque no lo haya deseado, un dios, cosa que me trae tan solo disgustos y problemas.  
 
    Savy había dejado de mirarle y solamente le escuchaba, abstraída y sumida en sus propias cábalas.  
 
    »¿Te avergüenzas de ello? Valian no ha sido muy respetado en los últimos tiempos, y lo comprendo, pero yo soy Crayn de Lángor-Dalársaid. Solo soy un hombre, pero uno que quiere darte todo cuanto esté en mi mano para hacerte la mujer más feliz de este mundo. 
 
    Savy le miró, al fin, con atención, y a Crayn le pareció que lo miraba como si acabara de despertar de un sueño.  
 
    ―Nada de lo que pudieras tener o darme me importa. Solo te quiero a ti, mi amor. Me he unido a ti por lo que eres, no por tu patrimonio, Crayn. Yo no me iba a casar con Doriam porque fuera su familia una de las más nobles y ricas de Eriam y él su heredero. Yo no lo decidí. Nuestras familias lo concertaron. ―Hizo una pausa y sonrió al mago, su esposo, llena de verdadero amor―. Pero Crístar ha sido misericordiosa, impidiendo que me casara con él. ¡Ni siquiera me incomoda el escarnio de su rechazo en pleno altar ante mis gentes! Estamos juntos, y ya nada me importa. Nada de lo que me digan o hagan me separará de tu lado. Te amo, Crayn. Se lo diremos hoy a madre y a Kárel. 
 
    En su voz no había duda, tan solo certeza. 
 
    ―Si eso es lo que quieres ―corroboró Crayn, pues, si ella estaba decidida, nada tenía que objetar. 
 
    La mujer se acercó al lecho y, con las manos entrelazadas sobre su regazo, se sentó al borde del colchón, al lado de Crayn. Le miró de reojo, con cara cómplice y pícara, y le preguntó algo que recordaba de su despertar aquella mañana. 
 
    ―Por cierto, ¿eran los cascos de un caballo lo que te ha despertado? 
 
    ―¿Lo has oído? ―preguntó él, asombrado―. Te creí profundamente dormida. Sí, era mi hermano. 
 
    ―Lo suponía ―respondió Savy con cierta suficiencia. 
 
    ―¿Por qué? ―se extrañó el mago, y la miró requiriendo una respuesta más clara. 
 
    ―Bueno, un poco antes del alba me levanté a beber un algo de agua y tuve que bajar a las cocinas, porque en el cuarto no quedaba ni una gota en la jarra. Allí me encontré a Sívar desayunando solo, y me preguntó dónde estaban las caballerizas, pues quería ir a dar un paseo. Charlé con él un rato mientras desayunaba, y se lo indiqué —explicó Savy—. Por eso supuse que era él. Tu hermano es muy madrugador… 
 
    ―Es un soldado —explicó Crayn, arqueando al tiempo un poco las cejas en un ademán de sorpresa y asentimiento, pero no añadió nada más. Simplemente cogió la mano que ella tenía en su regazo, y la apretó entre las suyas.  
 
    Ella giró la cabeza hacia él y sonrió. Tenía las mejillas ligeramente teñidas de un rubor sonrosado que iluminaba su rostro juvenil. 
 
    Crayn se marchó a los aposentos que la familia de Savy le había dado, y se cambió de ropa. Afortunadamente, su cuñado no tendría que prestarle ropa. Sus dedos abrocharon las cuerdecillas de la pechera de la camisa, que se le resistían, y se dio cuenta de que estaba nervioso. Soltó las cuerdas y cerró los puños para tranquilizarse. Se preguntó entonces cómo era posible que alguien tan viejo y experimentado como él pudiera estar nervioso. Meditó sobre su vida y se dio cuenta de que era la primera vez que se había comprometido con alguien para el resto de sus días. Amaba profundamente a Savy, no lo podía negar, pero su intensidad también lo asustaba. 
 
    Cogió aire para serenarse un poco, y, ya completamente vestido, buscó un peine con el que arreglar su cabello. Aquello no le llevó mucho tiempo, más que nada porque había prometido volver al cuarto de ella para bajar juntos al salón. Se miró al espejo que había delante de él y, ante su imagen desaliñada, se dio cuenta de que no se había rasurado la barba. Se la manoseó y arqueó las cejas. Después de todo, se dijo mirándose de reojo, gracias a esa incipiente barba parecía un hombre y no un muchacho, algo de lo que estaba agradecido. 
 
    Cruzó su habitación y cerró la puerta silenciosamente tras él. Por el largo pasillo medio a oscuras que llevaba al piso de las damas no se encontró a nadie. Debían estar ya todos en el piso de abajo, tomando algo de desayunar.  
 
    Por un momento, al mirar las puertas que iba pasando en el corredor del ala de las damas, tuvo la sensación de estar dudando cuál de ellas era la de Savy. Aquello le contrarió un poco, y, en voz baja, rezongó para quejarse por el hecho de que todas las puertas de Darmoön fuesen, en apariencia, iguales. No sabía ni cómo atinó la noche anterior con la puerta de ella. 
 
    Tras dudarlo un poco, al fin descartó todas menos dos. Se las quedó mirando alternativamente, intentando recordar de dónde había salido él antes para irse a su recámara a cambiarse. 
 
    ―Es esta, estoy seguro —se dijo, y levantó sus nudillos para llamar a la puerta de madera por la que había decidido.  
 
    Los golpes sonaron quedos y precisos. Tres, tal como había acordado con Savy.  
 
    Nadie acudió a abrirle, pero, como Crayn estaba seguro de que era la puerta de los aposentos de la mujer, repitió la llamada, pensando que tal vez no le hubiese oído, pero nada cambió. Crayn se empezaba a impacientar, y repitió la señal con más vigor esta vez. Tan ensimismado estaba en la espera que no oyó que la puerta contigua se había abierto, y, ligeramente entornada, había dejado pasar el menudo cuerpo de Savy, que le observaba desde su privilegiada posición un poco más allá. 
 
    ―¡Vamos, Savy! ¿Quieres abrir? —decía él, contrariado y entre dientes, a una puerta cerrada. 
 
    ―¡Ay, Madre! ―exclamó la mujer en tono resignado y fingiendo enfado― Me gustaría saber cómo diste con mi puerta anoche, de verdad. ¿De haber sido la de otra te hubieras casado igualmente con ella? —preguntó cruzada de brazos. 
 
    La voz hizo que Crayn se girara sobresaltado y sintiera el nerviosismo volver a correr por sus venas atolondradamente. La voz casi le temblaba ante el ridículo que había protagonizado ante ella. Al menos no debía haber nadie en esa habitación, afortunadamente. 
 
    ―Pe… perdona, me co… confundí… —dijo,  trabándose de puro nerviosismo por lo ridículo de la situación, y se acercó a ella, tropezando en la poca distancia que los separaba, sin querer, con sus propios pies, pero logró reponerse sin caer. Al llegar ante la mujer, que le miraba con fijeza y cruzada de brazos en el quicio de la puerta, se atrevió a preguntar—. ¿Estás enfadada? 
 
    Savy lo miró de arriba abajo y su cara seria y aparentemente enojada con él se cambió por la luminosidad de una sonrisa comprensiva. Descruzó sus brazos sobre su pecho y se agarró del brazo de él, apretándolo con cariño mientras le contestaba risueña. 
 
    ―No, nunca podrás enfadarme, mi amor, soy paciente y ya sabía cómo eras. Eres así, un total despiste a veces  ―Crayn respiró aliviado y le dedicó una mirada cómplice y agradecida a la mujer, por lo que esta añadió una recomendación bienintencionada a su esposo―. Claro que yo procuraría no tentar a la suerte, no vayas a agotarla. Mejor procura evitarlo, ¿de acuerdo? 
 
    El mago asintió con conformidad a lo planteado por su mujercita querida. 
 
    No tardaron en llegar al comedor. El salón, lleno de mesas abastecidas con viandas suculentas, estaba repleto de gente. De un vistazo todos los presentes se fijaron en la pareja recién llegada. Iban muy juntitos. Los recién llegados hicieron un rápido recorrido por todas las caras, como si quisieran saber a qué se enfrentaban: Doriam, Híscal, Madre, Saslia, Kárel y un pequeño número de primos y amigos, de algunos de los cuales no recordaban nombres ni filiación. Crayn y Savy se dieron cuenta de que Sívar no estaba entre los presentes.  
 
    Inconscientemente, Savy se separó del brazo de Crayn como un resorte y este se puso más erguido y tenso de lo que había estado cuando de niño su padre le regañaba por ser un debilucho enfermizo.  
 
    En aquel preciso momento, le pareció estar viendo a su progenitor detrás de la madre de Savy, invitándole a sentarse para que él pudiera mofarse de él, menospreciándole una vez más, como siempre hizo entonces. Sintió como su mandíbula se endurecía y su mente rechazaba aquellos lacerantes recuerdos. 
 
    Los ojos pequeños de la madre de Savy, tan verdes como los de su propia hija, se clavaron en los de esta, y luego en los de su acompañante, pero no dijo una palabra. Crayn se forzó a mirar a otra parte, tratando de eludir aquella mirada inquisitiva de su suegra, pero ninguno de los presentes, empezando por Doriam, podía ser calificado de rostro amigo en el que apoyarse.  
 
    Optó por mirar por encima del hombro de Kárel hacia la vidriera situada en el muro a su espalda, y desde la que se debía ver el páramo, si estuviera abierta. Pensó en Sívar. No siempre había sido el mejor de los apoyos, pero en aquel preciso instante le necesitaba más que nunca. 
 
    ―¿A qué estáis esperando? ¿No pensáis sentaros con nosotros a desayunar? —preguntó Kárel como anfitrión de la Casa de los Darmoön, rompiendo de inmediato la aparente tensión que parecía se había instaurado en el salón-comedor de la fortaleza. 
 
    ―Gracias, Kárel ―agradeció el Mago Supremo, y Savy inclinó la cabeza en respuesta. 
 
    Ambos se sentaron, y, de repente, todo el mundo pareció ignorarlos, dejándolos respirar en cierto modo y volviendo cada cual a sus platos, llenos de la comida que había sobrado del banquete de una boda que no llegó a celebrarse. 
 
    ―¿Habéis dormido bien? —preguntó Híscal mientras  cortaba un trozo de cerdo asado. Estaba frío, pero igualmente delicioso.  
 
    El general de Kárel era un hombre de buen comer y pocos remilgos. Era un soldado, y daría buena cuenta del trozo de cerdo que había trinchado. 
 
    Savy y Crayn, que se habían separado al llegar junto a la mesa para sentarse, se miraron desde sus sitios. 
 
    ―Sí, bien, gracias —respondió Crayn, cogiendo la copa para beber, y así eludir más preguntas inoportunas. 
 
    ―¿No sobró pastel de manzana y almendras? —preguntó Savy a su madre, que le dirigió una mirada inquisitiva que preocupó a Savy, haciéndola sentir culpable de inmediato.  
 
    Ante la mirada de su madre, mirada de evidente reproche, la joven condesa desvió la suya y se sirvió un poco de fruta con miel. 
 
    ―¿Vuestro hermano no ha bajado aún? —preguntó Kárel a Crayn, que acababa de dejar la copa vacía encima de la mesa. El servicio, siempre atento, no tardó en acudir a rellenársela de nuevo. 
 
    Crayn iba a responder sobre el paradero de su hermano cuando la llegada repentina de este evitó que Crayn diera ninguna explicación.  
 
    ―¿Preguntabais por mí? ―preguntó Sívar, que,  entrando por el arco del salón, había oído la pregunta―. Tenéis un páramo bastante reseco, es una lástima. Le diré a los dragones de Cary a mi regreso a Extt que no lo calienten tanto la próxima vez. ―Intentó bromear con la situación, pero la broma ni siquiera arrancó una sonrisa a los comensales. Sívar se dio cuenta de que su chanza no había sido muy conveniente. Así pues, se acercó a la mesa y, tratando de cambiar de tema, preguntó con aire distraído mientras buscaba un lugar vacío donde sentarse―. ¿Hay algo que aún se pueda comer? La tarta de manzana estaba ya un poco reseca esta mañana —comentó sentándose al lado de Doriam, pues era el único lugar vacío―.  Y vos, joven De Jorell, ¿cuándo partís hacia vuestras tierras en Eriam? Pronto, supongo, ¿no? 
 
    ―En cuanto pueda, sí —afirmó secamente el aludido sin mirarle siquiera, mientras partía metódicamente un trozo de carne asada. A Doriam, Sívar nunca le había caído bien, aunque no había mostrado su rechazo hacia el conde de Lángor. Quizá su animadversión venía simplemente de que era un Lángor, o tal vez de que era hermano del Mago Supremo. 
 
    ―¿Habéis descansado bien? ―preguntó la madre de Kárel a Sívar en tono indiferente, simplemente por cortesía. 
 
    ―Mejor que otros. Sin distracciones ―respondió, mirando a su hermano de reojo. Nadie se dio cuenta salvo el propio Crayn, quien, violentado, volvió a rellenar su copa.  
 
    Sívar alargó su mano con un cuchillo afilado en ella y trinchó un buen trozo de pavo con salsa de arándanos, como ya había hecho más de uno. Montar a caballo siempre le daba hambre, y en Extt tenía el estómago cerrado, porque se sentía como un prisionero de Cary. Por un momento pensó en Alana, y, por un pequeño instante, se le quitó el apetito también. Dejó la comida en su plato y se le quedó mirando antes de decidirse a cortar un trocito y llevárselo a la boca. 
 
    ―Hija —dijo la madre de Savy a esta, poniendo su mano arrugada encima de la de su hija e impidiéndole que se llevara el cubierto a la boca. Savy la miró llena de temor—. Hoy no me has dado un beso de buenos días como acostumbras a hacer. ¿Estás preocupada? ¿Tienes algo que decirme? 
 
    Savy miró a su madre a los ojos y los vio tan pequeños y profundos, tan terriblemente inquisitivos, que tuvo miedo de adentrarse en sus pupilas y no saber salir de ellos. Vaciló. 
 
    ―No —dijo en un principio, y su madre retiró la mano con cierto alivio—. Bueno, sí —comentó Savy a renglón seguido, atreviéndose a mirar a su madre, y Crayn, dejando de beber de su copa, la miró con temor.  
 
    Sin poder evitarlo, quizá para sentirse más libre, se levantó de repente de la mesa, provocando la atención de todos. Crayn la imitó sin saber muy bien por qué lo había hecho. Simplemente, cuando ella se levantó, él saltó como un resorte de su asiento. Imitándola, sin saber por qué. 
 
    ―¡Vaya, vaya! —musitó Sívar sin dejar de comer, arrancando un nuevo pedazo de carne de la pieza que se había servido en su plato—. Esto parece que se pone interesante. 
 
    ―¿Se puede saber qué hacéis levantados? El desayuno no ha acabado ―preguntó Kárel con aire despreocupado, dejando sus cubiertos en su plato―. Savy, siéntate. Ni que fueses una cría. ¿Se puede saber qué te sucede? ¿No puedes esperar a que terminemos todos? ―Luego, alargando la mano hacia Crayn, le invitó con un gesto a que volviera a tomar asiento y acabara su desayuno, pero Crayn declinó el ofrecimiento con un movimiento sutil de cabeza y de mano. 
 
    ―No tengo apetito —aclaró Savy a Kárel—. No os levantéis por mí, acabad vuestro desayuno. Yo... —comenzó. 
 
    ―He tomado a Savy por esposa esta noche —dijo Crayn al fin, adelantándose a la mujer, y acudió a su lado para servirle de apoyo. 
 
    Ninguno de los dos esperó la reacción que aquel anuncio provocó en los presentes. El primero en reaccionar fue Sívar, quizá porque algo intuía desde que le saludó al alba desde su caballo. Quería mostrar a los demás que él, como jefe de la Casa Lángor, aprobaba la unión de su hermano Crayn con una Darmoön. 
 
    ―¡Viva la feliz pareja! ―dijo alzando su copa con vino, e invitó a los presentes a que lo hicieran también. Pretendía, al parecer, hacer un improvisado y forzado brindis. 
 
    Saslia se levantó y, rodeando la mesa, se dirigió hacia los esposos. Bendijo a la pareja, que se sintió agradecida por su diligente apoyo. 
 
    ―Hermano... ―comenzó a decir Savy. Kárel no había dicho nada. Estaba muy pensativo, y su vista se perdía por la mesa de desayuno; no les había dirigido ni una mirada tras el anuncio. La mujer, hermana del conde Kárel, le preguntó con voz trémula, casi temerosa de no contar con su aprobación—. ¿Nos das tu aprobación? 
 
    Fue solo entonces, al verse interpelado por Savy, cuando Kárel la miró a la cara para responder. 
 
    ―Aunque te dijera que no, ibas a hacer lo que quisieras. Ya lo has hecho, ¿no? ¿Qué tengo que aprobar? 
 
    ―¿Entonces no lo desapruebas, Kárel? ―preguntó Savy. Necesitaba sentirse apoyada por su hermano, el conde. 
 
    ―¡Qué demonios! ―exclamó y miró a su madre, que se había quedado muy pálida y miraba con desaprobación a la pareja, no porque no aprobara tan dichosa y envidiada unión, sino por la forma en que su hija, olvidando todo lo que le había enseñado, lo había hecho público de la forma menos convencional posible―. Lo siento, madre. ―Se levantó de la silla para acudir al lado de la pareja y felicitarles en persona—. ¡Que seas muy feliz, hermanita! ―dijo abrazándola, y Savy no pudo evitar llorar de alegría sobre el pecho de su hermano al sentirse respaldada. 
 
    ―Señora —comenzó a decir Sívar. La madre de Savy y Kárel le miró fríamente desde el otro lado de la mesa―. ¡No me diga que no se alegra ni tan solo un poco! No se haga de rogar, hoy es un día muy feliz. Mi hermano la hará muy feliz, no tenga la más mínima duda al respecto. 
 
    ―¿Acaso creéis qué no lo sé? ―preguntó la mujer en tono frío―. ¡Sé que la hará muy feliz, lo sé antes que ninguno de vosotros! —Sin poder evitarlo sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos pequeños, y trató de secarlas con las yemas de los dedos, pero no dejaban de aflorar y convertirse en pequeños ríos por sus mejillas, pues estaba desbordada por los acontecimientos. Se levantó de la silla para marcharse, pero Savy, que se había dado cuenta de la emotiva reacción de su madre, acudió a ella y la atrapó por las manos antes de que esta saliera por la puerta del salón. 
 
    ―Madre, no te vayas ―rogó con los ojos humedecidos por la emoción, pero sin que derramaran ya más lágrimas―. No te vayas, por favor… 
 
    ―No hagas caso a esta tonta vieja. ¡Sé que te hará muy feliz! ―dijo mirando a su hija—. ¡Ea, déjame! Ya sabes que no soporto bien tanta felicidad... ―hizo una pausa―. A tu padre le hubiera gustado estar aquí. 
 
    ―Lo sé ―respondió Savy, intentando sonreír entre lágrimas a su madre, y le soltó las manos para no retenerla allí si ella no quería estar.  
 
    La mujer se marchó, dejando al resto de los presentes dar su enhorabuena a la feliz pareja. 
 
    ―Enhorabuena, Savy ―dijo Doriam. Savy asintió agradecida y le dio un beso en la mejilla―. Sabes que puedes contar conmigo siempre que lo necesites ―prometió, y, volviéndose a Crayn, le estrechó la mano―. Más te vale que la trates bien, o te aseguro que volveré a cruzarte la cara, como aquella vez en Winlorf. Espero que tu amor sea tan grande como la amistad que yo siento por ella. Te prohíbo que la hagas desgraciada, ¿me oyes?  
 
    Una palmada sonó en el hombro de Crayn y este giró la cabeza hacia su repentino agresor. Era Híscal, que había estado entre él y Savy cuando se sentaron a la mesa, y ahora se tomaba la libertad de intervenir en la conversación. 
 
    ―¡Claro qué lo hará, Doriam! Más le vale, por su integridad, o, antes de que tú llegues de Eriam, me encargo yo de cortarle las pelotas, si la hace desgraciada ―dijo al joven De Jorell, que muy en el fondo sentía celos de la suerte de Crayn, suerte que él mismo había propiciado, aunque no le gustaría estar en el pellejo de este, pues su unión sería mirada con lupa por todos los allí presentes, que deseaban la mayor de las felicidades a Savy.  
 
    La mirada de Doriam se fijó en la radiante esposa y todas las dudas que pudiera tener se borraron de inmediato. Ella era feliz, o así lo parecía, y denotaba su sonrisa perpetua en su angelical rostro. Eso era lo único que importaba. Deseó que su dicha fuese eterna. Por su parte, Híscal volvió a palmotear el omóplato de Crayn y suavizó sus anteriores amenazas.  
 
    »Yo siempre aposté por ti, viejo ―dijo con total familiaridad, y Crayn sonrió, imaginando que lo de “viejo” se lo decía por su naturaleza divina, pues, como humano, Híscal era bastante mayor que él. 
 
    El Mago Supremo buscó a Sívar, sentado aún a la mesa mientras los observaba, sin querer arroparse protagonismo alguno en la emotiva escena que vivían. Se sintió interpelado por la mirada que su hermano menor le lanzaba y alzó su copa para brindar por los recién casados. No se había acercado a ellos, pues ya les había mostrado su espontáneo apoyo antes, dejando ahora que el resto de los invitados, presentes alrededor de la feliz pareja de recién casados, les dieran la enhorabuena. 
 
    Un ininteligible murmullo de voces y de gestos se irguieron como barrera entre ambos y el mundo exterior, representado por la única persona que no se había acercado a ellos: Sívar. Las miradas de ambos hermanos se volvieron a cruzar un breve instante, justo antes de que Sívar se limpiara con una servilleta las manos y la boca tras volver a beber de su copa, apurando su vino. Entonces, levantándose de su asiento, se alejó del salón sin que nadie se lo impidiera.

  

 
   
    11. El pasado siempre vuelve 
 
      
 
    Los pasos de Sívar se alejaron por la galería mientras pensaba que no tardaría mucho la noticia en divulgarse, y pronto habría un generalizado regocijo en todo el condado. Apostaba por ello, y no creía que se fuera a equivocar mucho, porque la pequeña de los Darmoön se había casado, y nada menos que con un dios. Todo aquello le hizo pensar en que tanto Kárel como él, los primogénitos, estaban solteros. Aquella idea le llevó irremediablemente a Alana. Se vio, en el recuerdo evocado por su mente, arrodillado a sus pies, con sus delicadas manos de tez de luna clara entre las suyas oscurecidas por el sol de decenas de batallas y entrenamientos en el patio. Y la vio a ella arrodillándose a su lado para decirle que no podía comprometerse con él. Sacudió la cabeza en un vaivén brusco, y cerró los ojos con fuerza y su corazón a aquel recuerdo que lo laceraba más allá del dolor físico.  
 
    Envidiaba a su hermano. Siempre lo había hecho, desde pequeñitos, porque su madre siempre le quiso más que a él. Crayn era el niño de mamá, se parecía demasiado a ella, y él siempre fue lo suficientemente fuerte como para que le creyesen independiente. En principio le sirvió, pero nadie se dio cuenta de que aquel niño necesitó más cariño del que le dispensaron. Sin embargo, en vez de odiar al acaparador de aquellas atenciones, se erigió en su defensor y protector.  
 
    Le envidiaba, sí. Le envidiaba por estar con la mujer a la que quería, y esto hacía que Sívar se preguntase sin remedio si alguna vez Alana accedería a casarse con él. Quizá para entonces, si sucedía, fuera demasiado tarde para ambos. Negó con la cabeza y prefirió no pensar en aquellas nubes de tormenta que se cernían sobre su corazón herido. 
 
    Una mano fuerte y vigorosa se posó en el hombro de Sívar, que giró la cabeza para ver quién era el perturbador de sus cavilaciones, las cuales lo habían acompañado hasta la puerta de sus aposentos. Detrás de él estaba Híscal, el general de Kárel. Sívar imaginó que este le habría seguido al poco de abandonar él el salón. En el fondo imaginaba que, como buen soldado, desconfiaba de él y de sus intenciones. 
 
    ―¿No os alegráis? ―preguntó. 
 
    ―Pensaba en otras cosas ―eludió Sívar la pregunta, mientras se giraba un poco más hacia este. 
 
    El general se dio cuenta de ello y no insistió más en el asunto, de momento. El conde se adentró en sus aposentos y dejó la puerta abierta, en una muda invitación para el general, al que había dejado en el pasillo, si deseaba seguir la conversación con él en los aposentos facilitados al conde de Lángor. No tenía nada que ocultar. 
 
    ―Sabía que os encontraría en vuestras habitaciones ― comentó, pasando tras Sívar, y se tomó la libertad de cerrar la puerta tras él. Aquella actitud hizo a Sívar aventurar que lo que quisiera hablar con él prefería hacerlo en privado―. Supongo que tendréis que regresar a Extt a dar una respuesta a la propuesta de paz, ¿no? 
 
    ―Así es ―afirmó el conde muy serio, y se separó del lado del general para acudir a la ventana y abrirla para que entrara el aire y el sol de la mañana a raudales―. ¿Qué piensa Kárel de la propuesta? 
 
    ―No he podido hablar mucho con él. Llegasteis ayer y la boda de la pequeña Savy le tuvo bastante ocupado. Esta mañana, tras el anuncio sorpresivo para todos que ha hecho vuestro hermano, no creo que vaya a ser muy posible que os pueda dar una respuesta. Habrá nuevos festejos en el pueblo y se prepararán nuevos platos. Los dragones de Cary dejaron las cosechas, que aún no se habían recogido, devastadas hace tan solo una semana, pero, aunque sea con un mendrugo que ofrecer a los invitados, la nueva boda de la hija menor de los Darmoön se celebrará, no lo dudéis. 
 
    Sívar se volvió hacia Híscal con ademán comprensivo con la situación que se vivía en el condado. No la ignoraba. Él mismo había podido comprobar aquella misma mañana, en su paseo a caballo, lo que Híscal decía ahora. Y recordó que, al contemplar los páramos resecos y calcinados de los Darmoön, sintió una punzada de dolor en su pecho al pensar que sus súbditos estarían en la misma precaria y lamentable situación. 
 
    ―No os preocupéis, Crayn es capaz de hacer brotar vuestros campos de nuevo en una noche, si se lo proponéis. Sería un buen regalo de bodas para la novia y su familia, ¿verdad? 
 
    ―¡Oh! Sería una bendición que el pueblo de Darmoön no olvidaría jamás, si fuera posible ―contestó Híscal, congratulándose de que esa maravilla pudiera ser posible. 
 
    ―No creo que le importe, no en vano Ázarel es su hermana... ―comentó con reverencia al nombrar a la Diosa de la Naturaleza, e hizo una pausa―. Proponérselo, no tardéis. Pero, volviendo al tema que nos interesa y que os ha traído también hasta aquí, lo cierto es que tenía pensado regresar pronto. Necesito una respuesta lo antes posible. ¿Hablaréis pues con Kárel sobre ello? ―preguntó Sívar cruzándose de brazos, pues sabía que a Cary no le gustaban los retrasos injustificados. 
 
    Híscal bajó su vista momentáneamente al suelo antes de dirigirla directamente a los ojos grises de su interlocutor, que lo miraba enmarcado a contraluz por la luz diáfana que se colaba por la ventana que el mismo conde había abierto para renovar el aire de la estancia cuando entró en la recámara. 
 
    ―¿Creéis que Cary respetará el acuerdo? ―preguntó el preocupado general al conde de Lángor. 
 
    ―No puedo engañaros, es una jugada arriesgada. No lo sé, decir lo contrario sería engañaros –―reconoció ante el general―. Pero Alana necesita saber con qué apoyos cuenta antes de la llegada del nuevo embajador de Cary desde Cráyarak. 
 
    ―Ya, eso hemos oído ―comentó Híscal ante aquella información que le revelaba el conde de Lángor―. Han llegado mensajes desde Río D’Oro hoy mismo comunicándolo. Vuestro inminente embajador ha embarcado ya, si lo queréis saber. Según nuestros informantes, es un hombre despiadado y responde al nombre de Rynsweeck ―informó―. Por si no lo sabíais.  
 
    Sívar trató de no mostrar afectación alguna por aquellas informaciones, y procuró cambiar de tema. 
 
    ―¿Sabéis cómo va la situación en Cráyarak? ¿Cómo le va al joven Erick? ―preguntó Sívar, mostrando ante el general una verdadera curiosidad y preocupación por lo que  preguntaba, y procurando al mismo tiempo no hacer apreciaciones sobre el nuevo embajador de la diosa Cary. 
 
    Al general de Kárel no le pasó inadvertida dicha maniobra elusiva de Sívar, pero contestó a las preguntas que este le había formulado con las informaciones con las que se contaban en Darmoön, pese a que imaginaba que mucha de esa información ya sería conocida por el conde. 
 
    ―El joven Érick ha pactado con Méndor para mantener su corona sobre sus sienes ―comentó Híscal con un ligero desprecio en el tono de sus palabras, aunque a renglón seguido añadió otras, mostrando a Sívar su parecer―. Aunque, pensándolo bien, quizá haya sido la mejor de las opciones para el Pueblo de Winlorf. Hemos oído cosas terribles de las hordas de ese Señor Oscuro, y, por lo que sabemos, ese tal Rynsweeck ha estado un tiempo a su servicio. Así que tal vez no había mejor opción que pactar con un Señor Oscuro y postrarse ante él para vivir un día más y esperar un momento mejor para volver a luchar. 
 
    ―Ya lo sabía. Rynsweeck y yo somos viejos conocidos ―le dijo Sívar, volviéndole la espalda para que no viera el general que el recuerdo que tenía del embajador no era ni mucho menos grato, pero la cara que le puso Híscal antes de que le diera la espalda le indicaba que pedía explicaciones al respecto—. Él y yo nos conocimos en un campo de adiestramiento al que fui enviado por mi padre hace ya demasiados años. Rynsweeck era un demonio de siete colas, aunque vistió por un tiempo el traje de Paladín de la Orden del Unicornio, como yo mismo entonces. Pero fue el primero en obedecer al usurpador Garlok. ―Hizo una pausa―. Pensé que había muerto hacía tiempo. ―Le volvió a dar la cara, ensombrecida en el claroscuro que proyectaba la luz de la ventana―. Bicho malo, nunca muere. ¡Bastardo hijo de Homm! No creo que se alegre de verme, y es mutuo. 
 
    ―Veo que conocéis mejor que yo al embajador. Solo me resta deciros que se espera que arribe a Mortz dentro de una semana ―comentó mientras Sívar se le quedaba mirando con semblante serio. El general no eludió la mirada del conde, y se sintió compelido a prometerle―. Hablaré con Kárel hoy mismo. 
 
    ―Os lo agradezco, general, en nombre de Alana y mío ―afirmó adelantando su mano para estrecharla con la que le ofrecía el propio Híscal. 
 
    

  

 
   
    12. La diosa Cary se siente ofendida 
 
      
 
    La tarde fresca lucía más verde que nunca, pues, sin que nadie llegara a sugerírselo, una vista al calcinado páramo bastó a Crayn para sentir a su hermana Ázarel llorar desconsoladamente ante ello, y comprendió la amargura impotente que había visto en el rostro de Savy la noche anterior, engullendo sin piedad la alegría de sus ojos ante la desolación que sentía al contemplar sus tierras abrasadas. Así pues, los campos de Darmoön volvieron a verse verdes y llenos de cosechas y flores gracias a su magia.  
 
    Aquello era lo mínimo que sentía que debía hacer para compensar los errores que como dios cometió en el pasado. Crayn se prometió así mismo que el dios Valian volvería a ser respetado en Sázalon por sus obras, y no denostado y repudiado por ellas. Esperaba que las buenas gentes de Darmoön, al volver a contemplar el inesperado vergel de sus campos, olvidasen que una vez fue él el causante de muchas desgracias para el mundo de aquellos tiempos olvidados. 
 
    Una nube negra de tormenta se cernió sobre el fértil campo de florecidos lirios que Crayn había hecho surgir para que aromatizaran y adornasen el lugar donde se habían distribuido las mesas para el pequeño banquete de bodas improvisado que se estaba celebrando, al cual se había invitado a todo el que quisiese venir, fuese noble o plebeyo, por expreso deseo de los casados y con el beneplácito del propio señor del condado, hermano de la novia. 
 
    Savy, siempre cerca de su esposo, miró al cielo con tanta preocupación como lo había hecho Crayn, y de repente un pequeño grito se escapó de su garganta, haciendo mirar a todos al cielo oscurecido. Todos vieron por qué había gritado la joven desposada. De inmediato, cundió el pánico entre los invitados al banquete, que se aprestaron a levantarse de sus asientos y a tratar casi de huir o guarecerse, pero no había ningún sitio para escapar del aliento de un dragón siendo un mero mortal. 
 
    Poco a poco se fue aproximando, y el batir de las alas se hizo insoportable. Las gentes de Darmoön se dispersaron despavoridas. Habían visto y sufrido lo que aquellos seres infernales habían hecho en otras ocasiones, y, aunque al parecer solo era uno el que se aproximaba, causaba el mismo miedo que si hubieran sido un escuadrón entero. 
 
    En cuanto lo avistaron, Kárel mandó a Híscal que se llevara a su madre y a Saslia a un lugar más seguro, e intentó que Savy las acompañara, pero esta se negó en rotundo a marcharse y fue imposible convencerla, pues quería permanecer al lado de su esposo y ni este pudo convencerla de lo contrario. Sívar, Doriam, Kárel y su esposo cerraron filas en torno a Savy entonces. A pesar del matrimonio, la muchacha seguía siendo tan testaruda como lo había sido su propio padre, el difunto y viejo conde de Darmoön. Era su vivo retrato.  
 
    La mayor parte de los invitados habían también cogido el camino a las murallas cercanas de Darmoön, y pocos quedaban ya allí, en el prado, para cuando el enorme dragón estuvo sobre las cabezas de los que se habían quedado a enfrentarse a la adversidad que las alas y flamígero aliento del dragón portaría como presente de bodas a los recién casados. 
 
    El dragón, un ejemplar joven y magnífico en tonos sangre y rubí, se posó sobre el campo replegando el batir de sus enormes, a cierta distancia de ellos. Su jinete observó con detenimiento a la comitiva de bienvenida que allí le esperaba, consciente de su propia superioridad. 
 
    ―Has dejado los campos muy verdes ―comentó el jinete del dragón rojo, que había aterrizado suavemente sobre el páramo a una corta distancia de los invitados que quedaban por allí―. Nadie se ha molestado en invitarme a tan gran evento, conde Kárel, pero nada escapa a mi conocimiento ― dijo en tono recriminatorio y amenazador al anfitrión allí presente―. ¿No somos cordiales vecinos, acaso? Tu madre debió enseñarte más cortesía, conde de Darmoön. 
 
    Kárel dio un paso al frente y se encaró con el recién llegado. Aventuraba, aunque con algo de miedo, que si este hubiera querido ser hostil, ya lo habría sido, calcinando con una sola bocanada del dragón el páramo en el que estaban celebrando el ágape nupcial. 
 
    ―¿A qué has venido a mis tierras? ―quiso saber el conde. 
 
    ―¿No lo imaginas? ―preguntó el jinete―. Quería felicitar en persona a los recién casados, por supuesto, y de paso regresar con Sívar a Extt. Se le echa en falta ―contestó a Kárel mientras descendía con soltura del dragón. 
 
    La diosa oscura de la Magia Negra se mostró fría, segura y altiva. No se había presentado montando uno de sus propios dragones azules, sino en una de las huestes de su hermano Méndor, acallando con tan sutil gesto los rumores de desavenencias entre ellos que hubiesen podido llegar a sus oídos mortales, ya que, después de todo, eran hermanos y dioses, y estaban unidos tanto en la fortuna como en la adversidad que Destino, el dios Ols, les deparara. 
 
    Se quitó el casco que llevaba, y su cabellera, suelta y flamígera, jugó con el aire que recorría los campos. Buscó la mirada de Sívar y acto seguido la volvió a dirigir hacia el conde de Darmoön para recriminarle su hostil recibimiento. 
 
    ―Deberíais mostraros más respetuoso con una diosa, conde. 
 
    ―Basta, Cary ―terció Sívar, poniéndose al lado de Kárel y dejando a Savy tras ellos―. No es una visita de cortesía vecinal vuestra llegada, y los dos lo sabemos. ¿Qué sucede en Extt? ―intervino el conde de Lángor en la conversación, pues sabía, por lo poco que la había tratado en Extt, que Cary no hacía nada por azar o por cortesía vecinal, como trataba de hacer creer a los Darmoön y a sus invitados, dándose por ofendida ante la falta de invitación a un evento que nadie sabía que iba a ocurrir―. De no ser por algo que mereciera la pena, no os habríais desplazado en persona hasta aquí. 
 
    La diosa volvió a centrar su mirada en Sívar y le dedicó una sonrisa satisfecha. 
 
    ―Siempre me gustó tu arrojo, pero te equivocas esta vez ―confesó ufana y distante, aunque comiéndoselo con la mirada sin pudor alguno―. ¿Y la recién casada? ―preguntó  con tono afable de buena vecina, abandonando  por un momento su acoso visual sobre el conde de Lángor―. No te escondas, solo quiero verte. 
 
    Savy, a pesar de que Doriam trató de retenerla a su vera agarrándola de un brazo, salió de detrás de Crayn, y Doriam la siguió. No la iba a dejar sola, aunque sabía que lo que le brindaba ante una diosa era más un apoyo moral que real. La recién casada le dedicó a la diosa oscura una mirada orgullosa. No le tenía miedo, y se atrevió a contestarle. 
 
    ―¿Ya estáis satisfecha, Cary? Aquí estoy. No me voy a esconder, si es lo que imaginabais que sucedería. 
 
    La diosa sonrió con cierta ironía ante el arrojo de la joven recién casada, y dio varios pasos hacia sus anfitriones para acercarse a la mujer por la que había preguntado. Sus ojos verdes relampaguearon al mirarla, estudiándola sin pudor alguno. Realmente no le parecía gran cosa. Savy era, en cierta forma, menuda, y tampoco era bella, solo atractiva. Sonrió con amabilidad fingida, sabiéndose muy superior a la mortal, y acto seguido centró con cierto despecho su atención en Crayn, que estaba al lado de la mujer, junto a Doriam. 
 
    ―Mi querido Valian, espero que seas muy feliz a su lado. ¡Disfrútalo! ―deseó Cary al dios de la Magia Blanca. 
 
    Savy entrelazó una de sus manos con otra de Crayn, como si quisiese transmitir a su esposo su apoyo incondicional ante la diosa oscura. Esta había formado parte de un pasado muy remoto del dios Valian, pero este, en el presente, solo era Crayn para Savy, y nada más importaba. La mujer estaba segura de lo que sentía hacia ella el corazón de su marido. 
 
    ―Viniendo de ti, no sé si tomármelo como un cumplido o como una amenaza... ―respondió Crayn, avanzando un paso y sosteniendo la mirada a la diosa, mientras sentía el apoyo de su mujer, que permanecía a su lado, entrelazadas sus manos. 
 
    ―La vida suele ser breve para los mortales, así que disfruta de las mieles que saboreas a su lado ahora, mientras puedas ―profirió a modo de recordatorio la diosa, sin pestañear siquiera―. Tómalo como quieras, Crayn. Yo siempre te recordaré adorablemente ingenuo y pasional entre mis brazos, o yo entre los tuyos. ¡Ay! Creo que disfrutaste y mucho conmigo… ―exclamó en tono añorante, como si evocara recuerdos de tiempos mejores vividos que los que ahora disfrutaba en el presente―. Eras tan terriblemente tierno... ¿Lo sigues siendo? 
 
    ―El tiempo pasa para todos, Cary ―afirmó Crayn muy seco, y los dedos que tenía entrelazados con los de su mujer estrecharon la presión sobre los de Savy, como queriéndola decir que, escuchase lo que escuchase por boca de Cary, aquel dios que ella evocaba no era el hombre que se había casado con ella. Crayn tenía muy claras sus prioridades y sus lealtades, y esperaba que Savy no dudase nunca de ello ni de él―. Ya no soy el mismo de entonces. 
 
    Cary agrandó la sonrisa en su boca ante la vehemente convicción que mostraba Crayn ante sus recuerdos, convencida de que, a pesar de su negativa, los recordaba perfectamente. 
 
    ―¡Como quieras! ―dijo la diosa, que sabía cuando debía desistir en una pelea―. No voy a discutírtelo ahora. No es momento ni lugar, por supuesto. Me llevaría mucho tiempo convencerte de que te equivocas en algunas cosas…―dijo, dejando flotar la duda en los presentes sobre lo que se callaba―. Me he de ir ―añadió antes de alejarse hacia su montura, sin importarle darle a todos la espalda, segura que ni el mismo Crayn intentaría hacer nada contra su divina persona.  
 
    Al llegar al lado del dragón se giró otra vez hacia el pequeño grupo, y se dirigió en concreto a Sívar.  
 
    »¿Volverás pronto, Sívar? Te echamos de menos. Alana está tan sola en mi Templo... ―comentó ruin; su tono sonaba bajo pero amenazador y rastrero―. ¡No te retrases! ―Se subió al dragón con agilidad―. No sea que tengas que lamentar tu tardanza… ―Con un palmoteo en el cuello del dragón, le indicó que se elevará pausadamente. El animal obedeció y sus alas comenzaron a batir el aire provocando una ligera brisa―. ¡Por cierto, conde Kárel, fue un placer conocerte! ―gritó Cary desde el aire, mirando al grupo que trataba de protegerse la vista con las manos, por la arenilla que las alas del dragón en movimiento levantaban del suelo―. ¡Espero que aceptes la paz que te ofrezco, pues te aseguro que no tardaría en dejar tus campos como antes de que rebrotaran hace unas horas, si la rechazas! ―aseveró, y les dedicó una sonrisa fría y mordaz―. Espero que Sívar regrese pronto con las noticias que deseo escuchar. No hablo en vano y actúo siempre en consecuencia. No lo olvides. 
 
    ―¡Lo imagino, Señora! ―respondió Kárel alzando la voz todo lo que pudo, e intentando que su respuesta llegara a Cary, pues el aleteo del dragón era insoportablemente ensordecedor. 
 
    ―Adiós, dulce Savy ―se despidió la diosa, haciéndose oír por todos sin esfuerzo antes de que su dragón batiera sus alas con intensidad remontando más el vuelo, y añadió casi para sí, sin pretender que el resto oyera sus palabras, solo a quienes iban dirigidos sus pensamientos y empleando para ello un conjuro mágico de telepatía―. Nos veremos, Crayn, te lo prometo... 
 
    Nadie pareció oír aquellas últimas palabras de Cary, pero Savy y Crayn las sintieron en su mente, totalmente claras y nítidas, haciéndoselas temer.  
 
    La diosa oscura volvió a ponerse el casco, mientras sonreía satisfecha con aquella corta visita a los vecinos y se alejaba del páramo a buen ritmo. 
 
    Savy, sin soltar la mano de su esposo, se aferró al brazo de su marido que le apretó la mano con cariño, intentando que su reconfortante tacto borrara de la mente de su esposa las veladas amenazas de la diosa para con ellos al marcharse, mientras veían alejarse aquel oscuro presagió de sus vidas a lomos de un terrible y formidable dragón rojo. Tal vez la guerra sería inevitable. El enemigo parecía mostrarse unido, y ellos debían dar esa impresión también o estarían perdidos. 
 
    Las miradas de todos los presentes la siguieron en su majestuoso vuelo a lomos del animal que hasta allí la había traído. Ya solo era un punto oscuro en un horizonte a punto de devorarla, y pronto se esfumó de la vista de todos, borrada por las nubes oscuras que la tapaban en el cielo que surcaba. 
 
    El pequeño grupo se quedó pensativo durante un poco de tiempo, temerosos o reticentes de que sus pensamientos o palabras pudieran ser aún escuchados por la diosa de alguna forma, a pesar de que ya no se la apreciaba siquiera en el cielo en lontananza.  
 
    ―¿Esa es… Cary? 
 
     Doriam parpadeó boquiabierto a causa de la sorpresa. Era la primera vez que había tenido la oportunidad de ver a la diosa Cary en persona, y la experiencia no le había gustado demasiado. Aquella era una fémina arrogante y malvada, mitad elfa, mitad humana, mitad sabe Homm qué. Lo que más le había llamado poderosamente la atención de ella al joven De Jorell habían sido aquellos ojos verdes que lucía en su atractivo rostro como dos esmeraldas en medio unas hogueras fatuas. Doriam recordaba que, quienes habían visto a Homm en persona, decían que este también los tenía así. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. El mal campaba por sus respetos en las tierras de Landterium, y no tardaría en esclavizar a todos, tanto si aceptaban someterse a sus intenciones como si preferían luchar por su libertad, pues solo eran mortales contra dioses. 
 
    A Kárel, que había tenido la aciaga oportunidad al defender inútilmente sus campos del fuego y de ver a Kétar comandando los ejércitos de dragones que habían arrasado sus tierras semanas atrás, la visita inesperada y sorpresiva de aquella diosa no le impresionó en exceso. Si bien no pudo dejar de reconocer que la diosa Cary era mucho más agradable a la vista que el muerto escalofriante de su hermanastro, el dios de la Muerte. No obstante, la diosa de la Magia Negra tampoco le había dejado lo que se dice un buen sabor de boca. Tenía el mal presentimiento que la diosa solo había acudido a anunciarles que estaban contra las cuerdas, lo quisieran o no. La debilidad de los dioses oscuros era efímera, y, por el contrario, la de las razas mortales resultaba obvia y palpable. Miró a Crayn y Savy y se dio cuenta que ambos eran los más serios de todos los que allí estaban. Tampoco a ellos les debía haber dejado un buen recuerdo tan divina oscura presencia.  
 
    Todos se miraron entre sí, buscando apoyo. 
 
    ―Ya ha pasado —dijo Doriam, constatando algo obvio: que ya ninguno alcanzaba a verla surcando el cielo. 
 
    Kárel apoyó una mano firme y reconfortante en el hombro de su hermana, y esta le miró sin decir nada. Kárel leyó en sus ojos que tenía dudas y, algo más terrible e inaudito de ver en su temeraria hermana, miedo. La diosa había logrado empañar su felicidad el día de su boda, y Kárel la maldijo por ello mil veces. Miró de soslayó a Crayn y se dio cuenta de que, a pesar de que parecía relajado, había soltado la mano de su esposa y tenía los puños fuertemente apretados a ambos lados de su cuerpo, tenso. No le dijo nada. 
 
    ―No esperaba que se presentara ella misma. ¿Quién le habrá dicho que te ibas a casar? ―comentó Kárel, intentando aligerar de tensión de la situación vivida. 
 
    ―No hace falta que nadie se lo haya dicho. Ella lo sabe todo, lo ve todo, lo oye todo... Os lo ha dicho, conde. Debes tener cuidado con Cary ―recomendó Sívar, que se había distanciado un poco del grupo. Kárel le miró buscando en el conde de Lángor más explicaciones, aunque intuía que poco más podía decirle también sin comprometerse. Su posición en Extt era muy compleja, por lo que sabía―. De todos modos, creo que Savy podría responderte a esa pregunta, ¿verdad?  ―Se volvió a mirar a Savy―. Olvidáis que hay una persona que podía saberlo también y que está en Extt. 
 
    Kárel miró a su hermana con el ceño fruncido en su rostro. No le gustaban las sorpresas, y esta se vio compelida a responder, mientras Sívar regresaba hacia ellos de nuevo. Savy no eludió la inquisitiva mirada de su hermano, y contestó. 
 
    ―Alana predijo que no me casaría con Doriam. Fue  cuando llegó al campamento en Winlorf, justo la noche antes de que ella se marchara de allí. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste? ―recriminó Kárel de inmediato, sin darse cuenta de que eso ya era absurdo. 
 
    ―¿Y qué podías haber hecho tú? ―preguntó su hermana, enfadada al advertir que la volvía a tratar como a una niña pequeña, y delante de más gente, además.  
 
    Kárel se olvidó de que había más personas a su alrededor y que aquella discusión banal no conducía a ninguna parte. Por un momento, se quedó boquiabierto y fue a replicar, cuando se dio cuenta de lo infantil de su conducta. Ya no tenía caso todo aquello, así que cambió de actitud. 
 
    ―¡Vaya, por Crístar! ¡La condesa de Extt nos ha salido adivina! ―comentó con cierta ironía Kárel, y se volvió hacia Sívar en busca de más explicaciones. Todos se jugaban la vida y las tierras, y, cuando no se tiene ventaja alguna en la partida, la información es lo único que puede dar alguna a quien la posee―. ¿Qué más cosas sabe Alana? 
 
    ―Ella no me lo cuenta todo ―respondió Sívar al verse interpelado por el conde, bajando la vista al suelo tras mantenerle la mirada a su interlocutor un momento tan solo. 
 
    ―¡Alabada sea Crístar! ¡Sería una pesadilla saber de antemano qué va a pasar! La compadezco... ―dijo Kárel con total ironía, y, viendo que no iba a sacar mucho más del conde de Lángor, se centró en el hermano de aquel―. Crayn, ¿qué opinas sobre lo que quería? ¿Crees que simplemente pretendía felicitarte por tu reciente unión, ya que sois… viejos conocidos? 
 
    ―Pregúntaselo a Alana ―respondió Crayn, tenso y un poco molesto con la última pregunta, un tanto capciosa, de su cuñado.  
 
    Sin decir nada más, se alejó del círculo que se había formado involuntariamente entre todos los presentes. Savy, contrariada, le llamó, pero él no atendió a su llamada. La mujer meneó la cabeza con frustración, dispuesta a ir tras él, pero Sívar la retuvo agarrándola del brazo. Ella se volvió hacia el conde de Lángor sin comprender por qué la retenía. 
 
    ―Es mi marido —argumentó. 
 
    ―Es mi hermano ―respondió tajante, como si esa respuesta fuera suficiente argumento contra el que ella había esgrimido―. Déjale, no le puedes ayudar. 
 
    Sívar, que no la soltó del brazo, encontró un buen apoyó en Kárel, quien se posicionó a su lado, cortando el paso a su propia hermana. 
 
    ―Sívar tiene razón, es su hermano y lo conoce bastante mejor que lo que le puedas conocer tú, aunque le ames y hayáis pasado mucho juntos en las últimas semanas. A veces, hay momentos en los que un hombre necesita estar solo. Este es uno de ellos, y habrá más ―aseguró―. No vayas tras él, no le atosigues. Valian tiene un pasado complicado, déjale. Sus razones tendrán. 
 
    Savy negó con la cabeza. Aquellas razones no le servían, y miró a ambos hombres con dureza. 
 
    ―¡Qué sabréis todos vosotros! ¡Hombres! —respondió a todos, y forcejó tratando de soltarse del agarrón del conde Sívar, pero este no cedió. 
 
    ―Savy... —comenzó Doriam a decir, intentando calmarla si podía, pero Savy se volvió hacia él, enfurecida y  dolida porque no le había mostrado su apoyo, cosa que, en el fondo, había esperado de él.  
 
    Se sentía traicionada por dos de los hombres que más respetaba, y sentía que otro se volvía a inmiscuir en su vida más de lo que debería. 
 
    ―¿También tú? ―dijo mirando a Doriam con fijeza, y de un brusco tirón se soltó de Sívar, esta vez con facilidad, y el conde no intentó volver a cogerla―. Pensé que me comprendías mejor, al menos tú. Menos mal que el cielo quiso que no te casaras conmigo ―aseveró dolida, mirando directamente al joven que había tratado de mediar entre los hermanos―. ¡Hubiéramos sido unos desgraciados! 
 
    Y diciendo aquello se zafó de todos con la intención de alejarse del grupo de hombres, elevó ambos manos a la altura de sus hombros, con las palmas extendidas hacia arriba en clara actitud de rechazo hacia todos ellos. 
 
    ―¡Savy, hermana! ―la llamó Kárel, que, como todos, había escuchado impertérrito lo que ella le había dicho a Doriam sin ni siquiera sentirlo, tan solo porque se sentía traicionada por el único hombre que pensaba que la apoyaría en aquel momento. 
 
    ―¡Dejadme, todos! ―les dijo, desafiándolos y, bajando sus manos, salió del círculo, como lo había hecho Crayn, sin que nadie se lo impidiese esta vez, y se puso a caminar por el prado, pero no tomó la misma dirección que su marido.  
 
    Lejos ya de todos ellos, que no la siguieron, y sintiendo que la frustración y la incomprensión la ahogaban, musitó casi para sí, sabiendo que nadie la escucharía.  
 
    »Yo también necesito estar sola. ¡Yo también! 
 
      
 
    Los tres hombres se miraron sin decirse nada ni saber qué hacer, y así se mantuvieron unos momentos mientras veían cómo se alejaban tanto de ellos como el uno del otro en direcciones contrarias. Las mujeres, a veces, resultaban ser seres incomprensibles, pues decían querer una cosa y hacían otra muy distinta. 
 
    Sívar fue el primero que no perdió más tiempo, y, dando el asunto por perdido y zanjado, le preguntó a Kárel por asuntos de mucha mayor importancia que los problemas domésticos que acababan de presenciar entre los recién casados, y que escapaban a su control. Necesitaba saber qué era lo que pensaba responderle a Cary. No podía demorar mucho más su regreso a Extt, tal como la propia diosa le había advertido, y todos los allí presentes lo sabían. Aunque el propio conde en su interior no comprendía muy bien su situación en el Templo. Si ya no eran Alana y él unos simples prisioneros de Cary y Kétar, sino más bien unos invitados de peso para sus ambiciones de poder, ¿por qué tenía que obedecerla como si aún siguiera siendo su prisionero? No podía darse respuesta con certeza a esa pregunta que le carcomía, pero así era y así actuaba. 
 
    

  

 
   
    13. El retorno 
 
      
 
    Cary llegó a Extt al caer la noche. Los pantanos despedían una atmósfera más ardiente y sofocante que ningún día. El sol debía haberlos calentado bastante aquella tarde, haciendo que de sus aguas emanaran efluvios nauseabundos que hacían el aire casi irrespirable. Sintió su piel fría y pegajosa y le sobrevinieron náuseas de puro asco. 
 
    Atravesó el patio de armas a buen paso y se adentró en el intrincado laberinto interior de pasillos en el que había convertido la sencilla estructura del Templo tras su reconstrucción. Las puertas de la gran Sala del Trono, la sala que ella había mandado apuntalar con decenas de columnas de fuste negro, se abrieron al presentir su presencia divina a pocos pasos. Dentro, tal como lo había imaginado, resplandecía la negrura del basalto de las columnas, iluminado por multitud de mortecinas velas aromatizadas que despedían un intenso olor a incienso y caryana, la flor ofrecida a la diosa de la Magia Negra, a ella misma, tal como había sido su deseo. 
 
    Dentro también la esperaban su hermanastro, sentado en su sillón de brazos rígidos rematados por lustrosos cráneos en los que apoyaba sus esqueléticas manos, y Alana, su Suma Sacerdotisa, quien se encontraba demasiado cerca de Kétar para el gusto de la diosa.  
 
    Cary se empezaba a preguntar qué nexo podía haber surgido entre ellos dos, tan fuerte como para que su propio hermanastro se opusiera a sus deseos abiertamente saliendo en la defensa de la mujer en toda oportunidad que surgía. De todos modos, pensó, Kétar siempre había sido caprichoso en sus afectos, como las mariposas que van de flor en flor, y quizá esa condición volátil no se perdía al morir. La diosa, tras considerar aquello como la respuesta a sus dudas, las desechó. 
 
    ―¿Cómo te ha ido, querida hermana? ¿Encontraste a Valian? 
 
    ―Sí, y encontré a su linda esposa con él. ¡Qué criatura más frágil y estúpida, esa humana! Apenas atino a comprender qué ha podido ver en ella. Él es un dios, ¿qué ha podido ver en una simple mortal? ¡Si al menos fuera una elfa! ¿Pero una humana? ―Cary se mostraba claramente molesta y ofuscada,  recordando su encuentro en Darmoön con los recién casados―. Esa mujer insignificante es una bruja que le ha hechizado, ha hecho que se case con ella, e incluso el propio Valian me desdeñó cuando le insinué los placeres que compartió conmigo en el pasado. ¡Juntos podríamos ser invencibles! ¡Estúpido! 
 
    ―¿Y qué pensáis hacer, ahora? Le habéis ofrecido la paz ―recordó Kétar a su hermanastra. No podía permitir que las cosas se torcieran por la libido exacerbada de Cary―. No podéis retractaros de vuestro ofrecimiento. 
 
    La diosa le fulminó con la mirada. No le gustaba esa actitud de Kétar, y comenzaba a hastiarla un poco. ¿Quién se había creído que era? ¡No era su padre, solo un bastardo! 
 
    ―Querido hermano… ―dijo con cierta ironía mientras le miraba con desdén frío e impasible―, no soy Santa Crístar Bendita, soy Cary, Señora de la Magia Negra, y mi palabra es… que carezco de ella. ¡Esa es mi única ley, y la aplicaré! ―contestó desdeñosa, aunque sabía que necesitaba a su hermanastro y a sus cansinos consejos para tener todo controlado a su caprichoso gusto, pero no se lo iba a reconocer abiertamente, pues no le daría alas, aunque se las mereciese. 
 
    Kétar se levantó despacio de la silla que ocupaba, como si tuviese entumecidos los huesos que sostenían su cuerpo, y, con la misma actitud cansina, bajó los escalones que le separaban de su hermanastra. Alana, de pie cerca de la silla que había ocupado el Dios de la Muerte, escuchaba atentamente aquella conversación, sin moverse de su sitio. El dios pasó al lado de su hermanastra y se giró hacia ella. La miró con sus cuencas vacías y oscuras, y la hizo parpadear al mirarse en ellas con sus brillantes iris de esmeralda, que fueron literalmente tragados por el vacío que la contemplaba desde el más allá. Sabía que la había hecho sentir insignificante. Kétar no iba a dejar que se recuperase del todo de esa desagradable sensación, y le habló con voz calmada y pausada. 
 
    ―Ya te dije que no me gustaba tu visita a los vecinos. Te lo dije… ―amonestó a la diosa sin alterarse―. Olvidas que no es conveniente desafiar a Valian. ¡No ahora! Hacerlo sería una enorme estupidez. Nuestras fuerzas están menguadas. ¡Sería un error que no podemos permitirnos!  
 
    Cary se giró, dándole la espalda, y las gasas negras y traslúcidas de su vestido revolotearon como cien mil mariposas ante la Muerte, reflejándose en el brillo del mármol del suelo, el cual había sido pulido hasta que pareció un espejo de azogue resplandeciente. Cerró, colérica, su mano derecha y apretó el puño, clavándose las uñas afiladas en la piel, tratando así de pulverizar la ira que sentía. Se giró de nuevo hacia el dios y alzó su mano derecha cerrada hasta interponerla entre ella y su hermanastro. 
 
    ―¿Crees que lo he olvidado? ―reconoció con ofuscación palpable―. ¿Acaso me crees tan estúpida? ¡Si no fuera por eso, te aseguro que habría barrido esta misma tarde a todo el condado de Darmoön! ¡Lo hubiera hecho con mucho gusto! Verlos allí, oponiéndose a mí como una piña, me hizo desear dejar ese condaducho más plano que este suelo, y luego lo hubiera soplado hasta hacer desaparecer sus inmundas cenizas ―se rió imaginándoselo, y para ello abrió la mano y, tras reírse, sopló sobre ella como si las cenizas de Darmoön estuvieran allí mismo, en su palma, y ella las pudiera hacer desaparecer con su soplido, borrándolas del mundo. Se volvió a reír tras hacerlo. 
 
    Kétar ni se inmutó ante los delirios de su hermanastra. 
 
    ―Me alegro de que no lo hayas olvidado ―le espetó mordaz con su voz susurrante, y, volviéndose de nuevo hacia las escaleras, hizo una señal a Alana para que bajara a su lado y le ayudara a subir los escalones para volver a sentarse en la silla otra vez, pues desde que las Puertas se habían cerrado, cada día que pasaba, le costaba aún más moverse. Era como si su débil y quebradizo cuerpo se hubiera vuelto pesado, muy pesado. 
 
    Alana obedeció al instante al comprender la necesidad del dios. Bajó presta los escalones, y, acercándose diligente, le ofreció su brazo para que apoyara en él su reseca y apergaminada carne de muerto. 
 
    Cary, al ver la escena, no pudo evitar sentir una extraña sensación de injustificados celos que se mezclaba con el odio que sentía por Alana, por lo que buscó la forma de herir a la mujer. 
 
    ―He visto también, a tu comandante. No parecía echarte de menos… ―comentó ambigua, fustigando así la mente de la mujer y mostrándole quién era la que tenía el control, quien era la señora y quien la mera sirvienta. 
 
    Alana sintió como las palabras de la diosa taladraban su subconsciente, a pesar de saber que esta lo hacía para herirla. Kétar la miró de reojo y sintió en su alma también su reproche de inmediato, por ser tan vulnerable ante los ardides de su hermanastra, pues debería haber aprendido ya a que no le afectasen tanto. El dios, aferrado aún a su brazo, no la dejó volverse hacia Cary para replicarle, e hizo que ambos siguieran caminando hasta comenzar a subir los escalones. Sin embargo, la diosa oscura no iba a abandonar la presa a la que le había hincado el colmillo, e insistió ladina y sonriente. 
 
    ―¿No os importa saber cómo le he encontrado? ¿Tan poco os importa ya? ¡Vaya! ―fingió sorpresa. 
 
    Alana tragó saliva, y, una vez que hubo sentado a Kétar en su sillón, se giró sin brusquedad para mirar a Cary, tratando de mostrarse altiva y segura. 
 
    ―Ya me habéis dicho que no me echaba de menos. Estará bien, no os preocupéis tanto por él. Él seguramente no nos echa en falta a ninguna de las dos. 
 
    Cary le dedicó una mirada intensa, queriendo traspasar la mente de su acólita, que se le hacía de repente opaca, fortalecida de alguna forma, la estudió intentando saber cuánta verdad había en aquellas palabras, pero no pudo saberlo. Alana le había devuelto la pulla, y aquello la irritó más aún, pues no había conseguido quebrantar la impenetrable máscara de que se había guarnecido su Suma Sacerdotisa en los últimos tiempos, bajo la protección de su hermanastro. Aquella perra aprendía pronto, y su cambio se debía, sin duda alguna, a las atenciones que le dispensaba su hermanastro. 
 
    La diosa, entonces, centró la atención en este de nuevo. 
 
    ―Kétar ―llamó a su hermano, desviando su mirada hacia este, que se encontraba al lado de la mujer, bien acomodado en su sillón―, ¿Has pensado ya cómo atraeremos a Crayn hacia nuestros deseos? 
 
    Le vio cruzar los dedos huesudos de sus manos y dirigirle una mirada de suficiencia que Cary conocía muy bien.  
 
    ―A su debido tiempo, hermana. No me gusta desvelar mis planes antes de tiempo, lo siento. 
 
    La diosa, ante aquella respuesta, se revolvió hacia su Suma Sacerdotisa. 
 
    ―Pero seguro que esa mujer a la que has amaestrado, Homm sabrá por qué, ya lo sabe ―escupió, dolida y furibunda, señalándola con el índice de su mano con desdén―. ¿Verdad, hermano? ¿Me equivoco acaso?  
 
    Kétar no miró a la mujer aludida por su hermanastra tan siquiera, ni tampoco parecía molesto por las acusaciones de Cary, que le acusaban de deslealtad con la sangre. 
 
    ―Si lo sabe, te aseguro que no sé lo he dicho yo ―contestó en el mismo tono modulado que de costumbre; opaco, tenebroso e insondable. 
 
    Alana, que no había dicho nada, se sintió ofendida con los insultos que le dirigía sibilinamente su diosa. Sabía desde un principio que no podía confiar en Cary, pero ahora sabía también hasta dónde llegaba su odio hacia su persona. Estaba segura de que la diosa preferiría verla muerta antes que con vida. Debía tenerlo presente, porque no desaprovecharía ni una sola oportunidad para acabar con ella, si podía, y puede que, llegado ese momento, Kétar no lo pudiera impedir como hasta entonces. 
 
    Cary se dio media vuelta para abandonar la sala, dando por zanjada la conversación con su hermanastro, pues no iba a sonsacarle nada, y las puertas de la sala se abrieron antes de que ella llegara ante su madera para dejarla pasar. Cary se perdió por ellas, sin mirar atrás. 
 
    Una vez solos y a salvo de las miradas y oídos de Cary, Kétar torció la cabeza para mirar a la mujer. 
 
    ―Mi hermana es bastante temperamental, tanto que a veces se la olvida ser inteligente y se deja arrastrar por sentimientos impropios de una diosa. Te odia con toda su alma, si es que tiene alguna ―previno a su protegida―. Tened cuidado. 
 
    ―Lo sé ―respondió Alana mientras su mirada de azabache seguía perdida en las puertas que se habían abierto para dejar salir a Cary, y que del mismo modo silencioso se habían cerrado tras ella, dejando a Alana sola con Kétar en aquella enorme sala salpicada de columnas negras.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    14. Tras las crecidas, 
 
    todo río vuelve a su cauce 
 
      
 
    La marejada se había suavizado bastante al caer la tarde, pero eso no parecía importarle al hombre que, envuelto en su capa, observaba el mar desde la barandilla del barco. Las olas, que el casco de la embarcación cortaba en dos como si de montañas de nata montada se tratara, salpicaban su rostro curtido, cuadrado, serio y con una mirada siniestra, ligeramente atractiva y perversa. Por lo demás, era un hombre de mediana edad, fuerte e imponente, como denotaban sus anchas espaldas y sus poderosos antebrazos, aparentemente curtidos en mil batallas. 
 
    Había pasado su vida dando tumbos de un lado a otro. Hijo de nadie, había llegado, no se sabe cómo, a ingresar en la Orden de Paladines del Unicornio, y en su seno había llegado a ser maestre incluso, dedicado al entrenamiento físico más que espiritual de los jóvenes aspirantes de la Orden. No tardó mucho en decidirse, tras la toma de poder de Garlok en Winlorf, en cambiar los hábitos de la Luz por el manto más cálido de la Oscuridad, cosa que, de todas formas, no supuso un gran sacrificio espiritual, pues sus convicciones religiosas eran más bien efímeras, tan solo imbuidas por la conveniencia, pues aquel adusto hombre pensaba que en esta está siempre atrapada la supervivencia, y, si uno logra sobrevivir, prosperará. Es solo cuestión de tiempo y oportunidad. Rynsweeck se consideraba paciente y lo suficientemente avispado para reconocer una oportunidad cuando se presentaba.  
 
    Desde su nueva posición dentro del seno de la Oscuridad, trepó pronto, como lo había hecho otras veces, a una posición más que envidiable, y fue a la vez consejero en la sombra de Garlok y general de sus ejércitos. Fue el artífice de la alianza con la reina élfica Arian de Valle Alto, entre otras hazañas a las que añadir a su expediente. Sin embargo, cuando Garlok, en el día de su mayor gloria, fue cruentamente asesinado por un demonio surgido de la nada en aquel día aciago, él desapareció y no había vuelto a dar señales de vida hasta que el mismo Kétar en persona fue en su busca. Se había esfumado para todos, pero no había sabido burlar o esconderse mejor de la Muerte. Y esta le encontró, sin intenciones de acompañarle a su Círculo, sumido en la más absoluta podredumbre y desarraigo de todo lo que pudiera significar un resquicio de fe, pues era el hombre desencantado y apropiado que convenía a su hermanastra Cary. Mejor dicho, era el ser perfecto que convenía a Kétar. Y Rynsweeck no hizo muchos ascos a la propuesta del dios, y en seguida se puso, sin reparos, a las órdenes de su nuevo señor.  
 
    Desde todo aquello habían pasado muchas lunas, y ahora se encontraba rumbo a Sázalon en un barco del Imperio Oscuro, el mismo al que había servido con Garlok, pero ahora ya no servía a un mero intermediario ante los dioses, como lo fue el malogrado de Garlok, sino que servía directamente a los propios Señores Oscuros. Rynsweeck se sentía satisfecho con su progresión. Sin embargo, Kétar apenas le había dicho nada de su misión, ni cuál sería su cometido en Extt, y mucho menos con quién se iba a encontrar allí.  
 
    Rynsweeck, hombre curtido en la disciplina militar, confiaba, y por eso todas aquellas dudas que tenía no le desvelaban por las noches, en que a su debido momento todo aquello le sería revelado por su nuevo señor Kétar. No sabía Rynsweeck que en su nuevo camino se encontraría otra vez con el que fue uno de sus más aventajados discípulos en la Orden del Unicornio, el primogénito de los Lángor.  
 
    Rynsweeck recordaba a Sívar como un muchacho altanero, pero que a pesar de su soberbia, al parecer innata y herencia de su padre, era de fácil manejo. Sívar era fácilmente influenciable, y lo último que sabía de él, mientras estuvo al servicio de Garlok, es que había llegado a ser un renegado de la Luz, como tantos otros, como él mismo incluso, y que estaba al servicio de una notable mujer, inteligente, bella y despiadadamente perversa: Alana de Extt. Rynsweeck sonrió satisfecho, pues ardía en deseos de conocerla, al fin. Había oído hablar mucho de ella, pero no conocía a Alana en persona. Sin embargo, si ella estaba en Extt, puesto que era su condado, a pesar de que Cary lo hubiera tomado como base de control de su poder en la isla de Sázalon, intuía que se encontrarían y que se llevaría bien con ella. Tenía muchos deseos en tratar con semejante mujer. En el fondo eran muy parecidos, o eso creía él. Y, si ella estaba allí, quizá siguiera manteniendo a su servicio al conde de Lángor, si es que este no había muerto en la guerra.  
 
    Era reconfortante encontrarse entre amigos, pensaba Rynsweeck sin olvidarse de que no hay mejor amigo que uno mismo, pues ese pocas veces llega a defraudar. 
 
    ―Señor ―le llamó un marinero a su espalda, interrumpiendo sus pensamientos. Rynsweeck se giró, apoyando su espalda en la barandilla―. El capitán me envía para informaros que se acerca una tormenta. Es peligroso que permanezcáis en cubierta. 
 
    ―Bien, empezaba a cansarme de este cansino vaivén de la bonanza. ¿Cuándo llegaremos a Mortz? 
 
    ―Si la tormenta no nos retrasa, dentro de cuatro lunas, señor. 
 
    ―Cuatro lunas ―repitió, y se quedó pensativo un momento, como si cavilase algo que solo para él tuviese sentido―. Retírate, ahora te sigo. 
 
      
 
      
 
    Savy llegó por sus propios medios a Darmoön después de caminar largo rato. Unos campesinos la ofrecieron su carro para llevarla, y Savy no le hizo ascos a la paja y al forraje para los animales. Estaba demasiado ofuscada y cansada como para pararse a pensar en que sus ropas de seda blanca se engancharían y se estropearían, o que ella misma olería ligeramente distinta después de aquel rústico traqueteo hacia la fortaleza de su familia. Los campesinos, por su parte, parecían estar encantados con su invitada de honor, pues tendrían algo que contar y exagerar ante sus conocidos en los días sucesivos. 
 
    La mente de la joven condesa pensaba en su marido, y evocaba también, inconscientemente, las palabras que Cary parecía haber grabado con fuego en su alma. Sentía una amenaza latente en aquellas palabras, y presentía que algo terrible iba a suceder, algo que la separaría de Crayn tarde o temprano. 
 
    Savy se bajó del carro a las puertas del rastrillo de la fortaleza y sacó de su limosnera unas cuantas monedas para ofrecérselas a los campesinos, quienes trataron en principio de no aceptarlas, pero la insistencia de Savy quebró su bienintencionada negativa. El orgullo no alimenta bocas hambrientas, pensó ella. Unas monedas no vendrían mal a sus maltrechas economías en los difíciles tiempos que les había tocado vivir. Savy sonrió, pues sentía que era lo menos que podía hacer en aquel momento preciso por el servicio que le habían prestado, ya que les había desviado de su ruta para acercarla a la fortaleza. 
 
    Los soldados elevaron el rastrillo y la dejaron pasar en cuanto se cercioraron de quién era, pues el conde Kárel había dado órdenes de no dejar pasar a nadie desconocido. 
 
    ―Condesa ―se dirigió uno de ellos a Savy; esta le miró y le invitó a que terminase de decir lo que había pensado comunicarle―. El conde, vuestro marido, ha llegado hace rato. Nos dijo que en cuanto llegarais fuerais a vuestras habitaciones, os espera. 
 
    Savy, recogiéndose el vestido, cruzó el patio a buen paso y se perdió por la galería que daba acceso a las escaleras.  
 
    Al llegar a la habitación, pasó sin llamar y cerró la puerta tras ella. De un primer vistazo no vio a Crayn allí. Exhaló el aire que aún le quedaba contenido en sus pulmones y se preguntó en dónde podría estar su esposo, pues, según los soldados, la esperaba allí. 
 
    Del lado derecho de la habitación, procedente de la sala contigua a esta, salió Crayn, que la reconoció al instante y la invitó a sentarse cerca de él en una cómoda chaiselonge. 
 
    ―¿Qué querías decirme? Te marchaste del páramo donde se celebraba nuestro enlace sin darme explicación alguna ―le recriminó, acercándose hacia él―. Sabes… sabes que me preocupas. ¿Por qué no me esperaste? Ahora somos uno, tus problemas son mis problemas. ¿Es que no confías en mí, Crayn? ―El Mago Supremo no parecía haber escuchado sus palabras―. ¿Crayn? ―insistió ella, sentándose en el borde de la chaiselonge.  
 
    Su esposo la miró desde la infinitud del azul de su mirada. 
 
    ―Savy, tengo que explicarte ciertas cosas de mi pasado. 
 
    ―Para mí Crayn, mi esposo, solo tiene el pasado que yo conozco. No me interesa conocer ningún otro ―le interrumpió, y negó con la cabeza para fortalecer sus palabras, que nacían de su corazón enamorado―. No quiero saber nada que tenga que ver con Valian. 
 
    El hombre suspiró y cerró los ojos momentáneamente. Al volver a mirar a su esposa, insistió. 
 
    ―Siento que pienses eso, pues Valian y Crayn son la misma persona, lo quieras o no ―afirmó―. Reconozco que a mí mismo me costó aceptarlo, pero es así. Somos uno, igual que nosotros somos uno también, como bien me dices, y por eso debo contarte ciertas cosas. Antes de que te enteres por terceras personas, prefiero que lo sepas por mí.  
 
    Savy se resignó y asintió a su marido. 
 
    »Esta tarde has visto a la diosa de la Magia Negra, mi némesis, la poderosa Cary, aunque ahora, gracias a que las Puertas de los Círculos  se han cerrado, su poder está ligeramente limitado, al menos en este plano de existencia. Aun así, es una mujer temible, te lo aseguro. Ella y yo… ―Savy le miró, tratando de decirle con la mirada que terminara de una vez con aquello. Crayn, que hasta entonces había estado mirando el dulce rostro de su esposa, apartó la vista, como si estuviese avergonzado de su propio pasado, o como si creyese que su mujer no iba a entenderlo ni a aceptarlo―. Nosotros fuimos amantes. Ella me hizo perder la inocencia, y por Ella maté a mi hermano Dargos, al que ella en el fondo prefería. Cary me hizo desear tener un alma despiadada para no sufrir, para vengarme. Imploré por ello estúpidamente, y se me concedió, y un día desperté, y mi alma de demonio se adueñó de mí por completo. Savy, en mí hay un ángel y un demonio desde entonces. ¡Crístar quiera que no tengas que conocer a mi otro yo, porque ese día me odiaré si te lastimo! 
 
    Savy se levantó y se aproximó a él para sentarse más a su lado. Le cogió las manos entre las suyas y, mirándole a los ojos, le habló sin reproche alguno. 
 
    ―Si eso tiene que suceder, no te dejaré. Pero dime, ¿por qué evocas malos presagios? ¿Por qué atormentar nuestra felicidad apenas ha comenzado? ―Crayn no la miraba, aunque sus manos permanecían unidas a las de su esposa, como si estas fuesen la tabla a la que desesperadamente se aferrase un náufrago―. Crayn, mírame. Te amo, y mi amor es más fuerte que toda la maldad que tu ser pueda albergar. Podré luchar contra ella, pero solo si me amas. 
 
    Crayn le soltó las manos a la par que se fundía en el vergel de aquella dulce mirada de su esposa, buscando refugio con desesperación, tan solo para tomarla por la cintura y, sin el menor esfuerzo, se levantó de la chaiselonge y la alzó ligeramente con él, a pulso, para besarla. Savy estaba casi de puntillas, y sus brazos habían rodeado el cuello de su amado. Allí, en sus brazos se sentía segura. Crayn la amaba; no necesitaba saber nada más. 
 
    ―Savy… ―dijo, bajándola de nuevo tras romper su beso, haciendo que los pies de ella tocaran el suelo. Savy alzó un poco la cara y le miró, y en sus ojos azules vio desbordarse la felicidad, una felicidad que podía con todos los malos presagios que se cernieran sobre ellos, como ella bien había dicho―. Mi amada esposa… 
 
    ―Sí, mi amor ―respondió Savy, que no se podía imaginar qué quería de ella su esposo. 
 
    ―Quiero que tengas este anillo ―dijo sacándoselo de su mano, y se lo entregó a su mujer. 
 
    Los ojos de Savy lo contemplaron. Lo llegaba a reconocer, porque Crayn lo llevaba siempre puesto en su mano. Tenía esculpido en el frente un pequeño halcón de alas extendidas, que bordeaban con ellas todo el anillo, a punto de escaparse volando. En los labios de la mujer se dibujó una franca sonrisa. 
 
    ―Pónmelo, por favor —sugirió, rebosantes sus palabras de felicidad. 
 
    ―Es el anillo de mi familia materna, los Dálarsaid. Mi madre quiso que yo lo tuviera, como mi abuela quiso que lo tuviera su hija, y yo quiero que tú se lo entregues al fruto de nuestro amor. Mientras tanto, tenlo tú. 
 
    Savy se llevó la mano a su vientre, que creía erróneamente aún sin vida, y le miró llena de esperanza y ternura, confiando en ese futuro que él aventuraba, y desconociendo que no aventuraba nada en aquel momento, sino que hablaba de certezas. 
 
    ―Lo haré, Crayn―prometió.  
 
    El mago le acarició el cabello castaño claro, pues tenía la cabeza apoyada contra su pecho, y cerró los ojos para saborear mejor aquel momento, sin dejar de atusarla. La amaba y la deseaba, como no había amado ni deseado jamás a nadie. Con toda su alma. 
 
      
 
      
 
    Sívar abandonó Darmoön dos días más tarde. Llevaba bajo el brazo la respuesta para Cary. Kárel, señor de las tierras del condado que había heredado legítimamente de su padre, accedía a mantener la paz con ella. Sabía que la diosa Cary se sentiría satisfecha. 
 
    Llegó a Extt un día después, gracias a que atravesó el mar desde el embarcadero en el que se reencontrase con Savy la primera vez, el mismo embarcadero donde Terwer perdió la vida intentando defender a la mujer, que ahora había desposado su hermano Crayn. Nada más llegar al Templo, presentó la respuesta a Cary, y se retiró a descansar a sus habitaciones. Había sido un viaje agotador, aunque más cansado que él debía estar el pobre animal que había montado nada más tomar tierra y al que casi había reventado en su galopaba sin descanso hacia Extt. 
 
    Alana, al caer la media noche, cuando el Templo estaba sumido en el más absoluto y siniestro de los silencios, acudió a las habitaciones de su comandante. Le había dejado descansar todo el día, pero necesitaba verlo. Entró sin llamar, sin hacer ruido, como lo haría una gata, y se acercó al lecho de Sívar, a oscuras y envuelta en una capa de seda azul muy oscuro, casi negro, que la camuflaba en las sombras, haciéndola prácticamente invisible. 
 
    Sívar, que no dormía aunque podía parecer lo contrario por su respiración acompasaba, había sentido el quedo cerrar de la puerta de sus aposentos, y su mano se había deslizado sigilosamente bajo la almohada en la que siempre guardaba una pequeña daga. En silencio pero alerta, fingiendo que dormía, esperó acontecimientos. Y, en cuando el intruso estuvo lo suficientemente cerca de él, con un rápido movimiento tumbó al furtivo adversario en el lecho y le puso la hoja de la daga en su garganta, e impidió que gritara tapándole la boca con la mano. Sívar se percató en esa maniobra que el intruso que había derribado no estaba armado. 
 
    Alana, con los ojos sorprendidos y muy abiertos, sintiendo el frío de la hoja sobre su piel, miraba a Sívar, y sus ojos se encontraron casi a oscuras. El cuerpo, el aroma de la piel de ella y aquella mirada chispeante, felina y atrevida eran inconfundibles para Sívar. La reconoció en el acto, y, con un nuevo giro, se quitó de encima de ella y apartó la hoja de su  cuello. Entonces volvió a deslizar el arma a su sitio, bajo los almohadones, mientras le amonestaba por sus acciones. 
 
    ―¡Podía haberte matado! ¿En qué estabas pensando para entrar como un furtivo ladrón en mi recámara? ¿A qué has venido, Alana? ―le recriminó en voz baja y susurrante.   
 
    Alana no apartó la mirada, y, liberada del peso de su comandante, se sentó en el lecho sobre sus piernas con toda dignidad, y desabrochó su capa para quitársela. La dejó resbalar de sus brazos hasta la cama, y, la luz de la luna azul de Cary, que se filtraba por la celosía abierta, iluminó su piel nacarada cubierta por la gasa ritual acostumbrada, apenas un velo que, sin embargo, no velaba la desnudez de su cuerpo. 
 
    Sívar la miró, dejando que su mirada devorara generosamente y sin pudor alguno el cuerpo que se ofrecía sin apenas tapujos a sus ojos, y no pudo impedir que la punzada del deseo más descarnado e insatisfecho le corroyera vorazmente, pulsando sus instintos y sus entrañas veleidosamente. Hacía muchas lunas que él y Alana no habían vuelto a estar juntos en aquella forma que su deseo le exigía satisfacer. La deseaba tanto que no podía apenas contenerse, pero lo hizo, pues era un soldado disciplinado y ella su superior al mando, así que no se atrevería a tocarla sin que ella se lo ordenara o se lo pidiera. La tensión que entre ambos se levantaba hizo que le increpase, pues de alguna forma necesitaba desahogarse. 
 
    ―¡Estás loca! 
 
    ―Sigo viva. Olvida el resto —respondió con aplomó e indiferente, como si hubiese contado con que Sívar pudiese defenderse de un furtivo agresor y ella salir herida.  
 
    Se acercó más a él, que no se había movido para nada. Le daba su permiso, y sin embargo, Sívar se apartó de ella, aunque una parte de él no deseaba hacerlo. Pero, pese a todo, se incorporó del lecho de inmediato, poniendo distancia entre ambos. El deseo retorcía sus entrañas, pero su razón le mantenía firme en su distanciamiento. 
 
    ―¿A qué has venido, Alana? ―insistió. 
 
    Ella bajó un momento la mirada a la colcha de seda negra y lino rojo sobre la que estaba sentada, para volver a levantar los ojos y mirarle a la cara con una intensidad inaudita. Alargó su mano hacia él, suplicante, y también se incorporó, abandonando el mullido lecho para acercarse a él de nuevo, acorralándole en su necesidad, que era la misma que la suya. 
 
    ―¿No lo sabes, Sívar? ―preguntó mientras las yemas de sus dedos de seda se atrevían a tocar los labios de él.  
 
    Sívar cerró los ojos a la sensación que el contacto de aquellos suaves dedos le procuraban sobre su piel, a aquel calor que el roce de estos sembraba alocadamente por sus venas, pidiendo ceder a sus deseos e impulsos más primitivos. 
 
    »Vamos, déjate arrastrar. ¡Tómame! Te deseo. ¿Tú ya no me deseas, Sívar? ―preguntó, casi con miedo a que el hombre le respondiese lo que no quería escuchar de él.  
 
    Ambos tenían pavor a que el hechizo que se había instaurado sobre ellos se rompiese. Sívar tuvo miedo de abrir los ojos y que la mujer desapareciera. Sin embargo, se sobrepuso al miedo y a la duda y alargó su mano para atraerla hacia sí, claudicando ante lo que ella le exigía. Sus dedos apenas rozaron el cuerpo de Alana, y esta desapareció como si fuera viento.  
 
    Sívar miró a su alrededor. En su cuarto no había nadie más que él, y seguía acostado. Oyó en su mente una risa malévola, y supo al instante que aquello había sido cosa de Cary. 
 
    En la penumbra de su aposento, sumido en la ansiedad y la profunda desesperación que aquella treta mágica de la retorcida mente de la diosa le había hecho vivir, se encontraba Sívar. Cerró los ojos, se llevó una de sus manos a su carne inflamada y aún pudo evocar a la mujer a la que amaba. Su mente y su cuerpo la anhelaban tremendamente, tanto que dolía, y daba fe de ello bajo su mano. 
 
    Al pensar en la mujer se dio cuenta de que no la había visto desde que llegó, y un sinfín de preguntas asolaron sus pensamientos como un tsunami imparable y devastador, porque no podía darse ninguna respuesta certera a ninguna. ¿Por qué no había venido a verle? ¿Por qué no fue él mismo a presentarle sus respetos, como su comandante que era? ¿Qué  estaba sucediendo? Era como si a veces tuviera la sensación de no conocer en absoluto a Alana y su proceder, así como de no recordar que estaba profundamente enamorado de ella.  
 
    Se levantó del lecho y se dirigió hacia la puerta de sus aposentos, la misma que aquel espectro con cuerpo de mujer había traspasado instantes antes. Seguía tan cerrada como él la había dejado. La abrió y salió al oscuro pasillo, apenas iluminado por un par de antorchas. Recordó que, no hacía tanto, cuando Alana aún era la dueña y señora del templo-fortaleza de Extt, había mucha más luz, y se oían en la noche los ecos de las pisadas de los guardias que hacían la ronda. Ahora, en cambio, solo se oía el sordo silencio, es decir, nada más que el silencio y su acelerada respiración, saliendo de su nariz, ansiosa por escapar de la cárcel de su cuerpo y por verse libre. Él, en cambio, no era libre. Era un peón. 
 
    Cerró la puerta tras de sí y miró a lo largo del pasillo hasta que su vista no alcanzó a ver nada más que negrura, siempre la misma negrura. Sintió el frío que calaba su fina camisa blanca, pero no le dio importancia.  
 
    A tientas, con inseguridad y con la mano palpando las paredes del pasillo recorrió este, en busca de lo que había decidido hacer antes de salir de sus aposentos. Sabía que Alana estaba o seguía en las recámaras del que se había erigido en su protector, Kétar, el mismísimo Dios de la Muerte. No sabía por qué razón seguía con él ahora que su posición en el Templo era mucho más fuerte, y se preguntaba con cierto desasosiego qué era lo que Kétar podía ofrecerle a ella. Cerró los ojos y suspiró, reconociéndose así mismo que conocía la respuesta con total certeza: Poder.  
 
    Kétar reconoció Sívar, era el más inteligente de los tres Señores Oscuros, y estaba jugando a tres barajas. Lo había visto desde el primer día en que llegó a Extt, pero la incógnita para Sívar era saber con qué baraja estaba jugando con Alana. Kétar era sabio y poderoso, y Alana joven y ávida de conocimientos y poder. ¿Qué le podía ofrecer Alana a Kétar? 
 
    Su cuerpo, el de Kétar, había sido destrozado por el tiempo, ese fue su precio, y ya no sentía el más mínimo de los deseos de cualquier mortal. Entonces, ¿qué le podía ofrecer Alana? Nada, a no ser que... Una luz se hizo en la mente de Sívar, y detuvo su camino hacia las estancias del dios. 
 
    ―No, no puede ser ―dijo con voz entrecortada, como si de repente le hubieran clavado una flecha por la espalda y esta se hubiera hundido hasta sus pulmones, impidiéndole respirar. Se sintió ahogar. La negrura a su alrededor le pareció que se hacía más densa y que estaba a punto de devorarle―. No... ―repitió―. ¡Tengo que saberlo!  
 
    Aceleró su paso, ya sin tentar las paredes como si estuviera siendo guiado por una fuerza interior que tiraba de él y conociera perfectamente aquellos pasillos, por los que deambulaba casi a ciegas. 
 
    

  

 
   
    15. Si deseas la destrucción de alguien, no emplees más arma que el amor contra él 
 
      
 
    El conde de Lángor subió las escaleras y recorrió los pasillos, mientras escuchaba desquiciado el eco de los pasos de sus botas contra el empedrado pulido. Al fin, al fondo de aquel pasillo estrecho y junto a dos antorchas mortecinas a punto de apagarse, estaba la puerta de la torre circular, la única que quedaba en el Templo, puesto que las demás eran ahora cuadradas por expreso deseo de Cary, su reconstructora. Aquella puerta daba acceso a los aposentos de Kétar.  
 
    Allí, estaba seguro, encontraría a Alana. Alzó la mano para llamar, pero le pareció inútil anunciar su presencia así. Imaginó que, siendo un dios, ya sabría de su llegada. Se preguntó si la puerta se abriría si no llamaba. Acababa apenas de pensarlo cuando las hojas de la puerta se abrieron ante él. Se sintió perplejo, aunque casi todas las puertas funcionaban ahora de forma similar en el Templo, debido a un hechizo mágico detector de presencia. Pero la de aquella recámara había tardado en hacerlo, luego las puertas se le habían abierto de forma voluntaria desde dentro. 
 
    El interior del aposento era más oscuro que cualquier otro de los aposentos que él hubiera visto. Su vista sólo alcanzaba a ver negrura, y esta no difería mucho de la existente en los corredores de la fortaleza.  
 
    Pasó dentro y las puertas se cerraron tras él, aparentemente de forma involuntaria y mecánica. Volvió la vista hacia ellas un instante. Si se arrepentía de haber entrado en aquellas estancias ya era tarde, pues no esperaba que se abrieran a su presencia en aquel momento. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó una voz familiar, apenas un leve susurro, desde la negrura. 
 
    ―Alana, ¿eres tú? ¿Realmente eres tú? —preguntó con ansiedad, recordando su provocado sueño anterior. 
 
    Alana salió de uno de los lados de aquella negrura reinante, de alguna sala adyacente a la sala donde estaba el conde, y se colocó bajó la luz de una vela cercana que se encendió a su paso. La pequeña lucecita se proyectó sobre ella, iluminando tenuemente su rostro.  
 
    ―¿Qué pregunta es esa? ¿No me reconoces? ―preguntó, un tanto extrañada y cruzándose de brazos, algo molesta por el recelo de su antiguo amante. 
 
    ―No preguntes... ―atinó a responder, sin querer dar explicaciones sobre el sueño que había tenido―. Alana... ―se acercó a la mujer, que permaneció quieta. 
 
    ―¿Qué? 
 
    Sívar la miraba de una forma extraña. Sus fríos iris, antaño serenos e impasibles, parecían retorcerse y resquebrajarse ahora por un dolor que le surgía de su interior y amenaza con fundirlos en la negrura hambrienta de las pupilas, agrandadas por la escasa luz de la estancia. 
 
    ―Eres tú la elegida, ¿verdad? ―le espetó sin dejar de mirarla a los ojos―. Tú eres la escogida de Homm ―afirmó el conde, señalándola con el dedo al tiempo que atisbaba ver aparecer a Kétar por el mismo lado de donde Alana había surgido antes, pero aquello no le importó, y continuó hablando—. ¡Tú! —exclamó, inmensamente dolido con la certeza—. Por eso él te protege de Cary, ¿verdad? ―le preguntó a Alana, y luego, buscando alguna confirmación, desvió su mirada hacia el dios, pues la mujer mantenía su mutismo. 
 
    ―No sabes lo que dices, mortal ―respondió Kétar, arrastrando su cuerpo hasta la mujer. 
 
    ―¿No? ¡Vuestras vehementes negativas no me convencerán! ―respondió con amargura Sívar, clavando de nuevo los ojos en el rostro taciturno de ella―. Por eso, no quisiste aceptar mi... ¡Qué estúpido fui! Ya te habías ofrecido a él, o tenías en mente hacerlo. ¿Me equivoco? ―se fustigó al recordar como ella había rechazado su sincera propuesta de matrimonio―. De siempre lo has sabido, de siempre ansiaste poder y solo él podría dártelo, ¿verdad? 
 
    Alana extendió su brazo para tocarle, sin que Kétar impidiera que lo hiciera, y Sívar se apartó de su trayectoria, retrocediendo un par de pasos y quedando fuera del alcance de la mujer. 
 
    ―Basta, no me atormentes más. ¡Basta, o me volverás loco! ¡Apártate de mí! ¿Qué significó para ti nuestro amor? ¿Alguna vez sentiste algo por mí? —se preguntó casi agónico sin dejar de ahogarse en aquellos oscuros ojos que le miraban atormentados. 
 
    ―Sívar... —musitó dolida Alana, pero se mantuvo donde estaba, como si algo la retuviera anclada en el suelo. 
 
    ―¡Déjale! —le ordenó autoritario Kétar con su voz cavernosa, pero ella, esta vez, hizo caso omiso a su orden. 
 
    ―Sívar, por favor ―repitió, avanzando un paso indeciso hacia el conde y desoyendo la orden del dios―. Yo... ―No podía explicarle nada. No podía decirle que lo había hecho, que había pactado con Homm, solo por él, en un acto de amor desesperado. Con la angustia corriendo por sus venas, le rogó un acto de fe ciega, quizá un imposible―. Compréndeme, por favor... 
 
    Su amante, amigo y fiel comandante de antaño la miró desde la distancia. Sus ojos grises le parecieron a la mujer que hervían en la locura y la frialdad; estaba herido de muerte en su amor. Nunca le perdonaría lo que había hecho, y lo había hecho tan solo por amor. Se sentía desolada ante el rechazo de él, y le parecía escuchar en su mente la risa estridente de Homm, regocijándose de los acontecimientos. 
 
    ―¿Comprenderte? ¿Para qué? ―Dándole la espalda retrocedió hacia la puerta para marcharse de allí, mientras le hablaba sin mirarla, porque el dolor sería más insufrible aún si la miraba a sus oscuros ojos negros, tan negros e insondables como lo era la amarga pena que por dentro le consumía―. Ya es tarde. Tú has matado lo que había entre nosotros. Me has matado poco a poco.  ¡Déjame morir en paz! 
 
    ―¡No, no, Sívar! ―gritó la mujer, ahogándose en su garganta su lastimera negativa de súplica, y alargó sus brazos hacia él, pero Sívar ya se había ido de la estancia. Las puertas se habían abierto para dejarle marchar―. Sívar... Sívar... ―musitó entre lágrimas desconsoladas. 
 
    Kétar presenció impertérrito la escena entre los dos mortales. Vio derrumbarse a la mujer casi a sus pies, repitiendo una y otra vez el nombre del hombre que acababa de salir de aquellos aposentos.  
 
    ―Este ha sido tu precio —dijo sentencioso. 
 
    A sus pies, Alana lanzó un desgarrador grito.  
 
      
 
    Sívar se quedó un momento tras la puerta cerrada. Se sentía destrozado y eufórico, hundido y liberado, todo al mismo tiempo. No sabía muy bien por qué se había puesto así con Alana ni por qué le había dicho todas aquellas cosas desagradables. Sin embargo, ya estaba hecho y no había vuelta atrás. 
 
    Recordaba la visión de aquellos ojos negros a punto de saltar rotos en añicos, en mil añicos de agua y sufrimiento, mientras él se giraba para marcharse de los aposentos de Kétar. Por primera vez en mucho tiempo, quizá por primera vez en su vida, había visto más allá de sus iris negros, había visto que su alma sufría más de lo que su cuerpo era capaz de expresar con palabras. Y, en el fondo, la compadeció enormemente. 
 
    Las lágrimas afloraron insolentes entre sus pestañas. Se llevó la mano a la cara de inmediato y las borró de su faz. No gimió el dolor que le estaba devorando el corazón sangrante que alberga en su pecho, y, dándose un empujón, se incorporó para adentrarse en la negrura de aquel eterno pasillo que alejaba dos almas que estaban condenadas a vivir eternamente separadas, a pesar de amarse más allá de la locura.  
 
    Sívar, mientras avanzaba por las tinieblas del pasillo, no pudo dejar de cuestionarse lo sucedido.  
 
    ¿Sería ese su precio o su castigo? El precio de los renegados de la Luz. Creían en algo, y, no obstante, estaban al servicio de todo lo que se oponía a su fe. ¿Qué mundo de locos era aquel? ¿Quién era él? Tan solo un simple mortal que hacía lo que podía para sobrevivir en ese mundo de locura.  
 
    Algunas veces pensaba que lo mejor sería abandonarlo todo y retirarse bien lejos; desaparecer para todos e intentar redimir sus pecados. Pero, al mismo tiempo, se daba cuenta de que aquello, aquella idea tentadora, solo sería huir. ¿Pero huir de qué? ¿O de quién? ¿De Alana? ¿De su propio pasado o presente? ¿De sí mismo? No lo sabía, o al menos prefería imaginar que lo ignoraba.  
 
    Todo se había precipitado al vacío en poco tiempo. La llegada de Los Tres Señores Oscuros, los hijos de Homm, al plano de existencia mortal, había hecho girar la rueda del destino más y más deprisa, y estaba seguro de que alguien se complacía en alguna parte en dar una vuelta de tuerca más, y otras más, a aquel tiovivo diabólico e incomprensible en que se había convertido todo. En aquel momento estaba seguro de que nada ni nadie podrían impedir que Homm regresara. 
 
    Llegó a su habitación, de la que había salido hacía un buen rato. Apoyó su mano contra la puerta y esta cedió a su contacto. Pasó al interior con recelo y escrutó el interior a tientas, pues había muy poca luz, aunque más de la que reinaba en las estancias del Dios de la Muerte.  
 
    En el centro de la sala principal, sentado en la única silla que había allí, le esperaba alguien. Al entrar él, alzó su cabeza encapuchada y le miró desde su inmensa sabiduría.  
 
    Sívar se quedó petrificado. Sus ojos vacíos, más negros que la negrura que reinaba en el cuarto, le habían cautivado. Sívar nunca había mirado a Kétar a la cara ni tan de cerca; siempre había preferido mantenerse lejos de aquel ser que, siendo la misma Muerte, parecía absorber todo lo que fuera vida, y vida es lo que le faltaba a él en aquellos momentos. Imaginó, pues acababa de estar con el dios en sus aposentos, que había usado la magia para llegar allí antes que él. Se preguntó, irónico y taciturno, si habría acudido a por su alma: ¿Por qué no? Era un buen momento para morir. 
 
    Kétar, descruzando sus dedos huesudos, le leyó el pensamiento. De poder hacerlo, hubiera sonreído al conde.  
 
    ―No, Sívar, no he venido a por tu alma. ―Su voz era ronca y baja, apenas un susurro helado que, a pesar de su tono casi inaudible, cortaba el silencio―. ¿Te acuerdas de mí? Nos conocimos en otros lugares más acordes con mi gusto. Tú no me viste, pero yo a ti sí, y, de no haber sido por el amor fraternal de tu divino hermano Valian, ahora estarías morando en mi mundo. Lo cierto es que no puedo comprender por qué Crístar tenía tanto interés en salvar tu alma. De todas formas, solo aplazabas tu destino. Por eso cedí ante Crístar, pues, por un tiempo de redención más en este plano, acordó que luego serías mío. ―Esbozó una siniestra mueca de satisfacción—. Sé que te esperan grandes acontecimientos, aunque no los desees. ¡Que un ser tan insignificante vaya a desencadenar tan grandes sucesos resulta inaudito!  
 
    Sívar apenas había prestado atención a aquella charla lastimera de quejidos inaudibles. Le miró hastiado. 
 
    ―¿A qué demonios has venido a mi cuarto? 
 
    ―No estoy en tu cuarto, estoy en el mío. Lo que ves es una imagen mía que ha proyectado mi mente, una ilusión mágica, pero no por eso debes desdeñarme. ¿Acaso no me has escuchado?  
 
    ―¿El qué? ―se rebeló el conde―. ¿Los augurios para este mundo? Estoy cansado de verlos allá donde mire. ¡Estoy cansado de todo! 
 
    Kétar, ante esas derrotistas palabras, pareció levantarse de la silla y moverse hacia uno de los lados de la habitación, dejando tras de sí una estela de bruma, que no tardaba nada en evaporase. Se giró para encararlo, como queriendo añadir algo más a lo que ya le había dicho, pero nada pronunció, solo le señaló con el dedo antes de desaparecer, y la enclenque figura del Dios de la Muerte, apenas tela sobre una carcasa de huesos cubiertos de pellejo reseco, músculos y tendones marchitos y caducos, desapareció ante los ojos de Sívar sin más. 
 
    Este caminó pesadamente hacia su lecho, se tiró sobre él y rodó hasta quedar tumbado de espaldas. En su cabeza le daban vueltas las terribles palabras que había dicho a Alana, y por ello se sentía agonizar, pues sabía que la había ofendido y herido tan profundamente que ella no le perdonaría ni aunque se lo pidiera arrastrándose. Pero aquello no iba a suceder, porque no se sentiría con valor suficiente para mirarla a la cara de nuevo, no después de aquella malhadada noche. Se sentía hundido y confuso, apenado más allá de poderlo soportar.  
 
    El cansancio y el sueño le rindieron y se sumió en el peor de los sueños, el de la desesperación de las propias acciones desbocadas por las falacias del sueño y por sus irrevocables actos. 
 
      
 
    El alba despertó sus ojos doloridos y cansados, penetrando por la pequeña ventana abierta que él había dejado para que entrara el aire fresco de la noche. El verano se acercaba y el clima se iba haciendo cada vez más caluroso y pegajoso cerca de los lagos y pantanos que rodeaban Extt. El frescor nocturno de antaño brillaba ahora por su ausencia. 
 
    Arrugó su rostro y se llevó una mano a él para protegerlo de la luz que entraba por la ventana. Después entreabrió los ojos, y se vio cegado por un impresionante resplandor que nublaba su visión. 
 
    Aún llevaba puesta la camisa de la noche anterior, si cabe, más arrugada y pegajosa que cuando se tumbó con ella, y también las calzas de cuero negro y flexible. Necesitaba una ducha de agua fría que le despejara el dolor de cabeza que tenía y el entumecimiento que sentía aprisionar todos sus músculos. Se acordó de que cuando se sentía así solía, después de una buena ducha, ir a entrenar solo en el patio que había bajo la torre donde estaban sus aposentos y los de Alana. No le pareció mala idea volver a aquellas costumbres. Pero, al pensar en los viejos hábitos, pensó también en Alana. Ella estaría regresando de los oficios matutinos, los primeros que tenían lugar antes siquiera que el alba rompiera la oscuridad del cielo. Se preguntó cómo estaría.  
 
    La odiaba, y presentía que ella le odiaría también, pero lo peor era que él se odiaba ya suficientemente a sí mismo por todo lo que le había dicho.  
 
    Cambió de idea, pero la ducha la necesitaba con urgencia. 
 
    ―¿Os marcháis, conde? ¿Me dejáis? ―susurró una voz melosa. 
 
    Sívar, sorprendido al descubrir que no estaba solo, se volvió hacia la voz y se encontró con la diosa Cary. No la había oído entrar. Pero eso, con la diosa, tampoco era algo inusual. 
 
    El hombre avanzó hacia la diosa para rodearla sin mirarla, camino del baño, y desde el quicio de la puerta de esa otra estancia, dándole la espalda a Cary, se dirigió a ella. 
 
    ―¿Soléis siempre entrar en las habitaciones de los hombres sin llamar? 
 
    La diosa no pareció molestarse por el comentario, y siguió a este en su paseo por la habitación, pues había cambiado de idea y deshacía sus pasos hasta llegar a la cama de la que se había levantado unos momentos antes, al tiempo que respondía. 
 
    ― No, normalmente tengo la llave de sus cuartos, excepto la del vuestro… ―insinuó, y, alcanzándole, posó una de sus manos encima del hombro de él. Sívar se volvió para encararla―. No me dejes tan sola. Odio el calor de las noches sin nadie con quien compartirlo. 
 
    ―Francamente, no me importa ―comentó el conde totalmente indiferente, apartándole la mano de su hombro para quitarse la camisa sin pudor alguno ante Cary y depositarla cuidadosamente encima del baúl colocado a los pies de la cama. 
 
    ―Tienes un cuerpo tan perfecto… ―le alabó, comiéndoselo con los ojos―. No sé cómo mi Suma Sacerdotisa os puede rechazar... Os merecéis algo mejor que ella, y yo... 
 
    Sívar la miró escéptico, intentando no traslucir sus sentimientos respecto a la mujer que la diosa le nombraba, pues con Cary valía tener los pies de pesado plomo. 
 
    ―Y vos podríais dármelo todo, ¿verdad? No conseguiréis nada de mí, Cary ―afirmó Sívar, tajante ante un ofrecimiento por parte de la diosa que ella realmente no había proferido. Pero no se equivocaba el conde en sus suposiciones porque la diosa frunció el ceño, ofuscada. No era normal que la rechazara un mero mortal―. Me voy, sí ―reconoció con rotundidad ante ella. Nada tenía que perder ya, nada le importaba en lo más mínimo, ni siquiera perder su miserable vida―. Y solamente matándome podréis impedirlo. 
 
    Casi deseó que tuviera esa tentación y acabara con su sufrimiento, pero la diosa no se rindió ante su negativa, ni tuvo la idea de complacerlo con una muerte rápida que, evidentemente, en nada le satisfacería, no cuando quería del conde otras cosas, para las que le necesitaba vivo y dispuesto. 
 
    ―¿No me consideráis bella? ¿Queréis que sea Alana? ¿Lo queréis? Puedo rebajarme a esa absurda fantasía si con eso os rendís ante mí ―se rebajó la diosa ante el conde, que, ciertamente, no sabía qué pensar de Cary. 
 
    Aquello provocó una fuerte reacción en Sívar, quien se volvió como un gatopardo herido y le aferró una de las muñecas, mientras recordaba el sueño que la diosa, por diversión tan solo, le había provocado, jugando con su mente en sueños. 
 
    ―¿Como hicisteis anoche? 
 
    ―¡Oh! ―comentó, haciéndose la sorprendida―. ¿No os agradó? Pensé que os gustaría mi... regalo. Tus ojos lo deseaban tanto... ¡No puedes negarlo, mortal! Si yo hubiese querido, hubieras yacido conmigo. Pero no quise. 
 
    Sívar la soltó de mala gana. No podía negarlo, efectivamente. 
 
    ―Me voy ―le espetó, volviéndose e ignorándola. 
 
    ―¿A dónde? ―le preguntó ella algo extrañada, pues no había esperado aquella respuesta del conde, pero su marcha no sería un gran inconveniente a sus planes de futuro. 
 
    ―A mis tierras, las que vuestros dragones arrasaron, las que tuve que salvar renegando de mi verdadera fe en la Luz mucho antes de que vuestra irrupción en nuestro plano. ¡A Lángor! ¡Me voy a Lángor! ¿Satisfecha? 
 
    Cary, un tanto incrédula, le miró un instante de arriba abajo. 
 
    ―Siempre lo sospeché… ―comentó, refiriéndose a que el conde le acaba de confirmar que nunca fue un renegado convencido de la Luz. 
 
    ―Me alegra que nos entendamos. Y ahora, por favor, dejadme asearme y terminar de hacer mi pequeño equipaje ―le contestó, apartándola a un lado. 
 
    Cary se desvaneció en la nada. La marcha del conde era el mejor regalo que podía dejarle para hacer daño a su Suma Sacerdotisa. 
 
    La diosa volvió a su recámara, sumida en una insospechada luz natural procedente del sol, que entraba a raudales por los ventanales abiertos. Se acercó a una de las ventanas y dejó que bañara su rostro frío, calentándolo. Fijó su vista en el patio por un momento. Vio pasar a su Suma Sacerdotisa envuelta en una túnica de ritual negra, cabizbaja y a toda prisa. Volvía de los rituales matutinos. La odiaba, pero, si Sívar se marchaba, el hombre no sería para ninguna de las dos, y eso, en el fondo, la complacía. 
 
    Se preguntó si lo sabría ella. No, tenía la impresión de que no, y presentía que Sívar tampoco se lo diría. Sonrió. Jugaría con ese secreto como mejor conviniese a sus intenciones e intereses; esperaría a que él se marchara, y luego ella misma se lo comunicaría a Alana. Sería todo un placer, un delicioso placer digno de los dioses. Ansiaba ver su cara, aquel rostro al que odiaba tanto, cuando se enterara de que Sívar abandonaba Extt, que abandonaba a su Suma Sacerdotisa a su suerte. Tenía, sin duda, razones para alegrarse. 
 
      
 
    Alana, tras los oficios, regresó directamente a la recámara de Kétar. El dios, sumido en sus compendios de magia antigua y prohibida, apenas levantó la vista de las palabras que leía en lengua extraña y olvidada cuanto sintió que las puertas se abrían para dejar entrar un poco de aire en su atmósfera enfermiza. 
 
    La mujer, pausadamente, se desabrochó el cordón de la capa y se la quitó despacio para dejarla encima de una silla, cuyo respaldo estaba tallado con seres mitológicos, y desaparecidos ya del mundo mortal. 
 
    Kétar levantó un momento la vista de la página y posó sus dedos esqueléticos encima de la hoja. Sus cuencas la miraron y la vieron hermosa y triste, envuelta en una túnica de fina muselina negra, y otra de raso azul noche, debajo de aquella. Alana se sintió observada y dirigió su mirada hacia él. 
 
    ―Mi hermanastra no tardará en venir a verte, o en llamarte. Tiene algo que decirte, pero te ahorraré la espera: Sívar ya no estará en Extt para cuando eso suceda. 
 
    Nada más decirlo, volvió a su apasionante lectura. 
 
    La mujer abrió los ojos, llenos de incredulidad por la noticia que el dios le había comunicado sin mayor afectación. Por un instante se preguntó si este le mentía, pero algo en su interior le decía que no era así.  
 
    ―No se ha despedido ―musitó, desviando su mirada hacia otro lado y dejándola vagar por el suelo, desconsolada e intentando reprimir sus ganas llorar. Aquella noticia había sido un duro golpe inesperado. 
 
    ―Has estado ocupada en los oficios matutinos. No habrá podido hacerlo ―le dijo sin mirarla. 
 
    ―No, no. Después de todo lo que me dijo anoche... Se aleja de mí porque sabe que, de obrar de otra forma, le destruiría… ―dijo la mujer, desolada con la certeza de lo que decía.  
 
    Sentía que el llanto reprimido le quemaba en su garganta, y en sus ojos le escocían unas incipientes lágrimas que procuraría no derramar delante del dios. No quería que supiera que Sívar era su mayor debilidad, y que, tal vez, siempre sería así. 
 
    Kétar no contestó nada.  
 
    Alana recogió su capa y se encaminó hacia otro de los cuartos contiguos a aquel en el que el dios estaba ensimismado en sus quehaceres. Su figura alta y esbelta, perfecta y melancólica, a punto de ser tragada por el gran arco que servía de puerta, se detuvo debajo justo de él y se volvió hacia Kétar. Tenía que saberlo. 
 
    ―¿Ha ido a sus tierras? 
 
    ―Volverá, si es lo que quieres saber dando un rodeo absurdo y haciéndome perder el tiempo ―le contestó sin que en su tono advirtiera ningún tipo de pasión―. Volverá, afortunadamente para mi padre, pues él te sigue amando, y no comprendo por qué. 
 
      
 
    Cuando Cary mandó llamar a Alana a sus aposentos, tal como le había dicho Kétar que sucedería, la noticia que esta pretendía darle ya no la afectó tanto. Alana había tenido el tiempo suficiente para construir una máscara infranqueable alrededor de su corazón y de su alma, y así soportar las chanzas de la diosa a la que servía. Una máscara, hecha de acero templado por el dolor, que ocultaba su faz herida a los demás,  
 
    En consecuencia, Cary quedó insatisfecha, frustrada en lo que creía sería su regocijo, y sus ansias se volcaron en la destrucción, pero no tenía contra qué desfogarse y aquello la consumía más si cabe. Si hubiera sido por ella, habría mandado un escuadrón de dragones a arrasar las verdes cosechas de Darmoön. Pero no podía hacerlo, porque el mismo dios Valian se había erigido en su protector, y no olvidaba, aunque quisiera hacerlo, las monsergas de Kétar al respecto. Sin embargo, se estaba cansando de ser paciente y prudente. 
 
    

  

 
   
    16. Regreso al hogar 
 
      
 
    Dos días más tarde, Rynsweeck llegaba a Mortz y Sívar llegaba a su querido Lángor. A su paso por las tierras de su condado había visto los campos resecos y las cosechas casi perdidas, pero, a medida que avanzaba hacia el corazón de sus tierras, la magia de Valian había hecho rebrotar el verde y la vida de Ázarel en todo el páramo, y los árboles vestían sus mejores galas, cubiertos por multitud de hojas tiernas, verdes y hermosas a la luz del sol.  
 
    Respiró el aire limpio y, por un momento, en lo alto de una colina, refrenó a su caballo y se quedó a contemplar su amurallada ciudad. Se oía de lejos, si se esforzaba un poco tan sólo, el cadencioso batir de las olas contra el acantilado, como si lo lamiesen de forma suave y lo llenasen de espuma que, al secarse, dejaría cristales de sal entre las rocas. 
 
    No había visto a muchos de sus súbditos por el camino, alegrándose de su regreso al condado, como sucedía cuando el señor regresaba a casa antes de que empezara toda aquella locura contra los Señores Oscuros. La mayoría había sucumbido en los primeros ataques de los dragones. Los demás se había refugiado en las pequeñas ciudades amuralladas que había por todo el condado, intentando sobrevivir un día más a otro feroz ataque de aquellas bestias. Se imaginó que sus hombres, su ejército, estarían teniendo problemas para controlar y dar cobijo y alimento, a costa de los graneros de la capital, a toda aquella población asustada y mendicante que había perdido tanto en la guerra. La gente, todavía con el miedo agarrado al alma y a su cuerpo, no había regresado a sus campos, y las cosechas se echarían a perder si sus dueños no regresaban pronto y se ponían manos a la obra en ellas. Imaginar todo aquel catastrófico panorama solo le hacía pensar que debía regresar pronto a casa. Debía ayudar. 
 
    Pensó en Lagois, y aquel recuerdo de su capitán le trajo el recuerdo del padre de este, su buen amigo y compañero paladín, Asaldas. Pensó con amargura en aquel entrañable cascarrabias que prefirió morir con honor a salvar una vida con deshonor, aunque él mismo le dijera que los mártires no ayudan a Crístar. Sin embargo, con el paso del tiempo, si sopesaba las circunstancias de su vida, solo sentía que le había traicionado y, sobre todo, se había traicionado a sí mismo. 
 
    Espoleó su caballo y a trote ágil le hizo llegar hasta las proximidades de la muralla que mandara construir su tatarabuelo, y que luego continuaron su bisabuelo, su abuelo y, por último, su padre. Él no había hecho nada, ni siquiera había tenido hijos, por lo que quizás la familia Lángor estaba llamada a desaparecer con él, puesto que Crayn había preferido tomar el apellido de su madre y, si tenía hijos, no se harían llamar Lángor. Sívar sentía que había fracasado en todo, hasta incluso con los afectos, que es algo que escoge uno, a veces.  
 
    La brisa marina, con ese sabor salado y agridulce, golpeó su rostro y le empujó a echar la vista al cielo. Vio pasar las nubes fugaces empujadas por el viento; huían hacia el mar que él no veía desde donde estaba, pues se extendía tras los acantilados. Hacia su infinitud huían las nubes para fundirse con él, donde agua y cielo son apenas una raya invisible en el abismo del horizonte, allí donde solo los pájaros se atreven a volar y le hacen guiños con sus alas al sol. Allí donde la vista pierde también las velas desplegadas de los barcos.  
 
    Sus ojos nostálgicos recorrieron el lugar. En el pasado, por aquellos páramos, solía jugar él con su hermano Crayn o con algún mozo del castillo, hijo del algún sirviente. Y, al pensarlo, se dio cuenta de que había creído oír las risas de unos niños. Buscó por las cercanías con ansiedad y, en efecto, le pareció ver cerca de unos árboles a  un conjunto de niños. Su infancia le desbordó, adueñándose de su pensamiento, y el vívido recuerdo de un niño enfermizo, encarnado en uno de esos niños que jugaban en la lejanía, a su alrededor, pues él estaba al parecer tullido, vino a invadirle, ofreciéndole el recuerdo amargo de la infancia enfermiza de su hermano Crayn. Pero Crayn ya no era aquel niño enclenque y debilucho al que él tenía que proteger. Ya no era el mismo, y él tampoco. Crayn se había convertido en Mago Supremo y, por si eso no fuese ya bastante, al parecer era la reencarnación de un dios. Y él solo era un conde, un renegado de la Luz, solitario y frustrado. 
 
    Endureció su mirada y espoleó su caballo para encaminarse hacia ellos. Le hizo avanzar lentamente para no asustarlos. No era su intención en ningún caso. Los niños pronto se dieron cuenta de la presencia enorme y fiera del caballo y su jinete, y, a pesar de los cuidados de Sívar en su aproximación a ellos, este vio cómo retrocedieron asustados, e irónicamente se fueron a refugiar tras aquel que menos podría defenderse, aquel que, sin posibilidad de tener la agilidad de sus amigos para escapar si era preciso, permanecía sentado en el suelo al lado de sus rudimentarias muletas, sin poder huir.  
 
    Los ojos azules de aquel indefenso niño le miraron. Parecía dispuesto en su indefensión a soportar el peligro.  
 
    Sívar optó por permanecer a caballo a una prudente distancia del grupo de niños, pero quería hablar con ellos, saber de sus vidas y problemas, pues usualmente los niños no edulcoran los problemas que sufren. 
 
    ―¿Cómo te llamas, niño? ―preguntó desde lo alto del caballo al niño que no se había podido retirar. 
 
    Desde detrás de él, a pocos pasos, la voz de una niña con los mofletes tiznados de tierra y el pelo rizoso y claro le contestó con voz segura y decidida, provocando de inmediato la atención de Sívar sobre ella. 
 
    ―Se llama Crayn ―respondió la niña, echando andar hacia su amiguito tullido. 
 
    Sívar vio que los demás niños se daban codazos y asentían ante la actitud intrépida de su compañera, mientras el niño de ojos azules movía la cabeza asintiendo también. 
 
    ―¿Y tú no te llamarás Savy, niña? ―comentó Sívar, jocoso. 
 
    ―¡Oh, no! ―negó de plano la jovencita―. No, señor. Me hacen llamar Galendra ―volvió a contestar de inmediato y sin miedo alguno la cría, con aquella misma voz segura y atrevida que tanto le había sorprendido a Sívar. Le había anonadado su precoz aplomo y atrevimiento. 
 
    ―Está oscureciendo, niños ―dijo Sívar mirando el cielo sobre ellos, y evaluando por la posición del sol que no tardaría en casi no haber luz―. ¿No es hora de que regreséis a vuestros hogares? 
 
    ―Los quemaron los dragones ―contestó otro de los niños, dando un paso al frente para, al tiempo que le hablaba al desconocido, ayudar a Crayn a levantarse con la ayuda de sus muletas y la de la niña de antes. Quien le había hablado ahora parecía el de mayor edad de todos, y se había adelantado a responder, porque la niña ya había abierto la boca para contestar, a punto de monopolizar la conversación con el desconocido de nuevo―. Ahora vivimos en el castillo de Lángor. 
 
    Sívar pareció muy interesado en aquello que el muchacho le contaba. 
 
    ―¿Y cómo es eso? 
 
    ―El capitán Lagois así lo ordenó tras el primer ataque. Él y su mujer han sido muy buenos desde que el señor se marchó a la guerra ―respondió la muchacha mayor. 
 
    ―¿Y qué se sabe del señor? ―preguntó con cierta curiosidad Sívar a los críos, pues sabía que los que menos mienten son los borrachos y los niños. Necesitaba saber qué se contaba de él en sus propias tierras. 
 
    ―Unos dicen que ha muerto, otros que sigue peleando en la frontera y matando muchas de esas bestias que escupen fuego por la boca y vuelan por el cielo, tan alto como las nubes o el sol, y nos masacran ―comentó otro niño, atreviéndose a llegar también donde su compañero inválido. 
 
    Sívar esbozó una amarga sonrisa. 
 
    ―¿Y creéis que podré ver a ese capitán Lagois? 
 
    ―El capitán Lagois y su mujer son muy buenos y generosos, señor, hablan con todos. No lo dudo ―comentó Galendra con su tono seguro, poniéndose al lado de Crayn para darle otra de sus muletas, que el niño tomó para poder andar por sí mismo. Sus amigos le dejaron de atender cuando creyeron que podría andar por sí solo con ayuda de sus muletas. 
 
    ―Galendra ―la llamó Sívar, haciéndola volverse, pues esta ya casi había emprendido la carrera junto al resto de sus amigos camino del castillo—, ¿crees que tu amigo Crayn tendrá miedo de subir a mi caballo? Así llegará antes al castillo, se echa la noche encima. 
 
    Crayn había sido el único de todos los chavales que hasta entonces no había dirigido la palabra al desconocido a caballo, que seguía cerca de él, debido a su movilidad más precaria, e interpelado indirectamente se atrevió a responderle. Por nada del mundo quería perderse llegar al castillo a caballo como los caballeros del capitán Lagois. 
 
    ―No tengo miedo de los caballos, señor ―contestó por sí mismo—. Algún día seré tan fuerte que podré andar sin muletas —añadió convencido, y nadie osó reírse de sus sueños—. Podré montar a caballo tan bien como lo hace mi hermano, y podré ayudar a mi madre y servir a las órdenes del capital Lagois. 
 
    ―¿Quién es tu madre, Crayn? 
 
    ―Es una de las lavanderas del castillo, señor ― contestó solícito el muchacho. 
 
    ―¿Y tu padre, no está en Lángor? —indagó Sívar. 
 
    Sívar le vio descender al suelo sus ojos azules, tan oscuros como la noche que se acercaba a grandes pasos sobre el desprevenido cielo sonrosado de la tarde, y sintió remordimientos por haberle preguntado sobre ello. Tenía la sensación de que no debía haber hecho aquella pregunta al niño. Los ojos de este se habían endurecido con si fueran zafiros oscuros, pero no contestó a la pregunta. 
 
    ―El padre de Crayn murió en el sitio de Valle Bajo en Cráyarak ―respondió Galendra, que se había vuelto a acercar a Crayn y al hombre a caballo. La niña sabía que, para su amigo huérfano de padre, su ausencia era un tema muy arduo, y más si tenía que hablar de ello, así que, solícita, prefirió ahorrarle el mal trago a su amigo de juegos. 
 
    ―Parece que le conoces bien, Galendra ―comentó Sívar, mirándola con detenimiento. 
 
    ―Claro, señor, somos primos ―contestó con autoridad, alzando altiva la nariz con cierta suficiencia, contenta de que alguien le reconociera sus pequeños méritos, al fin. Los mayores no solían atender a una mocosa, y mucho menos le preguntaba sobre cosas. 
 
    ―Eso lo aclara todo ―afirmó Sívar, y estuvo tentado a desmontar de su caballo, pero no lo hizo. El muchacho tullido no pesaría mucho. Hizo acercar a su montura despacio hacia este y, echando una mano a Crayn desde arriba mientras se inclinaba sobre su montura, cogió al niño de la cintura y lo subió sin dificultad. Era ligero como una pluma de halcón. El niño soltó sus muletas, que fueron de inmediato recogidas por la niña―. ¿Estás bien? ―le preguntó acoplándose en la silla para sentarlo delante de él a horcajadas―. ¿Te gustaría coger las riendas? 
 
    Las pequeñas manos de Crayn aferraron las riendas del caballo de Sívar de inmediato y con firmeza, y el dócil y noble animal respondió a la señal de las espuelas de Sívar suavemente en sus costados.  
 
    Con paso tranquilo, el de cualquier niño si no corre, los demás niños y el jinete entraron en Lángor casi a punto de entrar ya la noche, oscureciéndolo ya todo. La mayoría de las madres ya estaban preocupadas y varios hombres estaban dispuestos a salir en su busca. No podrían andar muy lejos, pues esas eran las órdenes que se tenían. Pero, cerca o lejos del castillo, les caería una buena. Sin embargo, al verlos llegar tan felices y distraídos, todo se olvidó.  
 
    La madre de Crayn era la que estaba más preocupada de todas, pero, al verlo sano y salvo, su rostro reflejó un gran alivio. Se acercó al caballo que montaba su hijo, arropado por la imponente figura de lo que parecía un guerrero.  
 
    La luz, escasa tras cruzar el rastrillo, apenas iluminaba el rostro de Sívar. La barba ligeramente crecida en su cara le daba otro aspecto. Galendra entregó las muletas de madera a la madre de su amiguito tullido y salió corriendo calle arriba, mientras escuchaba a su pariente gritarle que tuviese cuidado de no tropezar y caer por ir corriendo sin casi luz. 
 
    ―¡Adiós, señor! ¡Hasta mañana, Crayn! ―gritó desde la cuesta mientras agitaba la mano con efusividad y volvía a echar a correr. 
 
    ―Gracias, señor —agradeció la madre del niño inválido, mirando al suelo―. Gracias por traerle hasta el castillo. ¿Quizás os habrán desviado de vuestra ruta? Los niños son así, perdonadlos... ―decía, cohibida y sin atreverse a alzar la mirada hacia el rostro del guerrero. 
 
    Sívar se inclinó para entregarle al joven Crayn, que se había dormido, cansado después de todo, camino del castillo. Demasiadas emociones para una misma tarde. 
 
    ―No le regañes cuando despierte. Los juegos agotan a todos los niños, y la culpa ha sido completamente mía, pues yo les entretuve, y se echó el tiempo encima. Su tardanza es solo culpa mía. 
 
    La mujer, al oír aquello, levantó la vista hacia aquel desconocido, cuya voz no sabía por qué le había sonado conocida. Sus ojos se abrieron llenos de sorpresa. La luz escasa y el aspecto descuidado que tenía el guerrero podían haberle cambiado algo, pero su voz no había cambiado en absoluto. Lo reconoció sin duda alguna. La lavandera se arrodilló inmediatamente con su hijo en brazos, en señal de respeto. 
 
    ―Por favor, mujer, levántate del suelo ―ordenó―. Yo no merezco tu pleitesía.  
 
    ―Mi señor, perdonadme por no haberos reconocido antes. 
 
    ―Para mí, lo triste es que lo hayas hecho. Pensé que nadie me reconocería al llegar de noche, pero me equivocaba —afirmó el conde—. No quiero que lo divulgues. ―La mujer lo miró, sorprendida por lo que este le pedía―. Os lo ordenó, nadie debe saber de mi regreso, y ahora levántate, que el suelo está duro, sucio y frío. ―Hizo una pequeña pausa―. Vete a casa, mujer, y olvida que me has visto. Ha sido un largo día. 
 
    La mujer inclinó la cabeza obediente y se retiró sin decir nada más, aunque no entendía el motivo de aquella extraña orden. Peor no era una mujer chismosa, cumpliría con lo solicitado. 
 
    Sívar enfiló con su caballo la cuesta que la propia Galendra había subido antes corriendo. Se dio cuenta de que las casas para sus soldados se habían convertido en pequeños albergues de peregrinos y de campesinos que habían huido del campo en busca de protección y de un techo que no oliese a humo.  
 
    Al llegar arriba de la cuesta, decidió desmontar y continuar a pie, aligerando el peso a su cansado corcel. El castillo se alzada al final de aquel camino que recorrían. 
 
    El castillo, con sus puertas abiertas, como él lo quiso antes de dejar Lángor, tenía el patio despejado y apenas unas pequeñas luces brillaban en sus fachadas. Nadie salió a recibirle, pues nadie le esperaba, y nadie, si podía evitarlo, sabría de su llegada. 
 
    ―¿Sívar? ―preguntó una mujer a su espalda, tras pasar el rastrillo y adentrarse en su antiguo patio de armas.  
 
    Sívar reconoció de inmediato aquella voz femenina, aunque era una voz del pasado, de un pasado olvidado que aquella tarde se había hecho más cercano. Se volvió hacia la voz, aunque no sabía si estaba equivocado. Lo único claro es que ella no se había equivocado respecto a él. ¿Qué iba a hacer? No había contado con ser reconocido. 
 
    ―¿Con quién estás hablando?   ―preguntó la voz de un hombre de repente, saliendo de entre las sombras de uno de los lados del rastrillo. 
 
    Sívar enseguida distinguió la figura de un joven alto tras la figura pequeña de la mujer que le había reconocido. 
 
    ―¿Sívar? ―insistió ella, adelantándose hacia el forastero, y se atrevió a cogerle las manos sin contestar a aquel que parecía su protector, su hermano o quizás su marido―. ¿Sívar, eres tú? —preguntó, estudiando su rostro muy de cerca, aunque apenas había luz para evitar ser para los dragones un blanco demasiado fácil por la noche—. ¡Dichosos los ojos qué te ven! ¡Los dioses han querido que regreses sano y salvo! ¡Qué alegría se llevarán todos! 
 
    Sívar se había quedado muy sorprendido al ver en aquella mujer a alguien a quien no veía desde hacía mucho, mucho tiempo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó al fin, al darse cuenta de que un patio de armas no era sitio para aquella mujer, a la que trató una vez, hacía mucho tiempo. 
 
    La mujer miró al hombre que estaba a su lado, y que no había vuelto a decir nada más al comprender con quién estaba hablando ella, y luego volvió a mirar a Sívar para contestarle. 
 
    ―Perdimos todo, Mortz apenas es un puerto fantasma. Esos condenados animales del infierno ―dijo con brutal resentimiento― quemaron todo lo que podía quedar de los viejos tiempos. Mucha gente murió allí, y Luy y yo tuvimos que huir. No sabíamos a dónde ir. De Darmoön llegaban noticias de asedios, de hambruna, de muertos por doquier… Estaba desorientada y, cuando ya lo creí todo perdido y me resigné a mi suerte, a morir, apareció una mesnada de tus soldados y nos indicaron que nos dirigiéramos a Lángor... ¡Oh, Sívar! Nos has salvado ―exclamó con lágrimas en los ojos, realmente agradecida―. Te debemos la vida. 
 
    ―¿Perdiste el contacto con Savy? ―preguntó. 
 
    ―Sí, después de que me casé con Luy no volví a saber de ella... 
 
    ―¿Te has casado? 
 
    La mirada de la mujer se iluminó de pronto y estiró su mano derecha para dar la mano a su esposo y hacer que se adelantase hasta ella, ante el conde y señor de aquel refugio.  
 
    A Sívar se le empañó el corazón.  
 
    »No lo sabía ―reconoció Sívar, y se congratuló por la buena noticia que le daba aquella mujer. Su vista se fijó entonces en ella más detenidamente, y advirtió el hinchado vientre de la mujer―. Enhorabuena, por lo que veo pronto tendrás un niño. 
 
    ―No, Luy y yo queremos una niña, la queremos llamar Savy. Se lo prometí a ella ―contestó la mujer, segura y sonriente, convencida en que su promesa se haría realidad y tendría una preciosa y rebelde niña a la que llamaría Savy, como se llamaba su mejor amiga. 
 
    ―Ella se ha casado ―informó Sívar. 
 
    ―¿Con Doriam? ―curioseó la mujer, temiendo quizás escuchar del hombre una afirmación a aquella pregunta que ella le hacía, pero se equivocaba. 
 
    ―No, lo hizo con mi hermano. 
 
    ―¡Lo sabía, lo sabía! ―exclamó Ythil, llena de alegría al escuchar la grata noticia que le había proporcionado el conde de Lángor―. Sabía que esos dos terminarían juntos. ¡No podía ser de otro modo! Bien está lo que bien acaba. Estaban destinados a unirse. 
 
    ―Sí, lo estaban ―comentó Sívar, y en su dejo pareció vararse la tristeza, que Ythil demasiado contenta por la situación de su querida amiga no notó. Sívar cambió de tema para sobreponerse a ello―. ¿Sabéis dónde puede estar Lagois, mi capitán? 
 
    El esposo de la mujer intervino en la conversación, contestando a Sívar en aquel punto. 
 
    ―Sobre estas horas se habrá retirado a rezar en la capilla, uno de los pocos sitios que no ha sido reestructurado para albergar a más refugiados que huyen de las calamidades. Hemos convertido vuestro su castillo en... 
 
    ―Las circunstancias son las que mandan ―interrumpió Sívar, y, despidiéndose del hombre con un apretón y de su esposa con un beso en el dorso de la mano, se alejó de ambos, despidiéndose―. ¡Espero que volvamos a vernos! 
 
    ―Eso no es tan difícil ―bromeó Luy, dejando flotar una sonrisa ligera y bienintencionada en su afable y joven rostro―. Vuestro castillo se ha vuelto pequeño con tanta gente dentro. 
 
      
 
    Sívar subió las escaleras desiertas. Si recordaba bien, y las cosas no habían cambiado mucho al respecto, como le habían comentado sus conocidos antes, la capilla debía estar en el segundo piso, donde siempre estuvo. Era apenas una sala con bancos y un altar con la estatua de Crístar. 
 
    ―Crístar, Diosa de la Luz ―oyó que murmuraba Lagois en la soledad de aquel cuarto—. Nuestros campos han vuelto a verdear, y solo puede haber sido gracia a ti. Los ataques se han detenido y la gente está volviendo a sus casas y tierras. Me gustaría tanto que el Señor Sívar estuviera aquí para que viera todo esto... ―Sívar se quedó en silencio atrás del todo, sin interrumpirle, y sus ojos se humedecieron mientras  escuchaba―. A veces, me siento desfallecer. Él, quizá, habría previsto otras cosas, otras medidas, pero yo no sé si he obrado bien. A veces, me siento desfallecer... ―reiteró como si fuera una sentida plegaria―. Le necesito a mi lado, le echo de menos. Echo de menos a quien me trató como si fuera su hermano o su hijo. Si no fuera por mi esposa, creo que habría abandonado esto hace semanas. Debí seguirle, no debí dejarle solo. Debía estar con él, pero él quiso que me quedara aquí al cargo de todo, y yo apenas he podido mantener nada como él lo dejó… ―Apoyó sus manos en el respaldo del banco de delante y bajó la cabeza en actitud sumisa y penitente, antes de expresar sus miedos―. ¿Qué pensará de mí? 
 
    ―No creo que pueda pensar nada de ti, salvo que has sido el mejor vasallo a quién podía dejar al cargo de todo ―dijo desde el fondo de la sala el propio Sívar, como si fuera una aparición que respondiera a la pregunta.  
 
    Lagois, al verse oído e interrumpido, se incorporó sorprendido y se volvió hacia la voz como si lo que había escuchado procediese de un fantasma y no de alguien de carne y hueso, vislumbrándole apenas a la luz de las velas y sin dar créditos a sus ojos. 
 
    ―¿Sois realmente vos, mi señor? ―dudó, acercándose a la aparición en la puerta de la capilla―. ¿Lo sois, o el sueño y el cansancio les juegan a mis ojos la falsa ilusión de una esperanza tan largo tiempo ansiada? 
 
    ―No, Lagois, no soy un espejismo de las llanuras del desierto. Soy de carne y hueso, y algo de polvo del camino también ―dijo bromeando y abriendo los brazos, mientras caminaba para estrecharle entre los suyos. 
 
    ―Mi señor, ¡estáis vivo, gracias al cielo! ―exclamó lleno de sincera emoción, abrazándose a su señor, que le respondió de la misma forma―. ¡Estáis aquí! ¡Mis súplicas han sido atendidas! Si supierais cuántas veces lo he rogado… Pero ya nada importa, pues estáis aquí... ¡Esperad a que lo sepa Yesa, le hará tanta ilusión…! ―Las palmadas en las espaldas del efusivo abrazo entre dos buenos amigos que hace tiempo que no se ven resonaron como campanillas alegres en la lóbrega capilla―. Os alegrará saber que esperamos un hijo, y si es niño le queremos poner... 
 
    ―No me lo digas: Sívar ―aventuró, complacido―. Si es así, será para mí un honor. Nada me gustaría más que un hijo tuyo llevara mi nombre. 
 
    ―¿Y la señora? ―preguntó Lagois―. Salió tras vos. Yesa no debió dejar que lo hiciese… ―trató de disculpar a su esposa―. Pero yo tampoco pude impedirlo. La muchedumbre nos desbordaba… ―se lamentó con sinceridad―. Lo siento. 
 
    Sívar eludió la pregunta de su capitán al responder a este con una evasiva y ambigua contestación. 
 
    ―Deja de preocuparte, ella está bien ―afirmó sin saber muy bien qué calificativo usar para el caso, pues no quería recordarla.  
 
    Cambio de tema de inmediato, confiando en que Lagois, de momento, lo entendiera y no insistiera en el asunto, pues no tenía la menor gana de hablar sobre ello con nadie. 
 
    »¡Pero contadme más cosas! Parece que me fui hace siglos de aquí, y, además, tengo algo de hambre. El camino ha sido largo. 
 
    ―Por supuesto, mi señor ―contestó Lagois, y añadió, solícito―. Haré que nos preparen algo, y lo celebraremos con el mejor vino que quede en las bodegas. 
 
    ―Me parece bien ―contestó Sívar, que, por un momento, se había dado cuenta de que Lagois hablaba del vino y de la comida como si fueran suyos. La costumbre. 
 
    Había estado demasiado tiempo en Extt, y quizá no se fuera a quedar mucho más en Lángor. Tal vez todo estaba bien como estaba ahora. En Lángor no quedaba nada para él, salvo recuerdos ajados de un pasado que había desaparecido y que no debía regresar.

  

 
   
    17. Rynsweeck 
 
      
 
    El barco entró con sus velas desplegadas en la ensenada del puerto de Mortz, entre la bruma. El casco apenas chapoteaba mientras abría en canal las aguas a su paso. Al fondo del navío, Rynsweeck, que estaba en cubierta, pudo distinguir entre los vapores de la bruma varios mástiles y velas plegadas de barcos que dormían junto al muelle. Parecía desierto el puerto; no se oía ni una sola voz de ajetreo. Llamó al contramaestre y señaló a los barcos. 
 
    ―¿Dónde estamos? 
 
    ―Mortz, señor. Estamos en Mortz ―dijo, y se alejó de nuevo a sus quehaceres. 
 
    Rynsweeck se volvió hacia aquellos fantasmas varados en el muelle de atraque. Recordaba haber estado en aquel puerto en alguna otra ocasión, y lo recordaba muy distinto a como ahora lo veía. Su memoria lo evocaba lleno de vida y ajetreo, incluso desde donde estaban se oían entonces las campanas del faro avisando que otro barco llegaba a puerto, y también los golpes, las voces y las risas de la gente hospitalaria de aquel fondeadero. Ante semejante cambio, no pudo dejar de preguntarse qué había sucedido con Mortz. 
 
    El barco se adentró en el puerto al tiempo que arriaba sus velas, tan silencioso como aquellos fantasmas ante los que ahora pasaban, testigos mudos del pasado que representaban, y que le saludaron cimbreándose debido al vaivén del agua que el mercante despedía hacia el dique del muelle. Sus ojos contemplaron de cerca un muelle carcomido, y los barcos más de cerca. Estaban muertos; sus mástiles desnudos y sus claraboyas rotas les daban una imagen  dolorosa. Las letras de los nombres a los que algún día respondieron estaban borradas de la madera en su mayoría; en unos pocos permanecían clavadas a sus cascos tan solo algunas de sus letras, pero, en su conjunto, sus nombres, en la mayoría, eran ya ilegibles. 
 
    Leyó el nombre del barco junto al que el mercante pasaba antes de atracar; el único de todos del que aún podía entenderse el nombre completo. Ocaso, repitió para sí Rynsweeck en voz baja, y pensó con cierta tristeza y nostalgia que era la mejor palabra que podía definir aquel cementerio de barcos olvidados. Mortz era un cementerio del pasado. 
 
    El mercante chocó con el muelle de un amarre y estuvo a punto de hacerle saltar por la mitad convertido en astillas, de lo carcomido que estaban sus tablones. Crujió dolorido y enfermo. La pasarela de madera lanzada desde el barco pronto lo unió al quebradizo e inestable muelle. Rynsweeck, seguido del capitán del navío, fue el primero en bajar a tierra. 
 
    La bruma era cada vez más pesada, y la ensenada del puerto despedía un olor a salado ligeramente denso, como a algas podridas. Rynsweeck arrugó la nariz levemente ante el desagradable aroma, y echó un vistazo hacia los lados del muelle, pero no percibió ni un solo movimiento de nadie. 
 
    ―Bueno, señor ―comenzó a decir el capitán del barco―. Ha sido un honor traerle hasta aquí, pero nada se me ha perdido en este cementerio, y debo seguir mi ruta. Espero que el viaje que le espera le sea grato —deseó esbozando una sonrisa con sus enjutos labios en su cara agria. 
 
    La mano llena de nudos y áspera del capitán, trabajada como la de cualquier marinero, se adelantó para estrechar la de su pasajero. Rynsweeck la miró, pero no se movió ni hizo ademán de querer estrecharla. Al darse cuenta de su indiferente gesto, el capitán, algo ofendido, la retiró de inmediato, aunque no perdió la cortesía hacia su extraño pasajero, pues el buen y fácil dinero  manda, en los tiempos difíciles. 
 
    ―Hasta otra ocasión ―se despidió el capitán, en un tono aparentemente sincero aunque sin perder su agriada compostura por el desprecio anterior, antes de subir por la pasarela de nuevo, recogerla él mismo y, echando una última mirada a quién dejaba en el desierto muelle de Mortz, ordenar lo acostumbrado en tono alto y decidido―. ¡Manos a la obra, muchachos, zarpamos otra vez! 
 
    Rynsweeck observó la lenta maniobra de desatraque del pesado mercante, pero, en cuanto estuvo lejos de aquellas moles de madera carcomida, el navío desplegó sus velas otra vez, que eran como señales de referencia entre la malsana bruma que rodeaba todo, y pareció adquirir mucha más velocidad. Pronto saldría por la bocana del puerto, dejando atrás aquel extraño cementerio en que había atracado.  
 
    El viento empezó a soplar en la bahía con más fuerza, y Rynsweeck perdió de vista al Dorado en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    La bruma reinante lo engulló. Una mano encima de su hombro, que rápidamente fue retirada, le hizo girarse sin que su cara hubiera palidecido por la sorpresa que le hubiera producido el que así le abordaba en aquella siniestra y muerta soledad del puerto deshabitado. 
 
    ―¡Llegas tarde! ―le recriminó al encararle. El recién llegado pareció arrugarse y humillarse ante aquellas desabridas palabras de quien había ido a recoger a aquel puerto solitario―. No me gusta que me hagan esperar. Recuérdalo para la próxima vez, o te aseguro que no tendrás próxima vez. 
 
    El recién llegado inclinó la cabeza en señal de asentimiento y comenzó a caminar muelle abajo, seguido muy de cerca por Rynsweeck. 
 
    Atravesaron el desierto pueblo de casas quejumbrosas y de puertas y ventanas que el viento, que se había levantado de repente, golpeteaba sin cesar en una sinfonía macabra poco armónica que atronaba los oídos con su melodía malsonante. En su camino vieron pulular a las ratas, saliendo de barriles vacíos, mordisqueando restos putrefactos de la última partida de pescado y fruta que llegó a Mortz, antes de desaparecer del mapa como puerto activo. 
 
    ―¿Toda Sázalon está así? ―preguntó a su guía, desconcertado con lo que contemplaba a su paso. 
 
    ―Toda Sázalon no, mi señor. 
 
    ―Es un alivio saberlo ―contestó desapasionadamente. 
 
      
 
      
 
    La cabalgata hacia Extt duró un día.  
 
    Por el camino, Rynsweeck pudo comprobar con sus propios ojos que aquel aciago presentimiento que le había abordado en el puerto, en Extt no había cambiado mucho. Casi todo estaba arrasado por el fuego. Sintió lástima de los campos que el recordaba verdes, fecundos y lozanos, y que ahora se mostraban yermos e inhóspitos, y se preguntó para qué le habría contratado Kétar. ¿Para qué hacía falta un hombre como él en unas tierras en que ya nada quedaba? 
 
    Garlok, en su momento, le había utilizado como recaudador de impuestos. Le había dado tropas para ello, tropas que él mismo había instruido, pero por las tierras que atravesaba no veía gente ni pueblos, ni siquiera casas aisladas, aunque estuvieran vacías o derruidas. Nada. No quedaba nada de lo que recordaba. Se sentía seriamente desconcertado.  
 
    ―¿Qué tierras son estas? ―preguntó a su acompañante y guía. 
 
    ―Desde Mortz venimos atravesando las tierras del condado de Lángor, pero, desde que hemos dejado atrás aquellos valles, los valles de Kindor, todo esto son ya tierras de Extt. 
 
    La explicación le pareció suficiente. Sin embargo, necesitaba matizarla más detalladamente, y prosiguió su interrogatorio. 
 
    ―En ningún momento has mencionado a quién pertenecen estas tierras. ¿He de suponer que son propiedad de los Señores Oscuros, como Cráyarak intenta ser comida por Méndor? 
 
    ―Las tierras son de sus antiguos dueños, pues así lo ha querido Cary en la última alianza con los rebeldes. 
 
    ―¿Cary ha pactado con los rebeldes? —preguntó, anonadado con lo que le acababan de decir y, por primera vez, comenzaba a comprender para qué le había contratado Kétar. Se trataba de una paz que Cary no podía violar; pero él, sí. 
 
    La capital del condado de Extt, representada en el propio Templo, como así todos conocían a la fortaleza de la capital condal, estaba rodeada por una multitud de pantanos malsanos y por un conjunto de lagos y bosques más agradables a la vista, que encerraban una maravilla arquitectónica de los últimos milenios: El Templo, construcción que Rynsweeck había visto ilustrada en libros de arquitectura élfica en la corte de Garlok en Winlorf. Siempre le fascinó aquella obra de una raza superior, y ahora iba a tener la oportunidad no tan solo de verla de cerca, sino de vivir, quizá, en ella. Sólo por aquello valía la pena el viaje. 
 
    La visión del Templo, la fortaleza de la capital exttiana, dejados atrás la trampa mortal de los pantanos y su hedor, le fascinó. Sin embargo, lo que contempló no era como él lo recordaba. El Templo, recordaba, estaba rodeado de una multitud de lagos de aguas cristalinas en las que abundaban los peces de vivos colores, y estaba rodeado de un sinfín de arboleda que en nada se parecía a aquella maleza espesa y desaliñada que había atravesado hasta llegar a sus puertas, y mucho menos lo eran sus tenebrosos y malolientes lagos sin vida aparente. A Extt lo protegía perfectamente una engañosa y mortal naturaleza. 
 
    ―Tenga cuidado por dónde pisa, señor ―indicó diligentemente su guía―. No todo es tan maravilloso ya, aunque la tierra enfangada de los pantanos haya quedado atrás. Hay arenas que son movedizas y se pueden tragar a un caballo y a su jinete en un abrir y cerrar de ojos. No es oro todo lo que reluce. 
 
    Rynsweeck miró con recelo por dónde pisaba su caballo de entonces en adelante. Allí, hasta el oro tenía un brillo oxidado o brillaba por ausencia. El trino de los pájaros le pareció el canto de las sirenas que arrojaban a las rocas a los barcos que se dejaban seducir por sus bellas voces.  
 
    Atravesaron el puente de piedra que unía el Templo con tierra firme. No parecía haber vigilancia alguna. Le extraño al recién llegado, pero no lo comentó con su guía, ya que, de todas formas, no la necesitaban realmente, pues nadie llegaría hasta allí sano y salvo si no era con mucha suerte o llevaba un guía. 
 
    El patio de armas central estaba vacío. Desmontaron. 
 
    ―Espere aquí ―solicitó su acompañante―. Voy a avisar de su llegada. 
 
    Rynsweeck se quedó solo con los dos cansados animales, que no hacían otra cosa que piafar de hambre y sed. Miró a su alrededor con curiosidad de militar, escudriñándolo todo.  
 
      
 
    En otro lugar del Templo, alguien advertía su presencia, sin que se lo hubieran anunciado. 
 
    ―Ha llegado. 
 
    Desde una de las ventanas de una de las torres que daban al patio, alguien observaba al recién llegado con detenimiento, a su antojo. Sacando sus propias conclusiones. 
 
    ―Cary se pondrá muy contenta ―comentó una voz susurrante a su lado. 
 
    ―Me lo imaginaba distinto ―expresó crítica la persona que había estado mirando por la ventana, y dudó un momento sobre lo que iba a añadir―. No sé, digamos que me lo esperaba… más contundente. Más alto y recio, en la flor de la juventud. Apenas es un hombre de mediana estatura y de mediana edad. Demasiado viejo ―concluyó desapasionadamente. 
 
    ―Querida, tu sangre es demasiado joven para comprender que ese hombre al que llamas viejo es apenas un niño comparado conmigo. Apenas es algo mayor que el conde de Lángor. A pesar de todo, no le menosprecies. La vejez, entendida como madurez, suele ser experiencia en la mayoría de los casos. Si sabes sacar provecho de su amistad, te será muy útil. Mi hermanastra tiene la intención de convertirle en alguien muy influyente en esta corte, no lo olvides ―le aconsejó―. Y ahora, quizá debamos acercarnos al Salón de Consejos. Tengo entendido que no le gusta que le hagan esperar. 
 
    Alana se apartó de la ventana y dejó de mirar al patio, donde Rynsweeck seguía contemplando las altas torres que se erguían en círculo al cielo, maravillado con su esplendorosa magnificencia. 
 
    Las puertas de la Sala de Consejos se abrieron de par en par, y Rynsweeck, que hasta allí había sido conducido por su guía que lo había acompañado de Mortz hasta Extt, pasó solo, dejando a su guía fuera. Las puertas se cerraron tras él. El militar no se inmutó. Había oído, en boca de su guía, prodigios de aquella fortaleza 
 
    Al fondo de la sala, que estaba llena de columnas, había esperándole tres personajes. Enseguida reconoció a Kétar, sentado en una alta silla. A su lado distinguió dos féminas. Una era de tez pálida y casi traslúcida, de pelo ensortijado y del color de la llama, y que mostraba rasgos élficos. La otra parecía que era humana, y tenía el pelo liso de azabache y una mirada profunda con la que no le dejaba de mirar. Rynsweeck no dejó de observarla, tampoco, e incluso se sintió ligeramente incómodo por el estudio al que ella le sometía, pero esperaba que devolverle la mirada le hiciera, al menos a sus ojos, digno de cierto respeto.  
 
    Aquella mujer altiva y segura, que tan inquisitiva y curiosa le observaba, le intrigaba. 
 
    ―Bienvenido, Rynsweeck ―dijo la diosa, levantándose de su trono y bajando hasta donde él se había arrodillado en señal de pleitesía. Cuando el hombre se volvió a incorporar, la deidad le extendió protocolariamente la mano para que se la besase, al tiempo que le hablaba en tono halagador y suave―. Te esperábamos con impaciencia. 
 
    Rynsweeck la besó la mano, sin llegar realmente a hacerlo con sus labios, mientras pensaba que, si había acertado en su teoría sobre por qué le querían allí, era muy obvio que la diosa le esperase con impaciencia. Pronto sabría si tenía razón en sus suposiciones. 
 
    ―Señora. 
 
    ―Rynsweeck ―llamó Kétar con voz susurrante al recién llegado, y este alzo los ojos hacia la parte superior de las escaleras, donde estaba sentado el dios. A su lado permanecía callada, erguida y altiva la otra mujer, aquella que le seguía mirando implacablemente en su hierático mutismo. Cary se hizo a un lado para dejarle ver a quien le dirigía la palabra―. Si cumples bien con tu misión, mi hermana sabrá ser muy generosa. Pide lo que quieras y os será concedido, pero... ―dejó su voz en suspenso―. Pero si le fallas te aseguro que su ira y crueldad será tan grande como su generosidad. Tenlo muy presente. Puedes marcharte ahora si no te sientes capacitado para llevarlo a cabo. 
 
    Rynsweeck miró un instante a Cary y volvió a centrarse en Kétar antes de responder a su generosa oferta. 
 
    ―Sea lo que sea, lo acepto. 
 
    ―¡Me agradan los hombres con arrojo! ―se congratuló con absoluto regocijo Cary ante la decidida respuesta. 
 
    ―A vos os agrada la temeridad, mi señora ―rebatió Alana, entrando por primera vez en la conversación.  
 
    Cary dedicó a la mujer una mirada sin disimular su odio hacia ella, pero sin dejar de sonreír al hombre, a pesar de todo, ni un instante. 
 
    ―¿Y a vos, gentil dama, no os agradan los hombres temerarios también? ―se atrevió a preguntar Rynsweeck a la mujer que había hablado a la diosa, aunque podía que lo que había hecho por mera cortesía no agradase a la diosa, pues, por lo poco que había observado, esta no parecía tener en gran consideración a aquella humana. 
 
    Alana se vio interpelada por aquel desconocido al que Kétar había llamado Rynsweeck, y que al parecer iba a ser, lo quisiera ella o no, el ojo derecho de Cary, y se acordó en un instante de lo que le había aconsejado Kétar antes, en sus aposentos de la torre, justo antes de bajar a la Sala de los Consejos para recibir al recién llegado a las Corte de Extt. Sonrió, dedicándole la mejor y más seductora de sus sonrisas antes de responder. 
 
    ―Me gustan solo aquellos que sobreviven ―contestó Alana sin quitarle los ojos de encima. 
 
    ―Yo os aseguro que lo haré ―aseveró Rynsweeck en tono firme y decidido, sosteniéndole la mirada con aire de suficiencia algo intimidatoria. 
 
    Alana no rehuyó su desafío que aquel hombre le lanzaba en su mirada, pero tampoco quiso mostrarse hostil. Las sabias palabras de Kétar le pesaban en su alma más que cualquier lastre, a su pesar. 
 
    

  

 
   
    18. Nubes negras sobre Darmoön 
 
      
 
    Crayn o Valian, como comenzaban a llamarle algunos ya, había hecho que la primavera volviera a los campos quemados de Darmoön. La alegría y la paz habían venido esta vez de la mano, y todo parecía estar en sosiego.  
 
    La ventana abierta de par en par en uno de los cuartos del segundo piso de la fortaleza Darmoön dejaba entrar la luz a raudales, iluminando los muebles y enseres de una forma nítida y diáfana. Parecía que ni una sola nube de tormenta podría volver a ensombrecer aquel cielo limpio y despejado.  
 
    Savy miraba por la ventana el patio adoquinado de la fortaleza reconstruida. En él, varios niños, hijos de los soldados acuartelados en Darmoön o bien de los sirvientes que servían a su familia, jugaban alegremente, ajenos a las dificultades del momento y despreocupados en su genuina ignorancia de infantes. Las risas habían vuelto a Darmoön después de mucho tiempo. Savy hizo que sus labios se curvaran con una sonrisa, haciendo que su rostro se mostrara así más relajado, y deseó con toda su alma que todo siguiera igual de tranquilo en lo sucesivo, a pesar de los funestos presagios que la visita de Cary había lanzado sobre Darmoön. 
 
    Unos pequeños toques sonaron en la puerta del cuarto, y Savy, sin girarse para ver quién entraba, dio la orden de paso. La madre de Savy cerró tras ella y se acercó a su ausente y abstraída hija. 
 
    ―¿Qué te sucede, niña? ¿En qué piensas? ―preguntó al llegar a su lado y darse cuenta de que Savy estaba absorta contemplando a los pequeñuelos corretear por el patio―. Ya  habrá tiempo de que vengan. ¿O es qué...? ―se atrevió a aventurar su madre, poniéndole una de sus manos en una de las de su hija, que Savy tenía apoyada sobre su abdomen. 
 
    Savy giró la cabeza para mirarla, y sonrió. 
 
    ―¡Qué cosas tienes, madre! ¿Y tan pronto? Apenas hemos tenido tiempo de nada, ¿cómo lo voy a estar? 
 
    Savy cerró la ventana. La luz se filtró entonces por  la celosía y se esparció como multitud de arcoíris por la sala, bañándola en colores suaves. 
 
    ―Entonces, ¿qué te preocupa? Llevas varios días en este estado de ánimo. ¿Qué te pasa? ¿No eres feliz? ¿Él no te hace feliz?  
 
    ―No es nada de eso, madre. Pienso en las palabras de aquella zorra arpía ―insultó Savy con desdén, y, ante la mirada reprobatoria de su madre, se corrigió—. De… de la diosa Cary. Esas palabras no dejan de repetirse en mi mente, y sé... ―la miró y le tomó manos entre las suyas, como si su contacto pudiera preservarla de todo mal o darle la fuerza suficiente para afrontar todo lo malo que estuviera por venir ―. Tengo el presentimiento de que cobrarán vida y me harán daño. Ella quiere hacerme daño, lo sé, y sé que él también está preocupado por ello, aunque disimule o no quiera sacar el tema a relucir, aunque trate de ignorarlo, sé que no es así. Sé que piensa como yo, aunque calle sobre ello. 
 
    ―Hija, corren tiempos extraños. Cuando yo me casé con tu padre, que Crístar lo tenga junto a ella, eran tiempos de bonanza y había paz en Sázalon. Apenas la historia de Valian, de Dargos y el encierro de Homm eran dogmas de fe o leyendas que se contaban a los niños. Hoy en día, tú, hija mía, te has casado con el mismo Valian reencarnado en un joven Mago Supremo llamado Crayn. Ya nada de esto es para mí conocido. No sé lo que pueda pasar. Me apena no poder darte mi experiencia, porque no la tengo. No ante esto. Antes, los dioses no se entrometían en la vida de los mortales, o eso pensábamos. Pero hoy los dioses conviven con nosotros y dirigen nuestro destino. Hija, solo puedo decirte que confíes en la Luz. Ella guiará tus pasos y hará que olvides tus temores. Crístar no puede permitir que a su hijo le pase nada malo. Ten fe… ―la conminó―. Crístar es más poderosa que la diosa Cary.  
 
    Savy sonrió a su madre a duras penas, y le respondió mostrándole sus dudas, a pesar de que su fe era fuerte, porque solo le quedaba eso a lo que aferrarse. 
 
    ―Pero ¿y si lo permite? ¿Por qué... por qué los dioses están entre nosotros? ¿Por qué tuvo que escoger a Crayn? 
 
    ―No lo sé... ―respondió con desaliento la madre, pues sabía que no podía ofrecerle ninguna explicación o consuelo al respecto―. Pero estoy segura de que nada va a suceder. Estás nerviosa, es normal, pues hace poco que te has casado, y la convivencia es difícil, pero ya verás como no me equivoco. Los campos han florecido, tu vida también florecerá. Ten paciencia. Todo llegará, cariño ―le aconsejó intentado darle ánimos, mientras le daba palmaditas en la mano derecha, tratando de reconfortarla―. Bueno, había quedado con tu hermano para pasear un poco. Se me hace tarde, y sabes que no le gusta esperar. ¿Queréis acompañarnos tú y Crayn? 
 
    Su hija le volvió a sonreír, pero declinó la oferta de su madre. Seguía taciturna, y no quería ser una mala y triste compañía para los demás. 
 
    ―Id con él, no le hagas esperar, que se pone de muy mal humor.  No te preocupes, estaré bien. Id, por favor. 
 
      
 
      
 
    Un rato después, Crayn entraba en la habitación de su esposa, intentando esforzarse por sonreír y por aparentar que nada le preocupaba, pero no podía engañarla. Nunca pudo. Savy le miró condescendiente y comprensiva con sus tribulaciones, aunque no se las comentara. Ella las intuía, porque tenía los mismos pesares atormentándola. 
 
    ―Kárel andaba buscando a vuestra madre, había quedado con ella para pasear. ¿Sabes dónde está? 
 
    ―Tranquilo, ha estado conmigo y ya sabes cómo son las charlas madre e hija. Se ha ido hace un rato, supongo que estará a punto de ir al encuentro de Kárel, si no se han encontrado ya. Mi hermano es siempre tan impaciente con todo. Pero con mi madre se vuelve aún peor, cuando solo se trata de estar un poco de tiempo con ella. 
 
    ―Bueno, tu madre es... especial —comentó Crayn, eludiendo la mirada y tratando de catalogar a su suegra de alguna forma que no resultara ofensiva, pues era una mujer de carácter, como lo era Savy también. No podía negar que era su hija. 
 
    ―Lo sé… ―contestó Savy, sabiéndose indirectamente aludida por el comentario diplomático de su marido―. Tiene sus ideas propias, y a veces es difícil convivir con ella y con sus ideas, sí. Supongo que todas las mujeres nos volvemos así cuando tenemos hijos. Debe ser el instinto de protección. 
 
    ―Supongo ―contestó acercándose a ella―. No has estado mucho con tu madre o tu hermano desde que volvimos de nuestro accidentado viaje a Hommnirúa. ¿No quieres que vayamos con ellos? Tu hermano Kárel insistió bastante. 
 
    ―No ―dijo tajante, y fijó toda su atención en su esposo. Crayn no pudo eludir la mirada preocupada con que le agasajaba su mujer. 
 
    ―¿Te preocupa algo, Savy? 
 
    La aludida trató de sonreírle al saberse observaba e interpelada. Intuía que su esposo trataba de tranquilizarla, y ella haría lo mismo con él. 
 
    ―¿Por qué lo dices? No, en absoluto. ¿Y a ti? ―dijo ella bajando su vista al suelo. 
 
    ―Si te dijera que no, habría mentido como lo has hecho tú. No puedes engañarme, Savy, soy Valian, un dios, no un simple mortal, y, de todas formas, aunque no lo fuera, con solo mirarte a los ojos cualquiera podría darse cuenta de que estás muy preocupada, y sé por qué es.  
 
    Savy levantó la vista del suelo, sorprendida porque su esposo fuese tan empático, y le miró con fijeza. Quizá lo mejor sería hablar con él sobre lo que le rondaba la cabeza, sobre sus miedos, ya que parecía que se lo estaba ofreciendo. 
 
    ―¿Lo sabes? ―le interrogó con cierta angustia, tiñendo el tono de su pregunta―. Entonces, dime que me equivoco ―rogó―. Dime que no voy a perderte. Te necesito a mi lado, amor, y ella… ―dijo eludiendo mencionar el nombre de la diosa para no convocarla―. Dime que no puede separarnos.  
 
    ―No puede separarnos, Savy ―respondió, atrayéndola hacia él e intentando infundir el sosiego que a esta le faltaba―. Nadie puede, ¿me oyes? ―dijo acariciando con sus dedos el contorno del rostro de ella. Savy cerró los ojos, saboreando la caricia, y se aferró a él―. Nadie podrá separarme de tu lado jamás. 
 
    Savy dio un paso hacia atrás para soltarse de los brazos de su esposo, y le preguntó con ansiedad y con los ojos totalmente vidriosos. 
 
    ―¿Me lo prometes? 
 
    ―Yo nunca tendría valor para mentirte, Savy. ¿Por qué iba a hacerlo?  
 
    ―Para hacerme feliz ―respondió ella, preguntándole al mismo tiempo con los ojos si se equivocaba en sus suposiciones―. Para hacerme feliz... repitió con tristeza, pues se había dado cuenta de que su esposo no le había respondido con rotundidad a su pregunta, como si también temiese no poder cumplir con sus palabras. 
 
    Crayn la besó en los labios tiernamente, y también en su frente, envolviéndola después en un reconfortante abrazo. 
 
    ―Nada nos separará ―insistió con vehemencia, intentado así que ella creyese en sus palabras, aunque él mismo sentía al decirlas que estaba traicionando algo en su interior. 
 
    Savy le sonrió de una forma muy especial, y, separándose de aquel cuerpo amado, tiró de él hacia la puerta, haciéndole preguntar a la mujer con cierta extrañeza por su repentino arrebato.  
 
    »¿Qué haces? ―preguntó con curiosidad. 
 
    ―Echo la llave ―dijo ella al tiempo que le dedicaba una mirada pícara, antes de volverla a meter en la cerradura para que nadie pudiera entrar por ella sin permiso. 
 
    Crayn sonrió a su mujer, comprendiendo sus pícaras intenciones, y la cogió por la cintura para atraerla hacia sí con total posesión. Savy no resistió su repentino ardor para nada, pues deseaba sentir su calor y su presencia, y sus labios se fundieron con la ansiedad del que sabe que puede ser el último aliento compartido. Sus manos ansiosas se pegaron a las ropas y trataron de llegar a la piel para sentirla más cerca de uno mismo. Lo que uno exigía, el otro lo entregaba generoso. 
 
    El lecho cedió bajo el peso de ambos, y las sábanas se arremolinaron, como el agua rodea una roca en el camino por el que tempestuosa discurre por su caudal, en torno a sus cuerpos casi ya desnudos antes de llegar a la cama. 
 
    ―Te amo, Savy, y nunca podré dejar de hacerlo ―musitó él contra los labios abiertos de su esposa antes de volver a avasallarlos con pasión. 
 
    La mujer arqueó una de sus cejas con cierto fingido escepticismo antes de replicarle. 
 
    ―Te lo recordaré, Valian Ell. 
 
    ―No tendrás ninguna necesidad de hacerlo, esposa ― la prometió, poniéndole uno de sus dedos en los labios para acallar cualquier posible réplica de ella antes de que sus propios labios, ávidos de contacto carnal, ocuparan ese lugar para devorarse mutuamente con frenesí y entrega una vez más. 
 
      
 
      
 
    Crayn se levantó del lecho con cuidado. Savy se había dormido entre los almohadones y su rostro resplandecía de felicidad casi infantil. Su piel ligeramente bronceada resaltaba encima de las sábanas blancas como la nieve de las más altas e inmaculadas cumbres. 
 
    El hombre se vistió sin hacer ruido y salió del cuarto. Necesitaba pensar a solas. Sabía que Savy se preocuparía y no quería hacerlo. Salió sigiloso y cerró la puerta tras de sí con sumo cuidado.  
 
    No había andado por el pasillo ni diez pasos cuando, doblando una esquina, cabizbajo y algo atribulado con sus propios pensamientos, se topó con alguien. 
 
    ―¡Vaya, cuñado! Pero ¿dónde estabais? Todo el mundo ha preguntado por ti y por mi hermana. ¿Se encuentra mal? 
 
    ―En absoluto, está perfectamente ―respondió Crayn, alzando su mirada hacia su inesperado interlocutor―. Savy descansa en estos momentos, y yo iba a dar un paseo a caballo. 
 
    ―¿Te importa que te acompañe? ―preguntó Kárel, que veía en su ofrecimiento una forma de salir de la fortaleza―. Después de pasear con madre, comer a solas con madre, dialogar con madre... necesito despejarme un poco de madre.  Puede resultar tremendamente agotadora. ¡Tanta energía no debe ser buena a su edad! Menos mal que no le gusta montar a caballo… ¿Savy empieza ya a parecerse a ella? Si es así, prepárate. 
 
    ―No, de momento, ni siquiera en el color de los ojos. Tu hermana es más que agotadora, es arrolladora ―confesó Crayn a su cuñado. 
 
    ―Sí, eso decía padre de madre ―dijo con un gesto de manos y un levantamiento de cejas―. ¡Mujeres! Nos vuelven locos, pero no podemos vivir sin ellas… ―comentó Kárel, dando así por zanjada la conversación sobre su hermana―. Vamos a por esos caballos. 
 
    ―Vamos ―se sumó decidido a la propuesta, mientras pensaba que reflexionar con calma y soledad tendría que quedar para otro momento del día, pues no deseaba hacer partícipe a nadie más de sus tribulaciones. 
 
      
 
    Muy cerca de Darmoön había llegado una mesnada de guerreros no-muertos de Cary, capitaneados por Rynsweeck en la que era su primera misión. Los centinelas de los pasos no los habían visto atravesando los pasos de los desfiladeros, ya que Cary, usando un conjuro de magia oscura, había hecho posible que un aura intangible les envolviera, haciéndolos invisibles a los ojos de los demás hasta que traspasaran los cañones. Así de poderosa podía ser la magia de Cary. No habían tenido problemas para atravesarlos sin ser descubiertos. 
 
    ―¿Habéis pensado ya como haréis caer en nuestro poder a Valian? ―preguntaba uno de los guerreros no-muertos con su voz de ultratumba a Rynsweeck, que cabalgaba casi a su par. A una señal de sus jinetes, sus caballos se detuvieron en el acto. 
 
    Rynsweeck ignoró la pregunta de su subordinado y comentó sin mirar a su interlocutor. 
 
    ―Darmoön no debe estar ya lejos, si vuestros mapas no fallan. 
 
    ―No me habéis contestado, señor ―insistió el capitán de la mesnada a su superior. Se atrevía a ello, porque ya estaba muerto y Rynsweeck no podía hacer de su existencia ya algo peor de lo que lo era―. ¿Pensáis acaso enfrentaros a un dios? Os aseguro que ni yo, que no tengo miedo a morir, lo haría ―reflexionó en voz alta—. De esa forma solo conseguiríais desperdiciar una oportunidad y ponerle de sobre aviso de vuestras intenciones, si es que vivíais para contarlo. 
 
    Rynsweeck se revolvió sobre su cabalgadura hacia su subordinado, capitán de la mesnada de ultratumba, ligeramente molesto esta vez con sus preguntas y razonamientos. Empezaba a creer que Cary lo había escogido para que controlara todos sus movimientos. Se sentía incómodo con su presencia, pero era un guerrero y no podía eludir la pregunta eternamente. Pues él, de momento al menos, carecía de tanto tiempo como su metomentodo capitán. 
 
    ―¿Y qué proponéis, vos? ―preguntó Rynsweeck, a quien no le importaba escuchar el consejo que aquel ser espectral pudiera sugerirle. 
 
    ―Evidentemente, el mejor ataque es el no visto ―le respondió con suficiencia, apoyando las manos sobre una de las partes de la silla, que simulaba una pequeña elevación en la que se podían atar las riendas. 
 
    ―¿Cómo? ―inquirió Rynsweeck y centró su atención en su subordinado de ultratumba―. La magia de Cary ya no nos acompaña. Nos verán si salimos a campo abierto. 
 
    ―Con esto ―dijo el soldado espectral, echando su brazo hacia atrás y sacando del carcaj que llevaba a la espalda unas flechas.  
 
    Aquel guerrero había sido en vida un elfo, al parecer, aunque su cuerpo demacrado, que en algunas partes dejaba ver  el propio hueso descarnado, apenas lo evidenciaba ya. 
 
    Rynsweeck le invitó con un leve levantamiento de cejas a que prosiguiera, intrigado de cómo unas flechas podían darle la ventaja que necesitaba o incluso la victoria sobre un dios. Su subordinado prosiguió la explicación con gusto. 
 
    »Están untadas con una potente droga que normalmente mataría a un hombre o a un animal, pero a un dios solo conseguirá dormirle durante un buen rato, quizás un día si recibe dos flechazos certeros. 
 
    ―¿Serías capaz de acertarle en la distancia? 
 
    ―No he fallado jamás ―se jactó prepotente el arquero con un tono soberbio y jactancioso ante su superior al mando, al que evidentemente consideraba inferior en todos los aspectos en su fuero interno. 
 
      
 
      
 
    De entre todos los ejemplares disponibles en las caballerizas, Crayn escogió una yegua blanca con una estrella marrón en el centro de su frente. Era el ejemplar que más le había llamado la atención de toda la cuadra. Kárel sonreía ante su elección.  
 
    ―Esa es la yegua preferida de Savy ―dio―. Responde al nombre de... 
 
    ―Profecía, ya lo sé. 
 
    ―¿Te lo ha dicho Savy? ―preguntó asombrado su cuñado. 
 
    ―No, me lo ha dicho Profecía ―respondió Crayn, y abrió la puerta de su compartimento para sacarla. 
 
    ―No sabía que hablaras con los animales.  
 
    ―Yo tampoco ―bromeó Crayn acariciando el lomo de la yegua―. Miento, mi madre me enseñó a hacerlo. 
 
    ―Es una magnífica elección. Noble e indómita, como mi hermana. 
 
    Kárel se aproximó a otro compartimento y sacó de él a otro espléndido animal, que piafó contentó de haber sido elegido por su amo. Los ensillaron ellos mismos y los sacaron de las cuadras para montarlos.  
 
    ―El tuyo también es magnífico, Kárel ―alabó Crayn la belleza del semental escogido por su cuñado, mientras ambos montaban a sus respectivas monturas sin dilación. 
 
    Kárel se encogió de hombros y fustigó a su caballo un poco para que acelerara su trote. Crayn le imitó. Se giró hacia su cuñado y le habló, espoleando a su caballo. 
 
    ―Te hecho una carrera hasta la colina. ¡El que pierda saca a madre de paseo mañana! 
 
    ―¡Eres un tramposo, Kárel! ―gritó, fustigando a Profecía, que respondió a las órdenes de inmediato y pronto casi se pondría en un abrir y cerrar de ojos a la zaga del otro caballo, que apenas le sacaba algo de ventaja. 
 
    ―Con los dioses todo vale ―respondió Kárel, agitando su mano a los lejos. 
 
    ―Eso lo veremos ―se dijo para sí mismo forzando a su yegua para que diera alcance a su adversario. 
 
    Los cascos de los caballos levantaban terrones de tierra a su paso veloz y desfogado. La colina a medio subir por Kárel pronto sería culminada por este, quien volvería a bajar en dirección a Crayn, que estaba terminando de subirla a su zaga. Kárel perdió mucho tiempo en el giro, y Crayn lo alcanzó casi arriba, cuando su cuñado comenzaba a bajar de nuevo. 
 
    ―Veremos si ganas tú, Kárel. ¡Vamos, no le dejemos escapar! ―le dijo a la yegua―. Le demostraremos quién es el campeón. 
 
    Profecía pareció comprender lo que Crayn le había dicho, pues su trote fue mucho más urgente y preciso que en la subida, cada palmo de tierra era esencial y Profecía sabía muy bien que no podía detenerse ni un instante. Pronto alcanzó al semental de Kárel y lo sobrepasó limpiamente. Crayn casi estuvo tentado a decirle adiós con la mano al hacerlo, pero se contuvo en el último instante. Mejor no vender la piel del oso, antes de cazarlo. Profecía no aminoró su trote vivo, pero tanto montura como jinete sabían que su perseguidor les estaba pisando los talones y los cascos. No debían cometer errores. 
 
    El árbol, al fondo, la salida de la que habían partido instantes antes, parecía ser el árbitro mudo y testigo del enfrentamiento deportivo entre ambos jóvenes. La lucha parecía reñida. Cualquiera de los dos podría hacerse con la victoria en el último instante. Los jinetes azuzaron a sus animales, pidiéndoles un último esfuerzo para llegar a la meta antes que su adversario. Una cabeza, la de Profecía, fue lo único que salvo a Crayn de la derrota ante su cuñado. 
 
    ―Has ganado... ―reconoció Kárel sin resuello, mientras le alargaba la mano deportivamente para estrechársela al Mago Supremo. 
 
    ―No me lo has puesto fácil, Kárel ―reconoció Crayn, igual de fatigado que su animal y que su adversario―. Nada fácil, pero Profecía es espléndida ―dijo palmoteando el cuello del cansado animal, que echaba del esfuerzo babas por la boca, sin casi resuello―. Mi victoria es mérito absoluto de ella.  
 
    ―Bueno, sea tuyo o de ella no me he librado de acompañar a madre mañana también... ¡Qué le vamos a hacer! ―exclamó con una sentida resignación―. Regresamos a casa. El sol está empezando a caer, y no sé tú, pero yo tengo hambre... 
 
    ―No ―declinó la oferta Crayn, palmoteando de nuevo el cuello de su yegua, que piafaba recuperándose del enorme esfuerzo realizado instantes antes―. Voy a llevar a Profecía hasta el riachuelo dando un tranquilo paseo, se lo merece. No tardaré. Dile a Savy que nos veremos a la hora de cenar. 
 
    ―Como quieras, pero no tardes. Ya sabes cómo se ponen las mujeres en cuanto no tienen a sus maridos cerca... Tal vez por eso no me caso. 
 
    Kárel se alejó hacia la fortaleza y Crayn no se decidió a marchar hacia el riachuelo hasta que no lo vio bastante alejado. En su mente habían quedado las últimas palabras de su cuñado, que le hicieron sumar a sus tribulaciones un granito más, y se preguntó si había hecho bien casándose. No sabía cuándo su destino le llamaría para ser cumplido, pero tenía la corazonada de que sería pronto, y eso le llenaba de preocupaciones, pues se vería abocado a incumplir la promesa que le había hecho a Savy aquella misma mañana. 
 
    Profecía le llevó mansamente hacia el río, como si el animal conociera el camino de memoria, dejándole pensar en sus tribulaciones tranquilamente. Su mente pensaba en Savy, y una sensación dolorosa se adueñaba de él. Pensaba en que quizás no debía haberse casado con ella, pues no tardaría en tener que abandonarla, porque su destino así lo exigía, y entonces sabría que la haría muy desdichada. Se maldecía así mismo por ser algo más que Crayn, por ser un dios que no podía hacer gran cosa por cambiar su destino, un destino que le llamaba imperiosamente cada día que pasaba junto a ella, pero que desconocía a dónde le conduciría, y eso le confundía. ¿No le concedería siquiera una tregua para conocer a su hijo? Savy, su querida esposa, ni siquiera se lo había dicho aún, porque ni ella misma lo intuía, se decía él, atormentado y sabiendo que no estaban en sus manos las respuestas. 
 
    El chapoteo monótono del agua al discurrir hacia su desembocadura, un pequeño lago a las afueras de Darmoön, ni siquiera perturbaba sus pensamientos, anulado en su conciencia de forma casi consciente.  
 
    De repente, sintió la presencia poderosa de alguien invadiendo su ámbito de poder. No era precisamente el aura de un mago o hechicero, ni de un dios tampoco, sino de algo que ya no tenía vida. Se giró sobre su montura tratando de descubrirlo en los alrededores y hacerle frente, pero fue demasiado tarde para Crayn, pues dos flechas bien dirigidas atravesaron su cuerpo, clavándose en el costado y en su pierna. Profecía relinchó al sentir un movimiento extraño de su jinete, y se irguió sobre sus patas traseras haciendo caer al suelo al inconsciente Crayn. La yegua, ya sin jinete que la retuviera y sosegara, huyó de estampida presa de un poderoso temor, abandonando a Crayn junto a la orilla del riachuelo, totalmente inconsciente. 
 
    ―Ha sido demasiado fácil cazar a este halcón. 
 
    ―Ha sido una gran suerte que se pusiera tan a tiro en nuestro camino, tan prontamente y solo —respondió el guerrero elfo, guardando su arco y un par de flechas más, que había sacado por si acaso las dos primeras no eran suficientes o casualmente fallaba su puntería. 
 
    Rynsweeck, aparentemente muy satisfecho, descendió al suelo para acercarse a Valian. Le giró sobre sí mismo y le extrajo del cuerpo los trozos de flecha que quedaban, pues al caer al suelo se había tronchado en dos. Las arrojó lejos. 
 
    ―¿No le habrás matado? ―inquirió, preocupado. 
 
    ―Tal vez para él fuese lo mejor ―contestó el no-muerto desde el caballo―. Pero te aseguro que no lo está. Quizá un hombre lo estaría, pero no un dios. 
 
    Rynsweeck se volvió de nuevo hacia el cuerpo de Crayn, y, a pesar de que era un hombre fuerte, tuvo dificultades para levantar el peso muerto del dios reencarnado. Se giró con el cuerpo de Crayn a medio levantar de la hierba y con la mirada ordenó a dos de los guerreros que le acompañaban que descendieran de inmediato para ayudarle a dejar al herido sobre la grupa de su montura, como si fuera un fardo de grano. 
 
    Antes de subirle, uno de los guerreros le ató las manos y los pies, siguiendo instrucciones, y le amordazó la boca también. Esperaba que la droga le mantuviera inconsciente el tiempo suficiente hasta salir de Darmoön, pues, si no lo hacía así, de nada servirían aquellas toscas prevenciones con un dios de la magia. Su mente no podían maniatarla. Ellos, al menos, no.  
 
    ―Cary se sentirá muy satisfecha ―dijo Rynsweeck montando su propio caballo, que ahora soportaba el peso de dos hombres―. ¡Regresamos a Extt! ―ordenó alzando la mano. 
 
      
 
      
 
    En el mismo instante en que Crayn era asaeteado por las dos flechas del arquero de Rynsweeck, Savy se despertó de repente, sobresaltada y con el corazón en la boca, como si hubiera salido de una de sus peores pesadillas. Miró a su alrededor y no vio las ropas de Crayn, ni mucho menos a él. Se llevó la mano a los labios y rápidamente, con la aprehensión y la inusitada certeza de que algo le había sucedido, reprimiendo un mudo llanto que la ahogaba en su garganta. Salió del lecho de prisa y se vistió rápidamente para sin demorarse lo más mínimo abandonar su cuarto para ir en su busca. 
 
    ―Savy, ¿te sucede algo? ―le preguntó Kárel al cruzarse con ella en el pasillo, pues la mujer iba casi corriendo por este, en el mismo corredor dónde se había encontrado con su cuñado antes de salir a cabalgar juntos.  
 
    Su pregunta la hizo detenerse, llena de ansiedad por sus presentimientos. 
 
    ―¿Dónde está Crayn? No estaba en el cuarto. ¿Dónde está? 
 
    ―Tranquila... ―le dijo pausadamente―. Salimos juntos a montar a caballo un poco, y le dejé hace un rato cerca del río. Me dijo que estuvieras tranquila, que regresaría para la hora de cenar. Seguramente ya estará de vuelta. 
 
    ―¡No! ―negó rotunda Savy, llena de contundencia en el tono de su negación, y clavó su mirada desesperada en el rostro de su hermano, antes de rogarle hecha un manojo de nervios―. ¡No, tienes que salir a buscarlo! ¡Algo le ha sucedido! 
 
    ―¡Tranquilízate, Savy! Él está bien ―le dijo cogiéndola por los brazos, pero su hermana no estaba en condiciones de darse a razones. 
 
    Savy negó con la cabeza fuera de sí y trató de huir de las manos de Kárel. Le miró fijamente en su forcejeo y su hermano vio en los ojos de su hermana un extraño sentimiento, mezcla de pavor, impotencia y de una profunda determinación, que iba más allá de toda racionalidad. Nadie la detendría ni la convencería de lo contrario que ella pensaba. 
 
    ―Si no vas tú, saldré yo en su busca. No te necesito para ello. ¡Aparta! ―le dijo casi gritándole.  
 
    Kárel la soltó y se hizo a un lado. Su hermana estaba fuera de sí, nunca la había visto así. Parecía una mujer histérica. Estaba como loca.  
 
    A pocos pasos de donde había dejado a su hermano anonadado, Savy se llevó la mano a la cabeza y luego, de repente, se sintió mareada. Frenándose, se tambaleó en el sitio a punto de desplomarse al suelo. 
 
    ―¡Savy! ―le llamó Kárel al darse cuenta de lo que podía pasarle, y acudió a sostenerla a tiempo de evitar su caída al suelo. Su hermana cayó en los brazos de su hermano, consciente pero muy mareada y muy pálida―. ¿Qué te sucede, estás bien? 
 
    ―¡Sal a buscarle, Kárel! ―imploró. 
 
    El aludido la cogió en brazos y bajó con ella hasta el salón. La sentó junto a la ventana más cercana y la abrió de par en par. El airecillo que como cada tarde se levantaba por el condado penetró por la ventana, despejando la frente de Savy y enfriando sobre su piel su leve sudoración. Kárel, atentó a su estado, le ofreció un poco de agua. 
 
    ―¿Savy, cariño, te encuentras mejor? ―preguntó tocando la frente de Savy, que aparecía fría y sudorosa―. ¿Quieres algo de comer? ¿Cómo estás? 
 
    Savy agarró la mano de su hermano, que sostenía la copa con agua, y le habló con firmeza. 
 
    ―Sal en busca de Crayn, algo le ha sucedido. 
 
    ―No puedo dejarte así... ―intentó hacerle los cargos su hermano―. Te has mareado en el pasillo. 
 
    ―¡Sal a buscarle, por favor! ―suplicó. 
 
    Kárel dejó la copa en la repisa de la ventana, al alcance de Savy, y miró por el vano la caída del sol. Al hacerlo se dio cuenta de que Crayn debía haber regresado ya, pues no tardaría en anochecer. Un mal presentimiento le asoló también de repente. Quizá su hermana tuviera razón. 
 
    ―Está bien, Savy, iré en su busca, aunque ya verás como no le ha pasado nada ―afirmó conciliador a la mujer, pero sin mirarla, tratando de autoconvencerse de ello. Empezaba a albergar dudas serias de que no pasase nada―. Pero antes mandaré venir a alguna de tus damas o de las de madre para que te hagan compañía. Debes descansar. 
 
    ―No, ya estoy bien... 
 
    ―Lo haré de todos modos. Tú quieres que vaya a buscar a Crayn, y yo no quiero dejarte sola. 
 
    Savy terminó por consentir, asintiendo con la cabeza y una leve sonrisa que se apagaba en su rostro pálido. Intuía que algo terrible le había ocurrido a Crayn, ensombreciendo el cielo de su felicidad. Rogó a Crístar equivocarse con su presentimiento. 
 
      
 
      
 
    Kárel llegó hasta el río, pero no encontró a Crayn. Lo recorrió detenidamente hasta el lago y lo volvió a subir. La tarde empezaba a languidecer a pasos cada vez más agigantados, y el cielo se había vuelto de un azul apagado. Le llamó, pero nadie contestó. Fue entonces cuando los temores que había descartado delante de su hermana al principio empezaron a parecerle reales y totalmente fundados. Algo, como había dicho Savy, le había sucedido. El vello de sus antebrazos se erizó al pensar en aquella terrible certeza. 
 
    A una nueva llamada, el relincho de un caballo llamó la atención de Kárel, que se sintió momentáneamente aliviado. Reconoció al animal que había respondido a su llamada. Era Profecía, la cual, viniendo hacia él, se giró de repente a medio camino y comenzó a remontar el curso del riachuelo, como invitándole a que la siguiera sin tardanza. Kárel lo hizo. Profecía se detuvo en el mismo lugar donde Crayn había sido asaeteado. Kárel llegó hasta ella.  
 
    ―¿Dónde está Crayn, Profecía? ¡Maldita sea, yo no sé hablar con los animales! ―se sintió frustrado Kárel―.  Profecía, ¿qué le ha sucedido a Crayn, por qué das vueltas sobre este sitio? ¿Qué me quieres decir? ― le preguntó, siendo muy consciente que los presentimientos de su hermana eran cada vez más reales, y, lo que era aún peor, había derrochado un tiempo vital al no creer en lo que ella le decía desde el primer momento. 
 
    El último rayo de sol bañó el cauce del río y recorrió someramente la hierba y la tierra de la orilla. Unos destellos centraron repentinamente la atención de Kárel, que desmontó y se acercó a un conjunto de piedras y hierbajos, donde había visto los destellos. Rebuscó entre ellos, intentando comprobar qué lo podía haber provocado. 
 
    ―¡Santa Crístar! ―dijo extrayendo de entre las hierbas una punta de flecha con algo de cuerpo. 
 
    Ya no buscó más. Anudó a Profecía a su silla por la parte de atrás y empezó una galopada desenfrenada hacia Darmoön. Algo terrible había sucedido; su hermana tenía razón. 
 
      
 
      
 
    Poco después entraba en el patio de Darmoön, ordenando a sus hombres a la vista que se dispusieran a salir con antorchas de inmediato, pues había que rastrear el páramo palmo a palmo, y que alertaran a todos los puestos de guardia. Crayn estaba desaparecido, y probablemente también en apuros.  
 
    Entró en el salón con la punta de flecha aún en la mano. Su madre e Híscal estaban junto a Savy, quien aparentemente se encontraba mejor que cuando la dejó. Le miraron expectantes. 
 
    ―¿Qué eran esas voces que dabas? ¿Sucedió algo? ― preguntó su madre, acercándose a él de inmediato con cara de preocupación. 
 
    Kárel miró a Savy, sin responder a su madre. 
 
    ―¿Y Crayn? ―preguntó esta, incorporándose de la silla, pero su vista inmediatamente se fijó en la punta de flecha que su hermano llevaba en la mano―. ¡No! ¡No, no! ― exclamó derrotada.  
 
    Híscal, muy cerca de ella, la sostuvo, pues de repente volvió a sentirse muy mareada y a punto de desfallecer. La dejó sentada en la silla de la que se había levantado, mientras esta seguía negando algo entre dientes. 
 
    ―¡Hija! ―acudió a ella su madre de inmediato―. ¡Tranquilízate, por favor! ― le rogó, cogiéndole la mano. 
 
    ―¿Qué ha podido suceder? ―preguntó Híscal, que al llegar la madre de Savy al lado de la joven condesa se había echado hacia atrás para acercarse a Kárel, y, llegando a su lado,  cogió con toda confianza la punta de flecha para examinarla.  Estaba teñida de sangre y mostraba su superficie pulida con tintes azulados que se mezclaban con la sangre reseca ya sobre el metal.  
 
    »Veneno ―sentenció el general mirando a Kárel, y pasó uno de sus dedos enguantados, pues acababa de regresar de hacer una ronda a caballo por el pueblo, por los restos azules de la impregnación sobre el metal. Estos tiñeron el cuero de su mano; se lo llevó a la nariz―. Lo reconozco. Si no le ha matado, será un milagro. 
 
    ―¡No, él está vivo! ―gritó Savy nada más oír aquel veredicto, dirigiendo su angustiada mirada hacia ellos dos. 
 
    ―Cálmate, hija. 
 
    ―¡Está vivo, madre, sé que lo está! Prometió que no me dejaría... Lo hizo ―decía con los ojos vidriosos―. Lo hizo, dijo que no me mentiría nunca, madre.  
 
    Su madre se volvió hacia su hijo e Híscal, con los ojos llenos de preguntas e impotencia ante la situación que le había tocado vivir a su hija. Se le rompía el alma al ver su sufrimiento. Miró a su otro hijo, buscando soluciones. 
 
    ―Ya he ordenado una batida ―respondió Kárel ante el mudo interrogatorio de su madre, y luego se dirigió a su hermana para darle ánimos―. Lo encontraremos, Savy. 
 
    Kárel salió del salón seguido de Híscal, que dejó la flecha encima de la mesa del salón. 
 
    

  

 
   
    19. Anillo maldito 
 
      
 
    Cuando Crayn recuperó la consciencia, la cabeza le dolía terriblemente. Trató de estirarse, pero no pudo hacerlo demasiado, pues le dolía todo el cuerpo como si le hubieran propinado una paliza. Por si no fuese bastante, advirtió además que estaba atado de pies y manos. Sus músculos le dieron buena cuenta de que debía llevar en aquella posición en aspa bastante tiempo. Sintió a sus fibras quejarse, pero reprimió el aullido que el espasmo, que había recorrido todo su cuerpo, provocó como reacción.  
 
    Intento girar la cabeza hacia los lados, pero una argolla de metal le impedía hacerlo. Solo entonces cobró absoluta consciencia de que estaba inmovilizado, que también tenía argollas similares que le estaban tarazando las muñecas y los tobillos desnudos. No llevaba camisa, y sus calzas estaban rasgadas por la parte de abajo. Le habían descalzado también. Su pelo caía en desorden hacia un lado de su rostro. Lo sopló. 
 
    Sus ojos semicerrados intentaron abrirse, pero, cuando al fin lo consiguió, sólo percibió la luz escasa de una antorcha a punto de apagarse al fondo de una vasta sala en la que debía estar. No se oía nada, tan solo el goteo del agua, golpeando persistente su migraña. 
 
    Se preguntó dónde estaba, pues no reconocía el lugar. Volvió a cerrar los ojos doloridos, tenía la sensación de que tuviera como arena en ellos al parpadear. De repente, el chirriar de una cancela que se abría le hizo volver a abrirlos. Escuchó el sonido de pasos que se aproximaban, y supo que estaba a punto de recibir visita.  
 
    La puerta de su celda se abrió tras el quedo girar de una llave en la cerradura. No se había equivocado. La luz que entró desde el pasillo, perfectamente iluminado por teas ardiendo, le cegó, y tuvo que volver a cerrar los ojos por el inusitado resplandor que se colaba en el interior de la celda en la más absoluta penumbra. Una voz familiar ordenó que se encendieran todas las antorchas de la sala, y en pocos instantes hubo allí la misma luz que antes le había cegado al iluminar profusamente el corredor de afuera de su celda. Poco a poco abrió los ojos. Una fusta le acarició la barbilla. 
 
    ―Sólo podías ser tú... ―profirió Valian con desprecio al centrar su vista en quien le acariciaba la cara con la fusta. 
 
    ―Empezaba a echarte de menos, y tú nunca quieres venir a visitarme, así que…  
 
    ―¡Suéltame! 
 
    ―No, no, querido Valian. Eso sería muy peligroso  ―contestó su captor, tajante al desafío―. De todas formas, me alegro de tenerte entre nosotros y espero que tu estancia pueda ser lo más acogedora posible. 
 
    ―Ni en tus peores sueños podría eso suceder ―replicó el prisionero, escupiendo con odio cada palabra. 
 
    Cary, su captora, empezó a cansarse de aquel diálogo  que no parecía ir a ninguna parte. Ella imponía las reglas; tendría que recordárselo a su forzado huésped. 
 
    ―Te equivocas ―aseveró sin dejar de mirarlo con una frialdad despiadada, y no pudo evitar reírse un poco―. Te equivocas tanto… Kétar, ¿quieres enseñarle a nuestro huésped nuestro regalo? ¡Míralo bien, Valian, porque pronto será tuyo y tú serás mío! 
 
    La esquelética mano de Kétar extrajo de una bolsita anudada a su cinto una pequeña sortija, y se la alargó a su hermana. Cary la tomó entre sus dedos de uñas afiladas, y, acercándose un poco más a Crayn, le cogió de su larga cabellera negra para forzarle a que lo mirara. 
 
    ―Lo reconoces, ¿verdad? ―preguntó la diosa, ladina. 
 
      
 
      
 
    Las batidas que había ordenado Kárel habían sido totalmente infructuosas. Cada día que pasaba era mucho más difícil conservar la esperanza de encontrarlo con vida, o siquiera de encontrarlo. Al tercer día, Kárel lo dio por imposible. No había rastro de Crayn. Nadie había visto nada sospechoso. Se había esfumado como el humo de una hoguera dispersado por el viento. Savy era la única persona que seguía conservando la esperanza de encontrarlo, aunque alrededor sentía como todo se derrumbaba. A Crayn se lo había tragado la tierra, pero ella estaba dispuesta a removerla para encontrarle. No podía ser posible que nadie hubiese visto nada. No le abandonaría. Sabía que seguía vivo. 
 
      
 
      
 
    La luz de las antorchas relució en el metal del anillo.  Crayn torció la cabeza para evitar mirar el objeto que la diosa le mostraba, y cerró sus manos tan fuerte que sintió como se le clavaban las uñas cortas en la carne, haciéndole daño. 
 
    ―No te rebeles, Valian. No puedes hacer nada ―le aseveró la diosa, agarrándole con fuerza del enmarañado cabello―. Sería fácil volverte a dejar dormido. Abre tu mano y déjame colocarte el anillo ―dijo en un susurro—. Deja que te libere de tus sufrimientos...  
 
    ―¡Jamás! 
 
    ―¡Cómo quieras! ―respondió ella, molesta por su actitud hostil, y le soltó del pelo irritada y con desgana―. ¡Rynsweeck!  
 
    Su embajador, nada más oír el llamamiento, se colocó detrás de ella en el acto, esperando instrucciones.  
 
    »Llama a ese guerrero elfo no-muerto, creo que debe emplear con este desagradecido miserable algún que otro dardo más. Es un terco, pero aprenderá a comer de mi mano sin morderla. 
 
    ―A sus órdenes, mi señora. 
 
    Cary sonrió a Valian al ver desaparecer a Rynsweeck por la puerta de la celda, diligente a cumplir sus órdenes. 
 
    ―¿Por qué tienes que hacer las cosas difíciles? ―preguntó Cary con cierta desgana. 
 
    ―Dímelo tú... ―respondió Crayn, devolviéndole la sonrisa. 
 
    Cary se dio media vuelta y se dirigió hacia la cancela. Al llegar a ella dijo algo más, esta vez sin mirarlo siquiera. 
 
    ―Despertarás de mejor humor, te lo aseguro. 
 
    Kétar salió detrás de su hermanastra arrastrando su cuerpo endeble y la siguió por los pasillos. Poco después se puso a su altura. 
 
    ―No deberías utilizar de nuevo veneno. Valian sigue siendo un hombre, después de todo, y puede que lo mates. 
 
    Cary se volvió hacia su hermanastro; no estaba dispuesta a admitir que un bastardo de su padre le replicara sus decisiones. 
 
    ―Si eso sucede, tendremos un problema menos ―espetó con indiferencia, mientras se encogía de hombros y seguía caminando. Kétar no la siguió, y se desmaterializó de detrás de ella. 
 
      
 
      
 
    Alana, encerrada en los aposentos de Kétar, los recorría nerviosa y ofuscada. Sabía desde que regresó Rynsweeck que la misión que le había encomendado la diosa había tenido éxito. Sabía que alguien o algo muy importante para Cary estaba en Extt, pero desde el principio había desconocido sus planes, mantenida al margen por los dioses. Eso la desquiciaba, acostumbrada a controlarlo todo. 
 
    La puerta se abrió, y Alana se giró ansiosa hacia ella. Su rostro se iluminó de curiosidad insatisfecha al ver aparecer a Kétar. 
 
    ―¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué se me ha mantenido al margen de la misión de Rynsweeck? Quiero saberlo, tengo derecho a saberlo, Kétar. ¡Es mi maldito castillo! ―gritó la mujer, fuera de sí. 
 
    El Dios de la Muerte la miró con frialdad e indiferencia, mientras las puertas se cerraban tras él dejándolos en la penumbra de siempre. La audacia de Alana por lo general le causaba cierta admiración, pero en esa ocasión se había extralimitado. 
 
    ―¿Desde cuándo tienes derechos? ―preguntó irónico, eludiendo el tema por el que la mujer preguntaba y avanzando para sentarse en su silla a descansar, ignorándola deliberadamente, aunque sabía que ella no lo dejaría estar hasta obtener respuestas. 
 
    ―¿Prefieres que te lo ordene? ―preguntó altiva―. Sabes que tu padre regresará, y yo seré la señora de este mundo, porque yo soy la elegida. 
 
    Kétar, que ya se había apoltronado en su silla habitual, se levantó como un resorte y se encaró con su protegida. 
 
    ―¡No me recuerdes lo que ya sé! ―Su tono sonaba a amenaza, pero la mujer no vaciló ni un instante―. Empiezo a dudar de que seas la elegida idónea para mi padre. Tus ansias de poder sobrepasan cualquier sentimiento racional, y eso mismo te puede destruir. No quieres que se haga nada sin que tú lo sepas, pero debes aprender que no estarías viva de no ser por mí. Soy yo el que estoy libre, y no mi padre. ¡Recuérdalo! 
 
    ―¿Cómo te atreves a hablarme así? 
 
    ―No, Alana. ¿Cómo te atreves tú? Si te lo he ocultado es porque lo he creído mejor para tu seguridad. Sabes demasiadas cosas, y en esta ocasión no era conveniente que pusieras en peligro los deseos de mi hermanastra. ―Tomó aliento y trató de suavizar su tono, pues no quería discutir con su protegida―. Por una vez, he creído conveniente que gane ella. 
 
    Alana se dio la media vuelta para evitar que Kétar viera el irisado tono que habían adquirido sus mejillas, fruto de la ira contenida tras su reprimenda, pues, si seguía mirándolo, apenas podría reprimir que estallara, arrasándolo todo. Exhaló el aire de sus pulmones, tratando de serenarse un poco. Lo pensó mejor. ¿Por qué enfrentarse a Kétar, cuando este era su único aliado allí?  
 
    Algo más apaciguada, se volvió de nuevo hacia el dios, el cual se había vuelto a sentar en su silla. Cambiando totalmente de actitud con su protector, Alana se dirigió a él en tono dócil. 
 
    ―¿Ya puedo saberlo? Sé que Rynsweeck ha regresado, y que no lo ha hecho solo. Pero ninguno de vuestros servidores quiere contestarme a mis preguntas. ¿Qué he de pensar?  
 
    ―Yo les di esa orden, no te enfades, querida… ―dijo él, susurrante y calmado. En el fondo entendía el disgusto de la mujer a la que protegía. Trató de hacérselo entender―. No me gusta verte disgustada por tan poca cosa. ―Trató de hacerla reflexionar―. Compréndeme, mi posición es la más difícil en todo este tablero. Un error supondría otro error, y no me lo puedo permitir. 
 
    ―¿Y yo qué soy? ¿Una pieza más en tu juego?  
 
    ―Tú eres la reina ―respondió, casi amable y adulador. 
 
    Alana caminó unos pocos pasos por la estancia, sopesando las palabras que Kétar le había dicho. Luego dio media vuelta para encarar la negrura del dios, reflejada en aquellas cuencas vacías y sin fondo, apoyó sus manos sobre el respaldo de la silla que tenía ante sí en ese momento, como si necesitara aferrarse a algo para no dejarse arrastrar, y se inclinó hacia adelante. Kétar esperaba sus preguntas. 
 
    ―¿Quién es el rey de este juego?  
 
    ―Un rey prisionero ―respondió enigmáticamente. 
 
    ―¿Un rey? ¿Un dios? ¿Un mortal? ―preguntó ella con toda intención. 
 
    ―Una pieza más en el tablero ―contestó el dios, sin aclararle nada―. Déjalo, Alana, no te lo voy a decir. De todas formas, creo que lo intuyes. En cualquier caso, en estos momentos ya ha cambiado su destino ―sentenció. Kétar alzó sus negruras insondables hacia su protegida y la miró con interés renovado―. Lo veréis a la hora de la cena. Cary quiere presentaros a su nuevo aliado; os será familiar. 
 
    ―¿Qué le ha hecho a Sívar? ―aventuró Alana. El juego de palabras había terminado, y las preguntas eran directas e incisivas―. ¿Sívar está de nuevo en Extt, acaso? ―preguntó temerosa de saber la respuesta que el dios pudiera ofrecerle. Este la miraba impasible. 
 
    La mujer abandonó la silla y se acercó a la mesa, sin un propósito definido. Nerviosa, necesitaba moverse y ordenar sus ideas, que en ese momento parecían un torbellino feroz en su mente. 
 
    ―Creí que lo habías adivinado, pero veo que estaba equivocado. ¿Te falla la intuición? 
 
    ―¡No te mofes, no estoy para bromas! ―contestó ella, dando un puñetazo en la mesa que hizo saltar los frascos que había sobre ella, abandonados allí por el dios tras sus experimentos. 
 
    Kétar sonrió, divertido. Le agradaba provocarla. 
 
    ―El Templo es tuyo, como bien sabes. Ha sido tu hogar. Descúbrelo, pues. 
 
    Alana se dio media vuelta y, sin mediar palabra, salió de los aposentos del dios con un sonoro portazo que retumbó en la torre.  
 
    Kétar, sin inmutarse, alzó una mano y teletransportó hasta él por el aire de la estancia un libro que tenía abierto sobre su mesa de trabajo. Se acomodó en la silla y, poniendo el libro en su regazo, volvió sus cuencas a la página del libro abierto, sumiéndose en la lectura de su contenido y sin preocuparse por nada más. 
 
      
 
      
 
    La Suma Sacerdotisa se cruzó con Rynsweeck en uno de los pasillos, y el embajador, que no había tenido tiempo de volverla a saludar desde que regresó, la retuvo unos instantes. Sus ojos marrones oscuros se centraron en el rostro de la mujer. 
 
    ―¡Estáis maravillosa, señora! ―le alabó, tratado de ganarse su confianza si podía. Sabía que no era tarea fácil en ningún caso. 
 
    ―Vos seguís tan polvoriento como la última vez que os vi en el Salón del Consejo ―respondió, desdeñosa pero sonriéndole.  
 
    Notó que el hombre endurecía su mentón y encajaba el desprecio. La cogió la mano y se la besó, pero no la soltó en el acto. Entonces, mientras la retenía aún con sus manos, sus ojos marrones, curiosos e inquisitivos volvieron a estudiarla, deteniéndose en aquellos perfectos labios rojos, turgentes y deliciosos de fruta prohibida y madura, que él tanto deseaba. 
 
    ―¿Os veré esta noche en la cena? ―preguntó sin soltarle la mano, mientras la mujer elevaba una de sus cejas, ligeramente sorprendida por la pregunta, así como por la grosería de retener su mano―. Seguramente, señora, ya estaré más a vuestro gusto. 
 
    ―Puede ―comentó indiferente ella, y desvió su oscura mirada hacia la mano que el hombre retenía entre la suya.  
 
    Rynsweeck liberó su presa de inmediato, sonrió con amabilidad y se despidió de la mujer. 
 
    ―Nos veremos entonces. 
 
    Rynsweeck siguió su camino, mientras Alana se quedaba mirando unos momentos cómo se alejaba por el pasillo. Se preguntó de dónde vendría aquel hombre que se había convertido de la noche a la mañana en su inmediato superior al mando. Si ella quería ordenar algo, de ahora en adelante, tendría que darle el visto bueno aquel desconocido, cuya mirada la devoraba lascivamente cada vez que tenía oportunidad. Eso, al menos, era lo que le había dicho Kétar.  
 
    Alana se sintió muy sola. Rynsweeck le recordaba a Orión en cierta forma, con la diferencia de que el embajador no era un petimetre joven y de salón de corte, sino alguien maduro y curtido ante la peor adversidad, un superviviente como ella, alguien que, llegado el caso, podía ser peligroso. Kétar tenía razón al decirle que debía estar a bien con el embajador, y deseó que Sívar regresara junto a ella. Sin embargo, sabía que debía renunciar a ese deseo por la seguridad del hombre al que amaba. Debía mantenerlo alejado de Cary, y esperó que la diosa hubiese perdido interés por él. 
 
    Se sacudió de encima sus pensamientos y comenzó a caminar de nuevo cuando, al torcer la esquina al final del pasillo, se encontró de bruces con uno de los servidores de Kétar, un no-muerto. Se miraron de arriba a abajo mutuamente. Él pareció reconocerla y la saludó con deferencia, aunque Alana no podía decir lo mismo de él. Aquel no-muerto era distinto a cuantos había visto pulular por su Templo. Era un guerrero elfo. Se preguntó inmediatamente qué haría allí, cuando sabía que su acuartelamiento lo tenían los arqueros elfos de Cary a las afueras del Templo. Alana se dio cuenta de inmediato de que debía aprovechar la casualidad encontrada sin esperarlo en medio del pasillo. Intentaría sonsacarle lo que sabía. 
 
    ―¿Buscáis a alguien? ―preguntó Alana, servicial cuando estuvieron a la misma altura. 
 
    ―No, mi señora ―respondió el guerrero, deteniéndose a su lado un instante casi efímero―. Ya me iba. 
 
    Eso fue lo único que le pudo arrancar de sus ajados labios violáceos, y le vio continuar andando, después de despedirse de ella de una forma cortés y usual. Alana lo vio alejarse por donde ella había venido, por el mismo camino por el que vio alejarse antes a Rynsweeck. Se preguntó, al mirar hacia la encrucijada de pasillos, si Rynsweeck y aquel elfo vendrían del mismo sitio. 
 
    ―¿De dónde vienen? ―se preguntó en voz baja, mirando los dos pasillos largos y poco iluminados en los que se bifurcaba el corredor. Los miró detenidamente y, aunque la estructura interna de su fortaleza había cambiado tras la última reconstrucción, aún recordaba sus estancias y la orientación de estas. La diosa había cambiado sólo sus contornos accesorios, pero no la ubicación esencial de las cosas. Y, al pensar en ello, una idea se abrió en su mente. ¡Las mazmorras! Recordó que Kétar le había hablado de un rey prisionero, ¿y dónde más podía estar un prisionero? Comprendió entonces que de allí es de donde debían haber surgido los dos con que se había topado. 
 
      
 
      
 
    Las mazmorras estaban en silencio, y apenas se oía algo más que el goteo del agua que se filtraba por la piedra, resultado de que las cárceles estaban bajo el lago que rodeaba la colina en la que estaba construida la fortaleza de Extt y el templo a Cary. 
 
    Anduvo por los pasillos, oyendo el eco de sus pasos tan solo. Osrick, que era el carcelero de Extt cuando Alana era condesa y señora del lugar, ahora mismo era uno de los pocos afortunados que seguía conservado su antiguo puesto, con el advenimiento de la diosa Cary, porque esta no era muy proclive a cambiar cosas que parecían eficientes. Sin embargo, no estaba en su lugar a la entrada de estas, advirtió Alana al llegar a su puesto. Así pues, pasó de largo, esperando que no estuviera con el preso que ella buscaba, pero debía contemplar esa posibilidad y tener preparada una excusa convincente  para su presencia allí.  
 
    Recorrió las celdas vacías con sus puertas entornadas, sin saber realmente qué era lo que se iba a encontrar. Al final del último pasillo, advirtió que la celda más profunda y alejada de la parte noble del Templo tenía la puerta cerrada. Preguntándose por qué estaría así, llegó hasta ella y trató de tirar de su pomo para ver si cedía a sus manipulaciones. Fue en vano. Se apartó unos pasos y, poniendo sus dedos en la herrumbrosa cerradura, pronunció unas palabras. La puerta, igual que si hubiera introducido una llave, se abrió chirriante. 
 
    ―Perfecto ―susurró Alana―. Veamos qué esconde aquí Cary tan secretamente. 
 
    Las antorchas estaban apagadas. Cruzó el umbral de la recién abierta puerta, alzó la mano sobre su cabeza y, al son de una palabra mágica, la luz se hizo en el corto pasillo que llevaba hasta una segunda cancela de hierro que cerraba, imaginaba, la celda en sí. Caminó por el escueto pasillo hasta que se acercó a la verja, y se asomó entre los barrotes. Percibió la respiración profunda de alguien,  dormido o quizá en trance mágico. 
 
    Se apartó de los barrotes, pensando que tal vez fuese el propio carcelero, aunque dormido poca vigilancia mantenía de su cautivo, fuera quien fuese. Debía cerciorarse. Se desplazó hasta la puerta de hierro, empujó la cancela que creía encontraría cerrada y, para su sorpresa, esta cedió. Ordenó que se hiciera la luz de forma más intensa y con la claridad que las llamas incandescentes en la palma de su mano derecha proyectaban iluminó el interior de la celda. 
 
    Lo que vio la hizo quedarse muda. Delante de sus ojos, desatado y medio desnudo, estaba el mismo dios Valian. 
 
    Negó con la cabeza, se recuperó de la impresión. De inmediato, para tener más luz, encendió con un conjuro las antorchas de las paredes, y sofocó las llamas mágicas de su improvisado y arcano farol. Solo entonces se acercó al cautivo. 
 
    ―Valian ―susurró, pero el dios no despertó―. ¡Crayn,  despierta! ¡Crayn! ―Le golpeó con ligeras bofetadas en su rostro, tratando de despertarle de su inducido sopor. Uno de los brazos del durmiente se alzó, y su mano torpe se fue al rostro para apartar al molesto intruso que perturbaba su sueño, pero Alana lo contuvo, sujetándole―. ¡Crayn! 
 
    Valian abrió los ojos a regañadientes, y la luz desenfocó la imagen de Alana. La mujer se sintió satisfecha y le sonrió. 
 
    ―Crayn, ¿estás bien? ―preguntó, acomodando su postura en el suelo, arrodillándose y retirando el pelo negro de la frente del dios. Valian le miró y, sin darla tiempo a reaccionar, porque no lo esperaba esta vez, se liberó de su precaria contención y la atrapó por la cintura, atrayéndola con fuerza para impedirle que se liberase del sorpresivo abrazo―. ¿Qué demonios te crees qué haces? ―farfulló ella, intentando soltarse―. ¿Te encuentras bien? ¿Qué haces aquí? 
 
    ―Nunca me he encontrado mejor ―respondió el dios sin soltarla, y dedicándole una mirada de lo más procaz y clarificadora de que pensaba en ese preciso momento de su inesperada presa. 
 
    ―¡Suéltame! ―ordenó la mujer, mientras leía en los ojos de Valian sus pensamientos, y redobló sus esfuerzos por liberarse del abrazo hambriento y lujurioso. 
 
    ―Suéltala ―ordenó alguien desde la cancela. 
 
    Crayn miró hacia allá y aflojó su zarpa sobre su presa, circunstancia que Alana aprovechó para incorporarse y alejarse lo más que pudo de él hacia la cancela de la celda.  
 
    »Eres excesivamente curiosa, Alana ―comentó el recién llegado a la desconcertada mujer, quien miraba de hito en hito, asombrada y confundida, tanto al cautivo como a su rescatador, quien dejó flotar en sus labios una sonrisa de satisfacción y se volvió hacia la mujer―. Procura que la próxima vez tu curiosidad no te mate. 
 
    Alana desvió la cabeza altiva y traspasó la cancela para alejarse por el pasillo, confusa y con una horrible sensación de asco que le aprisionaba la boca del estómago. 
 
    Crayn se incorporó y centró su atención en el recién llegado. Estaban solos. 
 
    ―¿A qué habéis venido? ―se atrevió a preguntar, altanero―. Me lo estaba pasando bien con vuestra Suma Sacerdotisa. 
 
    ―¿No os complace verme? ―preguntó ella, acercándose a él y acariciando su hombro desnudo con sus uñas de forma delicada.  
 
    Valian la atrapó por la cintura, lo mismo que había hecho con Alana, pero ahora estaba ya de pie, con lo cual la atrajo hacia así con mayor facilidad y fuerza. Sus cuerpos se pegaron, sus miradas se devoraron mutuamente. Cary no tenía ninguna intención de huir de las intenciones del hijo de Crístar. 
 
    ―¿Lo dudabais, señora? ―respondió Crayn. 
 
    ―No ―dijo ella mientras cerraba los ojos y se dejaba llevar por sus excitados sentidos.  
 
    La luz del fuego prendida en las teas hizo arder los cabellos rojos de la diosa de la Magia Negra, casi con un fulgor hipnótico y seductor, mientras la mano de Valian se enredaba en ellos. El anillo resplandeció en la mano de él ente los mechones de cabello rojo que agarraba entre sus dedos con cierta ansia voraz, dispuesto a tomar gustoso lo que se le ofrecía. Sin embargo, su presa tenía otros planes. 
 
    »Ya habrá otro momento ―comentó la diosa indiferente, y, separándose de él y cogiéndole de una mano, arrastró a Valian tras de sí. Este la siguió casi como un corderito manso. 
 
      
 
      
 
    Alana con la mano en la boca por la sensación de asco y nauseas producida por el nerviosismo que aquella reacción del hermano de Sívar le había provocado, subió las escaleras que daban acceso desde las mazmorras al primer piso del Templo, sintiendo aún las arcadas en su garganta, casi a punto de hacerla vomitar. Luego, una vez ya en la primera planta, utilizó un hechizo para teletransportarse y dirigirse a sus habitaciones, que por entonces compartía con su protector en su propia fortaleza, en los aposentos de Kétar, en la torre. 
 
    El Dios de la Muerte la vio aparecer delante de sus ojos, visiblemente afectada por algo, y dejó la lectura de su libro, mostrándose un tanto intrigado con el estado de la mujer, y se aventuró a decirle que es lo que había sucedido. 
 
    ―Veo que ya habéis visto a nuestro invitado. ¿Le has encontrado de buen humor? 
 
    ―¿Qué le habéis hecho? ―preguntó sobrecogida, clavando su mirada oscura en el dios―. Ha intentado... Ha intentado… 
 
     Alana no pudo continuar, invadida por una tremenda repulsión por el acto del que había sido objeto. Kétar se levantó de su silla y se dirigió a Alana, que se frotaba los antebrazos nerviosamente mientras miraba el suelo. En la habitación no hacía más frío que cuando ella salió antes dando un portazo, pero la mujer parecía ahora tenerlo metido en sus huesos, helándole la sangre. 
 
    El Dios de la Muerte se acercó a su protegida y alargó su mano para intentar tocarle el hombro. Alana, mirándole con los ojos llenos de confusión, se apartó de sus dedos esqueléticos. Ante semejante rechazo, Kétar hizo retroceder su mano de inmediato y se guardó ambas en las mangas de la túnica que vestía. A Alana le pareció en aquel momento su verdugo más que su protector.  
 
    ―El reencuentro no ha sido agradable ―concluyó Kétar, y le dio la espalda mientras se dirigía de nuevo a su silla. 
 
    ―No lo comprendo ―comentó Alana confusa, mientras seguía frotándose los brazos en además ofuscado y nervioso―. Él no es la persona que yo conocía. ¡No puede ser Crayn! 
 
    ―Ciertamente, él no es Crayn ―confirmó Kétar, mientras se recostaba tranquilo, con su libro en el regazo―. Él es Valian. O, mejor dicho, es el demonio de Valian, y lo será mientras Cary quiera. 
 
    ―¿Por qué? ―fue lo único que atinó a concebir su mente colapsada por las sensaciones que el reencuentro le había provocado. 
 
    ―No puedo responderte por mi hermanastra ―dijo él, evitando la mirada de la mujer, que exigía saber los motivos que manejaba Cary en su perversa mente para haber hecho aquello. 
 
    Alana se acercó a la mesa. Kétar levantó la vista y la miró indiferente, esperando que comentase lo que bullía en su mente.  
 
    ―Esto declarará la guerra contra Darmoön. ¿Es eso lo que pretendíais? ¿Eliminar al único ser que podría salvarlo de la completa destrucción? Ahora nadie ni nada os puede detener, ¿verdad? 
 
    Kétar dejó el libro a un lado, se cruzó de brazos y observó a Alana, que le miraba esperando una respuesta. Se tomó su tiempo, desesperándola pero sin ser interrumpido por su protegida, y se sintió orgulloso y satisfecho con la templanza que iba ganando la mujer. 
 
    ―Tú lo has dicho. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Alana desconcertada, acercándose a él―. ¿Acaso Cary pretende gobernar sobre cenizas? ¿Quiere un Sázalon destruido? ¡No lo entiendo! ―dijo negando con la cabeza―. No puedo quedarme a verlo, no puedo asistir impertérrita a tamaña destrucción ―dijo mientras, ofuscada, seguía negando―. No puedo. 
 
    Kétar le atrapó una muñeca con sus dedos descarnados y Alana sintió la presión de aquella garra de ultratumba presionando su piel hasta hacerla enrojecer, reteniéndola. La Suma Sacerdotisa le miró con frialdad, pero no forcejeó para soltarse del agarrón del dios. 
 
    ―No os podéis marchar ―dijo su protector en tono severo, pero la mujer no estaba dispuesta a obedecer. 
 
    ―¿Me estáis diciendo que soy vuestra prisionera? ―preguntó Alana en tono tan impasible como el que había usado el dios con ella. 
 
    ―Si lo queréis llamar así, lo sois ―contestó Kétar. La garra se retiró y su protegida frotó su muñeca dolorida con la otra mano, restableciendo su circulación—. ¿Pensáis bajar a cenar? ―preguntó el dios como si nada, cambiando de tema. 
 
    ―Se me ha quitado el apetito ―dijo Alana antes de marcharse con un portazo que retumbó en toda la torre. 
 
    ―Me disculparé por vos ―comentó el dios antes de que la mujer desapareciera de su vista y él volviese a abrir el libro para enfrascarse de nuevo en su lectura profunda. 
 
      
 
      
 
    En Darmoön, las cosas habían cambiado radicalmente tras la desaparición de Crayn. Kárel había mandado redoblar la guardia en los pasos desde Extt, aunque aparentemente era inútil, pues era evidentemente que las últimas acciones acaecidas eran cosa de brujería oscura, y contra ello poco podía hacer. Se habían llevado a Crayn, y no era un mortal cualquiera su cautivo. La paz entre Extt y Darmoön se tambaleada. 
 
    ―Alana no ha podido ordenarlo. 
 
    ―Eso es lo que quiero creer ―respondió Kárel a su general―. Sin embargo, no podemos olvidar que ella es una sacerdotisa Caryana. Quizás todo fuera un engaño para pillarnos desprevenidos. Nadie esperaba un acontecimiento de estas magnitudes. Si Crayn ha caído en poder de Cary, solo podemos rezar a Crístar. Darmoön no resistirá un ataque masivo de sus huestes infernales, no sin Crayn. Después de todo, es un Mago Supremo. No estamos preparados para intentar resistir sin magia —añadió con tristeza.  
 
    Unos pasos le hicieron callar y levantar la vista hacia la puerta, para ver quién entraba por ella.  
 
    »¿Qué hacéis aquí, y así vestida? 
 
    Savy había entrado en la Sala del Consejo del condado, donde su hermano e Híscal deliberaban. Se había vestido con sus calzas de montar y con una camisa, y por encima de esta portaba un jubón.  Lucía además la espada, colocada en el talabarte. 
 
    ―¿Piensas quedarte con los brazos cruzados? ―preguntó a su hermano, inquisitiva―. ¿Piensas esperar a recibir el zarpazo de Cary?  
 
    En los últimos días nadie había osado contradecirla, pero tampoco reflejar compasión por su pérdida. Ella no deseaba condescendencia alguna; la ponían de mal humor la preocupación y la lástima con las que a veces se les escapaba mirarla. 
 
    ―Deberías descansar, aún no estás bien ―respondió Kárel. 
 
    ―Estoy perfectamente ―replicó tajantemente―. No pienso quedarme de brazos cruzados. Crayn está en Extt. 
 
    ―No lo sabemos. Nadie los vio salir por los pasos, puede que no sea así, puede que no haya sido obra de Cary. No puedes ir a Extt. 
 
    ―No voy a ir a Extt ―replicó la mujer, acercándose. Su hermano pareció muy sorprendido con la respuesta―. Voy a Lángor. 
 
    ―¿A Lángor? ―cuestionó Kárel―. ¿A qué? 
 
    ―Si hay alguien en este mundo que pueda devolverme a Crayn, ese es Sívar, y Sívar está en su condado. 
 
    Kárel se levantó de la silla y se acercó a su hermana. 
 
    ―¿Cómo sabes que es así?  
 
    Savy le miró a los ojos con serenidad. Entendía que su hermano necesitaba mayores explicaciones, a fin de cuentas se preocupaba por ella. Lo cierto era que aquella misma mañana había recibido un mensaje. Lo había traído una paloma desde Lángor, y leerlo le había hecho decidirse. 
 
    ―Ythil está allí ―aclaró sacando de su jubón el pequeño mensaje, tan solo dos líneas de texto y una firma.  
 
    Kárel lo desenrolló y lo leyó. 
 
    ―¿Cómo sabes que no es una trampa? ―preguntó tras leerlo, mientras se lo devolvía―. ¿Piensas ir sola? No te dejaré. 
 
    ―No sé si será una trampa, pero voy a ir, me dejes o no.  
 
    Kárel se golpeó con el puño la palma de la mano y, buscando apoyos contra la testarudez de su hermana, desvió la vista hacia su general, que hasta entonces había permanecido en un segundo plano y en silencio. Sabía que no la haría entrar en razón, pero tenía que intentarlo. 
 
    ―¿La oyes, Híscal? ¿Oyes a mi hermana? ¡Savy, has perdido el juicio! No puedo permitir que vayas sola. 
 
    ―Y yo no puedo quedarme sin hacer nada. Es mi esposo, le amo y... —Savy se calló, porque, si decía lo que había estado a punto de decir, su hermano no la dejaría marchar bajo ningún pretexto―. Voy a ir. Lo sabes. 
 
    Kárel miró al techo un instante. Luego volvió a mirar a su hermana, resignado. No la haría cambiar de idea. 
 
    ―Mi hermana ha hablado ―aseveró―. Cabezota como padre. No puedo convencerte, ¿verdad?  
 
    ―No. 
 
    ―Lo suponía, pero no puedo dejarte marchar sola. Iría contigo yo mismo, pero mis obligaciones me retienen aquí.  
 
    ―Yo la acompañaré ―se ofreció Híscal. 
 
    ―No puedo prescindir de ninguno de mis hombres, pero tampoco puedo dejarte ir sola, hermana, y sé que, a pesar de que te diga que no vayas, te irás ―dijo Kárel tras escuchar el ofrecimiento de su general, y suspiró resignado. Esperaba que, al menos, esta no discutiera su decisión de ponerle tan exigua escolta―. Híscal irá contigo. Así estaré algo más tranquilo. 
 
    ―Gracias, hermano ―dijo totalmente agradecida Savy, y se abrazó a él para besarlo en la mejilla. Su hermano se inclinó para recibirlo, y la abrazó fuerte. Ella respondió igual.  
 
    Cuando ambos hermanos rompieron su abrazo, Híscal dirigió a la mujer, como buen y previsor soldado que era. 
 
    ―¿Cuándo quieres partir, Savy? 
 
    ―En cuanto estés listo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    20. Decisiones  
 
      
 
    Savy y su acompañante Híscal, uno de los mejores generales de su hermano Kárel, así como un verdadero amigo suyo, casi de la familia, salieron a primera hora de la tarde. Pasaron por los pasos del noreste de Darmoön a caballo, veloces como el viento. Kárel había mandado palomas a los puestos fronterizos para avisarles de que a última hora de la tarde, cuando su hermana e Híscal pasaran por el último paso, les tuvieran preparados unos caballos para sustituir a sus monturas.  
 
    Poco tiempo después de que los mensajes llegaran a sus destinatarios en la frontera, Savy e Híscal llegaban al último de los pasos fronterizos, donde cambiaron de caballos sin novedad. Todo estaba ya preparado. Los viajeros se detuvieron un poco a descansar, nada más que lo imprescindible para paliar el cansancio de la cabalgata desde la capital y el hambre para tratar de continuar su trayecto durante casi toda la noche,  ya muy avanzada. Savy decidió descansar un poco más, estaba cansada y hambrienta, aunque no sabía si su estómago toleraría algo de comida. 
 
    Híscal encendió pronto una pequeña hoguera para que Savy se calentara, pues, pese a que caminaban hacia el verano, las noches en Lángor seguían siendo frías, no en vano cabalgaban hacia el norte. 
 
    ―Estáis muy pálida, Savy. ¿Os sentís mareada? Quizá ha sido un viaje demasiado fatigoso ―comentó Híscal sin mirarla directamente, mientras de reojo la veía acercar las manos al fuego. 
 
    ―Sí, me siento algo… fatigada ―contestó frotándose las manos cerca del fuego, y soplando su aliento sobre ellas―. Pero no te preocupes, una Darmoön es como un roble: pequeño, pero robusto ―trató de bromear la mujer, y quitar hierro a su cansancio.  
 
    ―¿Quieres comer algo de carne o fruta?  
 
    Híscal fue hacia su caballo sin esperar la respuesta, y sacó de las alforjas una serie de paquetes envueltos en hojas de parra grandes. 
 
    ―Fruta, gracias ―contestó Savy cruzada de piernas sobre la hierba.  
 
    Híscal la imitó en cuanto llegó junto a ella con las viandas. Inmediatamente después de que desenvolviera los alimentos, una vez que ambos se habían acomodado sobre el suelo, un agradable olorcillo se expandió por los alrededores, y el apetito empezó a hacerse notar de forma más acuciante e ingrata, pues sabía que el viaje era largo y tendrían que racionar un poco sus viandas. Pero tenían hambre. 
 
    ―¿Te has planteado en qué apuro vas a poner a Sívar? ―preguntó Híscal, mientras le entregaba una manzana a Savy. 
 
    ―Él es el único que puede ayudarme ―contestó Savy con rotundidad, pues no estaba dispuesta a desistir de su plan. 
 
    ―¿Y si no quiere regresar a Extt? Porque estará en sus tierras ―siguió cuestionando el hombre, comentando las dificultades que observaba en el plan de la mujer—. Estaba ansioso de regresar al lado de Alana, y, sin embargo, días después, apenas siete lunas, ¿se va a su condado? ¿Qué habrá pasado? Ha tenido que ser algo grave ―insinuó antes de darle un buen mordisco a la carne y a un mendrugo―. ¿No es raro? 
 
    ―No quiero pensar en eso ahora… —respondió Savy, mirándole con ansiedad reflejada en sus ojos, pues ella también había pensado en todo aquello. Relamiéndose casi con aquel improvisado manjar que les habían preparado las cocineras de Darmoön. Savy sintió un hormigueó en su boca y sus glándulas salivares, imaginando aquella carne entre sus dientes, empezaron a producir saliva. Savy se la tragó, y arrugó el ceño―. ¿Está bueno eso? ―quiso saber, indicando a la carne con un dedo―. Así, medio crudo, no sé yo… 
 
    Híscal la miró de reojo y le extendió el pedazo de carne ahumado y el pan para que lo probase, asintiendo varias veces mientras tragaba el trozo que tenía a medio masticar y que le impedía contestar. Savy lo tomó de sus manos y les dio un mordisco pequeño a ambas piezas. Los salazones y ahumados no habían sido nunca de su devoción, pero el hambre hacía milagros entre los más reacios e inapetentes. Y, tras aquel pequeño mordisco, parecía que su estómago no se quejaba.  
 
    ―¿Tienes más? 
 
    ―Lo suficiente, bien racionado para un regimiento durante siete días, y supongo que a Lángor llegaremos antes, y aquí sólo veo a dos soldados ―comentó Híscal mirando a su alrededor.  
 
    Savy sonrió abiertamente, relajada. Híscal se levantó, ágil como un gamo, y se dirigió a su caballo para sacar de las alforjas otros dos paquetes más; era un poco de carne ahumada y otro trozo de pan.  
 
      
 
      
 
    Las cenizas de la hoguera se habían extinguido hacía tiempo y la luna empezaba a desaparecer en el cielo gris de la mañana, ligeramente encapotada por las nubes de alguna tormenta primaveral en ciernes.  
 
    Híscal fue el primero en levantarse y comprobar que Savy seguía dormida. No había podido pegar ojo en casi toda la noche. Estaban en tierras de Lángor, y no eran precisamente amigos. Sin embargo, Savy no parecía haber tenido demasiados problemas para conciliar el sueño desde el primer momento. Debía de estar agotada, aunque, para él, la cabalgata hasta allí no había sido tan exigente con ellos como con sus caballos. 
 
    Volvió a encender el fuego y trató de despertar a la mujer. 
 
    ―Savy... ―la llamó muy bajito, y su voz grave casi quedó apagada por los trinos de los pájaros que también se despertaban en sus nidos en ese mismo momento―. Savy, despierta ―la volvió a llamar, y esta vez sí tuvo éxito, pues la mujer, dándose media vuelta, le contestó con un pequeño mohín―. Ya ha amanecido. 
 
    De repente, como si las palabras hubieran llegado a su cerebro como si las trasportara un caracol y no un pichón, Savy se incorporó como un resorte y le miró muy fijamente con los ojos muy abiertos. 
 
    ―¿Ha amanecido? ¡Crístar! ¿Por qué no me has despertado antes? 
 
    ―Parecías muy cansada anoche, y no quise levantarte temprano. Tu hermano me encomendó que te cuidara, no que te tratara como a un soldado novato ―contestó mientras Savy se ponía de pie y se acercaba al fuego, donde Híscal estaba friendo unos pequeños huevos de codorniz en un poco de manteca―. ¿Quieres? Son frescos. 
 
    Savy olfateó el airecillo que ascendía de la pequeña cazuela al fuego, y se le abrió el apetito de inmediato. Asintió, sabiéndose tremendamente hambrienta. Híscal se los sirvió en un pequeño recipiente metálico que llevaban para recoger el agua, y le dio un pedazo de pan, que estaba ya un poco endurecido. Savy, hambrienta, rebañó la escudilla hasta dejarla más limpia que cuando se la dio Híscal. 
 
    ―Bueno ―se dijo la mujer, satisfecha y con el estómago lleno—. Ahora... ―empezó a decir, y, sin saber por qué, se interrumpió. 
 
    Savy se sintió mal de repente y tuvo que apoyarse contra un árbol cercano. La comida se le vino a la boca y la vomitó casi toda, mientras tosía y su frente se le humedecía con un sudor frío. 
 
    ―¡Savy! ―se alarmó Híscal, al tiempo que se acercaba a ella y la ayudaba a devolver poniéndole una mano en la frente. Savy tosió ásperamente tras vaciar todo el contenido de su estómago, que tanto había disfrutado comiéndolo momentos antes. Cuando la encontró más calmada la dejó apoyada contra el tronco de un árbol y se fue a por un poco de agua para que se enjuagara el mal sabor de boca que se le debía haber quedado a la mujer tras su terrible e inesperada vomitona. Al final, solo devolvía bilis. 
 
    ―Estoy bien, estoy bien ―dijo ella cuando le vio aparecer lleno de preocupación y con la escudilla llena de agua entre las manos. 
 
    ―No se lo has dicho a nadie, ¿verdad? ―preguntó él, adivinando qué le podía pasar a la mujer, mientras le tendía la cantimplora.  
 
    Savy le miró directamente a los ojos mientras cogía la cantimplora y se la acercaba a los labios para tomar un trago con el que enjuagar su boca. El hombre meneó la cabeza con cierta desaprobación, mientras ella escupía al suelo el agua con la que había suavizado el mal sabor de boca que le había dejado el vómito. 
 
    »Desde luego, si Kárel lo supiera, no te habría dejado venir ―añadió, amonestándola. 
 
    ―¡No se lo dirás a nadie! ―le prohibió, tendiéndole la cantimplora―. Nadie tiene por qué saberlo, ¿me oyes? 
 
    ―¿Por qué?―se extrañó Híscal―. ¡Es una magnífica noticia! Tu madre se alegraría ―le dijo, guardando la cantimplora en la alforja. 
 
    ―Tú no conoces a mi madre… ―dijo Savy, enfatizando con su tono la frase que pronunciaba―. Para ella sería una deshonra saber que me iba a casar con Doriam y que me he casado embarazada... 
 
    ―Tranquila, por mí no sabrán tu secreto ―le prometió, y asintió con la cabeza mientras apretaba los labios para luego dedicarle una sonrisa comprensiva y montó sin dilación. La mujer le imitó—. Pero embarazada de un dios no es lo mismo que de un mísero mortal. Espero que sea niña, por cierto. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó ella, poniendo su pie derecho en el estribo para montar a su caballo―. Yo pensaba que los hombres preferíais que fueran varones, para que así llevaran vuestro apellido. 
 
    ―Bueno, la verdad, no sé decirte, pero creo que se parecerá a ti. Digamos que ha sido una corazonada, como si la hubiera visto en tus ojos escrita. Solo espero que no la llamen Pesadilla de Darmoön. 
 
    ―¿Por qué la iban a llamar así? ―preguntó con curiosidad. 
 
    ―Según Kárel, vuestro padre te llamaba así cuando eras pequeña. ¿No te acuerdas? Eras una niña testaruda y rebelde, a la que siempre le gustaba hacer su santa voluntad. Así que, cuando a la pequeña Savy se le ponía algo entre ceja y ceja, el mundo entero podía ponerse a caminar con las manos, si así lo quería la niña. Terrible pequeña. 
 
    ―No te consiento que te metas con mi hija, ¿me oyes, Híscal? ―le previno en broma la mujer, haciendo girar a su caballo en redondo para encarar al de Híscal. 
 
    ―Sí, señora de Dálarsaid, como usted diga. 
 
    ―¡Híscal, déjate de chuflas! ―dijo, ordenando a su caballo volver a girar y haciéndolo caminar entre los árboles que les habían dado cobijo aquella noche.  
 
    Quedaba bastante camino, por lo que no podían demorarse más recordando el pasado. 
 
      
 
      
 
    Hasta Lángor el trayecto fue relajado. Los campos aún presentaban huellas de la quema sufrida por los ataques de los dragones de la diosa oscura, pero habían vuelto a florecer, como en Darmoön.  
 
    Justo poco después de que la noche fuera completa en el cielo  ennegrecido, avistaron desde una de las colinas cercanas a la ciudad amurallada al lado del mar, la única ciudad capital de los tres condados que ostentaba aquella privilegiada posición, la ciudad de Lángor. La capital seguía abarrotada de gente de multitud de localidades cercanas al castillo, que aún no había regresado a sus casas en el campo y se hacinaban dentro de la muralla, donde se podía. Sin embargo, les sorprendió observar que el patio de armas estaba desierto, salvo por un centinela que indicó a Híscal a dónde dirigir los caballos.  
 
    ―Todo el mundo parece estar ya descansando ―comentó Savy en voz baja para no perturbar el silencio de la noche y el descanso nocturno de los demás―. ¿Te has fijado que ni siquiera había guardia visible, apenas un centinela? No he visto más que ese centinela, pero tienen que estar. Estoy segura, Sívar no es descuidado. Sin embargo, la situación no parece de lo más cotidiana. ¡Toda esa pobre gente de los alrededores! ¿Has palpado la ansiedad y la intranquilidad que se perciben entre estos muros? El miedo les ha hecho venir hasta aquí buscando refugio. Nadie diría que no estuvieran esperando un fulminante ataque sorpresa ―comentó Savy, mientras se quitaba los guantes de cuero que protegían sus manos―. Me gustaría saber si Sívar está despierto, quiero verle lo antes posible ―comentó su deseo en un tono más alto que el empleado para sus anteriores deducciones. 
 
    El centinela que regresaba de alojar a los caballos no pudo evitar oír aquel último comentario de la mujer. 
 
    ―Perdonadme, pero creí escuchar que preguntabais por el conde. ¿Le buscáis acaso, señora? 
 
    Savy le miró muy sorprendida, no pensaba que hubiera gritado su deseo. Híscal se adelantó a responder por Savy. 
 
    ―Venimos de lejanas tierras, centinela. Soy Hiscal, general del conde Kárel de Darmoön y me acompañante es su hermana la condesa Savy. ¿Acaso se podría ver al conde? El conde Sívar podría verificar lo que os digo. 
 
    ―Lángor es una ciudad abierta. El conde aún estará despierto, y seguramente estará en la capilla ―explicó mientras elevaba su mano para señalar a una de las torres del lado más al este de aquel patio. En una de sus pequeñas ventanas se veía aún luz a través de la vidriera. 
 
    ―¿Estamos hablando de Sívar de Lángor? ―preguntó la mujer con escepticismo. 
 
    ―El mismo, señora ―respondió tajante el soldado.  
 
    Savy no daba crédito a sus oídos. Aquel cambio tenía que verlo con sus propios ojos. Tenía que verlo aquella misma noche, de ser posible. 
 
    ―¿Cómo se puede llegar hasta la capilla? A mi compañero y a mí nos gustaría rezar a Crístar para darle las gracias por no haber tenido ningún contratiempo desde que salimos de nuestras tierras. Y, de paso, darle las gracias al Señor de Lángor por su generosa hospitalidad.  
 
    ―La capilla está abierta a todos, señora. Vayan, vayan. Nada más entren por allí ―indicó una pequeña puerta a lo lejos, en el muro de la torre más cercana que veían adosada en el patio―, y suban las escaleras tras pasar la puerta. Son de caracol, algo estrechas, pero les conducirá directamente a la capilla.  
 
    ―Gracias, buen hombre. ¡Que Crístar os recompense! ―dijo Híscal al amable centinela antes de dirigirse con Savy hacia la puerta. 
 
    La oscuridad encubría los pensamientos de Savy, a la que seguía a la zaga Híscal. Las botas de ambos parecían el repicar de las campanas al aplastarse sus tacones reforzados contra el empedrado del piso del patio, camino de la puertecilla en la base de la torre indicada. 
 
    ―Parece increíble, Sívar en la capilla ―murmuró Savy. 
 
    ―Yo siempre le vi un hombre religioso. ¿No te ha contado Kárel lo que pasó con Yesa, la esclava de Alana, en los bajos del Templo? 
 
    Savy se detuvo en seco al oír aquella pregunta y le miró a la cara, a dos pasos de la puerta. 
 
    ―Yo estaba allí. 
 
    Se volvió de nuevo sin esperar réplica alguna por parte de Híscal, y, llegando a la entrada, empujó la puerta hacia adentro con fuerza. Parecía robusta y pesada, pero estaban bien engrasadas sus bisagras y cedió al empuje suavemente.  
 
    No había mucha luz, pero las escaleras eran visibles de todos modos. Ambos comenzaron a subir los escalones uno detrás de otro, tratando de hacerlo sin pausa para culminarla cuanto antes. La escalera ascendía lenta y en una interminable espiral. Savy, aunque no quería perder tiempo, tuvo que parar a coger aliento a mitad de la subida, e Híscal, que se había adelantado, la esperó. Era una mujer embarazada. 
 
    ―Descansa lo que quieras, no debes realizar esfuerzos en tu estado. No es bueno para el bebé. 
 
    Savy endureció su expresión, a pesar de que sentía su lado derecho del costado a punto de reventarle. Tenía un flato horrible, como nunca lo había sentido, taladrándola sus entrañas, seguramente producto de su estado. Se hizo la dura y, a pesar del dolor que sentía, negó con la cabeza. A Savy no le gustó nunca que la tuvieran lástima.  
 
    ―No te preocupes tanto por mí, Híscal ―respondió seca―. Estoy perfectamente. Vamos, sube, que ya hemos descansado suficiente.  
 
    Híscal la miró con la franqueza reflejada en sus ojos, intuía que el pequeño receso no había sido suficiente para Savy en su estado, pero no le dijo nada, conocía lo testaruda que podía llegar a ser la mujer. Y, dándose media vuelta, comenzó a subir las escaleras. No quería contradecirla, pero trató de hacerlo a un ritmo de ascenso algo más lento, sin que su lentitud de ritmo fuese evidente para la mujer. 
 
    Savy tomó aire y comenzó a subir haciendo un gran esfuerzo. Realmente se encontraba agotada, y de vez en cuando sentía que aquel continuo ascenso circular empezaba a marearla y a hacer que su cabeza diera vueltas. Le faltaba el aire a veces, pero no se pararía. 
 
    Híscal, consciente de la tozudez de la mujer, de vez en cuando retrasaba aún más su vigorosa ascensión, que ya había atemperado algo al retomarla a su orden para hacerla más lenta, y miraba de reojo y con preocupación a Savy, tras él, sin decirle nada inconveniente. 
 
    Al fin su ascenso terminó y la última puerta se mostró ante ellos. 
 
    ―Llama ―instó en un susurro , intentando tomar aire a grandes bocanadas para recuperar el aliento perdido y minimizar su flato, pero Híscal no hizo ni dijo nada al respecto―. Llama, por favor ―dijo de nuevo a Híscal, mientras sin resuello se apoyaba contra la pared llevándose su mano al costado. Cogió aire con fuerza y lo soltó lentamente. 
 
    Híscal miró a la mujer un momento y apretó los labios, preocupado, e hizo lo que Savy le había ordenado, pero a aquel repiqueteo con los nudillos nadie respondió desde su interior.  
 
    ―No parece que responda nadie ―informó el general a Savy. 
 
    Esta miró hacia delante un instante, a la empinada escalera que habían dejado atrás, y volvió a mirar a Híscal con determinación. Desistir habiendo subido tantos escalones no era una opción. 
 
    ―Vuelve a llamar, y, si nadie contesta, empuja y pasa. Si es preciso echa la puerta abajo, pero te aseguro que no pienso volver por donde he venido de inmediato. Llama. 
 
    Híscal repitió la llamada en la puerta de madera y esperó unos momentos. Obtuvo la misma respuesta. Miró a Savy y procedió a prepararse para pasar o a derribar la puerta, tal como se le había ordenado. Afortunadamente no hizo falta, pues la puerta estaba cerrada sin llave, y ante la presión de Híscal cedió sobre sus goznes. 
 
    La capilla era una pequeña sala con bancos de madera y una pequeña estatua en piedra al frente de los mismos. Era Crístar, la Diosa Madre, hecha por un magnífico escultor que había sabido plasmar la dulce sonrisa de Nuestra Señora de la Luz. Savy pasó y se la quedó mirando. La dulce sonrisa de la diosa pareció reconfortarla. Híscal se arrodilló con reverencia e hizo la señal de los crístarianos en su frente. 
 
    Savy abandonó con su mirada la sonrisa de la diosa y buscó por la capilla a Sívar, pero en aquella sala no estaba. 
 
    ―¿Dónde estará? ―preguntó desanimada, y volvió a mirar a la diosa, quien estaba perpetuamente sonriendo desde su mármol. 
 
    ―Bueno ―comenzó a decir Híscal, apoyando la mano sobre el hombro de la mujer―. No te desanimes, debe haber alguien que sepa dónde está. No tardaremos en dar con él, ya lo verás ―afirmó, intentando imbuir en ella un poco de ánimo.  
 
    Savy se apoyó en uno de los respaldos de madera del último banco corrido y suspiró. Se encontraba tan cansada y frustrada en aquel momento, que se sentía desfallecer. Sintió los dedos de la mano de Híscal apretando ligeramente su clavícula, intentando reconfortarla. 
 
    »Espérame, aquí, voy a ver si encuentro a alguien y me lo dice. Siéntate mientras tanto y descansa. 
 
    Híscal la dejó y salió por la puerta, sin saber muy bien a dónde se dirigía.  
 
    Que él supiera nunca había estado en Lángor, o, si habría estado, sería cuando era un infante, y no tenía recuerdo sobre ello. Tampoco había visto jamás un mapa de la construcción de la fortaleza en la biblioteca de Darmoön. Salió al pasillo sabiéndose perdido. La galería a la que dio por otra puerta en el lateral de la capilla era un espacio abierto y poco iluminado, pues la mayoría de las antorchas adosadas a la pared estaban apagadas, y las que aún ardían no tenían suficiente fuerza para alumbrar demasiado. Híscal la recorrió con la mirada en busca de alguna otra puerta o pasillo. La última opción era la escalera por la que habían subido hasta allí, pero era la que más le echaba hacia atrás. 
 
      
 
    Savy se quedó en el silencio místico de la capilla. Le pareció que aquel dulce silencio era un bálsamo para su espíritu. Sintió que la penetraba y recorría todo su ser hasta sus más íntimas entrañas. Cerró los ojos y se dejó transportar lejos de aquellos cuatro muros que conformaban la humilde capilla. 
 
    Le pareció oír un ruido y abrió los ojos.  
 
    La estatua de la diosa ya no estaba donde debía de estar. Parpadeó perpleja mientras se preguntaba qué estaba sucediendo, y se  frotó los ojos. Al abrirlos se encontró con la propia diosa al lado suyo, sentada en la bancada de madera como si tal cosa. Savy la miró sorprendida, enmudecida y sobrecogida. 
 
    ―No desfallezcas, hija. Todo no es inútil, y, aunque los acontecimientos no te sean venturosos ahora, llegará un día que sí lo sean. Confía en tu amor. Él te ama tanto como tú le amas a él, lo sé ―le aseguró tajante, dejando que esta se fundiera y navegara por sus ojos azules. La diosa la cogió su mano derecha y se la apretó como lo hubiera hecho su madre entre las suyas, reconfortándola—. El amor lo puede todo, y todo río desbordado vuelve a su cauce cuando deja de llover. 
 
    ―Madre Santa… ―balbuceó Savy,  contemplando con veneración a la diosa, que había cobrado vida y le sonreía dulcemente a su lado. Le había hablado y no le había visto mover sus labios, pero no estaba loca, la había escuchado claramente. No se lo había imaginado. 
 
    ―¡Savy! ¡Savy! ―la zarandeaba alguien por el hombro, y la mujer abrió los ojos―. ¡Savy, le he encontrado! 
 
    La aludida parpadeó y se levantó de inmediato del asiento. Al hacerlo miró hacia el fondo de la sala buscando algo. La estatua seguía en su sitio sonriéndola, sobre su pedestal, como lo había hecho desde el principio. Savy le devolvió la sonrisa y, girándose hacia el hombre que la había despertado de su repentino sopor, le apremió casi con urgencia. 
 
    ―Llévame a él, Híscal. No perdamos más tiempo. 
 
    Ambos salieron por la puerta del lateral, pero Savy, antes de dejar la capilla atrás y cerrar la puerta de esta, se volvió de nuevo a contemplar una última vez a la Diosa Madre sonriente. En su mente le pareció escuchar la voz de Crístar deseándole suerte. 
 
    Savy cerró la puerta tras ella y sonrió, convencida de que no había soñado. La Diosa de la Luz había estado a su lado, sentada con ella en un banco de la capilla. Sonrió para sí y centró su atención en Híscal. 
 
    Avanzaron por el pasillo que daba a la galería en la que había estado antes Híscal. 
 
    ―¿Dónde estaba? 
 
    ―Encontré a su capitán Lagois y a su mujer, Yesa. Ambos venían de cenar algo en el castillo, y me dijeron que le buscarían por mí y que le esperáramos en sus habitaciones. Yesa nos espera en ellas. Me dijeron como llegar a hasta sus aposentos sin perdernos. Vamos. 
 
    Savy recordaba a su cuidadora en Extt, mientras estuvo cautiva del conde, el comandante de Alana. La recordaba muy bien. En un principio no había sacado demasiado buena opinión de Yesa. Para ella era una mujer que no se atrevería a sacrificar todo por intentar conseguir la libertad. Y, ahora que era libre, Savy se cuestionaba cómo la habría cambiado eso. No la había vuelto a ver desde que estuvo en Extt y el talismán de su hermano Kárel le salvó la vida. 
 
      
 
      
 
    Lagois sabía perfectamente que a esas horas de la noche su señor estaría contemplando las estrellas desde lo alto de las murallas. Subió a ellas, y, al sentir sus pasos, Sívar se giró. Su ceño se tensó al ver quién llegaba hasta él. Si no fuera importante, su lugarteniente no le interrumpiría nunca. 
 
    ―¿Qué haces aquí, Lagois? ¿Ocurre algo? 
 
    ―Señor, la esposa de vuestro hermano y un general del conde Kárel, llamado Híscal, están aquí y desean veros a ser posible. Yesa les ha conducido a nuestras habitaciones ―explicó sin afectación. 
 
    ―¿Savy? ―se extrañó al oír la explicación de su capitán ―. ¿Qué hace aquí? ¿Y mi hermano? ¿Por qué la acompaña Híscal? ―Sívar dedujo que su presencia en Lángor no era portadora de buenas noticias―. Deprisa, vamos. Savy no vendría sola de no ser por algo muy importante. Algo ha sucedido, me temo. 
 
    Sívar atravesó su fortaleza a buen paso, casi como si fuese una exhalación, seguido a pocos pasos de su fiel Lagois. La puerta de los aposentos de su capitán y de su mujer Yesa estaba entornada, y por la rendija se colaba la luz del interior de la estancia. La empujó nada más llegar, y los que estaban en el interior se giraron para ver quién era el que entraba por la puerta sin anunciarse con una llamada siquiera. Savy le reconoció inmediatamente y, levantándose de la silla donde Híscal la había hecho sentarse para que descansara, se dirigió a él para abrazarle. 
 
    ―Querida Savy ―dijo él y su tono denotaba franqueza y cariño―. ¿Sucede algo en Darmoön? ¿Ha pasado algo entre mi hermano y tú? ―Sívar no sabía cuál de aquellas preguntas era la más correcta, así que siguió preguntando sin interrupción todo lo que su subconsciente le dictaba―. ¿Dónde está él? ¿Por qué no está aquí, contigo? 
 
    Savy se le quedó mirando fijamente y, aunque se había propuesto antes de emprender aquel desesperado viaje que sería fuerte, las palabras se negaban a salir de sus labios en ese preciso momento, pero las tozudas lágrimas que sentía arder no llegaron a aflorar a sus ojos, cargados de profunda tristeza y de terrible impotencia.  
 
    Híscal, comprendiendo el motivo del silencio de Savy, se acercó a ella mientras que Lagois entraba y cerraba la puerta, proporcionando una mayor intimidad y privacidad a los presentes. Yesa permanecía de pie al lado de una mesa, y su marido se reunió junto a ella, dejando el espacio suficiente a Sívar y los recién llegados. 
 
    ―Vuestro hermano ha desaparecido ―aclaró Híscal a Sívar, sin  dar ningún rodeo ni suavizar la noticia. Siempre fue un hombre directo, al que no le gustaba andarse por las ramas con nada. 
 
    El conde le miró sin comprender lo que había dicho, y se fijó en Savy, que se había ido a sentar cabizbaja en el lecho, frente a Lagois y  Yesa, y mucho más cómodo que la silla de la que se había levantado cuando irrumpió en la estancia el conde. La mujer del capitán se acercó a la joven condesa, preocupada por su semblante agotado y taciturno. 
 
    ―¿Qué es todo esto? ―preguntó Sívar―. Crayn no dejaría a Savy. 
 
    ―Al parecer, señor —contestó el general―, fue herido y secuestrado. Suponemos que vive, pues de otra forma, sea quien fuere su captor, lo hubiera abandonado en su huida, aunque el veneno mortal que emplearon hubiera matado a un hombre en instantes, pero él no es un hombre común, bien lo sabéis vos. 
 
    ―Está en Extt ―afirmó Savy desde el lecho, captando de inmediato la atención de Sívar y de Híscal, Sívar rodeó a Híscal y se acercó a ella, sentándose a su lado en el borde del lecho. Yesa se retiró de nuevo junto a su esposo. No quería que se sintieran incómodos con su cercanía. Híscal apenas hizo más que girarse hacia ellos, y se quedó cerca de donde estaba en un principio. Savy giró la cabeza y le miró desde sus ojos verdes casi quebradizos, en un inestable equilibrio a punto de desaparecer, dando rienda suelta a un desbordamiento de un llanto quizá incontenible por mucho que quisiera reprimirlo, y, tomándole una mano entre las suyas, le suplicó—. Tienes que volver allí. Tienes que hacerlo por él. Es tu hermano y te necesita. 
 
    Aquello estaba fuera de los planes de Sívar, pero no podía decirle que no. Le debía a su hermano la propia vida que ahora disfrutaba. No podía abandonarle a su suerte. Regresaría. 
 
    Sívar sonrió, comprensivo y totalmente empático ante el dolor que mostraba el rostro de la mujer de su hermano. El conde era consciente que no había contado con aquel tremendo giro de los acontecimientos. Sin embargo, era un soldado y se adaptaría a la situación, como siempre había hecho a lo largo de su vida. 
 
    ―Está bien ―su rostro reflejaba la seriedad de aquella inesperada pero obligada decisión―. Regresaré a Extt. 
 
      
 
    

  

 
   
    21. Crayn o Valian Ell, El Oscuro 
 
      
 
    Caía la tarde en Extt cuando Sívar llegaba a los aledaños del conjunto de lagos que rodeaban el Templo. Su viaje había sido corto, no obstante, largo y fatigoso mentalmente, pues regresaba a Extt, pero no por voluntad propia. Regresaba y sabía que quizás había mandado al carajo su única oportunidad de desprenderse del lastre emocional que arrastraba consigo desde hacía demasiados años, y que temía resurgiría, amargándolo en cuanto pusiera el pie en aquella maldita fortaleza. Tal vez, en cuanto pusiera los pies en el Templo, su destino estuviera escrito ya. Había querido esquivarlo, creía que podría hacerlo y lo había deseado como una alternativa al dolor que le laceraba y amargaba; el dolor del desamor y del desengaño. Lo había creído posible, pero no había contado con que lo que redactan los dioses, los mortales no pueden reescribirlo. 
 
    Regresaba a aquel infierno en vida porque se lo había prometido a la mujer de su hermano, de la que esperaba un hijo Crayn, aunque ella  tratase de ocultarlo. Pero él estaba seguro de que era así, de que Savy estaba embarazada, pues tuvo ese presentimiento en cuanto la miró y vio cómo le brillaban los ojos con una emoción a duras penas contenida, zozobrada por la angustia de no saber de Crayn, de las circunstancias terribles en las que estaría su esposo lejos de ella, y, sin saber por qué, Sívar se acordó de aquel niño desvalido que vivía en Lángor al mirarse en aquellos ojos de mujer, a punto de sollozar inconsolables sobre su hombro. No pudo mostrarse indiferente ante su petición de ayuda. 
 
    Su caballo relinchó al poner sus cascos en el puente de piedra, y el sonido de la voz del animal le devolvió a la realidad. Se centró en el  puente y comprobó con asombro que había guardias en las almenas del rastrillo. Agudizó su vista, pues el sol le daba de cara cegándolo un poco, y, poniéndose la mano encima de las cejas, se centró en los centinelas. Eran guerreros elfos de ultratumba, arqueros pertenecientes a los ejércitos invencibles de Cary. Guerreros del más allá, de los Círculos Oscuros. Sintió un escalofrío. Desde luego, las cosas habían cambiado bastante desde la llegaba de Rynsweeck. 
 
    Llegó hasta el rastrillo y dio su nombre a los centinelas. El rastrillo se levantó sin ponerle ningún impedimento. El patio seguía tan desierto como siempre.  
 
    Desmontó con tranquilidad y tiró él mismo de las riendas de su caballo para conducirlo hasta los establos. Desde allí oyó, al otro lado del muro de las cuadras, los gritos de una cuadrilla de hombres, quizá también arqueros elfos que se entrenaban con la espada. Si estaban vivos o eran no-muertos era lo mismo. Los elfos habían vuelto a tomar posesión de su antigua fortaleza y rendían pleitesía a Cary, la hija de Homm, y los humanos, últimos señores de Extt, eran meros vasallos. Negó apesadumbrado con la cabeza. Obvió el asunto y se dirigió a sus habitaciones, si es que aún seguían libres. 
 
    En los aposentos del Dios de la Muerte reinaba como siempre la penumbra, apenas atenuada por multitud de velas en la recámara que Kétar había dispuesto para su protegida, adyacente a las suyas. 
 
    ―Alana ―la llamó Kétar.  
 
    La mujer se volvió, dejando de hacer lo que estaba haciendo en aquel momento, y, diligente, se aproximó al arco que comunicaba ambas estancias para atender a lo que le quisiera decir. En cuanto la mujer estuvo a su vista, el dios, que había presentido la presencia del mortal antes de que llegase a las inmediaciones de la fortaleza, le soltó a bocajarro la noticia a su protegida. 
 
    »Sívar acaba de llegar a Extt. De momento, mi hermana, ciertamente muy ocupada aún con su nueva mascota, no se ha percatado aún de su presencia, como yo. ¿No vas a ir a verle? 
 
    La noticia, por inesperada, sorprendió a la mujer, pero trató de que la sorpresa y la desazón que sintió nada más escucharlo no asomaran  al brillo de sus ojos ante el dios oscuro tan siquiera. 
 
    ―Él no querrá verme, lo dejó muy claro la última, por si lo has olvidado ―respondió ella, evocando algo que estaba segura de que el dios oscuro recordaba con total nitidez y certeza―. ¿Por qué te complaces en torturarme? Sabes lo que siento por él, pero te complace decirme que está aquí, cuando sabes que me rechazará, que me odia y que arrancó de su corazón lo que por mí llegase a sentir alguna vez.  
 
    El dios se encogió de hombros ante las acusaciones de su protegida, y volvió a su lectura, ignorando a la mujer. 
 
    ―De todas formas ―volvió a decirle sin levantar la vista de las hojas del libro que consultaba―, él vendrá aquí, estoy seguro. 
 
     Poco después, la puerta de los aposentos de Kétar se abrió de par en par, y el atareado dios levantó la vista del manuscrito en el que andaba concentrado. Al reconocer al recién llegado le invitó a pasar―. Os he ahorrado la molestia de tocar mi puerta, no fuera que dudarais en hacerlo… ―comentó irónico al sorprendido recién llegado, que había visto como la puerta a la que se disponía a llamar, pero aún no había alzado la mano para tocarla tan siquiera, se abría de par en par ante sus ojos―. No os esperábamos tan pronto de nuevo, conde. ¿Qué os ha devuelto a Extt? ―Quiso saber como una mera cortesía. Él lo sabía, solo quería escucharlo del mortal. 
 
    Sívar pasó y, desatendiendo todas aquellas preguntas, se dirigió hacia la mesa donde estaba Kétar leyendo tranquilamente un libro antiguo. 
 
    ―¿Dónde está Alana? ―preguntó. 
 
    La pregunta y la falta de cortesía del recién llegado no sorprendieron ni ofendieron a Kétar en lo más mínimo. En el fondo, lo había previsto. Le escudriñó con la negrura insondable de sus cuencas vacías y comentó en tono despreocupado lo que instantes antes la misma Alana había dicho. La ironía de las circunstancias que ante él se desplegaban le parecía de lo más divertida. 
 
    ―¿Alana? ―Sabía que la mujer estaba escuchando desde el otro cuarto―. ¿Para qué queréis hablar con ella? Creí que ella había dejado de existir para vos cuando os marchasteis de Extt. 
 
    De entre las cortinas negras que separaban ambas habitaciones, sin poder contenerse, salió Alana. Encararía la tormenta, aunque le estallase encima de su cabeza. No era una cobarde. Nunca lo fue, y no lo sería ahora tampoco.  
 
    Kétar desvió su mirada hacia donde había vuelto a aparecer ella, bajo el arco que comunicaba ambas estancias. 
 
    ―¿Qué quieres de mí, Sívar? ―preguntó la Suma Sacerdotisa de Cary empleando el tono lo más indiferente que pudo poner, aunque debajo de su ropa el corazón estaba a punto de salir a pasear a caballo de forma desbocada, traicionando su fingida indiferencia ante Sívar.  
 
    El conde, al oírla, se giró hacia ella. Sus ojos la recorrieron, casi marcándola a fuego con el acero templado de su mirada. Seguía como siempre, una estatua de mármol fría e imperturbable. Terrible. Una criatura deliciosa dispuesta a destruirle si le dejaba hacerlo. 
 
    ―¿Dónde está mi hermano? ―inquirió Sívar a la mujer. 
 
    ―¿Por qué debiera saberlo yo? ―contestó ella―. Sabes perfectamente dónde está y porqué está aquí. No me preguntes a mí. No tengo ya tanta influencia como supones, y más desde la llegada de Rynsweeck. Si quieres hacer algo por él, pregúntale a Cary. Desde que llegó sólo lo he visto una vez, y procuro no cruzarme en su camino. Él ya no es cómo lo recuerdas, y, si pretendes devolverle a su primitivo estado, te será imposible. La magia que ha empleado Cary con él es una magia olvidada. Ni el Consejo de Ákilon en pleno podría destruirlo. Has perdido tu preciado tiempo ―afirmó sin eludir la dura mirada que él le dirigía―. Créeme, lo siento de verás. Pero no puedes hacer nada. 
 
    Sívar miró a Kétar, que en silencio presenciaba aquella amena y divertida charla entre vanos mortales. No quería creer lo que su antigua amante le decía, y busco una fuente más imparcial para confirmarlo, aunque esa fuera un dios oscuro. Se suponía que La Muerte, como el Tiempo son dioses imparciales con las vicisitudes de los mortales. 
 
    ―¿Es eso cierto? ―preguntó al dios, rogando para que este le diera un motivo de esperanza. 
 
    ―Compruébalo tú mismo ―respondió Kétar sin alterarse lo más mínimo. Nada podía hacer Sívar contra su entidad, tan solo patalear inútilmente, como todo mortal ante La Muerte. 
 
    Acto seguido, Sívar salió del aposentó de Kétar sin despedirse de nadie. Una vez fuera se dio cuenta de que no había preguntado dónde encontraría a su hermano o lo que quedara de él, pero tenía la sensación de que él le encontraría. Tenía que pensar cómo debía actuar.  
 
    Subió a las almenas a contemplar el cielo nocturno, a pensar un poco, como hacía en Lángor. Una costumbre que empezaba a hacerse frecuente en las últimas semanas. Las estrellas en su infinitud parecían iluminar con su luz los caminos más oscuros, pero la senda que Sívar recorría le parecía de lo más oscura y tortuosa. En vano buscaba una señal, pero esta no acudía a él. 
 
    El sitio más propicio para ello era hacerlo desde la Torre de la Muerte, tal como la había bautizado Cary, justo encima de la sala de torturas y de las mazmorras. Desde allí, las estrellas parecían poderse tocar con la palma de la mano. Se preguntaba, mientras subía a aquella zona de la fortaleza, por qué desde que había llegado a Extt no se había cruzado con Rynsweeck o con la misma Cary. Estaba más que seguro de que habrían sido informados de su llegada inesperada, o, en el caso de la diosa, la habría incluso presentido, como lo hizo Kétar. Pero Sívar era muy consciente que para Cary él era un mero mortal, un gusano insignificante que encima se había opuestos a sus deseos antes de marcharse… Un gusano con el que no iba a perder tiempo alguno, si tenía cosas mejores que hacer, que acudir a saludarle y congratularse por su regreso, sino que esperaba, cuando coincidieran, que se arrastraría ante ella excusándose e implorando su perdón. Tampoco había coincidido aún con su hermano. Quizás fuera mejor así. 
 
    Enmarcada en el fondo azul oscuro del firmamento, la luna blanca de Crístar iluminó la silueta de una persona que desde aquellas mismas almenas alzaba su vista al cielo. Sívar lo observó desde la distancia, oculto en el cobijo que le proporcionaban las sombras que daba el túnel por el que había llegado hasta allí. Le vio llevarse las manos a las sienes y sacudir su cabeza como si tuviera un fuerte dolor de oídos y quisiera arrancarlo de allí. Lo reconoció y se quedó observando. 
 
    ―¿Qué me está sucediendo? ―oyó que decía al aire en voz alta, y el viento que repentinamente se había puesto a jugar en el patio de Extt y correteaba díscolo por las almenas le llevó sus palabras a los oídos atentos de Sívar de forma casi clara y nítida―. ¡No! ¡No! Sal de mí. No puede ser, tú ya no eres un ser con dos almas gemelas. Solo quedo yo. ¡Yo! El demonio que pediste ser. ¿Ya no te acuerdas? ¡Ahgg! ―gritó Crayn su caos interior de forma desgarradora, como si gritar pudiera liberarle de su sufrimiento interno, y Sívar sintió cómo se le desgarraba el corazón en el pecho.  
 
    Su hermano padecía indeciblemente, pero él, que había acudido a ayudarle, no podía hacer nada, tal como había advertido Alana y aseverado inexorable Kétar. Nada.  
 
    »¡Sólo quedo yo! 
 
    De repente, una mujer de tez sumamente pálida y fina, que parecía casi traslúcida a veces, apareció en saliente interno almenado al lado de Valian y apoyó con suavidad su mano en el pecho de este. Sívar sintió al ver la escena el irreprimible impulso de acudir allí y separarlo, pero se contuvo. No ganaría nada con ello. En cambio, observó cómo su hermano negaba amablemente ante la mujer sobre algo que aquella le había insinuado momentos antes, mientras le acariciaba con sus manos de largos de dedos de uñas afiladas, y que esta, molesta, desaparecía de su lado de la misma forma que había surgido, desvaneciéndose en el aire. Tras volver a estar de nuevo solo, Sívar contempló algo más relajado a su atribulado hermano.  
 
    El conde alzó sus ojos al cielo salpicado de estrellas luminosas y dirigiendo a las estrellas una muda plegaria se encomendó a la Diosa de la Luz en aquel trance oscuro, cometiendo el sacrilegio de invocarla allí, en un lugar consagrado a la Oscuridad, y tras su sentida plegaria, que no sabía si sería acaso escuchada, se decidió a llegar hasta su hermano y a comprobar de primera mano lo que Kétar y Alana le habían dicho. Sin embargo, en ese breve impás su hermano había desaparecido de su vista.  
 
    Sívar observó que no podía haber pasado ante él y no verle. Buscó con sus ojos otra escapatoria y la encontró. Corrió hacia ella por la almena y bajó apresuradamente por el interior de la torre, por una empinada escalera, saltando los escalones de dos en dos. Su hermano no le llevaba mucha ventaja.  
 
    ―¿Crayn? ―le llamó Sívar a unas decenas de pasos de él.  
 
    Valian se volvió, no porque hubiera reconocido el nombre por el que se le había llamado, sino porque presintió la llegada de un extraño por su espalda. Sus ojos azules parecían ausentes de toda expresión, como los de un loco sanguinario. Su hermano mortal llegó hasta él, al haber detenido el dios su descenso en un rellano de la escalera. 
 
    ―¿Sívar? ―preguntó el demonio, y sonrió al reconocer a quien le acaba de nombrar por su nombre mortal. 
 
    ―¿Me has reconocido, Crayn? –dudó Sívar, acercándose un poco más. Tan solo ya dos escalones los separaban el uno del otro. 
 
    ―Nadie podría olvidar la estampa del conde de Lángor, ya cantan tus hazañas a todo lo largo de Sázalon. ¡Cómo olvidar tu nombre!  ―comentó Crayn, girándose un poco más para encararlo. 
 
    ―Crayn, hermano, ¿qué te ha sucedido? ―dijo alargando la mano para rozar su brazo con pesar. Valian le detuvo antes de que llegase a tocarle, y Sívar cerró la mano en un puño. 
 
    ―A mí no me ha pasado nada ―contestó, soltándole el brazo y apartándose de él para evitar nuevas aproximaciones. Sabía que su hermano no iba a ceder tan fácilmente. Casi le recordaba a alguien de su pasado. Al pensarlo, sintió un débil pinchazo de amargura en su interior. 
 
    ―Tienes un pasado del que no puedes hacer borrón y cuenta nueva ―le recordó Sívar―. Tienes una esposa, y está muy preocupada por ti. Tienes que ir a su lado. Tienes que vencer a tu alma oscura. 
 
    Valian sonrió abyectamente a Sívar. Los ojos inyectados en sangre del dios le miraron sin atisbo de humanidad en ellos, sin piedad, y le sacó los colmillos. 
 
    ―Hermano ―afirmó tajante―, carezco de pasado. Valian Ell solo tiene presente. 
 
    Sívar, a pesar de la hostilidad manifiesta que le dispensaba Crayn bajó dos escalones y levantó la mano para abofetearle, pero la mano de este detuvo de nuevo la suya, agarrándole por la muñeca hasta que Sívar sintió que sus huesos iban a estallar en mil añicos si seguía apretando. Valian en el fondo se había contenido, y lo dejó de mala gana para cogerle de la pechera de la camisa y elevarle del suelo sin apenas esfuerzo, todo en cuestión de instantes. Los ojos inyectados en sangre del dios le miraban como si quisiera matarlo con la mirada, y a Sívar se le heló la sangre en sus venas. Se sintió indefenso y paralizado. Sus ojos grises se quedaron enganchados en los de un hermano al que ya no reconocía, mientras sus pies habían dejado de tocar el suelo y bailaban torpemente en el aire. 
 
    Observó que Crayn se miraba en los ojos atónitos de él, reflejándose como en un espejo en el azogue grisáceo de sus iris. Inesperadamente, con una fuerza inaudita, le arrojó lejos de él contra la pared interior de la escalera, con contundencia pero de forma claramente controlada, varios peldaños más arriba. El golpe contra la piedra de la pared y la escalera fue duro.  Crayn le vio volverse sobre sí mismo como un guiñapo y apoyarse con las manos algo temblorosas contra los muros de la torre para intentar incorporarse de nuevo. Vio cómo alzaba la mirada para encararlo, aún caído en el suelo, sabiendo que la lealtad hacia la propia sangre no significaba ya nada en él. El dios vio que su hermano tragaba a duras penas saliva y se levantaba contusionado y tambaleante. Se llevó una mano hacia atrás; le dolía su espalda a la altura de los riñones. Valian le dio la espalda de nuevo, y siguió descendiendo la escalera. 
 
    »¡Márchate, maldita sea! Vete, o… o terminarás lamentándolo! 
 
    Sívar observó cómo Crayn estaba luchando en su interior por sobrevivir. Su tono de rabia y su consejo se lo insinuaban. A Sívar aquella lucha le daba alguna esperanza, y, mientras tuviera un hálito de vida, apostaría por ella. Se lo debía, pues él, su hermano Crayn, le había rescatado de la muerte.  
 
    Meneó la cabeza, y, haciendo caso omiso de la advertencia, volvió a bajar tras él de nuevo, recobrado y decidido a pesar del dolor. Pero, a punto de alcanzarlo, la voz de su hermano seccionó su avance. El dios se detuvo, se giró en el escalón para mirarlo. 
 
    »Será mejor que te olvides de que tienes un hermano. 
 
    ―Tu esposa quiere verte ―insistió Sívar, sin avanzar ni un paso más hacia su reticente hermano, pues prefería no estar a su alcance en un cuerpo a cuerpo, aunque no olvidaba que, con un dios de la Magia la distancia entre ambos sería algo inútil si Valian quisiera apalearle hasta hacerle entender sus ingratos deseos―. La recuerdas, ¿verdad? Sé que sí. Por ella yo estoy aquí, y Crayn nunca olvidaría sus promesas. Tú… tú le hiciste una: le prometiste que nuca la dejarías sola. Y la has roto. 
 
    Sívar le señaló con el dedo sin tocarlo, tentando la paciencia de su hermano. Tres escalones de distancia no eran nada para un dios. Lo había comprobado en sus huesos antes. 
 
    ―¡Yo no quiero verla! 
 
    ―Ella espera un hijo tuyo ―se atrevió a decirle, aunque de cierto no lo sabía―. Es tu sangre, ¿acaso vas a renunciar a ello? 
 
    ―¡Mientes! ―negó el demonio avanzando temerariamente hacia Sívar, acortando distancias dispuesto a eliminar cualquier escollo  que se interpusiese en su decidido camino. Sívar no retrocedió. 
 
    ―Sabes que no ―contestó negando con la cabeza Sívar, aguantando el desafío de su hermano, que acortaba distancias. 
 
    Un escalón. 
 
    Valian Ell se abalanzó contra su hermano en un repentino ataque de ira, saltando el último escalón como si fuera una fiera malherida, dispuesto a despedazarle allí mismo sin piedad. Se enzarzaron a golpes, tambaleándose ambos sobre el peldaño en el que estaban y sabiendo que si rompían el pasamanos de madera caerían al vacío por el hueco de la escalera, y Sívar sabía que no sobreviviría a la caída. El demonio le agarró por los hombros, atrapó uno de sus brazos y lo retorció hasta que le oyó gritar de dolor, pero no le oía suplicar. Aquello, aquella inútil y temeraria resistencia de Sívar, enfurecía más y más al demonio de Valian. Tenía ganas de destrozarlo, de arrancar cada miembro de aquel ser indefenso que apenas luchaba por liberarse de sus garras. Lo empujó escaleras abajo, lo pateó y levantó sin que Sívar se molestara en defenderse de sus ataques, hasta sacarlo al patio de armas. 
 
    ―¡Basta! ―gritó una voz de mujer, quien, envuelta en una capa negra, había surgido de un pasillo que desembocaba en el patio.  
 
    Ese pasillo era el mismo por el que Sívar había ascendido a las almenas, donde instantes antes había estado contemplando a las mudas estrellas y a su hermano confuso y herido. El mismo camino por el que había llegado al patio Valian y el mismo Sívar antes, golpeando uno y soportándolo el otro, sin querer defenderse de la agresión que sufría por parte de su hermano. 
 
    El viento comenzó a soplar imposiblemente en el interior de la torre, pugnando con las piedras que lo contenían, buscando una salida.  La mujer se aproximó a la salida del corredor y el viento que la acompañaba levantó el vuelo de su capa, arremolinándola alrededor de su figura. Los ojos de Valian se desviaron hacia la mujer y la miraron, mientras le enseñaba los colmillos. Ella no se arredró e insistió ante la furibunda mirada que le dedicaba el Dios de la Magia.  
 
    ―¡Basta! 
 
    ―¿Acaso crees que la súplica de una mujer me va a detener? ¡Yo no obedezco órdenes de nadie! ¡Ni de diosas ni de mujeres! ¿Qué quieres? ¿No ves que estoy muy ocupado con tu amante? ¿O es que deseas que me ocupe de ti, terminando lo que nos interrumpieron en la celda? ¿A eso has acudido a mí? 
 
    La mujer dio un paso más hacia el exterior, abandonando la arcada, pero no contestó a las groseras insinuaciones del dios. No debía caer en su juego, porque no era consciente realmente de su comportamiento, sino que este era inducido por una fuerza superior a la suya. Sabía Alana que Crayn no sabía lo que decía, por el hechizo al que Cary le había sometido. 
 
    ―Aparta, Alana. ¡Déjanos! ―gritó agónicamente Sívar mientras se retorcía de dolor entre las manos de su hermano. 
 
    Repentinamente, Valian cambió de idea. No sentía ya ningún ánimo en destrozar a su hermano. Tarea fácil, por otro lado, si no le oponían resistencia. Su fuerza era sanguinaria, cruel, colosal. La de un dios apodado Ell, El Oscuro. Pero carecía de aliciente alguno matar sin haber encontrado resistencia.  
 
    Sívar cayó al suelo cogiéndose su propio brazo, que casi no podía mover. Tenía el hombro dislocado y le dolía lo indecible. El golpe  contra el empedrado patio ahogó un grito en la garganta de la mujer, que tuvo intenciones de correr a su lado para socorrerlo, pero se contuvo y  tomó la decisión de dirigirse a Valian. 
 
    ―¿Por qué te has detenido, Crayn? ―preguntó Alana. 
 
    ―¡Yo no soy ese insignificante mortal que dices! ―respondió Crayn, furibundo y a gritos, avanzando hacia ella a grandes zancadas. 
 
    ―¡Valian! ―le llamó, entonces, Alana en la distancia, haciéndole detener su avance hacia ella―. No tengo tiempo de charlar contigo. Solo te buscaba para decirte lo que me ha sido ordenado: Cary te espera. 
 
    ―Puede esperar ―respondió, frío como el viento que se había levantado y azotaba inclemente las murallas del patio, a empeñones, levantando la arena de las hiendas del pavimento. 
 
    ―No, te equivocas ―replicó Alana, mostrándose altiva y segura con sus gestos y palabras—. No puede esperar más ―repitió la mujer, y añadió con contundencia―. Exige tu presencia junto a su persona. ¡Ya! 
 
    Las estrellas enmarcaban la tensa escena. 
 
    ―Esta conversación no ha terminado, hermano ―aseveró Valian girándose hacia Sívar, que se incorporaba a duras penas del suelo tras la paliza recibida, pero se atrevía a mirarle como lo haría un hermano mayor cubriendo las travesuras del pequeño ante sus progenitores, e incluso a responderle mientras se secaba con el dorso de la mano la sangre de su labio partido. 
 
    ―Junto a la Punta del Destino dentro de tres lunas, hermano. Ella te estará esperando. No faltes. 
 
    Valian no respondió al último comentario hecho por Sívar, dispuesto acatar la orden recibida de Alaba a quien al pasar a su lado ni siquiera se dignó mirar. Sívar cerró los ojos, el último esfuerzo que le había mantenido medio en pie ante su hermano se desvaneció con la marcha de este y se dejó caer de rodillas, maltrecho al suelo del patio, echando un poco más de sangre por su boca. 
 
    ―¡Sívar! ―exclamó la mujer sin importarle que pudiera ser oída por quien acababa de marchase, y, cogiéndose el vuelo de la túnica para no tropezar, corrió junto al malherido. 
 
    Sívar levantó la cabeza para mirarla, y Alana se detuvo en seco a pocos pasos de su cuerpo caído y se quedó confundida. El hombre le habló y su tono era impasible. Nada había cambiado entre él y la Suma Sacerdotisa de Cary, nada desde la última vez, aunque ella pudiera pensar otra cosa.  
 
    ―No debías haberte entrometido. 
 
    ―Si no lo hubiera hecho, te habría matado… ―replicó la mujer. 
 
    Alana, a pesar de todo, acortó la escasa distancia que aún los separaba y se arrodillo juntó a él para intentar comprobar la gravedad de las lesiones que el hombre pudiera tener. 
 
    ―Para el caso… ―respondió con desgana, y aguantó estoicamente la bofetada de la mujer, quien, a pesar de la desagradecida mirada que el hombre le había dedicado instantes antes, había terminado por aproximarse totalmente a él para ayudarlo, pero que al oír aquella respuesta derrotista por su parte sintió un irrefrenable impulso que le había llevado a pegarle con todas sus ganas en el rostro magullado. 
 
    Sívar abrió los ojos y la miró esbozándole una sonrisa engreída. Sentía arder su mejilla derecha por el guantazo de ella. Musitó, casi satisfecho con el resultado de su paliza. 
 
    ―Al menos, la diosa no es de piedra. 
 
    Alana se levantó del suelo muy digna y le dio la espalda para responderle no a su pulla contra ella, sino a lo que le había dicho a Valian antes de que este se marchara del patio. 
 
    ―Ha sido una locura que cites a Savy con Valian. Él ya no es Crayn, es un demonio que apenas está empezando a controlar sus instintos. Eres un temerario inconsciente, Sívar. 
 
    ―No lo hará ―respondió enigmático el hombre, incorporándose él también, ayudándose de su brazo sano―. La ama, aunque se niegue a ello ahora. La ama. Tiene suerte en el fondo ―comentó, e hizo una pausa antes de proseguir con amarga ironía―. Hay otras que son incapaces de sentir más calor que el ardiente frío del hielo que producen sus venas y congela el hueco de su corazón inexistente. 
 
    Alana se volvió herida ante la pulla de su antiguo comandante y amante, pues sabía muy bien a quién iba dirigido tal comentario.  
 
    ―Hay otros, que no entenderían al viento aunque les hablara a gritos ―respondió ella duramente sin volverse para mirarle. Bajó la vista a las pequeñas piedras del pavimento y continuó―. Pensé que teníamos algo más qué decirnos que lanzarnos reproches. Me equivoqué. 
 
    ―Bueno, no sería tu único error, Alana ―replicó el hombre. 
 
    ―Quizá también sea tuyo, Sívar ―sentenció antes de desaparecer ante sus ojos, sin que él pudiera evitarlo, tal y como había visto también desvanecerse a la misma diosa Cary en las almenas antes. 
 
    Ante aquella manifiesta muestra de poder de la Suma Sacerdotisa era evidente que los poderes de Alana habían aumentado considerablemente mientras él no estaba en Extt. 
 
    Sívar regresó por su propio pie, solo y dolorido, a las almenas. Estaba contusionado, pero Crayn se había contenido. Podía haberle matado y no lo había hecho. Necesitaba pensar. Miró al cielo, que se mostraba vacío e indiferente, y se dio cuenta de que también la helada de la indiferencia estaba escarchando sus sentimientos. Alana apenas era ya una sombra que se diluía en sus recuerdos. Empezaba a odiarla, quizá porque era incapaz de olvidarla, y aquel precario recuerdo era el mejor antídoto que conocía y estaba a su alcance. 
 
      
 
    Lejos de Extt, aún en Lángor, Savy esperaba impaciente el día en que partiría hacia el extremo más hacia el oeste de Lángor. Muy cerca de Mortz o lo que quedaba de aquella ciudad portuaria. Un lugar conocido en la cartografía como La Punta del Destino. Mientras tanto se conformaba a regañadientes con sufrir sus mareos matinales y aquellas nauseas deplorables que le sobrevenían cuando menos las deseaba. Su querida amiga Ythil trató de hacérselo más ameno, y sintió una gran alegría al verla, pero su alegría se veía empañada porque sabía que Crayn no estaba cerca de ella, compartiéndola. De nada le servía que le dijeran que él regresaría a su lado. Savy empezaba a creer que eso no sucedería nunca, y eso le aterraba más que cualquier otra de las cosas horribles que podrían acaecer con el advenimiento de Homm. 
 
    Había acordado con Sívar que estaría en La Punta del Destino dentro de tres lunas. Sívar se reuniría allí con ella para informarla de sus pesquisas, y, Crístar lo quisiera, tal vez, con Crayn a su lado.  
 
    Aquella expectativa quitaba el sueño a Savy. Se preguntaba qué haría si no aparecía, o si le había pasado algo. Sívar no había querido pensar, o si lo hizo había preferido deliberadamente no resaltarle aquel aspecto a ella, que Extt seguía siendo el cuartel general de Cary. Y, a pesar de la posición relevante que pudiera haber recuperado Alana al lado de aquella diosa Oscura, su situación dependía de que la propia Cary siguiera transigiendo en aquel juego. Un paso en falso y todo estaría perdido. 
 
    Se levantaba en cuanto veía clarear, porque pronto comenzaba a sentir aquel malestar cotidiano que odiaba. Las náuseas la venían casi de inmediato. Luego, tras un buen rato de estar devolviendo lo poco o mucho que le quedaba en el estómago de la noche anterior, podía bajar a comer algo de nuevo, aunque realmente no tenía ganas de ello. Allí, solía encontrarse con multitud de caras desconocidas y somnolientas que lamían el plato de metal hasta dejarlo limpio. Gente que había perdido su hogar o incluso a algún ser querido. La miraban entre sus pestañas llenas de legañas, y ella era incapaz siquiera de sonreír. Les comprendía bien, aunque no encontraba fuerzas para expresárselo.  
 
    Pronto Ythil venía a rescatarla cada mañana. Ella ya había pasado aquellas mañanas horrorosas, y el estado de gestación de su bebé era bastante avanzado. Savy encontraba a su amiga grotescamente hinchada. Ythil siempre había sido una muchacha delgada y delicada, aquella tripa no le sentaba nada bien, aunque su marido, Luy, le dijera que cada día estaba más bella. Savy, mientras se preguntaba si estaba ciego, se hacía cargo de lo que a ella misma se le venía encima. 
 
    Más pronto que ella se despertaba Yesa, pues casi siempre llegaba cuando todos habían terminado, y se limitaba a ayudar a los demás a recoger las cocinas, comedores provisionales de casi todo el condado de Lángor, pero nunca se sentaba a desayunar con los demás, por lo que Savy deducía que lo debía haber hecho mucho antes que todos los demás o prefería dejar su ración a otros más necesitados. Lángor se balanceaba en una precaria subsistencia, pero ella siempre sonreía. Savy seguía sin entenderla, aunque quizás fuera ella misma la equivocada, y no Yesa. Quizá le pedía demasiado a la vida.  
 
    Pero el tiempo pasa para todos y nunca se detiene, y así llegó al fin el día, el siguiente, en que Híscal y ella, partirían hacia La Punta del Destino. La suerte, fuera cual fuese, estaba echada, se decía Savy, sintiéndose aterrada, aunque tratara de ocultarlo y de parecer optimista. 
 
      
 
      
 
    En Extt, mientras tanto, Sívar se había retirado, después de estar en las almenas un buen rato, a sus habitaciones, que a pesar de la llegada de Rynsweeck nadie había ocupado. Su viejo instructor no le había visto aún, pero estaba seguro de que él sabía que Sívar estaba allí. 
 
    Le dolía mucho el brazo, con toda seguridad su querido hermano le habría desgarrado los músculos con sus golpes, además de haberle dislocado el hombro, aunque afortunadamente no se lo había roto. Era la consecuencia de que se enfrentase un dios contra un mortal. Un dios-demonio que se había contenido.  
 
    El mismo Sívar se recolocó la dislocación como pudo y recurrió a unos polvos blancos, que siempre llevaba en una cajita metida en una de sus bolsas de cuero siempre guardada en su jubón, para mitigar en lo posible el dolor que iba a sentir en los días sucesivos. La droga hizo su efecto y ya no sentía los dolores, aunque el brazo seguía sin poderlo mover con fluidez, pues su hombro no estaba del todo bien colocado aún. Necesitaba la ayuda de alguien para ello. 
 
    Mientras trataba de reposar en la soledad de sus estancias, recordaba su conversación con Alana en el patio, tras dejarles Valian a solas. En el fondo se había comportado como un completo estúpido, y pensó que quizá debiera ir a disculparse. En el fondo, no deseaba que la mujer le recordase como un completo patán. 
 
    Se puso el brazo en cabestrillo y se dirigió a los aposentos lúgubres de Kétar. Esperaba encontrarla allí, con el Dios de la Muerte. 
 
    Sívar no podía comprender por qué seguía allí, compartiendo habitáculo con aquel dios macabro y enigmático, con aquel Señor Oscuro, que supuestamente debía ser neutral en sus acciones con los mortales. Con su presencia en Extt, parecía que hubiese desechado esa regla, y hubiese optado por ser un Señor Oscuro más, igual que Méndor o Cary. Uno más como ellos, que uniría fuerzas contra las razas mortales para someterlas bajo sus yugos de oscuridad: guerras, hechicería y superstición y, al final, muerte por doquier. Sívar también pensaba desconcertado que Alana podía ser la elegida, quizá, pero a ella siempre le gustó la luminosidad del sol y no la penumbra de las velas. Habían cambiado tantas cosas… Ya nada era como recordaba. El mundo había cambiado, y todos cambiarían al son de los acontecimientos que vivirían. 
 
    Llamó a la puerta esta vez, pero no se abrió de inmediato. Repitió la llamada y alguien, al fin, contestó a su insistencia. Supuso por la voz quejumbrosa que era el mismo Kétar. 
 
    Empujó el pomo de la puerta y se adentró en los lúgubres aposentos del dios. Kétar seguía en el mismo sitio dónde le había encontrado la primera vez que lo vio allí aquella tarde, sentado leyendo incansable algún libro de magia.  
 
    El dios, en cuanto Sívar estuvo en la sala, levantó la cabeza y le miró. Su rostro esquelético, apergaminado y demacrado no dejaba ver ninguna emoción al conde. 
 
    ―Si buscas a Alana ―dijo leyéndole el pensamiento con facilidad, pues es en lo que pensaba cuando penetró en aquellas estancias oscuras―, aún no ha regresado. 
 
    Sívar, al oírle, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Había deducido que la Suma Sacerdotisa de Cary estaría en los oficios religiosos nocturnos. Ya volvería más tarde. Se sentía incómodo en presencia del Dios de la Muerte, porque tenía la impresión de que no podía pensar nada sin que aquel ser salido de la tumba lo supiera.  
 
    Al llegar a la puerta, esta no se abrió para permitir su salida, como había pasado en otras visitas a aquel lugar. Tocó el pomo para girarlo pero no cedió a sus manipulaciones.  Sívar se volvió hacia el dios, que le impedía marchar de sus aposentos. Este, levantando la vista del libro, le habló. 
 
    ―No pensarás ir a La Punta del Destino en esas condiciones, ¿verdad? ―preguntó—. Realmente, si no llega a ser por Alana... Lo cierto es que no entiendo sus sentimientos, realmente, no. A Valian le hubiera costado bien poco acabar con ambos de un soplido, y créeme si te digo que a mi hermanastra le hubiera complacido ese arrebato de su estrenada mascota, pues empiezas a estorbarle, así que yo en tu lugar me andaría con pies de plomo mientras permanezcas en Extt, ya que te mueves sobre arenas movedizas, y abundan en estas tierras. ―Sívar tuvo la impresión de que el dios sonreía, aunque ningún músculo seco de su cara sobre el hueso se hubiere movido lo más mínimo―. Acércate, Sívar. No puedo permitirme dejarte marchar así, en tan lamentables condiciones. 
 
    ― No podréis hacer nada por mí. 
 
    ―Subestimas mis conocimientos y poderes ―respondió el dios, cerrando el libro para dejarlo sobre su mesa con mimo―. Ya sé, ya sé qué vas a decir. Conozco vuestras inclinaciones. No puedo decir que las comparta, pero creedme si os digo que tal vez sean las más acertadas, aunque el camino sea duro. Yo soy el Señor de la Muerte, un ente neutral, aunque de momento quizás sea la sangre que llama, está al lado del poder Oscuro, pero nada más. Si deseas dejar de sufrir, puedo ayudarte. No hace falta emplear magia para ello. Ese hombro que te has arreglado no está bien colocado, y os debe matar de dolor si no te drogas. ―La inexistente mirada de Kétar pareció taladrarle―. ¿Me dejas? Comprendería que, a pesar de mi sinceridad, no te fiaras de mí. Tuya es la elección.  
 
    Sívar dudó qué hacer, sin saber si podía fiarse de él. Le había parecido sincero el Señor Oscuro, pero… recelaba de sus buenas intenciones. Ante la indecisión del mortal, Kétar se impacientó con los remilgos del maltrecho conde, que le parecía a su merced insignificante incluso para lo que al parecer estaba destinado a desencadenar. Quizás el destino escrito por los dioses pudiera llegar a torcerse. Se vería. 
 
    ―No me hagas perder mi tiempo. Decide si aceptes mi oferta o sales por la puerta. Ya está abierta ―indicó abruptamente. 
 
    Sívar se acercó a la mesa tras la que estaba sentado el dios, y se puso a curiosear con respeto y cuidado los legajos y pergaminos polvorientos que allí tenía el dios, a modo de muda y tácita respuesta. 
 
    »En el fondo os envidio ―dijo enigmáticamente Kétar, poniéndose al lado del mortal. Había cambiado de idea, la magia sería más rápida y efectiva. Sin advertirlo al receloso conde, puso sus esqueléticas manos sobre el brazo herido de este y recitó unas antiguas palabras que Sívar no entendió ni tuvo tiempo de zafarse de lo que hacía el dios al darse cuenta de que este empleaba un conjuro mágico con él en cuanto le tocó el brazo. 
 
    De inmediato Sívar sintió calor en la zona dolorida y volvió a sentir el dolor atroz que había calmado con la droga, apoderándose sin impedimento alguno de su carne y huesos afectados. Apretó los dientes para no gemir. Luego un frío intenso se hizo paso escarchando la zona dolorida, y le hizo sentirse congelado de los pies a la cabeza. Apenas unos instantes después se sintió pletórico. La fuerza de su brazo maltrecho había sido restablecida por completo, quizás incluso mejorada. 
 
    ―Te recomendaría que no os expusierais a lesiones similares por un tiempo. Uno puede curar, no hacer milagros. Esos son patrimonio de Crístar ―comentó jocoso, dando por acabada su labor curativa con el conde, y se sentó en su sillón para volver a sus lecturas. Kétar no sabía las posibles consecuencias que tendría aquella altruista acción, solo esperaba que el Destino, el dios Ols, no entendiese su altruismo con el conde como un desequilibro del futuro devenir, que él, como dios neutral como la diosa Mazda, debían preservar en última instancia. 
 
    ―Gracias ―dijo Sívar a Kétar, quien ya estaba enfrascado en su callada lectura. Sívar se quitó el cabestrillo e insistió, agradecido. 
 
    »Gracias, de verdad. 
 
    ―No me las des, conde ―respondió Kétar, sin prestarle ya la más mínima atención―. No las merece. 
 
    La puerta de entrada se abrió de improviso y dejó paso a Alana. La mirada de Sívar y la de ella se cruzaron un instante, mientras la puerta volvía a cerrarse tras la Suma Sacerdotisa con sigilo ni ruido alguno.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó sorprendida nada más verlo, mientras se quitaba la capa negra que llevaba puesta y con la que la había visto en el patio aquel mismo día en que casi su hermano le destroza a golpes―. Creí que todo había quedado claro como el agua ―profirió dolida―. ¿A qué has venido? 
 
    Realmente el verle de nuevo le había puesto furiosa, y Sívar pensó que en el fondo tenía motivos para estar así con él. Había sido un completo estúpido, un cretino redomado, tenía que reconocerlo. 
 
    ―Vine a pedirte disculpas. Me comporté como un necio ―reconoció el conde ante ella. 
 
    Kétar pasó una página ruidosamente y siguió leyendo en silencio, o haciendo como que lo hacía. 
 
    ―¿Crees qué es suficiente? Me ignoras, me ofendes y piensas que una simple disculpa hará que olvide tu comportamiento. ¿Y eres tú el que me llama egoísta? No, no me sirven tus disculpas. 
 
    La respuesta contrarió a Sívar, que no pensaba que la mujer reaccionaría de aquel modo ante sus sinceras disculpas. 
 
    ―Veo que lo tienes todo muy claro. 
 
    ―¡Sí! ―contestó ella llena de ofuscación―. ¡Contigo, sí! 
 
    ―¡Perfecto! —respondió el conde, elevando el tono de su voz a la misma altura que el que la mujer había empleado antes con él―. ¡Yo también! Siento haberte hecho perder tu tiempo. De ahora en adelante, evitaré tenerte que molestar con mi presencia. 
 
    ―Será lo mejor ―respondió ella, haciéndose a un lado para que  él abandonase la estancia. 
 
    Kétar pasó otra reseca página, quebrando y cortando con su quedo quejido de papel la tensión instaurada entre los dos mortales. Sívar abandonó sin dilación las estancias del dios, sin añadir nada más. Alana cruzó la sala y se dirigió a sus estancias. Estaba realmente indignada y molesta. 
 
    ―¿No piensas que te has excedido? Su intención era buena  ―comentó Kétar sin mirarla desde su cómodo sillón. 
 
    Alana se paró en medio del arco que separaba ambas estancias al escuchar su pregunta insidiosa y se volvió para mirarle. Sus ojos era un crisol de sensaciones ininterpretables. 
 
    ―¡Eso! ¡Ponte de su parte! 
 
    Sin más, se volvió a girar y entró en su cuarto.  
 
    Al rato volvió y hecho las cortinas que separaban ambas estancias. Kétar sonrió sin labios, casi complacido. 
 
      
 
    Sívar regresó a sus habitaciones tras dejar los aposentos del dios. No estaba de humor para hacer nada más.  
 
    Una vez en sus aposentos, estaba tan alterado que se tiró paseando por allí un buen rato, tratando de calmarse. Empezaba a no comprender a aquella mujer con la que había estado contra viento y marea durante cinco largos años. ¿Qué les estaba pasando? Desde que habían regresado los Señores Oscuros, no hacían otra cosa que discutir, sin que en algún momento llegaran a un acuerdo sobre lo que fuese algún día.  Quizá estar distanciados era lo mejor para los dos, y no lo sabían. 
 
    Sívar frenó su errático deambular y se convenció de que, de todas formas, la situación empezaba a desquiciarle. Si se quedaba en Extt se volvería loco. Debía marcharse, si es que podía. Acaba de pensar aquello cuando se acordó en su delirio consciente y nervioso de que quedaban tan solo tres días para la cita en La Punta de Destino, y su hermano no le había contestado que fuera a ir.  
 
    Ya no estaba seguro de que eso fuera a ocurrir o de que aquello fuera lo mejor para Savy, quizás debería hacerse a la idea de que Crayn, el Crayn con el que ella se había casado, había muerto. Ya no reconocía a su hermano. Tal vez fuera lo mejor para todos, sobre todo para ese niño que ella esperaba. Se cuestionó si era mejor saber que su padre había muerto o que tenía por padre a un demonio. No, quizá lo mejor sería que acudiera a La Punta del Destino solo. Era preferible.   
 
      
 
      
 
    La mañana se abrió paso rápidamente. Extt bullía en una completa actividad. Sívar, que apenas había dormido, había despertado al alba y había bajado a entrenar aquel brazo dolorido un poco, sin sobrecargarlo tampoco. El hierro y el sudor de sus manos se mezclaban en su palma. El arma, empleada con la precisión de un maestro, de un sesgo seccionó un tronco de madera que había dispuesto en forma de estaca erguida a poca distancia de él. 
 
    ―No ha estado mal ―comentó alguien a su espalda, dando unas pequeñas palmadas que sonaron en el aire frío de la mañana. 
 
    Sívar, que no le había oído de llegar, se giró de inmediato para ver quién era quien había evaluado su ejecución con la espada. En tensión y con prudencia, en principio no parecía hostil a su persona, pero Sívar era muy consciente de que en aquella malhadada corte nadie era lo que parecía ni actuaba con honestidad. En el fondo, pensó con cierto desasosiego, ni él mismo lo hacía. 
 
    »Habéis mejorado mucho con el tiempo. Ya casi no podría daros clase, sois un maestro, conde ―le alabó el recién llegado. 
 
    Sívar dejó su espada en el suelo y se acercó al hombre que le hablaba. Se secó el sudor de su frente con el brazo y le miró, espiándolo a poca distancia ya. 
 
    ―¿No me reconocéis? Tenéis mala memoria. 
 
    ―Para mi desgracia os recuerdo perfectamente. Pensé que habíais muerto ―replicó Sívar a su interlocutor. 
 
    ―Sí, yo también ―dijo irónicamente Rynsweeck, adelantándose para coger la espada que Sívar había dejado en la zona de entrenamiento. La levantó, sin esfuerzo pero calibrando su peso, y tanteó con ella los postes que aún quedaban en pie. Sívar le observó en silencio―. Vuestro hermano es poco comunicativo ―dijo enigmáticamente, mientras Sívar advirtió que adoptaba una postura de ataque que hizo ponerse en guardia al conde, no perdiéndolo de vista para repeler un repentino ataque del embajador. ¿Qué era lo que se proponía a hacer?―. En fin... ―suspiró, y dando un saltó, se elevó casi hasta la mitad de la longitud de las estacas, y girando una vuelta entera en el aire sesgó limpiamente las tres últimas estacas que quedaban intactas. Los troncos cortados cayeron al suelo, al tiempo que él también caía sobre el empedrado. Sívar tuvo la sensación de que Rynsweeck se había quedado suspendido en el aire un instante. No daba crédito a sus ojos. Apoyó la punta de la espada en el suelo y miró a Sívar con tremenda suficiencia tras su pequeña hazaña―. Me gusta saber que no he perdido mi valía ―le retó―. ¿Podéis superarlo? 
 
    ―No ―respondió honestamente Sívar, sosteniéndole la mirada―. Quizás pueda intentar igualaros. 
 
    ―Eso sería magnífico ―afirmó una tercera persona, que se unió a la conversación sin haber sido invitada. Ambos se giraron para ver que su nuevo e inesperado interlocutor era Cary.  
 
    La mirada brillante de la Diosa Oscura se prendó en Sívar.  
 
    ―¿Podrías hacerlo, conde? ―preguntó, delicadamente seductora y acercándose hasta él.  
 
    Rynsweeck se hizo a un lado para dejarle paso. 
 
    ―Podría intentarlo, señora. 
 
    ―Me gusta oír esa palabra en tu boca. Señora, tu señora... Veo que empiezas a comprenderme. Tu hermano empieza a resultarme aburrido, pero tú eres más imprevisible. ¿Querríais cenar conmigo? ―preguntó mientras acariciaba con sus uñas el torso bronceado, desnudo y ligeramente sudoroso de Sívar―. ¿No te ofenderás, Rynsweeck, verdad? ―dijo volviéndose hacia él, pues la invitación a cenar no había sido nada más que para el conde. 
 
    ―En absoluto, señora ―respondió el embajador, inclinando la cabeza condescendiente. 
 
    ―¿Qué decís, conde? ―le preguntó secando el sudor de la frente de este con un mágico aliento cálido―. Lástima, tienes el labio partido y te sangra... 
 
    Sívar instintivamente se llevó la mano a la comisura de los labios y se lo tocó; sentía la calidez del hilillo de sangre escurriéndose por su barbilla. Quedó desconcertado, pues no recordaba cómo se lo había hecho y ya lo tenía cicatrizado. Luego echó un vistazo a sus dedos, pero no había nada. Su labio no estaba partido.  
 
    Sus miradas se quedaron suspendidas en el aire un instante, casi como si mantuviesen un efímero duelo de voluntades, la del acero y la de la brujería. Mientras sus bocas se acercaron peligrosamente la una a la otra y Cary, totalmente segura que nada tenía que temer, cerró los ojos antes de que sus alientos se fundieran hambrientos en un beso voraz. Pocos instantes después se separaron para recuperar el aliento que el beso les había robado, y sus miradas se volvieron a encontrar. Sívar se llevó la mano al labio inferior. Sangraba, ahora sí. 
 
    ―No tengo nada mejor que hacer, señora. 
 
    ―Cuídate el labio, tienes una sangre muy dulce ―dijo la diosa, saboreando el regusto de la sangre del hombre en su boca, y se relamió con la lengua sus labios, eliminando así de ellos todo resto sangriento. 
 
    Cary se alejó del lugar con parsimonia, contoneando su cuerpo con una cadencia casi escandalosamente triunfal, dejando solos a los dos hombres en el patio de entrenamiento. Sívar miró a Rynsweeck. 
 
    ―Llegaréis lejos ―dijo sin más su antiguo maestro ante lo que había presenciado―. Siempre lo supe. 
 
    Sívar cogió su espada de las manos de Rynsweeck y de un salto sesgó las cuatro estacas, que quedaban en pie. 
 
    ―Cuatro ―dijo Sívar al aterrizar en el suelo y mirar con pundonor al embajador. 
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    1. La Punta del Destino 
 
      
 
    Las olas golpeaban el saliente conocido como La Punta del Destino, arrancando pequeños trozos de arenisca negra. La mar estaba enfurecida y trepaba con fuerza y peligro por el escarpado saliente, salpicando la tierra. El sol hacía tiempo que se había levantado del horizonte marino, y ya la mañana estaba muy avanzada.  
 
    Híscal se aproximaba peligrosamente al abismo rocoso, y, cuando el agua estaba a punto de alcanzarle, retrocedía hacia el interior del saliente. Silbaba una extraña melodía. 
 
    ―¿Quieres dejar de silbar? Me estás poniendo nerviosa. Más de lo que ya lo estoy ―pidió Savy cruzándose de brazos, ofuscada con la demora. Híscal la miró, arrugando un poco el ceño y guardó silencio, tal como había instado la mujer―. ¿No crees que se retrasan? ―comentó, dando por hecho que Sívar acudiría acompañado de su hermano Crayn, su esposo, y la angustia que sentía se transformaría en júbilo―. Ya deberían estar aquí.  
 
    ―No, aún es pronto ―contestó él sereno, volviendo de nuevo a silbar tras responder, de forma mecánica e inconsciente. Savy le miró furibunda y el último silbido se ahogó en la garganta de Híscal al tropezarse con la mirada hostil de ella―. Ya sé, me callo. ―Hizo un gesto con los dos sobre la boca como si se la cerrara. 
 
    A partir de entonces, el mar era el único sonido que, de fondo, ocupaba el ambiente tenso y desesperante entre ambos. Savy miraba con ansiedad el confín lejano de la línea del mar, donde este se fundía con el diáfano horizonte del cielo en un salvaje e intenso azul, y al contemplarlo, casi mezclándose por sus tonalidades parecidas en aquella línea difusa de la realidad, no podía evitar pensar en su marido. El mar tenía el color de sus ojos y era tan turbulento y misterioso como el pasado de su esposo. 
 
    Unos cascos del caballo que resonaron por detrás del prado   arrasado por el fuego les hizo volverse a ambos, esperanzados. Sin embargo, por entre las varas secas y calcinadas llegaba un solo jinete. A pesar de ello, Savy miró a Híscal esperanzada y con incertidumbre.  
 
    El jinete llevaba la capucha de la capa puesta, y miraba no al frente, sino hacia el cuello de su animal, por lo que en esa postura era difícil vislumbrar y reconocer, entre sombras de la capucha, de quién se trataba. 
 
    ―Es...Sívar ―dijo al fin Híscal, aventurándose en el pronóstico.  
 
    Savy volvió a mirar al horizonte buscando otro más, rezagado, pero no había nadie. En pocos instantes el jinete estaría junto a ellos, y su esperanza se habría desvanecido. La mujer miró a Híscal, desconcertada y descorazonada, y le preguntó, queriendo una explicación que no sepultara sus ilusiones y que le diera algo de esperanza. 
 
    ―¿Por qué no viene Crayn con él? 
 
    La pregunta, que había sido pronunciada con dejo de profunda desesperación, desgarró el corazón de Híscal, que en aquel momento  se acordó de la conversación en privado que había tenido con el conde la misma noche que llegaron a Lángor. Le había dicho que, si volvía solo, aquello sólo podía significar dos cosas, y una de ellas era la que había ocurrido con mucha seguridad. Híscal se acercó a Savy. Pues esta necesitaría todo el apoyo del mundo para poder encajar y soportar la noticia que Sívar venía a comunicarla. Lo sintió profundamente por ella.  
 
    Sívar llegó hasta ellos y desmontó. Al hacerlo, la capucha se resbaló de su cabeza. 
 
    ―¿Dónde está Crayn? ―se apresuró a preguntar Savy, y se abalanzó sobre el recién llegado casi en el mismo momento en que este  puso sus pies en tierra. Híscal, detrás de ella, la retuvo un poco―. ¿Dónde está? ―repitió implorante, mientras golpeaba con sus puños el brazo de Sívar, abatida y descorazonada, pues comprendía perfectamente, aunque no quisiera admitirlo, lo que la ausencia de su esposo significaba―. ¿Dónde? ― insistió con voz quebrada y llorosa.  
 
    Sívar miró a Híscal y este bajó los ojos al suelo. Aun así, se obligó a calmar con palabras a Savy. 
 
    ―Calma, deja que Sívar se explique, mujer ―comentó. 
 
    Ella miró a Sívar a los ojos, implorando en silencio que acabase con su angustia y su tortura. Sus ojos verdes y vidriosos eran una completa súplica, ávida como estaba de alguna noticia, de algún resquicio de esperanza al que aferrarse. 
 
    ―Está… ―Sívar miró a Híscal en busca de algún apoyo, pero este no podía ofrecérselo, así que no le quedó más remedio que comunicar la noticia. Crayn no iba a regresar. Sívar tragó saliva, le costó hacerlo, pues su garganta estaba demasiado reseca, pero al punto le contestó a la mujer con tono serio―. Está muerto. Lo siento.  
 
    ―¡No, no, mientes! ―exclamó Savy al borde de derrumbarse, en un ataque depresivo y de llanto compulsivo. Sus manos golpearon repetidamente el pecho de Sívar, a pesar de que Híscal refrenaba la intensidad de aquel arranque de desesperación―. ¡No! Mientes, mientes… ―balbuceaba, sobrepasada por las circunstancias y a punto de derrumbarse mental y físicamente.  
 
    Sívar la abrazó y Savy se dejó envolver entre sus brazos y se abandonó a un llanto desconsolado que ya no podía reprimir.  
 
    »Me dijo que no me dejaría... que no lo haría... ¿Por qué? ―sollozaba inconexamente, buscando una explicación a su calvario, a su sufrimiento, mientras dejaba que resbalaran sus lágrimas por sus mejillas, empapando ligeramente las ropas de Sívar. 
 
    Híscal y Sívar se miraron. Los ojos grises del conde estaban templados y fríos como el acero. El general Híscal leyó en ellos que la verdad que se callaba no era peor que la desgracia que acaba de comunicar a Savy. La verdad hubiera sido peor para esta. 
 
    Sívar cerró los ojos y aspiró aire, que traía en sus lomos aromas del cercano y embravecido mar, mientras oía en sus oídos el llanto de la mujer sobre su pecho, y la sentía aferrada con las manos crispadas a sus ropas, como si fuese un náufrago y él solo una maltrecha tabla tras el naufragio sufrido. Savy sufría, y él no podía consolarla. Sumido en aquel terrible naufragio, soportando la pérdida de la mujer con estoicismo, pues para ella era su marido y para él su propio hermano, un recuerdo vino a enturbiar su mente, demasiado vívido: El susurro de una mujer, y unas manos que se enredaban en su piel.  
 
    Abrió los ojos de nuevo, desterrando el repentino recuerdo que lo había abordado, y se preguntó por qué se habría acordado de Cary precisamente en aquel momento. Había pasado la noche con ella, incluso esta le había propuesto ser embajador, y él había aceptado su propuesta sin importarle si aceptaba un regalo envenenado. Pero su generosidad divina no había acabado con la oferta de su nombramiento, pues también le había dado el control de sus tierras como administrador, lo cual no dejaba de ser una ironía tremenda. Y además de todo eso, por si lo anterior le pareciese insuficiente, un mando militar. Tenía a su disposición la mitad de los ejércitos de ultratumba, cuyo mando total hasta ese momento había estado bajo la mano severa y firme de Rynsweeck. ¿Pero por qué se acordaba de todo aquello en ese preciso momento?, se preguntó. El recuerdo de Cary le llevó a otro, a su hermano. Su hermano. En cierto modo, claro, pues ahora no era el Crayn que conocían. Agradeció en silencio que este no hubiese acudido, mientras pensaba que, tal vez, su esposa, tras el pertinente duelo, pudiera rehacer su vida, y que el mismo debería hacer otro tanto. Debía pasar página y desterrar a Alana a la cárcel del olvido. 
 
    De repente, el ruido de un violento y poderoso aleteo les hizo mirar al cielo, temerosos. No había nada allí con qué protegerse, por lo que serían un blanco perfecto para las bocanadas de fuego del dragón que se acercaba. El miedo cortó el llanto a Savy de forma fulgurante, quien se frotó los ojos con sus manos y secó las lágrimas. Lloraría su pérdida, por supuesto, pero, si podía evitarlo, no quería morir en aquel momento. Se separó de Sívar, a quien miraba buscando explicaciones, pero el conde parecía tan desconcertado como ella.  
 
    Híscal desenvainó inútilmente la espada y Sívar dejó a Savy con él para ponerse delante de ambos. De todos, solo él tenía algo de inmunidad siendo embajador de Cary. Todos retrocedieron para dejar sitio a aquel animal del infierno, cuando tomase tierra en el saliente, si es que lo hacía. Debían prepararse para cualquier cosa. El animal les sobrevoló acercándose en círculos por encima de ellos y terminó por decidirse a aposentar su pesado cuerpo en la tierra, con un jinete vestido de armadura completa sobre su lomo. El guerrero así pertrechado se bajó del animal de inmediato con agilidad. Nadie sabía quién sería pues el yelmo que lucía encubría su rostro, guardando su anonimato de momento, pero Sívar tuvo un mal presentimiento. 
 
    El desconocido se quitó el casco y su pelo negro y largo recogido en una coleta se esparció por su espalda, mientras dedicaba una desapasionada mirada al pequeño grupo de bienvenida. 
 
    ―Ya sois una viuda desconsolada ―dijo con cierta mofa, centrando su atención y comentarios en la desconsolada mujer―. Me alegra saber que se me echa de menos. 
 
    ―Crayn, ¿qué haces aquí? ―preguntó Sívar, saliéndole al paso. 
 
    Era una pena que la diosa no le hubiera conferido poderes sobrenaturales, pues su hermano merecía una buena tunda por parte de su hermano mayor. 
 
    Savy retrocedió, confusa. Miraba por turnos tanto al recién aterrizado como a Sívar, que se había erigido en su protector inmediato ante el hombre que había sido su esposo. Sin embargo, no iba a consentir que nadie peleara por ella, y menos cuando la habían mentido y le habían hecho creer algo horrible, así que se zafó del resguardo que le procuraban los hombres que tenía a su lado y se encaró con Sívar, pidiéndole explicaciones a sus mentiras y al innecesario dolor causado por aquellas instantes antes. 
 
    ―¡Me dijiste que había muerto! ―bramó a Sívar, quien miraba fijamente a su hermano, evaluando la amenaza como buen estratega. 
 
    ―¿Eso te dijo? ―preguntó socarronamente Crayn, moviendo la cabeza—. Vaya, vaya... ¿Madre no te enseñó que no se debe mentir, hermano? ―dijo Crayn en un engañoso tono fraternal―. Has hecho llorar a mi dulce esposa. 
 
    ―Crayn... ―dijo ella con una renovada ilusión fruto de la esperanza. La luz se hizo de nuevo en sus ojos, al tiempo que echaba a correr para abrazarse a su esposo, allí presente. 
 
    ―¡No, Savy! —gritaron casi al unísono Híscal y Sívar, pero no pudieron detenerla. En un instante de descuido, ella ya estaba junto a él. 
 
    Valian sonrío, satisfecho con el resultado. 
 
    ―No podía faltar a esta cita, hermano ―dijo a Sívar, que intentó avanzar hacia él con actitud hostil, dispuesto a poner a salvo a Savy―. Yo que tú no haría eso ―le previno Crayn, leyéndole el pensamiento, en tono glacial, sin dejar lugar a dudas sobre sus oscuras intenciones si Sívar porfiaba en su beligerante actitud de rescate. Savy, ajena a todo lo que la rodeaba, miraba a su esposo como hechizada, henchida de esperanza, pues su amado esposo no había roto la promesa que le hizo―. Si das un paso más no dudaré en matarte —aseguró Crayn, y miró a Híscal con su espada desenvainada en la mano, apenas un mosquito molesto para un dios―. Va por los dos. 
 
    ―¿Qué vas a hacer? –inquirió suspicaz Sívar, deteniéndose a unos pasos de su hermano y de Savy, a la cual este rodeaba por los hombros con un brazo equívocamente protector―. ¿Qué te propones? 
 
    ―¡Oh, hermano, no seas mal pensado, por favor! Solo quiero cumplir mis promesas ―contestó, dedicándole una sonrisa maliciosa que su mujer, recostada su cabeza sobre su tórax no advirtió, y, acercándose de nuevo al animal que lo había traído hasta allí, arrastrando a la mujer consigo sin resistencia alguna, la ayudó a montar. Nadie se lo impidió a tenor de las amenazas recibidas. Acto seguido, se puso el yelmo y giró su cabeza hacia los dos hombres, para hablarles tajante, sin esperar réplica alguna por parte de ninguno―. Me la llevo. ―Acto seguido también montó tras la mujer, se hizo con las riendas y le habló a la mujer―. Cariño, diles adiós, ellos se quedan aquí. ―Esta les despidió sonriente con un gesto de su mano, al tiempo que Valian ordenaba al dragón que alzara el vuelo. Híscal y Sívar tuvieron que apartarse y cubrirse los ojos, por el polvo que las alas del dragón levantaban―. ¡Nos veremos, Sívar! 
 
    ―¡Craynnn! —gritó Sívar desde tierra, negándose a llamarlo por el nombre con el que se había presentado ante ellos, pues no era Crayn quien remontaba el vuelo con Savy, era Valian Ell, pero su hermano mortal ya no le prestaba la más mínima atención.  
 
    Pronto el dragón fue una mota en el cielo. Sívar se maldijo. Había sido un temerario. Ahora veía el error que Alana había advertido antes de que sucediese. Nunca debió decirle nada a Crayn tras saber en qué se había convertido. En su mente, solo tenía en aquel momento una idea apremiante: debía regresar a Extt lo antes posible para tratar de contener los estragos que acababa de ocasionar. Se volvió hacia el general de Kárel y le dio precisas instrucciones. 
 
    ―Regresa a Darmoön, dile a Kárel que Savy está en peligro. Debemos sacarla de Extt. ¡Maldita sea, ha sido culpa mía que haya pasado esto! ―se culpó lleno de coraje, sin poder evitar acordarse de Alana. 
 
    ―¿Temes por su vida? ―preguntó Híscal, impidiendo que Sívar montara en su caballo y se marchara, cogiéndole por un antebrazo. 
 
    ―Mi hermano es un demonio, ya lo has visto ―respondió Sívar, sin eludir la pregunta ni la mirada preocupada del general―. Y los demonios carecen de palabra y de sentimientos. No tiene entrañas ni corazón, no es mortal, y no dudará en hacer lo que su instinto le mande. Sea lo que sea. ¡Joder!  
 
    Dicho aquello, Híscal le soltó de inmediato, y el conde se montó en su caballo y lo espoleó con saña sobre los costados para que se pusiera en marcha hacia el Templo, aunque sabía que el pobre animal estaba muy cansado por la caminata anterior, y tampoco tenía la culpa de su torpeza. El animal relinchó y obedeció a su amo, perdiéndose rápidamente por el páramo abrasado en dirección a Extt. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en otro lugar de la fortaleza de la capital del condado de Extt... 
 
    ―¡No! ―gritó Alana, y se despertó en el lecho sobresaltada.  Su respiración era sumamente irregular y sus ojos parecían confusos.  
 
    Kétar estaba a su lado. Cogió su mano pálida entre las suyas, huesudas y casi descarnadas. Alana estaba muy pálida, y su piel fría y bañada en un sudor perlado. 
 
    ―¿Qué os sucede? 
 
    Ella le miró y se llevó la mano libre al pecho, como si quisiera calmar los latidos de su corazón desbocado por las pesadillas que había sufrido. 
 
    ―He tenido unas visiones tan… confusas y horribles... 
 
    ―¿Y? —inquirió Kétar, sin saber por primera vez qué pensar. 
 
    ―Una mujer, no sé quién era... –―respondió, y miró al dios a su rostro descarnado, que la miraba sin ojos aparentemente extrañado y lleno de curiosidad―. ¡Esa mujer está en peligro! 
 
    ―¿Eras tú? ―insistió Kétar. 
 
    ―No lo sé....  
 
    Kétar escudriñó su alma de mortal. No mentía.  
 
    »Todo era muy confuso y oscuro… Estaba al borde del mar y lloraba sin consuelo alguno, y luego sentí su dolor desgarrando su ser, y la sangre y la oscuridad lo inundó todo a su alrededor, y… y… 
 
    Kétar palmoteó la mano pálida de Alana, y esta le dedicó una mirada, aterrorizada por los recuerdos del sueño que había evocado. 
 
    ―Estaba vuestra hermana, su risa y... ―continuó diciendo, y se calló antes de llevarse la otra mano al pecho de nuevo y se lo apretó como si le doliera su desacompasado corazón―. Vos estabais allí también, impasible y viéndolo todo… ―sentía que le faltaba el aliento, pero debía continuar―. También Sívar. ―Le pareció que el rostro de Kétar le devolvía una mueca escéptica, y, ante las dudas del dios, ella insistió con convicción―. ¡Sé que era él! 
 
    Kétar le soltó la mano y se apartó del lecho unos pasos, para caminar un poco por la recámara, apoyándose en un bastón de elaborada empuñadura, dejando que Alana se levantase de la cama. A su espalda, el dios escuchó cómo ella retiraba las sábanas y se disponía a levantarse. Le habló sin mirarla, dándole explicaciones sobre lo que acababa de relatar. 
 
    ―Los sueños, muchas veces carecen de lógica explicación. No creo que tenga mayor transcendencia lo que has soñado, simplemente en los últimos días has estado muy excitada y esos sueños son tu respuesta a todas las frustraciones que almacenas en el alma. Nada serio ―concluyó, restándole importancia a las pesadillas. 
 
    ―No, yo sé lo que he visto ―respondió Alana poniéndose encima de sus ligeras ropas de gasa una especie de bata de raso negro que había recogido de los pies de la cama―. No era un sueño como los otros. ―Se aproximó a la altura del dios―. Sucederá. 
 
    Kétar se volvió entonces hacia su protegida y la cuestionó con cierta ironía y gran escepticismo, pero sabía que lo que esta había soñado no era un simple sueño como pretendía hacerla creer. Sus dones esotéricos se acentuaban cada día que pasaba, constatando que el advenimiento de Homm era, quizá, inevitable. 
 
    ―¿Tienes el don de la profecía? 
 
    ―La mujer que estaba en peligro también ―contestó ella como respuesta a la insidiosa pregunta del dios, que trataba de restar a sus vaticinios oníricos rigor alguno. 
 
    ―Entonces vuestras almas están conectadas por alguna razón que desconozco, parece ser. ¡Vaya! ―dijo apoyando el peso de su cuerpo sobre el bastón, que empezaba a ser una parte más de su atuendo en las últimas semanas. 
 
    Alana caminó hacia un arcón a los pies del lecho y, quitándose la bata de seda, se puso una sobretúnica azul noche de terciopelo, más apropiada que lo que se había quitado, encima de sus ropas de gasa. Mientras ella se cambiaba, Kétar había abandonado su alcoba para ir a sus dependencias, sin decir nada a la mujer y esperando que ella le siguiese, así que, en cuando estuvo lista, se dirigió hacia aquellas, y traspasando el arco que unía a ambas dependencias se acercó a la puerta para salir de los aposentos del dios ante la atenta mirada de este, pero antes de abandonar la recámara le dijo algo más a Kétar. 
 
    ―Sólo hay una forma de saberlo. 
 
    ―¿Qué te propones? ―preguntó Kétar. 
 
    Alana se volvió hacia el dios, quien se había vuelto ya a sentar en su asiento habitual de lectura y la miraba con cierta curiosidad. 
 
    ―Conjurar a Homm... ―contestó, muy segura de lo que iba a hacer―. Él acentuó mis poderes, ¿no? Pues sabrá resolver mis dudas. 
 
    El batir de unas alas gigantescas en el exterior del templo sonó tan cercano como si el animal estuviera dentro mismo de la habitación. Alana se quedó muy quieta y dirigió su mirada hacia el muro sin ventanas, como queriendo ver qué había al otro lado―. Un dragón ―dijo muy segura, y miró a Kétar―. Tengo que verlo. Quizá sea parte de mis respuestas. 
 
    Alana salió de la habitación sin que el dios se lo impidiera, como poseída por una fuerza extraña, y corrió pasillo adelante en busca de las escaleras que la conducirían hacia las almenas de la torre, para ver mejor el espectáculo que había atronado en el interior de la habitación. Desde allí pudo ver con claridad al dragón y a sus ocupantes. Se apoyó con las manos en las almenas y echó su cuerpo hacia adelante  sobre ellas. 
 
    ―¡Savy! ―exclamó incrédula, reconociendo de inmediato a la mujer que descendía del dragón ayudada por el jinete de este. 
 
    ―¿Quién es ella? ―preguntó Rynsweeck a su espalda, casi como si hubiera surgido de la nada. 
 
    Alana se volvió sorprendida, pues no le había escuchado aproximarse, pendiente de lo que sucedía en el patio.  
 
    ―Es una víctima ―respondió Alana, y, haciéndose a un lado, se separó de las almenas y pasó por delante del embajador para regresar a los aposentos de Kétar. No tardaría más que unos minutos en hacerlo, pues sus aposentos estaban muy cercanos a las almenas. 
 
    Las puertas se abrieron para dejarla pasar en cuanto estuvo frente a ellas. El Dios de la Muerte, al sentir que la puerta de su recámara se volvía a abrir, levantó la vista de sus manuscritos y habló a la mujer. 
 
    ―¿Ha regresado Valian? 
 
    Alana avanzó decidida hacia la mesa, a cuyo frente, sentado en su silla estaba como de costumbre su protector. 
 
    ―La mujer de mis sueños está aquí. ¡Es Savy! ―informó Alana, acercándose al dios—. Ella espera un hijo de Valian. Ella está en peligro. ¡Lo estará si se queda en Extt! 
 
    ―Lo sé ―respondió enigmático Kétar pasando la hoja del libro que leía, sin añadir ningún comentario más. 
 
    

  

 
   
    2. Despertar en penumbras  
 
      
 
    Cuando Savy despertó en el frío camastro del habitáculo donde estaba sintió tales escalofríos que volvió a cerrar los ojos, pensando que, al abrirlos de nuevo, la pesadilla y aquel desagradable frío que la recorría haciéndola estremecerse, se habrían desvanecido.  
 
    No fue así.  
 
    En nada aquella lúgubre estancia se parecía a la que recordaba antes de echarse a dormir en el lecho junto a... ¡Crayn! El miedo, las dudas los recuerdos recientes la asaltaron sin tregua, haciéndole preguntarse con angustia dónde estaba y qué era todo aquello. Se frotó los brazos, tratando de minimizar su tiritona, y se levantó para caminar unos pocos pasos hasta los barrotes que sellaban la estancia. Estaba encerrada. Zarandeó la contundente reja con frustración, con la misma violencia con el que el frío reinante zozobraba su cuerpo en cada escalofrío que recorría su columna vertebral. 
 
    ―¡Sacadme de aquí, maldita sea! ―gritó con todas sus fuerzas―. ¡Sacadme de aquí! ―insistió, desesperanzada al ver que nadie la respondía―. ¡No soy una prisionera! ¡Soy Savy de Darmoön! ¡Liberadme o lo pagaréis, malnacidos! ―se desgañitó. 
 
    No se oía nada, debía estar en los sótanos de algún sitio. Su mente no lograba recordar cuál era el último recuerdo lúcido que era capaz de evocar como cierto. Todos los que acudían a su mente le parecían tan reales como falsos. No sabía qué pensar. Empezaba a dudar de que Crayn hubiera estado a su lado alguna vez. 
 
    Frustrada y desanimada soltó con profunda rabia los barrotes y se retiró al sucio camastro de nuevo. Oyó el chillido de una rata cerca de ella. Una oscura e insana penumbra lo envolvía todo. La buscó con su mirada. Allí estaba, a dos pasos de ella, cerca de la pared, limpiándose las patas con su lengua, ajena a su desgracia, más interesada en su aseo que en otra circunstancia. Cuando acabó de limpiarse, el animal la miró con sus ojillos negros y lúgubres. Savy las había visto muchas veces en los montes, cuando el poder de Frewnol les obligó a refugiarse en las montañas y pasadizos de los enanos. No las temía, pero tampoco la agradaban demasiado. Eran portadoras de enfermedades y calamidades. Sin embargo, haría de tripas corazón, porque la rata parecía que iba a ser de momento su única compañera en su encerramiento. Y parecía, después de todo, presumida y aseada. Sintió como la angustia se unía en su alma y corazón a la desesperanza que ya de por sí reinaba en ellos. 
 
    Unos pasos acercándose por el corredor la hicieron levantarse de nuevo y volver a los barrotes, con cierta ansiedad ante lo que aquella visita pudiese depararle. No veía demasiado, pues las más densas sombras se cernían, sin una antorcha encendida en ninguna pared, sobre el fondo del angosto pasillo que le traía el eco de las pisadas. Al poco, logró vislumbrar una figura embozada. Se acercaba hacia la celda con paso firme, sin prisa. Agónico para quien espera al otro lado de los barrotes. Cuando la figura estuvo delante de ella, unas palabras mágicas que el desconocido pronunció encendieron la antorcha más cercana de las de la pared del corredor, casi detrás de él mismo. Bajo aquella tenue luz, reconoció a Valian.  
 
    Los ojos de la mujer lo reconocieron de inmediato nada más que la luz lo iluminó. Casi chispearon con esperanza al ver a su esposo allí. No podía venir a hacer otra cosa que liberarla de su encierro. Tenía que ser un error todo aquello, seguro. 
 
    ―Crayn… ―le llamó, sacando la mano por entre los barrotes para tocarlo, para comprobar que no era una alucinación de su cansada mente―. ¡Crayn, sácame de aquí! 
 
    ―¿Por qué iba a hacerlo? ―respondió Crayn él, indiferente y desapegado, a la vez que se encogía de hombros, dando al traste con las vanas y ridículas ilusiones de ella―.  Estás dónde quiero que estés. 
 
    Savy retrocedió al comprobar que su amado esposo no era la persona que estaba delante de ella. Vestía igual, su físico no había cambiado, pero él no era el mismo, no era la misma persona que le prometió que nunca le haría daño. Aquella persona, su amado esposo Crayn, no estaba delante de ella ahora mismo. Era otra persona. 
 
    ―¿Quién… quién eres? ―preguntó con temor, entendiendo cómo las piezas de aquel macabro puzle encajaban en su memoria, de repente, aterrándole el resultado. 
 
    ―Soy el demonio de Valian. ¿No querías conocerlo? ―preguntó insidioso. 
 
    Savy retrocedió en su celda hacia la oscuridad, sabiendo que su precaria huida no sería obstáculo para un demonio o un dios. Estaba a su merced completamente, pero aun así no iba a ponérselo en bandeja.  
 
    ―¿Dónde está mi marido? 
 
    ―Crayn ha muerto. ―Fue la respuesta que obtuvo, helándole de nuevo la sangre en sus venas y recordando que era la segunda vez que alguien le decía algo así―. Hazte a la idea, pequeña. Ha muerto.  
 
    La rabia que se arremolinó en su garganta hizo que Savy contuviese sus lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos, y trató de sobreponerse a aquel lacerante dolor que atenazaba su corazón y desgarraba su alma en jirones violentos, sin consideración alguna.  
 
    ―¿Qué pretendes hacer conmigo? ―preguntó, intentando mostrarse altiva y serena ante su captor.  
 
    Savy comprendió que sería inútil apelar al corazón de ira y terror que anidaba en Valian, pues de nada le hubiera servido decir que esperaba un hijo de Crayn, ya que era más que consciente que esa información solo hubiera empeorado las cosas para ella, así que la calló, rezándole a Crístar porque Valian no le hubiera leído la mente al pensarlo, y ya lo supiera con certeza, y por eso la mantenía encerrada en aquella mugrienta celda, sin más compañía que una rata despistada. 
 
    ―De momento no lo he pensado, pero no te haré esperar mucho. Aquí abajo la gente no dura demasiado, y en tu estado… ―comentó, haciendo a Savy retroceder asustada.  
 
    Sus peores temores se habían hecho realidad. ¡Valian lo sabía! El llanto se ahogó en su garganta sin emitir ningún sonido. Estaba perdida. El dios demonio le sonrió.  
 
    »Nos veremos pronto, no lo dudes. 
 
    Dicho esto, Valian se alejó por donde había venido, y la llama de la antorcha se extinguió con sus pasos. Savy se echó al lecho y comenzó a llorar sin reprimirse lo más mínimo por ser escuchada ya. Se sentía sola y desesperada, sumida en las tinieblas. No sabía cómo había llegado a aquella situación, ni qué había sucedido con Híscal, ni con Sívar. Pensó con pesadumbre que su hermano tenía razón. 
 
      
 
      
 
    El caballo exhausto de Sívar llegó a Extt bien entrada la tarde. Desmontó a la carrera en cuanto estuvo dentro del patio del Templo, y palmoteó al animal en las ancas para que se alejara hacia las cuadras por sí mismo. Algún mozo lo vería suelto y lo conduciría a ellas, tarde o temprano. En aquel aciago momento, su montura no era la prioridad que más le preocupaba. Subió de dos en dos los escalones que conducían a la torre del Dios de la Muerte; aquel camino empezaba a resultarle familiar. 
 
    Las puertas se abrieron para dejarle paso en cuanto estuvo ante ellas, ya no se sorprendió lo más mínimo por ello. Le esperaban. Kétar alzó su cabeza esquelética y encapuchada para estudiar a su invitado. Antes de que Sívar pronunciara palabra alguna, el dios le habló. 
 
    ―Ya lo sé: ¿Dónde está Alana? ―aventuró Kétar con cierta sorna en cuanto las puertas se cerraron tras Sívar, pero intuía que esta vez se equivocaba. 
 
    ―No ―negó tajante Sívar, y le habló rotundo y sin rodeos, pues carecía de tiempo que perder―. Quiero saber dónde está la mujer que ha traído mi hermano esta mañana. Porque está aquí, ¿verdad?  
 
    Kétar asintió y se levantó de su silla, dejando el libro en la mesa delante suya, y, apoyándose en su bastón rodeó la mesa y se acercó a él. 
 
    ―No creo que te agrade saberlo ―le dijo llegando a su altura, y le sondeó con otra pregunta capciosa―. ¿Ella es importante? 
 
    ―Ella es muy importante ―aseveró Sívar con total franqueza, recalcando cada palabra con la dureza de su tono, sin rehuir la pregunta. 
 
    ―Comprendo ―dijo el dios, eludiendo sin embargo la mirada gris que Sívar le había dedicado ante sus preguntas―. Mira con atención  ―dijo haciendo aparecer delante de ellos una nebulosa.  
 
    En el interior de esta fueron apareciendo los contornos de unas imágenes difusas, hasta que fue claramente vívida y nítida la imagen que en el interior se había formado. Sívar lo reconoció de inmediato, pues las había frecuentado, aunque no precisamente como huésped. Eran las mazmorras de Extt. 
 
    ―Debo sacarla de allí ―comentó Sívar ante la imagen que empezaba a desaparecer―. Su salud no lo soportará. 
 
    ―¿Cómo vas a hacerlo sin ganarte la enemistad de mi hermanastra, ahora que te has ganado su confianza? 
 
    Sívar le miró fijamente. Estaba decidido a hacer lo que había dicho, sin importarle las consecuencias. Todo aquello era culpa suya. Debía enmendar sus errores. 
 
    ―Es igual, debo hacerlo. 
 
    La puerta se abrió de repente, interrumpiendo la charla. Ambos dirigieron sus miradas hacia la puerta para ver cómo Alana pasaba al interior de la sala, sin esperar a que nadie le diese permiso para ello. Los había escuchado en parte antes de entrar. 
 
    ―¿Hacer qué? ―preguntó como si hubiera oído la afirmación  de su antiguo comandante. Sus ojos vieron la nebulosa, que estaba ya muy difuminada, y lo comprendió al instante. Centró su mirada en Sívar―. Lo haré yo.  
 
    Sívar, que había vuelto su rostro hacia el dios obviando a Alana por completo, se giró de nuevo hacia la mujer con la sorpresa marcada en su rostro tras escuchar su afirmación. Arqueó las cejas y se cruzó de brazos. Kétar apenas cambió de expresión. 
 
    ―¿Puedes explicarme eso? ―preguntó Sívar. 
 
    ―He dicho que lo haré yo ―reiteró la mujer, segura y firme. 
 
    ―Sí, eso ya lo he oído ―respondió Sívar―. Lo que quiero saber es cómo vas a hacer eso. ¿Acaso vas a bajar a las mazmorras, vas a abrir su celda y la vas a dejar libre sin más, y luego vas a explicárselo a tu diosa sin problemas? ―dijo Sívar. 
 
    ―Deja tu sarcasmo para otro momento, por favor ―le respondió Alana en tono displicente, obviando la arrogante postura que había adoptado ante ella su antaño compañero sentimental y subordinado.  
 
    Kétar se había vuelto a sentar en su sillón tras la mesa. Tenía el presentimiento que no iba a ser aquella conversación cosa de poco tiempo, y sus huesos se resentían más cada día que pasaba.  
 
    La mujer bordeó a Sívar, que no la retuvo, y se inclinó sobre la mesa, apoyando sus manos en ella. Kétar torció su cabeza un poco hacia un lado y se encontró a primera vista con el pecho turgente de su protegida sobresaliendo de sus ropas ceñidas y casi transparentes por el escote generoso de su vestido. Acto seguido, Alana se volvió a incorporar y le dio la espalda; ahora lo que el dios veía ya no tenía tanta emoción como hacía unos segundos, pero era igual de turgente bajo el terciopelo que cubría sus redondeces apetecibles.  
 
    Sívar se volvió, intrigado, por ver qué tenía que decir Alana. La Suma Sacerdotisa de Cary se cruzó de brazos en una actitud de suficiencia, recostó sus nalgas contra el canto de la mesa de Kétar y se dispuso a explicarse ante ambos, que esperaban oír su plan, expectantes. 
 
    ―Veamos, Kétar, dime si me equivoco ―pidió al dios ensimismado en sus propios pensamientos, pues, después de todo, tener que convivir con aquella mujer terminaba provocando pensamientos prohibidos. Era el Dios de la Muerte, pero no un pedernal―. Rynsweeck y... Sívar ―dijo mirando a este último―. Son, por lo último que he sabido, mis superiores, ¿verdad? Cary no ha tardado mucho en decirme lo ardiente que eres en su lecho ―añadió con molesto sarcasmo, clavándole la mirada como si fueran puñales, como si tuviese injustificados celos―. Está claro que tú no pierdes el tiempo y ella tampoco― comentó haciendo un esfuerzo por amarrar sus celos―. No tardará en concederte lo que pidas. De momento, ha sido la embajada de tus propias tierras, ¿verdad? ―Alana retomó sus pensamientos, obviando el resquemor que sentía invadiéndola al evocar cómo Sívar habría retozado con Cary. No se podía permitir que los celos nublaran su mente―. Ellos son mis dos inmediatos superiores ―afirmó ante el silencio del Dios de la Muerte―. Teniendo en cuenta que a Rynsweeck se le ha concedido la embajada del condado rebelde de Darmoön y que Kétar guarda celosamente los derechos de Extt, quedando yo al margen de esa labor administrativa debido a mis labores religiosas como Suma Sacerdotisa... 
 
    ―No te sigo ―reconoció Sívar sin pudor alguno. 
 
    Alana se giró en redondo y miró de nuevo a Kétar antes de seguir con su monólogo, dándole ahora la espalda al hombre. 
 
    ―No importa, él sí lo ha hecho ―contestó Alana, mirando con fijeza al dios―. Dentro de tres lunas habrá luna azul de sacrificio, y el día anterior acudirán hasta aquí alguna que otra remesa de rebeldes capturados. Cary y Rynsweeck tienen la intención de hacer algunas razias en Extt y los alrededores de tus tierras y la frontera con el condado de Darmoön, ¿me equivoco? ―preguntó arqueando una ceja hasta que formó un arco perfecto sobre su ojo―. Voy a pedir a Valian que ofrezca a Savy en el sacrificio. 
 
    ―¡Estás loca! ―exclamó Sívar de inmediato, y, acercándose a la mesa, la agarró de un brazo y la hizo girarse hacia él con vehemencia para poder mirarle a los ojos. El contacto con el cuerpo que aferraba bajo su mano le quemaba el alma tanto como deseables le fueron antaño aquellos labios rojos a dos palmos de los suyos―. ¡Quiero salvarla, no matarla! 
 
    ―Es muy peligroso, Alana ―dijo Kétar a la espalda de ambos, interrumpiendo la conversación y rompiendo el hechizo que se abría paso en los recuerdos del subconsciente de Sívar, recordando tiempos mejores con la Suma Sacerdotisa caryana. Alana se deshizo de la zarpa de Sívar con facilidad y se volvió hacia el dios. 
 
    ―Pero es la única solución ―aseveró sin dudarlo siquiera. 
 
    ―¿Cómo la única? ―dijo Sívar―. Antes prefiero enfrentarme a Cary. 
 
    ―¡No te das cuenta de nada! ―espetó ella, volviéndose a girar hacia Sívar―. Ella no será la que dé su vida. Yo me encargaré de ello. La magia es muy poderosa. Tengo ahora el suficiente poder para hacerlo. Te aseguro que ni el mismo Valian notará el cambio, y mientras, gracias a tu nombramiento, la diosa se sentirá generosa y liberará a un rebelde para festejarlo, concediéndole el perdón. Rynsweeck es el encargado de la administración de prisiones y él firmará la orden de libertad de Savy. Él, y nadie más que él será el traidor, si se llega a descubrir. Diremos que él lo ideó todo y tú me apoyarás. 
 
    ―Querida ―intervino Kétar e hizo volverse a la mujer hacia él―. ¿Vais a engañar a Valian? Vuestra magia es muy poderosa, sí, pero ese hechizo… 
 
    Alana esperaba ese comentario por parte del Dios de la Muerte. 
 
    ―Yo no he dicho que fuera a hacerlo yo todo ―profirió, ufana y sonriente, sin desviar la mirada insondable que el dios la dirigía. 
 
    Kétar, al oír lo que la mujer insinuaba, se incorporó sin dilación alguna de su sillón, y le espetó su parecer dando al traste con el plan. 
 
    ―¡Ah, no! ―exclamó en rotunda negativa―. Nos jugamos mucho por una simple mortal. 
 
    Alana no desistió. Era muy consciente que si Kétar no la ayudaba con su magia, no tendrían éxito.  
 
    ―Vamos, Kétar, no me digas que no tienes ganas de reírte de la prepotente de tu hermanastra ―le retó―. Es perfecto, pero, si no nos ayudas, fracasaremos y el destino no llegará a cumplirse jamás ―afirmó enigmática. 
 
    ―¿Por qué metes aquí al destino? ―preguntó Kétar malhumorado, sabiendo que la mujer tenía razón, pero negándose a reconocérselo abiertamente. 
 
    ―Ambos sabemos que es así, no te engañes ―respondió―. ¿Y bien? 
 
    Kétar suspiró. Alana era terca como una mula joven, e intuía que nada la haría ceder en sus propósitos. 
 
    ―Si fracasamos... ―comenzó a decir Kétar, intentando sembrar un poco de cordura en todo aquel descabellado plan. 
 
    ―Ya no importará nada ―terminó Alana por él―. La historia habrá terminado para nosotros ―sentenció. 
 
    ―¡Será para vosotros, demonios! Yo no tengo vida que perder, soy un inmortal… ―espetó Kétar, volviéndose a dejar caer en su asiento, como si fuera un fardo lleno de huesos, y, cogiendo el libro que estaba leyendo antes de que entrara Sívar a romper su quietud, se lo puso sobre su regazo y pasó la hoja de mala gana.  
 
    Alana sabía que contaba con el apoyo del Dios de la Muerte, su protector, aunque este nada hubiera expresado abiertamente al resto de los allí presentes. 
 
    ―Y bien, Sívar, ¿podrás entretener a Cary y a Valian lo suficiente para darnos ese margen de acción que Kétar y yo necesitamos? 
 
    ―Lo intentaré ―dijo el conde, y le preguntó―. ¿Pero te has dado cuenta de que vas a condenar a alguien por salvar a otra? 
 
    ―A mí me es indiferente ―espetó ella, y, clavándole la mirada, le dijo sin andarse con rodeos―. Tú debes ponderar si asumes ese cargo de conciencia. Mi cargo como Suma Sacerdotisa caryana me obliga a ello de todos modos cada vez que hay luna en Cary, y lo mismo me da Savy que una desconocida. Eso es así. Pero es más, si la víctima del sacrificio fuese Savy yo no correría más riesgos, pero no es el caso. Y lo correré porque…―no sabía si decir lo que pensaba y vaciló un momento, pero callarlo no iba a inclinar la balanza― Porque Savy no debe morir.  
 
    ―Entonces, ¿por qué lo haces? ―preguntó Sívar. 
 
    ―No me preguntes ―dijo, tratando de que su clara negativa sonase disuasoria―. Además, Cary te estaba buscando muy ansiosa, quería hablar contigo ―comentó a renglón seguido, cambiando de tema―. Yo no la haría esperar. 
 
    Sívar salió de la habitación, dejando a Alana y a Kétar ultimando el plan. Su parte estaba clara; se la habían dejado muy clara. 
 
    

  

 
   
    3. La esperanza es lo último que se desvanece y lo que más tarda en brillar 
 
      
 
    En el Salón de Audiencias del condado de Darmoön, su señor atendía a sus generales. La preocupación y la impotencia se mascaban en ambiente de la sala que ocupaban. 
 
    ―¿No vamos a hacer nada?  
 
    ―No debí dejarla ir ―se lamentaba Kárel, sentado en el trono―. No debí. Me decía el corazón que no debía, pero sabía que era inútil interponerme en su camino. Ella se hubiera marchado, lo sé, con mi consentimiento o sin él...  
 
    La luz del atardecer languidecía mientras se posaba sobre los campos de Darmoön, a medio renacer. Cary había hecho incursiones en la frontera y se había llevado a varias familias cautivas a Extt como advertencia de razias posteriores. Los dragones habían vuelto a sobrevolar Darmoön, sembrando el pánico entre las poblaciones, que aún recordaban temblando las escenas que habían vivido cuando el fuego arrasó sus hogares y sus cosechas, poniendo en riesgo sus vidas, pero esta vez se habían contenido de calcinarlo todo a su paso. Solo habían arrasado unas pocas hectáreas de por sí ya calcinadas y yermas por anteriores incursiones, pues aún no había rebrotado toda la vida en Darmoön. No era, no obstante, un buen presagio. 
 
    ―Debemos hacer algo, Sívar solo no creo que pueda hacer mucho. 
 
    ―Híscal tiene razón ―apoyó su otro general de confianza, el mismo Midway. 
 
    Kárel alzó la vista y ordenó sus atribulados pensamientos. Los miró a ambos con honda preocupación. 
 
    ―¿Y qué proponéis que hagamos, eh? ―cuestionó, mirándolos de hito en hito―. Cary estará esperando nuestro ataque para que la engañosa tregua que vivimos se esfume como las cenizas barridas por el viento. 
 
    ―¡Cary ya ha violado la tregua al llevarse como rehenes a varias familias de las fronteras y al arrasar sus campos! ¿Aún quieres esperar más para actuar? ―repuso Midway. 
 
    Kárel se levantó de su asiento y bajó los escalones del trono. Se quedó entre ambos generales. Híscal, su fiel Híscal, estaba cruzado de brazos y miraba apesadumbrado al suelo de losetas. No había sabido proteger a la hermana de su señor, y se sentía por ello claramente culpable, pues le había fallado por completo. 
 
    ―Mi hermana ha caído prisionera de Cary. Su esposo, que tanto hizo por nosotros, ahora es un demonio oscuro. Mi pueblo sufre las consecuencias de esta guerra insensata entre dioses y mortales. Yo sufro por todo más que ninguno de vosotros, pues mi corazón está apenado y triste sin mi hermana, pero no quiero exponer a más duelos a mi gente. No puedo mandar a nuestros hombres a perecer en los pantanos de Extt. No puedo atraer la ira de los dragones de Cary sobre nuestros campos otra vez, ni sobre nuestras aldeas. ¡No puedo hacer nada más por nadie! ―confesó con tristeza, pasando entre sus dos hombres de confianza. Kárel se alejó unos pasos de ellos, sentía la necesidad de espacio―. ¿Acaso creéis que puedo dormir por las noches? ¿Lo creéis? ―preguntó, abriendo la ventana para dejar que el airecillo de la tarde entrara en la sala, renovándolo. El sol estaba a punto de volverse una bola de hierro fundiéndose en la fragua al rojo vivo, y Kárel, ante su visión, tuvo que arrugar la vista y darle la espalda, encarando a sus dos generales, que le miraban apesadumbrados, porque sabían con certeza que su señor no mentía en lo que decía―. Esto es una prueba de Crístar ―dijo, sacudiendo la cabeza levemente―. Prueba nuestra fe en ella. 
 
    ―Vuestra hermana... ―comenzó a decir Híscal, que hasta entonces bien poco había dicho sobre sus propios pensamientos, que le habían mantenido casi enmudecido―. Ella hubiera querido que sacrificarais su vida, si era necesario, por la del pueblo. ―Calló un instante, antes de añadir enigmático―. Pero creo que no está ahora en condiciones de hacer ese noble sacrificio. 
 
    Kárel arrugó su mirada y se aproximó hacia su general, quien, a pesar de estarle mirando, rehuyó contemplarse en sus ojos cuando se encontró con la mirada verde claro de su señor. Sentía que le había fallado. La luz rojiza del atardecer se filtraba por el vano recubriendo con una aureola rojiza la silueta de Kárel al andar. 
 
    ―¿Qué me queréis decir? ―preguntó intuitivo Kárel. 
 
    ―Nada, mi señor ―contestó de inmediato, al recordar que Savy le había hecho prometer que no diría a nadie que estaba esperando un hijo de Crayn, y apesadumbrado porque había estado a punto de cometer un imperdonable desliz con el asunto. Híscal sabía que aquella noticia habría cambiado el parecer de su señor, pero esa no era la voluntad de Savy, y él también lo sabía, por lo que debía callar aquel secreto y enmendar en lo posible su error―. Solo que no entiendo cómo ha podido suceder esto. Aún no doy crédito a esta sinrazón. 
 
    ―Nadie lo da ―afirmó el conde, quedándose convencido con la explicación―. Nos ha tocado vivir tiempos violentos, donde la violencia es la razón de ser de este mundo nuestro, donde la vida del prójimo no vale más que la de una mala hierba que deba ser arrancada de los campos para que las cosechas prosperen. ¡Un mundo sin esperanza! Si al menos… ―En aquel momento pensó en alguien. Los ojos verdes de Kárel se fijaron en una blanca silueta que estaba bajo el arco de entrada. Llevaba allí un buen rato seguramente, pero nadie se había dado cuenta de ello, y ella no se había atrevido a hacer notar su presencia angelical―. Pasad ―dijo al intruso mientras caminaba hacia este―. ¿Lleváis mucho tiempo en la entrada? Sois tan silenciosa que apenas nos dimos cuenta. ¿Acaso querías algo de mi humilde persona, Suma Sacerdotisa Saslia? 
 
    Saslia tomó el brazo a Kárel y los dos generales inclinaron la cabeza cuando la pareja llegó hasta ellos dos. La Suma Sacerdotisa de Crístar tenía una gran presencia, parecía emanar de ella un aura de bondad infinita y su cuerpo resplandecía con un aura dorada llena de paz y de amor. 
 
    ―No he podido evitar oír lo que decíais ―explicó a Kárel con  voz suave y aterciopelada. 
 
    ―¿Podéis ayudarnos en esta encrucijada, Saslia? ―cuestionó Kárel, sin emplear protocolos con ella, tratándola como a una amiga y no como a una Suma Sacerdotisa, y ayudándola a sentar en una silla. 
 
    La mujer metió sus manos en su túnica, en una especie de bolsillo abierto por los extremos laterales sobre el estómago, y fundió su mirada caramelo un momento con el suelo para, acto seguido, mirar directamente a los ojos al conde, en cuya corte se había quedado bajo la protección del conde de Lángor como una invitada de su casa. 
 
    ―Hace dos días ha llegado a Darmoön procedente de Ranlor un viejo conocido del gran Mago Supremo Crayn.  
 
    ―¿Qué hace aquí Wend? ―preguntó Kárel, sorprendido por la noticia, creyendo adivinar la persona a la que Saslia de Lantari mencionaba―. ¿Por qué no se me ha informado? 
 
    ―No, no es el anciano Wend. Es el discípulo predilecto de Crayn, Ciagar Verm. He estado con él, poniéndole un poco al día de lo que sucede. ―La Suma Sacerdotisa hizo una breve pausa antes de continuar su informe―. El pobre, inmerso en sus estudios, no tenía la menor idea de lo que estaba pasando en Sázalon. Ni siquiera sabía que Crayn se hubiera casado con vuestra hermana. Pero me comentó que las guerras en Ákilon y en Cráyarak van mejor de lo que pudieran haber esperado los rebeldes. Érick y Sharlon se han hecho fuertes en el continente, gracias a los sabios consejos de Hadem, uno de los miembros disidentes del Consejo Mágico. Casara partió a Ranlor cuando Lakela, el miembro más viejo del Consejo Mágico, pactó con Kétar la neutralidad de Ákilon a cambio de que el Reino Mágico no fuera devastado. Allí se encontró con Ciagar Verm, que terminaba sus estudios bajo la supervisión de Wend, y este le contó la necesidad de entrevistarse con Crayn con la mayor urgencia. Ciagar, entonces, dejó a Casara en Ranlor y se vino a Sázalon. El Austral le dejó hace dos días en nuestras tierras y el navío regresó a Las Desenh, quizá el lugar más seguro para una embarcación neutral, a pesar de todo.  
 
    ―¡Ciagar está aquí! ―exclamó Kárel, que había oído grandes hazañas de aquel joven elfo. Y, como si la noticia fuera un buen presagio para todos, dijo con renovado espíritu―. ¡Eso lo cambia todo! 
 
    ―Él está en la posada del pueblo ―continuó diciendo Saslia―, y me ha reiterado su deseo de veros de inmediato. Pero como estabais tan ocupado no he encontrado el momento de deciros nada hasta ahora. 
 
    ―¡Es estupendo, Saslia! ―se regocijó Kárel, y estuvo tentado a abrazarse a la mujer efusivamente, pero no lo hizo―. ¡Quizá la esperanza aún no se haya perdido! ―Desvió la mirada hacia sus  generales para informarles de lo que iba a hacer al respecto―. Bajaré al pueblo, debo verle esta misma noche. 
 
    ―Os acompañaré ―se ofreció Saslia inmediatamente. 
 
    ―Descuidad ―respondió Kárel, ligeramente animado, girando la cabeza para mirarla de nuevo―. Hay una sola posada en el pueblo y en mis tierras no abundan los elfos, lo reconoceré. No os preocupéis por nada, ya habéis hecho suficiente. 
 
    Acto seguido Kárel salió del salón, despidiéndose de la encantadora Saslia y de sus dos generales. Sentía por alguna extraña razón el corazón ligero y el ánimo del espíritu elevado. Cogió la capa y bajó a caballo al pueblo de inmediato. 
 
    La posada estaba aún abierta. La luz de la antorcha prendida fuera de la misma, en su pared de mampostería, iluminaba el cartel de la posada. En él se leía con total claridad el nombre del sitio, Posada de Gamyi. Kárel lo había leído cientos de veces antes de aquella noche. Gamyi era su afable propietario, un enano bonachón y anciano que había venido a establecerse a Darmoön tras dejar atrás las tierras de los enanos, que estaban más allá de la última frontera al norte de las tierras de los sagharianos. A Gamyi le gustaba un clima más templado que el que había tenido durante decenas de años en su vida. Había adornado la posada de forma que parecía típicamente una casa de enanos. Aunque, eso sí, las mesas y las sillas eran más grandes que las que habría en el hogar de cualquier enano.  
 
    Gamyi era muy querido en todo el pueblo, y sus guisos eran envidiados por más de un ama de casa en Darmoön. No en vano, otros posaderos habían tratado de establecerse en el pueblo, pero el servicio y los precios de la posada de Gamyi eran insuperables en todos los sentidos, y Gamyi se enorgullecía de ser el mejor, manteniendo así a raya a la posible competencia. 
 
    Kárel ojeó desde fuera, mirando por la ventana el interior de la posada. Las ventanas, cubiertas por cristal transparente y no con las típicas vidrieras, dejaban ver su interior a cualquier ciudadano curioso. A simple vista no vio a ningún elfo. Se decidió entonces a entrar y preguntar al posadero por su huésped. 
 
    Gamyi, detrás de la mesa de servir y de recepción, se sintió muy contento al verle. Era un tremendo honor recibir al propio conde de Darmoön entre sus honestos muros. Hacía mucho tiempo que no se dejaba caer por allí. Bajó de su alto taburete y se fue casi corriendo hacia su señor. 
 
    ―Me da gusto verte, Kárel ―dijo el enano, llegando a su vera con total familiaridad, pues conocía a Kárel de años ya, y a este no le gustaban los formalismos tampoco mucho, si podían evitarse―. ¿Qué hacéis por aquí? Hace mucho tiempo que no veníais. Habéis venido a buscar a alguna de las chicas de Ojara, ¿eh? Mis chicas son inolvidables ―se jactó dándole un codazo. 
 
    Ojara era un eriamo establecido en Darmoön hacía ya varios años, una casa donde el juego y las mujeres más hermosas y dispuestas eran las dos únicas cosas que podían encontrarse. Las chicas de Ojara eran casi todas eriamas, y, tras su jornada, solían ir a descansar a la posada de Gamyi, algunas incluso vivían en uno de los cuartos de la posada del enano de forma permanente, a distancia de donde trabajaban con Ojara. A veces, algunas se ganaban algún dinero extra atendiendo allí en privado a alguno de los clientes del posadero, pero solo si ellas lo aceptaban. A Gamyi le agradaban, pues eran simpáticas, muy bonitas, pulcras, ordenadas, y honradas, aunque fuesen altas para su refinado gusto de enano. 
 
    ―No, Gamyi ―negó Kárel al dueño de la posada―. No vengo a ver a ninguna de tus huéspedes permanentes esta vez. Me gusta avisarte cuando... necesito de algo así de tus atractivas huéspedes. 
 
    ―¿Entonces? ―dijo el enano, volviendo a su sitio tras la barra. Kárel se acercó hasta ella. Por un momento, el dueño desapareció tras su alta madera y al poco volvió a reaparecer, tras encaramarse a su taburete, de esa forma estaba ya a la misma altura que Kárel de pie―, ¿querrás algo de comer o de beber? Por cierto, me han traído un excelente vino de Cráyarak ―ofreció―. Exquisito. 
 
    ―No, gracias ―volvió a declinar Kárel. 
 
    Gamyi se quedó un momento callado y bajó sus ojos a la madera pulida de la mesa. Cogió un trapo y la limpió, aunque estaba más limpia que una patena. A Gamyi le gustaban las cosas pulcras, y se le estaban acabando los argumentos por los que el señor de Darmoön podría estar en su posada. 
 
    ―Siento lo de la pequeña Savy ―comentó cabizbajo. 
 
    ―He venido a ver a uno de tus huéspedes ―dijo como si no le hubiera oído, y realmente así había sido, puesto que Gamyi lo había dicho para el cuello de su camisa―. Lo tienes que conocer ―afirmó cuando Gamyi, dejando el paño de donde lo había cogido, alzó sus ojos grandes y despiertos y le prestó toda su atención. Kárel le describió―. Es un elfo. ¿Habrás visto alguna vez a un elfo, ¿no? 
 
    ―Por supuesto, señor, y este es bastante atolondrado, algo estúpido, tonto ―aclaró―. E imberbe, el muchachito ―le espetó el enano, refiriéndose a Ciagar, describiéndole tal cual él lo había visto―. Pero bueno, paga y eso es lo que cuenta para mí. No habla mucho, ¡con lo que a mí me gusta hablar y enterarme de cosas siempre! A todos mis clientes les gustan mis historias, pero de él aún no he conseguido que escuche siquiera una, y eso que lleva ya bastantes días hospedado aquí. Tampoco le deben de gustar las chicas de Ojara, ¡con los bellas y amables que son todas! En fin… ―se lamentó, porque había pactado con ellas que si tenían alguna visita de trabajo en los cuartos de su posada se llevaba una pequeña parte de lo cobrado por el servicio que ofrecieran. Volvió a mirar al conde y bajó un poco el tono de su voz, lleno de  curiosidad y clavándole sus ojillos dorados―. ¿Para qué querías verte con semejante individuo? 
 
    ―Es un viejo amigo ―respondió Kárel, quien, ajeno a ese dato, había puesto al elfo a caer de un burro. Sin embargo, no pareció afectado en absoluto por ello. La confianza puede dar asco a veces. 
 
    ―Siempre dije que tenías amigos extraños ―comentó Gamyi, moviendo la cabeza como si fuera un péndulo. Kárel lo miró inquisitivamente, no quería perder más tiempo charlando con el posadero, y el enano captó el mensaje y le informó sin dar más rodeos―.  Ya ha bajado a cenar, poca cosa como siempre. Lleva aquí casi unas ocho lunas, ¿sabes?―insistió―. Su habitación es la número cinco, no le gustan los números pares. Pero le gustaran o no, se habría tenido que conformar, porque tampoco quedaba otra libre cuando llegó. No creo que esté acostado ya, porque a eso de la medianoche suele salir de la posada y regresa bastante tarde. Aún no sé a dónde va cada noche, pero desde luego no a casa de Ojara, te lo aseguro. Me lo habrían dicho sus chicas. Es un tipo de lo más raro que haya pasado por aquí, y he visto… lo que no está escrito en los libros ―se río un poco tras decirlo. 
 
    ―Has dicho la número cinco, ¿no? ―preguntó Kárel, cortando su cháchara. En otro momento no le hubiera importado seguir hablando, pero ahora tenía prisa. Gamyi asintió con la cabeza sin añadir nada más. 
 
    Kárel se despidió de Gamyi y se fue escaleras arriba.  
 
      
 
    Llamó a la puerta de la habitación número 5, en la primera planta de la posada de Gamyi, pero nadie respondió. Insistió, puesto que aún no era medianoche, y el posadero le había asegurado que no había salido su huésped, salvo que lo hubiera hecho por la ventana. Kárel sonrió, pues recordaba que él si lo había hecho en alguna ocasión, cuando era mucho más joven. Los novios celosos suelen ser bastante agresivos, y él no estaba para peleas en ningún caso. Era el heredero del condado. Alguien maduro y respetable. 
 
    Insistió. Desde dentro oyó unos pasos, que se acercaban a la puerta. 
 
    ―¿Quién es? ―preguntó desde el interior una voz dulce, pero varonil al mismo tiempo. No había duda de que era la de un elfo. 
 
    ―¿Ciagar? ¿Ciagar Verm? ―preguntó Kárel. 
 
    ―Sí ―respondió Ciagar con recelo―. ¿Quién me busca? 
 
    ―Soy Kárel de Darmoön, el señor de este condado. Me han informado que deseabais verme. ―Casi inmediatamente Ciagar abrió cauteloso la puerta.  
 
    No podía asegurar que el que hubiera en el pasillo fuera quién dijera ser, porque en persona ninguno se conocían, pero aun así Kárel se preguntó por qué se comportaba de aquella manera tan precavida el elfo. ¿De qué tenía miedo? 
 
    ―Perdonad que no os haya abierto antes ―se disculpó el elfo―. Pasad. No os esperaba, y me disponía a salir ―dijo abriendo la puerta mucho más, para que el conde pasara al interior de su habitación. 
 
    Kárel entró en el cuarto, que no era demasiado espacioso pero estaba bien acondicionado con lo necesario, y se sentó con confianza en la silla que había al lado de la mesa, sin esperar al permiso del mago. El conde se fijó que no había grandes ropas ni equipajes, apenas unos dos o tres tomos viejos encima de la mesa. El mago, al parecer, viajaba con muy poco equipaje. 
 
    ―Sí, eso me dijo Gamyi ―contestó Kárel. Ciagar se volvió al no comprender qué era lo que le había dicho, y Kárel se vio obligado a aclarárselo―. El posadero ―le informó―. El enano. 
 
    Ciagar se sentó al borde de la cama y entrelazó sus manos, mientras le miraba pensativo. El conde le acaba de decir que el observador posadero, el enano con el que apenas había cruzado más palabras de las indispensables, controlaba a la perfección todos sus hábitos de vida. Saberse vigilado le incomodaba un poco, pero no lo manifestó. Corrían tiempos extraños para todos y el posadero debía querer saber a quién albergaba bajo su techo, aunque el dinero acallase posibles recelos. El mago se decidió a sincerarse con aquella persona que decía ser el conde. Esperando que lo fuese, porque solo Saslia sabía lo que le había pedido. 
 
    ―Le había pedido a la Suma Sacerdotisa Saslia veros cuando llegué a vuestras tierras. Estaba esperando que este encuentro se produjese. ―Hizo una breve pausa―. No suponía que fuerais a venir a buscarme tan pronto y en persona. Sé lo de vuestra hermana, y comprendo que la situación no es la más adecuada para hablaros de temas que ahora mismo os importan menos que nada, por muy importante que puedan ser.  
 
    Kárel estudió al elfo con detenimiento. Sentía una enorme curiosidad por saber qué era lo que obligaba al elfo a extremar tanto las precauciones sobre su persona y su seguridad en sus tierras. No se anduvo con rodeos y se lo preguntó. 
 
    ―¿Podéis decirme por qué guardáis tantas precauciones?  No creo que os persigan en Darmoön. ¿Tenéis enemigos en mis tierras? 
 
    Ciagar le miró fijamente un momento y luego bajó la vista al suelo. Se cuestionó si debía decirle la verdad o callar el secreto que encerraba su actitud, al menos por el momento. De hecho, había pedido a Saslia ver a Kárel para evaluar si podía pedirle su opinión al respecto. 
 
    ―Podría decirse que tengo enemigos poderosos ―contestó ambiguamente el elfo, mirándole al hacerlo a los ojos, buscando encontrar la verdad en ellos. 
 
    ―De todos modos, si pensáis que puedo hacer algo… ―ofreció Kárel―, sólo tenéis que decirlo y haré todo cuanto esté en mi mano. 
 
    Ciagar sonrió, agradecido ante su ofrecimiento a ciegas. Parecía de fiar y voluntarioso. 
 
    ―Decidme, conde, ¿a qué habéis venido? ―le preguntó Ciagar, cambiando de tema. 
 
    ―Sabréis que mi hermana se casó con vuestro maestro, es decir, se casó, como supongo que sabéis, con la misma reencarnación de Valian, y ahora está en Extt, retenida contra su voluntad. ―Guardó un momento silencio y se puso en pie para caminar un poco por la estancia como un gato enjaulado. Ciagar le siguió con la mirada en su deambular nervioso por la sala. Tenía la extraña sensación de que sabía lo que le iba a decir el conde, y no le gustaba la idea para nada―. Tengo que sacarla de allí. Valian es un demonio ahora, y creo seriamente que su vida corre peligro. ―Ciagar escuchó las inquietudes del conde y siguió en silencio aún, pues sabía que Kárel no había acabado todavía con su discurso―. Como comprenderéis, Darmoön está en una situación delicada. Por un lado, ha firmado una tregua con Cary, la diosa Oscura, o con Alana, ya no sé muy bien quién es el que tiene el verdadero control de la situación en Extt; y por otra, hemos sido objeto de incursiones por parte de las tropas de Cary, violando flagrantemente la tregua solicitada por la misma diosa y firmada con ella. Sé que se ha llevado a familias enteras de mis tierras como rehenes, a modo de castigo o de solapada advertencia, y que están retenidas en Extt, alegando que fueron descubiertos en sus tierras y que no pagaban sus impuestos, o que estaban robando en Extt. ―Kárel golpeó su palma izquierda con su puño derecho, con rabia e impotencia contenida. Se giró para mirar a Ciagar a la cara―. Solo quiere provocarme. Lo sé. Luego, lo de Savy; antes, lo de mi cuñado. Debo ir allí, a Extt, pero no puedo enviar a un ejército, porque sería una declaración hostil de mis intenciones y mandaría al traste esta engañosa tregua en que vivimos desde que la firmamos. Yo no la romperé como ella ha hecho de forma flagrante, no le daré motivos para aplastarnos, aunque soy consciente de que esa maldita arpía de Cary, si quisiera, podría hacerlo en cualquier momento con un chasquido de sus dedos, y más ahora que Valian es un demonio bajo su techo. Nos tiene acorralados y lo sabe, pero no puedo dejar a mi hermana a su suerte. Tengo que hacer algo, he de intentar sacarla de Extt, así que necesito que alguien me ayude ―hizo una breve pausa―. Saslia me habló de vos hoy mismo, esta misma tarde, cuando estaba evaluando la situación con mis generales. Me dijo que habéis terminado vuestros estudios y que ahora mismo ocupáis el lugar de Crayn en Ranlor. Sois Mago Supremo, y Lakela os ha propuesto incluso para ser miembro del Consejo Mágico. ¡Necesito vuestra ayuda! ¡No podéis negármela! 
 
    Ciagar se levantó del borde del lecho donde se había sentado, y avanzó hacia la ventana para echar las cortinas. Luego, ante la atónita mirada de Kárel, se dirigió hacia el lado contrario y abrió la puerta de su cuarto un poquito lo justo para sacar la cabeza por la abertura y mirar a ambos lados del pasillo. Verificado este, volvió a cerrar la puerta. Al darse la vuelta de nuevo, sonrió al conde. 
 
    ―¿Pasa algo? ―preguntó Kárel, extrañado. 
 
    ―Os ayudaré ―le confirmó el elfo―. Aunque eso me supondrá meterme en la boca del lobo, pero supongo que no hay nadie más que os pueda ayudar. Casara está en Ranlor, ocupando mi lugar en mi ausencia, y yo estoy aquí. 
 
    ―No os entiendo ―dijo Kárel, cada vez más extrañado y suspicaz―. ¿A qué habéis venido a Darmoön? 
 
    ―A ver a la Suma Sacerdotisa de la Luz, Saslia ―reconoció Ciagar sin demora ni rodeo―. Sabía que estaba aquí, pero el día que la vi no tuve ocasión de decirle nada sobre lo que me había traído hasta Sázalon. No hubo oportunidad. 
 
    Kárel parecía totalmente desconcertado. 
 
    ―Creí que queríais verme a mí. Eso me dijo ella. 
 
    ―Ya ―respondió lacónico Ciagar, y siguió explicándole al conde los motivos de su llegada a Darmoön―. Cuando ella me puso al corriente de vuestra situación, pensó que quizás podría ayudaros, y yo le dije que os lo dijera, nada más. 
 
    Kárel arqueó las cejas, escéptico. Necesitaba con desespero la ayuda del mago, y no se iría de su cuarto hasta obtenerla. 
 
    ―Sea como sea, es un milagro de Crístar el que estéis aquí. Y sé que con vuestra ayuda liberaré a mi gente de su encierro en Extt. Confío en vos ―aseveró, extendiéndole la mano como si fueran a sellar un pacto entre caballeros, pero Ciagar no se la estrechó y Kárel la retiró sin hacer ningún comentario al respecto―. ¿Puedo saber entonces a qué habéis venido a ver a la Suma Sacerdotisa Saslia? Todo el mundo pensaba que ella y Sharlon estaban prometidos. Perdonadme si es indiscreción, pero... ¿estoy equivocado? 
 
    ―No os equivocáis ―reconoció Ciagar, que intuyó los equivocados derroteros por los que divagaba el pensamiento del conde en ese momento―. No, la sacerdotisa y yo no… ―Ciagar se sonrojó y casi se rió―. Sería halagador que ella se hubiera fijado en mí, cuando Sharlon es mucho más apuesto que yo y mejor partido. Es señor de un reino, y yo… solo un mago ―se quitó méritos el elfo―. No... no, en absoluto, no es eso, si lo habéis pensado siquiera. ¡No! ―negó con rotundidad el elfo, tratando de despejar cualquier atisbo de duda al respecto. Ciagar, de repente, dejó de sonreír. Se había dado cuenta de que podía revelarle a Kárel la verdadera razón de su viaje a Sázalon, con todos los peligros que eso conllevaba, teniendo en cuenta que había guerra incluso en el mar. Tal vez el conde pudiera ayudarle. De todas formas, Kárel tenía la particularidad de ser terriblemente perseverante, y decidido le soltó a bocajarro al hombre, bajando solo un poco el tono de voz, como si comentase algo confidencial y que no debía ser escuchado por quién no estaba invitado a ello—. La razón de mis precauciones es que yo poseo la esfera que Crayn sacó de Ákilon. 
 
    ―¿Cómo que la tenéis vos? ―preguntó Kárel, maravillado con la noticia que el elfo le daba―. ¡Pensaba que la tenía mi cuñado! ¿Cuándo os la entregó? ¿Cuándo? 
 
    ―La magia es una fuerza poderosa ―explicó el elfo―. La transmutó a Ranlor, junto con una nota. Él sabía que tarde o temprano algo le iba a suceder, y pensó que lo mejor era que no la tuviera él en su poder cuando esos malos augurios le sucedieran. Él es mal y es bien. Pensó que sería lo mejor no tener en principio, acceso a la esfera. Y yo pensé que lo mejor es que la Suma Sacerdotisa de Crístar decidiera sobre el destino de la esfera que me había sido confiada por Crayn en tan extremas circunstancias, pues la transmutación es un hechizo muy complejo y puede trastocar la realidad si algo falla… ―confesó Ciagar muy serio todas sus cuitas en el mismo tono bajo de antes, y calló un instante antes de proseguir con sus argumentos en un tono un poco más alto―. No podemos confiar en el Consejo Mágico. Lakela ha pactado con Kétar, el Dios de la Muerte, la neutralidad del Reino Mágico a cambio de hacer la vista gorda sobre las maniobras de Cary y de Méndor, sus hermanastros. Los miembros del Consejo, que apoyaron a los rebeldes han sido desterrados de su seno en Ákilon, e incluso Crayn ya no posee rango de miembro en él. Mi posición, como siempre, vuelve a ser delicada. 
 
    Hizo otra pausa más, pues comprendía que todo aquello era demasiado para que alguien ajeno a la política del Reino Mágico lo entendiera todo a la primera, pero las palabras surgían de su boca muy deprisa, casi atropelladamente, con miedo a tener que ser repetidas y, lo peor, escuchadas por quienes no debían saber jamás de ella.  
 
    »Saslia había pensado que lo mejor era que se custodiara en Sanhdurk tan importante objeto mágico, antes siquiera de que acabara en mis manos ―informó―. El problema era y es cómo hacer llegar la esfera a las apacibles tierras de Eriam, y debe hacerse ahora que aún no tienen la guerra en sus fronteras. Si la esfera llegara sana y salva hasta allí, nadie sabría jamás de ella y Homm jamás podría regresar, ¿lo comprendéis? Pero uno de los problemas es que mis conocimientos arcanos no llegan al nivel de poder hacer un hechizo de trasmutación sin que haya anomalías en su ejecución. No puedo arriesgarme a empeorar las cosas, ya están bastante jodidas de por sí para que yo contribuya con mi granito de arena mágico. Hay que hacerla llegar de otro modo, pero ¿cómo? ―preguntó Ciagar a un anonadado Kárel, al cual le estaba costando un poco seguir la confesión atropellada y confidente del elfo, quién siguió hablando, ignorando el fruncido ceño del conde de Darmoön―. Así que eso es lo que hago a medianoche. ¡Busco la forma de llegar a Eriam! Ni que decir tiene que toda nuestra conversación debe seguir siendo un secreto. Nadie debe saber todo esto, ¿me entendéis? ¡Nadie salvo nosotros tres! El destino de las razas mortales está en nuestras manos, y sé, como mi maestro también lo sabía, que la quieren, los Señores Oscuros la codician, y vendrán a buscarla tarde o temprano, es el último orbe, y quizá yo deba morir para preservar el destino de nuestro mundo, evitando que la esfera del último sello pueda volver a su primer dueño, al mismo Valian. Él lo sabe también y yo lo asumo. Asumí mis responsabilidades el día que dejé la tienda de telas de mis padres. ―Hizo un corto silencio―. No me arrepiento de ello para nada, aunque ahora esté en juego mi vida otra vez ―comentó, acordándose de cuando Crayn le escogió para ir en busca de la esfera―. Pero el tiempo corre en nuestra contra, en contra de todos los mortales. Tendré que llevarme la esfera conmigo cuando parta hacia Eriam, y eso es lo que más temo. Saslia se opondrá con vehemencia a que lo haga solo, lo sé, pero no hay otro modo. ¡No puedo arriesgar la vida de Saslia, pues el mundo necesita de guías serenos en la fe! Así que tendremos que arriesgar la vida del mundo, poniéndola el destino en mis manos una vez más. 
 
    Kárel bajó la vista al suelo sin decir nada, recordando que Ciagar había sido uno de los elegidos para ir en busca de la cuarta esfera, orbe que aún no había sido colocado en su templo correspondiente, al tiempo que Ciagar descorría de nuevo las cortinas de su cuarto y miraba por la ventana al cielo. La noche estaba más oscura que nunca; apenas lucían las estrellas en aquel carbón insondable. El mago prefería no pensar que aquella patente oscuridad fuese un presagio de lo que tenía que llegar. 
 
    

  

 
   
    4. ¡Liberada! 
 
      
 
    Kárel y Ciagar partieron junto con Híscal a la mañana siguiente. Atrás quedaba Midway a cargo del condado, su fiel general. Si no tenían ningún contratiempo, habían supuesto que llegarían a Extt en dos jornadas, y eso gracias a que acortarían el trayecto por mar. Aquella idea del embarcadero había servido de mucho, y, afortunadamente, era la parte de Darmoön que menos había sufrido con los ataques aéreos y los incendios provocados por los dragones de las huestes infernales de Extt. 
 
    En la penumbra del silencio reinante en sus aposentos, Kétar ojeaba un libro antiguo y empolvado. Llevaba varios días muy inquieto y apenas concentrado en lo que hacía. Alana, por su parte, pensaba que el comportamiento del dios durante los últimos días era por el plan que habían trazado para liberar a Savy, donde se había visto implicado sin desearlo, pero ya no estaba segura de ello por completo. 
 
    ―¿Qué te pasa? ―preguntó, acercándose muy seria al ensimismado dios, tratando de salir de dudas. 
 
    Alana no tenía un carácter muy alegre, y a veces podría resultar poco empática con la desgracia ajena, pero esta vez estaba más seria que nunca. El Señor de la Muerte apartó sus cuencas vacías de las hojas del libro y las alzó hacia la mujer para contestarle con un susurro tan desapasionado como de costumbre. 
 
    ―Nada, no es nada. 
 
    Kétar volvió a su libro polvoriento como si tal cosa, pero sabía que la mujer no se conformaría tan pronto. Por eso la había escogido su padre, por su perseverancia, entre otras cosas que saltaban gratamente a la vista de quien la contemplaba, y que en el fondo le estaban resultando una dura prueba también, pues reavivaba deseos que creía sepultados bajo sus carnes resecas y muertas. 
 
    ―No, no me digas que no es nada, porque no puedo creérmelo. Apenas estás concentrado en lo que haces, te pasas el tiempo ahí, ensimismado con tus lecturas, pero sin interés, perdido en tus retorcidas cuitas, ¡y te necesito al máximo de tus facultades! ―le recriminó ella, alzando un poco la voz―. Ayer apenas pudiste recordar un hechizo de luz. ¿Qué demonios te ocurre? Estamos demasiadas personas metidas en esto, y, si uno falla, la vida del resto se puede ir al garete. A ti no te importará la tuya, pero a mí la mía te aseguro que sí. Si lo quieres dejar, dímelo ahora que hay tiempo. ¿Y bien? ―dijo cruzándose de brazos ante él. Necesitaba respuestas convincentes. 
 
    Kétar volvió a mirar a la mujer, que esperaba pacientemente una respuesta convincente por su parte. La verdad. 
 
    ―Se acerca un gran acontecimiento ―contestó enigmáticamente el dios, esperando que fuera suficiente explicación―. He percibido la presencia de una gran fuerza. Pronto llegará a Extt. Se está acercando... 
 
    ―¿De qué diablos estás hablando? ―le preguntó la mujer, contrariada. ¡No había entendido nada de nada! Ni ella había percibido nada anormal, tampoco. Pero era consciente de que había estado muy ocupada y nerviosa ultimando los preparativos como para prestar atención a ciertos detalles e indicios que aún no controlaba del todo. 
 
    Alana se aproximó a la mesa al ver que Kétar buscaba su bastón con la mirada y quería levantarse. Cada día parecía más débil y enfermo, como un anciano. Apenas se sostenía en pie si no se apoyaba en su bastón, y le costaba moverse. La mujer se percató rápidamente donde lo había dejado el dios. Sobre una mesa, al fondo de la recámara. Fue con diligencia hacia allí, retiró el objeto de la mesa y, acudiendo hacia Kétar de nuevo, se lo ofreció sin más. 
 
    Kétar, apoyado en su báculo y en ella también, que le había ofrecido su brazo servicial para que el dios se encontrase más seguro, caminaron hacia uno de los extremos de la habitación.  
 
    ―¿Qué quieres mostrarme? ―preguntó Alana, algo intrigada al darse cuenta de que el dios la llevaba a la esfera azul, en la que le había visto ver parte del presente inmediato muchas veces. El mismo orbe que Kétar había mostrado a Sívar. 
 
    El Dios de la Muerte posó su mano encima de la esfera, y su interior transparente se llenó de inmediato de brumas densas que no dejaban ver nada dentro de él. 
 
    ―Observa su interior ―conminó el dios. 
 
    ―¿Qué es lo que debo ver? ―preguntó la mujer, obedeciéndole. 
 
    Poco a poco, las nieblas se fueron diluyendo en el seno de la esfera, que, además, fue aclarando su color exterior azul hasta transformarse en transparente, y dejando que aparecieran las praderas de Darmoön en su interior. De repente, como salidos de la nada, tres jinetes aparecieron en la escena a todo galope.  
 
    Alana volvió la cabeza hacia el dios, al que aún sostenía apoyado en uno de sus brazos. 
 
    ―¿Quiénes son? ―preguntó, pues no se podían distinguir sus rostros con claridad―. ¿Y a dónde se dirigen?  
 
    ―Uno de esos jinetes lleva consigo una poderosa fuerza ―dijo señalando con su bastón al grupo que galopaba en la esfera. 
 
    Alana no podía suponer, y el señor de la Muerte tampoco lo sabía de cierto, que aquella fuerza poderosa a la que aludía el propio Kétar se refería a la última esfera de Valian, al Sello, pues ambos pensaban que aún la tenía el mismo Valian en su poder, pero no era así. 
 
    ―No hay magos poderosos en Sázalon y los miembros del Consejo Mágico están desperdigados y localizados. ¿A qué se debe esa fuerza que presientes? ―preguntó Alana mirándolo, arqueando en su rostro una de sus perfectas cejas. 
 
    ―No lo sé ―reconoció el dios con total franqueza―. Pero su cercanía me hace temblar. Es un poder inmenso y cruel, y se acerca cada vez más. Llegarán mañana. 
 
    ―Mañana…―repitió Alana, volviendo su vista hacia las imágenes de la esfera―. ¿No puedes saber en qué afectará su llegada a nuestros planes para liberar a Savy? 
 
    ―¡Qué más quisiera yo! ―exclamó Kétar, ofuscado―. Quizá mi poder se vea más agotado que el tuyo. Esa fuerza se alimenta de poderes mágicos, los absorbe, se alimenta de ellos o de vida. De momento late aletargada, nadie la ha usado desde hace mucho tiempo... 
 
    Las nieblas lo ocuparon todo en el interior de la esfera azul e hicieron desaparecer de su interior cualquier imagen nítida del presente. Su exterior se volvió de nuevo opaco y de tonos azulados. 
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó Alana, poniendo su palma en la esfera e intentado disipar con ello las brumas que lo envolvían todo en el seno del objeto mágico que consultaban. Necesitaba saber más. 
 
    ―Ya no me siento con fuerzas para continuar mostrándote más cosas. Por favor ―rogó―, ayúdame a volver a mi asiento. Necesito descansar algo. Me siento agotado y mañana me necesitaréis, ¿verdad? ―Alana lo guio despacio a su mullido asiento, y, recogiendo en una mano su bastón, lo ayudó a sentarse y a reclinar la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el respaldo. Una vez que estuvo confortablemente acomodado, le preguntó―. ¿Sabes ya cómo lo va a hacer nuestro embajador? 
 
    Hablar sobre Sívar no era en los últimos días un tema de charla muy apreciado por Alana. Le dolía que, tan pronto ella le hubo rechazado, la hubiera sustituido por Cary. Se sentía humillada, aunque pudiese entenderle, y ladeó la cabeza mientras buscaba con la mirada un lugar apropiado en el que dejar el báculo, a mano del dios a ser posible. 
 
    ―No es un tema agradable ―reconoció Kétar―. Pero vos misma habéis dicho hace un momento que necesitamos estar todos juntos en esto. ¿Habéis hablado ya con él? 
 
    Alana le miró fijamente y preguntó lo que la corroía por dentro, sin realmente contestar al dios lo que había preguntado. 
 
    ―¿Tan fácil soy de sustituir? 
 
    Kétar dibujó una tenue sonrisa en su boca ajada antes de contestar. 
 
    ―Estás herida, pero te aseguro que para mi padre sois la mujer más insustituible del universo. Quizá la simpleza de sentimientos de vuestro antiguo amante no os alcance a comprenderos. Quizá sea mejor así, mi hermanastra nunca fue excesivamente exigente. Pero vos sois muy distinta. 
 
    Alana torció su cabeza hacia un lado para evitar el juicio al que las cuencas profundas e insondables del dios la sometían, y le respondió con toda sinceridad de que era capaz su corazón. 
 
    ―Pero yo le amo. 
 
    Kétar meneó la cabeza y le aconsejó con fría indiferencia, pero casi paternal al mismo tiempo. Era por su bien, y por el de todos. 
 
    ―Debéis comenzar a olvidarlo. Es mejor para todos. 
 
    Alana exhaló el aire que contenían sus pulmones, aparentemente resignada a acatar el consejo recibido por parte de aquel que se había erigido en su protector en aquella corte.  Bajó la vista al suelo y musitó.  
 
    ―Le odio por el daño que me hace al recordar mis sentimientos hacia él. ¡Ojalá pudiera no sentir! Si fuese fría piedra como vos, sufriría menos. 
 
    ―El odio pasará y dejará paso al más sutil de los sentimientos: la indiferencia. Entonces os sentiréis liberada ―argumentó Kétar, que no se había sentido molesto por el comentario que Alana había hecho calificándole de fría piedra. Hubo un tiempo en que no fue así, y ahora tampoco lo era, aunque no pudiese exteriorizar su excitación, su pasión, como cuando era mortal―. Todo llegará ―aseveró con total convencimiento―. Pero ahora, decidme cómo lo va a hacer. 
 
    ―Piensa realizar una exhibición de destreza con las armas, pero para ello ha retado a su antiguo maestro Rynsweeck y a su propio hermano. Sabía que no tendría muchas posibilidades de que aceptaran ambos, pero increíblemente Valian ha aceptado gustoso. Supongo que se cree ahora mismo mejor que su hermano. Respecto a ofrecer a Savy, no quería, pero al saber Cary que ella estaba embarazada de Valian y sugerirle yo que con el tiempo, si ese niño nacía, podía ser una amenaza para su Imperio Oscuro, forzó a Valian para que accediera a ese sacrificio. El gran y oscuro Valian Ell puede tener todas las mortales que desee. Savy no es nada especial. Accedió sin dudar en exceso. El ego masculino pierde a los hombres, sean dioses o mortales. 
 
    ―¿Lo sabe la condenada? ―se interesó Kétar, ignorando el comentario de la mujer. 
 
    ―Sabe que va a morir ―aclaró Savy—. Yo misma se lo dije esta mañana, y me escupió y me maldijo. No me importó, me hubiera sorprendido una reacción menos efusiva por su parte. Pero es mejor así, que sepa la verdad no nos beneficiaría en absoluto. 
 
    Kétar la palmoteó la mano y dejó caer de nuevo su nuca hacia atrás, en además cansado, recostándose. 
 
    ―Pensáis en todo ―comentó, descansando su cabeza encapuchada sobre el respaldo del sillón. 
 
      
 
      
 
    La mañana se presentaba ligeramente encapotada.  
 
    Todo estaba dispuesto para la exhibición. 
 
    El patio, al que se le había añadido arena de playa hasta crear una capa bastante gruesa, parecía un desierto. Se había hecho precisamente para que los movimientos de los tres participantes no fueran tan ágiles, lo había propuesto Sívar, aunque sabía que él y Rynsweeck jugaban con desventaja, ya que su resistencia sería menor que la de un dios. 
 
    A Cary todo aquello le divertía bastante. En verdad, no había visto nunca a Valian empuñar con soltura un arma, y tenía la sensación de que resultaría entretenido. Quería saber contra qué inepto su hermano Méndor había salido derrotado. Un dios de la guerra, derrotado por un mosquito que apenas sabía coger bien la espada. 
 
    El premio había sido elegir a la reina de la belleza. Difícil elección: ella o Alana. Aunque solo un estúpido elegiría a su Suma Sacerdotisa ante la posibilidad de escoger a una diosa, pero había que dar una pluralidad de opciones, aunque fuese por mera apariencia de imparcialidad. 
 
    Kétar había declinado la invitación al evento, argumentando ante su propia hermanastra que su salud en los últimos tiempos no estaba muy pletórica, pues él era el de los tres hermanos quien había acusado más el cierre de las Puertas de sus Círculos. 
 
    ―¿Ya está todo preparado? ―preguntó Sívar en un tono muy bajito, aunque esperaba que Alana le leyese los labios, mientras se enfundaba los guantes de cuero para que el sudor no hiciera que la empuñadura se le resbalara en las manos cuando luchara contra sus oponentes en el momento menos oportuno. 
 
    Alana le miró disimuladamente y asintió con la mirada, confiando que nadie hubiera advertido ese intercambio de información entre ellos dos. 
 
    Los tres contrincantes se aproximaron a la tribuna y Cary se levantó para hablarles. 
 
    ―No se os va a regalar nada, embajador ―comentó, dirigiendo su mirada hacia Sívar y no hacia Rynsweeck―. Que esta mañana, tras esta pequeña exhibición, yo os vaya a nombrar embajador de Lángor, no significa nada. Rynsweeck está deseoso de venceros, y vuestro hermano, mi querido Valian, no os pondrá las cosas fáciles, a pesar de todo, pues él es un dios y vos un atrevido mortal. Me gustáis mucho ―dirigió una breve mirada a Rynsweeck, y prosiguió―. Vos también, embajador, pero los rubios me pierden. ―Rynsweeck ni se inmutó ante tal franco comentario de la Diosa Oscura. De sobra sabía lo veleidoso que pueden llegar a ser los afectos femeninos, y las diosas no eran una excepción a esa volubilidad―. Así las cosas, ¡que gane el mejor! 
 
    ―Perdonadme, mi señora―se adelantó Sívar, con la espada pegada a uno de sus costados y mirando a Cary casi exclusivamente. Esta le prestó la debida atención que requería su nuevo amante―. Me gustaría cambiar la prueba. 
 
    Alana le miró sorprendida, mientras se preguntaba intrigada qué se propondría, pues todo estaba acordado de antemano. Sívar le dedicó una fugaz mirada para tranquilizar su ánimo, y sobre todo para no involucrarla en sus nuevos planes. 
 
    ―¿Algo que haga más interesante el juego, tal vez? ―preguntó Cary llena de curiosidad, sentándose en su sitio en la tribuna. 
 
    ―Por supuesto, mi señora. Nunca osaría proponeros nada que os defraudara, pues os tengo en gran estima. 
 
    La diosa Cary sonrió halagada ante la palabrería de su rubio amante. 
 
    ―¿Qué proponéis? ―quiso saber. 
 
    ―Será un duelo a muerte ―contestó Sívar sin dejar de mirar a la diosa. 
 
    Rynsweeck le miró, sorprendido al escuchar la propuesta pronunciada por Sívar. Mientras, ante ella, Valian sonrió. 
 
    ―¿A muerte? ―repitió Cary, agradecida por el ofrecimiento que la osadía de su amante le hacía―. Nada me gustaría más que presenciar eso, pero no quiero perderos tan pronto. No dudo que seríais el campeón de esta lid, si exceptuamos a Valian, pero ahora mismo no me puedo permitir el lujo de perder a cualquiera de los tres, y mucho menos a ti, ahora que prontamente vas a ser mi embajador. Me complacéis demasiado para arriesgarme a esa eventualidad. 
 
    ―Permitid al menos que sea un duelo ―insistió Sívar. 
 
    Alana volvió la vista hacia otro lado. Sívar se debía haber vuelto loco, y ella no quería presenciarlo. Se preguntó qué posibilidades tenía Sívar de salir victorioso. ¡Estaba subestimando a sus oponentes, el muy necio!  
 
    A su lado, la diosa Cary parecía estar disfrutando de la propuesta, aunque en principio la hubiese rechazado, pues sonreía con malicia y delicia, saboreando la sangre aún no vertida sobre la arena.  
 
    ―De acuerdo, me parece bien ―aceptó regocijada la diosa, dando unas palmadas y girando la cabeza hacia su izquierda―. ¿No te parece interesante, Alana? ―preguntó con toda intención nada más sentarse en la tribuna de nuevo, al ver que ella no prestaba atención a la conversación. Alana la miró tratando de mostrarse indiferente y de esbozar una sonrisa en su rostro serio. 
 
    ―Mucho, mi señora. Mucho ―afirmó con total ironía que no dejó traslucir en su tono, por lo que su respuesta sonó a los presentes como si lo hubiese dicho con un convencido entusiasmo con la propuesta. 
 
    Cary miró de nuevo al patio lleno de arena y observó con deleite los últimos movimientos preparatorios de los tres participantes. Calentaban con sesgos al aire, en movimientos medidos, como de katas, sus músculos para el inminente combate. 
 
    La mirada de Alana se volvió hacia la misma torre de Kétar que daba a aquel patio. Se preguntó si ya habría comenzado sus trabajos. ¿Estaría ya Savy libre? Toda aquella incertidumbre le ponía muy nerviosa. Odiaba no poder controlar las cosas al completo por ella misma y tener que depender de otros. 
 
    Había tratado ante todo de que el plan no tuviera fallos que lo hicieran naufragar, y para eso se había encargado al alba de acudir a las cocinas, sin ser vista, y de aderezar el vino, que iba a servirse para la ocasión y que tomaría con la diosa, mientras veían desde la tribuna el espectáculo, con un poco del veneno como el que utilizó el arquero elfo para adormecer a Crayn en su secuestro. Alana, precavida, se había asegurado de tomar un conveniente antídoto para no perder facultades cuando más las necesitaba. Y tampoco pretendía anular a Cary, no, pues hacerlo sería muy inconveniente y llamaría demasiado la atención de Méndor y de la propia diosa, así que mezcló lo suficiente para hacer que las percepciones de esta no fueran perfectas, pero nada más. Cary no debía advertirlo en ningún caso, por lo que Alana era consciente de que debía mostrarse fría e indiferente ante ella. Dejar su mente en blanco y no pensar en lo que había urdido teniendo tan cerca de Cary, pues no podía descubrirse por semejante desliz. Todo tenía que salir tal como lo había planeado. Casi nada más terminar de pensar aquello, como si lo hubiera invocado, un servidor de Cary trajo el vino adulterado. Alana observó la jarra pasar delante de sus ojos y vio como el rojo líquido se escanciaba traicionero por el sirviente en la copa que amablemente le tendía Cary, absorta en las primeras estocadas del juego, en el cual, echada a suertes la lid de los primeros enfrentamientos, les había tocado medirse a Rynsweeck y a Valian. Sívar daba gracias a Crístar por aquello. El conde, libre de luchar aún, miró hacia la tribuna, obviando intencionadamente reparar en la Suma Sacerdotisa, buscando a la diosa y le sonrió, y está alzó su copa llena de vino para brindar por su triunfo antes de llevársela a los labios para saborear la bebida que contenía. 
 
    Alana sabía que ningún dios necesitaba alimentarse o descansar, pero, cuando habían adoptado formas mortales, podían hacerlo sin que ello supusiera ningún gasto de energía. Cary bebía el líquido ante los atentos ojos de Alana, que procuraba no pensar en nada problemático a sus fines al hacerlo, y había declinado el ofrecimiento de acompañarla, de momento. A la diosa no le importó lo más mínimo, ni le dio mayor importancia siquiera. El vino parecía, a su paladar divino, delicioso. No intuía ninguna felonía de su Suma Sacerdotisa. 
 
    Dos servidores del dios, espectros de su Círculo, condujeron a Savy maniatada a los aposentos de Kétar. Se les había informado de que debían prepararla convenientemente para su posterior sacrificio, y ni siquiera se lo cuestionaron. Simplemente obedecieron. 
 
    ―¡Bastardo! ―pronunció la mujer cuando los dos espectros del dios la empujaron al interior de la sala en penumbra. 
 
    A Savy aquella situación le recordaba a otra similar que ya tuvo en aquel lugar, pero las ventanas estaban tapiadas esta vez. No había escapatoria, iba a morir. 
 
    Kétar mandó a sus esbirros desaparecer, y estos le obedecieron al punto, cerrando la puerta tras ellos. Nada les importaba lo que sucediese en el interior de los aposentos de su amo. Una vez quedó solo con la mujer, le habló con aquel tono suyo de ultratumba, sibilino y susurrante. 
 
    ―Frena tu lengua, pequeña mujer deslenguada ―espetó―. No  quiero hacerte daño. 
 
    ―¿Y me lo debo creer? ―contestó mordaz Savy al mismísimo Dios de la Muerte. Si iba a morir aquel día, no iba a callarse ni debajo del agua. 
 
    ―Puedes hacer lo que quieras, no es asunto mío ―le dijo él, al mismo tiempo que levantaba una mano y chasqueaba los dedos―. Ni tuyo ya. Descansa un rato, condesa de Darmoön. 
 
    Savy se sintió repentinamente mareada nada más oír aquellas palabras pronunciadas por el dios, al tiempo que escuchaba el chasquido de los dedos de este reverberando en el aire de la estancia y en su subconsciente, fuerte y claro, aunque el dios no estaba ni tan siquiera cerca de ella, pero resonaban sin cesar como un eco inagotable,  adormeciéndola. Y, sin que pudiera evitarlo, sus piernas no la sostuvieron y se balanceó peligrosamente hacia delante, como si fuera un saco lleno e inerte, sin apoyo alguno que lo mantuviese inhiesto sobre el suelo. Sin embargo, Savy cayó como una ligera pluma, y el pavimento  le pareció acolchado cuando su cuerpo lo tocó, sintiendo imposiblemente casi como las losas del suelo frías y duras se hundían blandas y cálidas bajo su peso muerto. Kétar, entonces, se acercó a ella. 
 
      
 
      
 
    El sudor corría por la sien de Rynsweeck, bajo la atenta mirada de Cary y de Sívar, que quería saber precisamente qué puntos débiles tenía su antiguo maestro, aunque su mente estaba dividida y no del todo concentrada en la lid, pues, en aquellos mismos instantes, mientras sonreía a Cary, su mente estaba muy cerca de los aposentos de la torre, y se preguntaba con cierta ansiedad cómo iría todo. 
 
    Allí abajo, en el patio, Alana retorcía disimuladamente las manos en su regazo, mientras Cary parecía estar disfrutando con todo lo que acaecía en aquel combate que presenciaba. Al parecer, Valian el demonio no lo hacía tan mal, y estaba dando guerra al experimentado Rynsweeck. 
 
    La espada del embajador Rynsweeck salió despedida de sus manos y se quedó petrificado ante la espada de Valian, quien, sin perder la sonrisa en sus labios, le apuntaba directamente a la yugular con su arma.  
 
    Sívar se volvió hacia la tribuna. Nunca hubiera apostado por Crayn. Cary aplaudía eufórica, realmente entusiasmada con el imprevisto resultado. Alana se levantó del asiento, no porque estuviera exaltada como Cary con el resultado de la primera lid, sino porque aquello le ponía a Sívar en una difícil tesitura y demasiado pronto. Apenas Valian parecía cansado. Sívar tendría que luchar contra un dios, contra su propio hermano, y tenía la corazonada que aquello podía ser más que un simple juego entre los dos, sino un duelo, donde lo pactado se olvidaría. Un duelo a muerte, tal vez. ¿Pero qué le importaba a ella?  
 
    La aparentemente impasible Suma Sacerdotisa de Cary se volvió a sentar, tratando de fingir serenidad e indiferencia con el resultado que se produjese en la arena en el siguiente combate, y miró a la torre disimuladamente, mientras, al igual que Sívar, ella también se preguntaba qué estaría pasando allí. 
 
    ―¿No te parece interesante? ―preguntó la diosa, volviéndose a sentar en su asiento preferencial en la tribuna que ambas ocupaban, mientras los jugadores se refrescaban un poco, antes de dar comienzo con el segundo enfrentamiento. Alana miró a la diosa de soslayo, no sin antes pasear su mirada por la arena del patio y ver como Sívar estaba eligiendo su espada. Parecía tranquilo, seguro. La diosa, a su lado, volvió a dirigirle la palabra, tratado de herirla en todo momento―. Te veo muy abstraída. Nunca pensé que fueras a perder tan pronto el interés por el que fue tu fervoroso amante. Y lo sigue siendo, te lo aseguro. Es incansable, y yo insaciable. Tal para cual, ¿no crees? ―comentó con toda intención maliciosa a su Suma Sacerdotisa, pues quería ver cómo los celos la destrozaban, pero la pulla lanzada no tuvo el éxito esperado, lo cual hizo cambiar de actitud a Cary de inmediato―. Tu apatía realmente me decepciona, y hace que el asunto pierda todo interés para mí. Si quieres regresar con él, te lo devuelvo ―le ofreció con la boca pequeña, sin mirarla, en un arranque de falsa generosidad mientras centraba su vista en la arena, pues tan solo lo había dicho para ver cómo reaccionaba la mujer.  
 
    Alana volvió la cabeza hacia la diosa, con la ligera impresión de que Cary no hablaba en serio, y solo quería ver cuáles eran sus sentimientos hacia el conde de Lángor. Tomó aire, que contuvo unos instantes antes de expulsarlo silenciosamente por la nariz, y se dijo que debía ser prudente, pues solo la estaba tentando.  
 
    ―El juego empieza a ser aburrido ―dijo la diosa, cambiando aparentemente de tema antes de que Alana pudiera responder a ninguna de las insinuaciones que le había lanzado―. ¡Nunca creí que Valian pudiera ser tan hábil con la espada! En fin, las estocadas y giros empiezan a aburrirme ya, y eso me hastía lo indecible. ¡Le daremos emoción! 
 
    Las últimas palabras de la diosa hicieron temblar a Alana por dentro, pues no podía imaginar qué pretendía la diosa, pero sabía con certeza que no sería nada bueno para los que sobre la arena estaban luchando. 
 
    Cary se levantó del asiento y Alana la vio alzar los brazos como si fuese a orar. De repente, el cielo se oscureció a sus órdenes. Alana se revolvió intranquila en su asiento, mientras la diosa, brazos en alto, le exponía sus ideas sin esperar a que su Suma Sacerdotisa contestara. No necesitaba su aprobación, ni mucho menos. 
 
    Las nubes negras con que se había encapotado el cielo empezaron a descargar, y el rayo y el trueno se dejaron oír de forma feroz. Llovía, llovía torrencialmente sobre el albero, pero no por eso ninguno de los espadachines dejó de esgrimir su espada contra el otro. El agua les dificultaba la visión ante la atenta mirada de Rynsweeck, y la arena bajo sus botas empezó a convertirse en un lodazal impracticable, obstaculizando los movimientos de ambos y haciendo que estos se volviesen lentos y pesados, como si bailasen sus pies inútilmente, hundidos en arenas movedizas hasta los tobillos. 
 
    Extrañamente solo llovía en una pequeña parte del círculo, donde ambos estaban luchando a espada. El resto del recinto estaba a salvo del diluvio que se había desatado por arte de magia sobre sus cabezas. 
 
    ―¿Te parece más interesante ahora? ―preguntó Cary a su Suma Sacerdotisa sin mirarla, aunque se había dado cuenta de que ella, nerviosa a más no poder, se había levantado de su asiento y sus manos se crispaban, estrujándolas como si fueran uvas con las que hacer el vino―. Mira bien, porque esto acaba de empezar. 
 
    Alana tembló al oír las palabras de la diosa, igual que el suelo empezó a oscilar peligrosamente bajo los pies hundidos en arena mojada de los combatientes, y los tres contrincantes se tambalearon indefensos sin poder evitarlo. Sívar miró a la tribuna, donde Cary reía a carcajada limpia viendo las dificultades repentinas que les había provocado. En ese momento, Valian aprovechó la inesperada oportunidad que la distracción de su hermano le otorgaba, y la hoja de su espada aprovechó ese preciso instante para acercarse peligrosamente a la cara de su oponente. 
 
    ―Estáis distraído, hermano ―dijo acercando la punta de su hoja casi hasta el mismo borde de las pestañas del ojo derecho de Sívar, a un solo dedo.  
 
    Sívar se centró de inmediato en la punta de la espada que tenía amenazándole. Entonces retrocedió un paso hábil alejándose de ella, y rápidamente, de un quiebro de su cintura y su brazo, aquella espada salió despedida por los aires con fuerza inusitada y colérica.  
 
    ―Sívar ha ganado ―pronunció Alana, al lado de la diosa.  
 
    Se aproximó entonces al borde de la tribuna para felicitar al vencedor, aliviada por que todo hubiese rápidamente acabado y Sívar dejase de estar en peligro. Pero la diosa no compartía con ella ese juicio, ni se había cansado del espectáculo en absoluto. 
 
    ―Esto aún no ha terminado ―afirmó Cary en tono glacial y tajante―. Siéntate. 
 
    En cuanto Cary dijo aquello, Alana vio estupefacta como bajo los pies de Sívar y de Valian y de Rynsweeck surgía una plataforma inestable que los elevaba sobre el suelo de arena. Y del barro con el que se había ensuciado el suelo por la lluvia torrencial, al mismo tiempo, emergían una serie de puntas largas, gruesas y de filo puntiagudo y acerado, que podrían ensartar el cuerpo de cualquiera sin problemas si tenía la torpeza o la desgracia de caer sobre ellas.  
 
    Rynsweeck se tambaleó peligrosamente en la plataforma al elevarse esta, y miró hacia abajo. Su plataforma se cimbreó bruscamente más que las de los demás. Gritó de forma terrorífica al verse expulsado al vacío sobre las lanzas del suelo. Al verlo, un grito se ahogó en la garganta de la Suma Sacerdotisa. Su estómago se encogió y su mirada se arrugó imperceptiblemente antes de ver el desenlace de Rynsweeck, pero se obligó a no apartar la mirada mientras escuchaba reírse y aplaudir a Cary en su asiento.  
 
    El embajador estaba a un palmo de ensartarse en las trampas del suelo cuando desapareció ante la mirada de todos los espectadores. Instantes después reapareció al lado de Alana con su espada desenvainada, que no había soltado a pesar de la caída, y su cara más pálida que la de un muerto. La mortal le mirada estupefacta, como si fuera una aparición. 
 
    ―Deberíais tener más cuidado con dónde pisáis, embajador ―afirmó la diosa, desdeñosa―. Podríais haber perecido en este juego inocente si no fuera porque me siento generosa con los que me divierten, como vos ―comentó Cary sibilinamente a Rynsweeck, ladeando la cabeza un momento hacia él para decírselo.  
 
    El aludido tragó saliva y bajó la cabeza en clara sumisión ante la inmortal. Sabía que la diosa le había perdonado su mísera existencia. 
 
    Valian volvió la vista a la tribuna un instante e intentó acercarse al borde de la plataforma sobre la que estaba, la cual oscilaba de forma peligrosa y se había acercado a la de Sívar hasta convertir sus superficies juntas en un ocho en el aire, pero una descarga eléctrica fue la respuesta que obtuvo al hacerlo, por lo que imaginó que estaban encerrados por un campo magnético que les aislaba a los dos.  
 
    ―¡Vamos, Crayn! ¿Acaso tienes miedo de mí? ―le retó Sívar, tirando al barro la espada―. ¡Lucharemos con nuestras propias manos!  
 
    Dicho esto, le incitó a acercarse con un gesto. 
 
    Valian se volvió hacia él enfurecido, mientras sus ojos azules se inyectaban en sangre y sus pupilas se agradaban. No le tenía miedo alguno. Acabaría con él, aunque ante sus ojos Sívar se había transformado en un gigante y en sus manos esgrimía una grotesca hacha, descomunal y de brillo afilado. Por su parte, Sívar veía a su hermano como un despiadado ogro alado que en sus garras sujetaba una maza contundente y estrellada con refuerzos punzantes. 
 
    ―¿Qué demonios les pasa? ―exclamó Alana, al borde de un ataque de histerismo y sin poder controlarse. Sívar y Crayn se habían enzarzado con las manos y se estaban machacando a golpes de puño sin parar, mientras sus pies vacilaban al borde de un extremo del cuadrilátero octogonal al que estaban subidos a la vista de todos, suspendidos en el aire sobre aquella arena mojada y fría que pronto, si nadie lo evitaba, se vería salpicada con la sangre tibia de los contendientes. La mujer se volvió hacia Cary con el pavor prendido en sus ojos oscuros, y no le importó que la viera vulnerable―. ¿Qué habéis hecho? 
 
    Cary se volvió hacia ella, sonriente. 
 
    ―¿No te gusta? Así es más divertido. Tranquilízate, ellos solo ven sus pesadillas. Veremos quién sale victorioso de ellas ―explicó, sin que pudiera evitar reírse al final, ante el miedo que la escena que veían y sus palabras explicativas habían provocado en su Suma Sacerdotisa. No era tan impasible como pretendía hacer ver. Cary sonrió para sí con malicia perversa muy satisfecha. 
 
    Valian propinó un severo mazazo a su hermano, y este le metió el mango del hacha con contundencia en el costado, dejando a Valian sin aire. Ambos jadeaban. Valian tropezó y se tambaleó peligrosamente sobre el borde, y el gigante lo empujó, deseando verlo ensartado en las estacas del albero, aleteando con sus alas agonizante, mientras escupía sangre por la bocaza de ogro.  
 
    En una fracción de segundo, Cary hizo que el sueño que entre ambos duelistas había forjado se desvaneciera, sin poder parar de reírse a carcajadas.  
 
    Sívar arrugó su mirada, se miró sus manos con aprehensión y lanzó una mirada rápida a la tribuna, donde Cary se carcajeaba de ellos. Sin pensárselo ni un instante más estiró la mano para atrapar a su hermano, al que había propinado un empujón peligroso y descomunal, quien inesperadamente aprovechó aquella altruista circunstancia para volver las tornas y, en un abrir y cerrar de ojos, fue Sívar el que se encontró colgando en el abismo como un guiñapo. 
 
    Cary agrandó de inmediato el campo de fuerza sin parar de reír, totalmente regocijada con el duelo que presenciaba. Si no moría ensartado, el conde moriría electrocutado. 
 
    ―¡Basta, por Homm, basta! ―suplicó su Suma Sacerdotisa con un hilo de voz, agónica ante un posible desenlace fatal e inmediato. 
 
    ―No basta, no. No basta. 
 
    La diosa ignoró los ruegos de Alana. Con un movimiento de sus dedos retiró parte del campo magnético que había creado, e hizo que las estacas se empequeñecieran y la plataforma se elevara todavía un poco más. Quien cayera no tendría salvación. 
 
    Los ojos de Valian se empequeñecieron, mientras sentía como la mano sudorosa de Sívar se resbalaba por su brazo, oscilando su cuerpo en el vacío y sobre las estacas. 
 
    ―¡Crayn! ―gritó el conde a su hermano. 
 
    Valian cerró los ojos un momento mientras sostenía a su hermano a duras penas y se preguntó, en un rapto de cordura que le sobrevino inesperadamente, qué estaba sucediendo. Sintió que solo la decisión correcta podría salvarle la vida a Sívar.  
 
    Abrió sus ojos, de repente, y, mirando a su suspendido hermano, le conminó esperando que Sívar tuviera fuerzas suficientes para hacerlo. 
 
    ―¡Agárrate fuerte! ―instó en un arranque de lucidez inaudita, y tiró de él hacia arriba con una fuerza sobrehumana, la de un dios. 
 
    Sívar ayudó a su hermano a izarle como pudo, con sus piernas, y una vez arriba se quedó exhausto a cuatro patas, jadeando encima de la plataforma, a salvo y a los pies de Valian, para terminar sentado, doblado sobre sus piernas. Le había faltado muy poco para morir. 
 
    Valian se giró hacia la tribuna y desafió a Cary con la mirada;  esta dejó de reírse de inmediato. 
 
    ―¡Lástima! Ahora que empezaba a divertirme de verdad... ―exclamó la diosa, con cierta frustración en su tono al verse amonestada por la expresión de Valian, quien le exigía con la mirada una buena explicación a sus desmanes―. Ahora que empezaba a parecer interesante... ¡No lo entiendo!  
 
    ―Ha sido una locura, mi señora―le recriminó Alana a la diosa, tratando de hablarle con el respeto que merecía su posición como inmortal, aunque no lo sentía, pues solo lo fingía para evitar mayores problemas que entorpecieran sus planes de rescate de Savy―. ¡Podía haber muerto cualquiera de los dos! 
 
    ―¿Y qué me importaría a mí? ―respondió jactanciosa Cary―. ¡Ambos me estorban! ―El campo de fuerza desapareció por completo de sus límites, y la plataforma pareció descender de nuevo al suelo y se convirtió en arena bajo los pies de ambos duelistas, aunque realmente no se habían movido del suelo. ¡Todo había sido una macabra ilusión mágica!―. No entiendo qué ha podido suceder ―comentó Cary, extrañada con lo que había acontecido en la arena del combate, con el repentino arrebato lúcido del dios Valian―. El alma de Valian está encerrada, pero se ha negado a matar a su hermano, el demonio que fue y es nunca lo hubiera dudado un instante. ¿Por qué? 
 
    ―Quizá el alma sea más fuerte que vuestros hechizos; quizá sea más fuerte que la magia olvidada ―sugirió Alana a la diosa. 
 
    ―¡Eso es imposible! ―contestó ella fuera de sí, negando de pleno la respuesta lógica que le daba su Suma Sacerdotisa ante lo que había sucedido en la arena. 
 
    ―Entonces, si es como decís, ¿por qué Valian no lo ha arrojado a las estacas? ¿Por qué le ha salvado la vida? 
 
    Cary apretó los puños y quiso asesinar a su Suma Sacerdotisa por la espalda, ahora que su hermano, el Dios de la Muerte, no estaba presente para protegerla. 
 
    ―No me gustan las bromas, Cary ―afirmó Valian, aproximándose a la tribuna e interrumpiendo los pensamientos asesinos de la diosa.  
 
    Esta se volvió sonriente hacia él al verse interpelada. 
 
    ―No pensé que os disgustara tanto ―contestó en tono travieso―. No nos enfademos por tan poca cosa, que solo era un juego, y decidme a quién elegís reina de este lance accidentado. Vos sois el campeón, así que escoged. 
 
    Sívar, frotándose un hombro dolorido, se acercó también a la tribuna. Cary estaba segura de que, a pesar de todo, el alma de Crayn era suya, y de que Valian no tendría duda alguna sobre quién era la reina de la liza. Valian la devolvió la mirada y la sonrisa, y miró a la Suma Sacerdotisa Alana, sopesando las opciones que tenía. 
 
    ―La escojo a ella ―dijo señalando a la mujer, sin dejar de mirar a la diosa. Esta, ante la elección hecha por el campeón, sintió su faz enrojecer de ira, pero se controló y se volvió, ligeramente sorprendida,  hacia Alana, quien bajó la vista al suelo de inmediato y quiso desvanecerse en el aire, pero no lo hizo. 
 
      
 
      
 
    En los aposentos de Kétar este veía lo que sucedía en la esfera azul. 
 
    ―¡Vaya, vaya! ―dijo con su voz espectral, adornada con cierto divertimento en el tono, mientras dejaba que el eco de sus palabras flotara hasta desaparecer sumido en las penumbras de sus aposentos―. Valian ha comenzado a rebelarse. La fuerza mágica del anillo comienza a debilitarse, y no sé por qué. Quizá sea por la fuerza terrible que se aproxima. No lo sé, no puedo asegurarlo, pero no encuentro otra explicación. Mi hermana debe estar muy furiosa, tanto que nos pondrá las cosas más fáciles sin saberlo.  
 
    Kétar dejó de tocar el orbe cristalino y su interior se volvió turbio de inmediato. El dios se giró entonces y volvió junto a la mujer que yacía inconsciente en el suelo de su recámara. La cubrió con su túnica de oscuridad y ambos desaparecieron de la torre. 
 
      
 
      
 
     Lejos ya de la fortaleza, el dios de la Muerte pasó la mano por la cara de Savy y esta abrió los ojos, despertándose de repente de su sueño. De inmediato, sin saber cómo había sucedido, se vio rodeada de las praderas que circundaban los pantanos, a la sombra de un viejo árbol. Así como se vio libre y frotó sus muñecas doloridas. Kétar estaba a su lado, y le habló en cuanto la vio consciente. 
 
    ―Podéis marcharos, nadie os lo impedirá. 
 
    Savy se puso de pie, apoyándose en el tronco, y vio dos caballos atados a unas ramas bajas de un pequeño arbusto, muy cerca de donde estaban ellos dos. Recelaba de los intereses del dios. No recodaba cómo había llegado hasta allí con él; lo último que recordaba era que la habían conducido dos espectros a los aposentos del dios. No le tenía miedo, pero tampoco confiaba en él. 
 
    ―¿Por qué hacéis esto?  
 
    ―Para que el destino se cumpla ―contestó Kétar enigmáticamente, y su voz sonó a Savy como si le hablase desde otro lugar, desde el más allá―. Nada se hace sin un interés. Vos sois una pieza más en este tablero, y se os ha dejado libre. No hagáis más preguntas. No os responderé. 
 
    ―¿Y Crayn? ―preguntó la mujer a pesar de lo advertido. 
 
    ―Valian aún está jugando ―respondió en tono condescendiente, a pesar de haberle dicho antes que no lo haría.  Las cuencas de los ojos de Kétar se fijaron en el vientre de Savy, y esta, inconscientemente, se llevó una mano a su tripa de forma protectora. Sintió un pequeño pinchazo, como una molestia sorda, allí donde había posado su palma―. Será niña.  
 
    ―¿Có-cómo lo sabéis? Apenas ha... 
 
    ―Sé muchas cosas ―afirmó sin que su afirmación sonase engreída―. Se llamará Naíra ―comentó el dios con aquella voz de las tinieblas de un sueño; la mujer parecía muy extrañada por la información que el dios le daba―. Simplemente lo sé. Ella nacerá para cumplir su destino, como todos nosotros. 
 
    ―No os comprendo ―musitó Savy. 
 
    ―Pronto olvidarás todo esto que te he dicho ―le dijo alzando su mano―. Apenas recordarás cómo escapaste por ti sola de las mazmorras de El Templo, justo en tu propio sacrificio. Tu hermano lo impedirá, y yo, lamentablemente, no podré hacer nada por evitarlo. Todo debe suceder como está ocurriendo. Todo está ya escrito. 
 
    Cuando la mano de Kétar cayó a su costado, tras haber trazado en el aire un símbolo mágico, Savy volvió a quedar profundamente dormida, aunque el dios sabía que no tardaría en volver a despertar. Pero, para cuando eso sucediera, él ya no estaría a su lado. Así, ella escaparía hacia Darmoön en el caballo que la dejaba atado a los matorrales, junto a ella. 
 
    Todas las piezas necesarias estaban en el tablero. El destino había comenzado a moverse.

  

 
   
    5. De regreso a casa: 
 
    La esfera en poder de su dueño 
 
      
 
    Savy entreabrió los ojos y se dio cuenta de que estaba sola. Miró a su alrededor, confundida. La luz del sol iluminaba la hierba; ya no estaba en aquella lúgubre celda, ni tampoco en aquellos aposentos sin ventanas, pero no recordaba cómo había ido a parar allí, bajo la sombra de un viejo árbol que la protegía del sol inclemente, que calentaba en exceso en aquel momento, mientras un caballo de noble y bella estampa olisqueaba cerca de ella la hierba que crecía bajo la sombra del árbol, y de vez en cuando le daba algún que otro mordisco. Llevaba puesta la silla de montar y no parecía asustado, más bien despreocupado. Las riendas del animal estaban casi a los pies de Savy, atadas a unas ramas bajas a su lado.  
 
    Se llevó la mano a la frente. La sentía embotada, tenía la sensación que deja el vino tomado en exceso, pero por lo demás no se sentía mareada. Se levantó apoyándose en el árbol, pues se sentía algo mareada aún. Ya de pie, se acercó al animal y palmoteó el cuello de este, que levantó el hocico del suelo para mirarla. La olfateó. 
 
    ―¿Cómo he llegado aquí? ―preguntó Savy, como si el animal  pudiera contestar. 
 
    Savy se alejó unos pasos del árbol, con la idea de inspeccionar el lugar antes de hacer cualquier cosa. El mareo había dado paso a un buen dolor de cabeza, pero al menos ya no se sentía vacilante sobre sus propios pies. A su alrededor no había nada, ni un árbol más siquiera. Tan solo una extensa planicie cubierta de hierba tierna y corta, que estaba siendo la comida del caballo. Se sacudió las manos, pues las sintió con arenilla y briznas de hierba seca, y dejó vagar su mirada por lontananza mientras aspiraba el aire. 
 
    Llevaba las mismas ropas sucias con las que había estado en aquella celda de El Templo. Recordó que Alana había dicho que no amanecería, y se preguntó si estaría muerta y aquello era el cielo o un dulce purgatorio; tal vez una parada necesaria antes de llegar al Círculo de Crístar. Sin embargo, se sentía demasiado pesada y sucia como para estar en semejante paraíso. ¿Pero y si fuera una pesadilla macabra de Cary, o incluso del propio demonio despiadado en el que se había transformado su esposo? No pudo evitar que aquel pensamiento le encogiera el estómago y subiera hasta hacerse fuerte en su garganta, oprimiéndola hasta dejarla casi sin aire. Él ya no la quería, lo había dejado muy claro al encerrarla en aquel sórdido lugar y permitir su sacrificio a Cary. Las lágrimas brotaron de sus ojos, y Savy se forzó por no dejarlas correr por su rostro sucio. Él no merecía aquellas lágrimas. 
 
    «Tengo que ser fuerte. Tengo que serlo a pesar de todo, por la vida que llevo dentro», se dijo a sí misma, y se llevó inconscientemente la mano al vientre, apenas abultado, para acariciarlo con mimo. 
 
    ―¿Verdad, pequeña Naíra? ―preguntó al ser que llevaba dentro, sin reparar en lo que decía—. Naíra, o Luz Victoriosa ―tradujo del elfo―. Naíra. Suena bien. Estoy segura de que a tu pa… ―la voz se le quebró al pensar en ello―. A tu padre le hubiera gustado ese nombre. Cuando nazcas te contaré cosas grandes de él. Fue un hombre excepcional, ¿sabes? ―dijo con orgullo, y sus lágrimas se secaron de inmediato en sus ojos, como si fueran gotas de agua consumidas por el sol de los recuerdos felices que atesoraba en su memoria.  
 
    Savy sorbió por la nariz y se dio la vuelta. Allí seguía el caballo, esperándola paciente al lado del árbol donde alguien había atado sus riendas. Desanudó estas de las ramas del matorral y lo montó sin problemas. El animal era dócil y obediente.  
 
    »Volvamos a casa, deben estar preocupados ―dijo en voz alta, aunque no tenía la menor idea de dónde estaba. 
 
      
 
      
 
    Alana se quitó por el pasillo la sobretúnica azul que había llevado puesta durante el espectáculo de aquel absurdo juego de espadas matutino, mientras se dirigía hacia los aposentos de Kétar a buen paso. Todo debía estar ya preparado y la suplantadora debía de estar en la celda de Savy. Sentía tener que hacer aquello, pero era necesario. Le había prometido a un Crayn que ya no existía que cuidaría de Savy por encima de todo, y eso era lo que estaba haciendo. Dio su palabra y arriesgaría su propia vida en ello si hacía falta para cumplir su promesa. Lo estaba haciendo. 
 
    La puerta se abrió ante su presencia y se encontró con Kétar, que había regresado de su viaje hacia pocos instantes. Había sido muy peligroso, pues Cary había trastocado los pasajes temporales para evitar llegadas imprevistas y no deseadas de magos disidentes de El Reino Mágico intentando asaltar la fortaleza y deponerla, pero aun así no había otra forma más rápida de sacarla de allí, así que Kétar se arriesgó a usarlos. No podía hacerse de otra forma así rápida y efectiva, siempre que todo saliese bien. No había tenido, a pesar de las dificultades, aparentes problemas. Sin embargo, el esfuerzo mágico había sido considerable, y se sentía muy cansado. 
 
    Nada más ver al dios, cerradas las puertas de su recámara, le preguntó con cierta ansiedad por saber qué había pasado con la prisionera. 
 
    ―¿Lo habéis logrado? ¿Está a salvo? 
 
    ―Lo suficiente como para que pronto encuentre el camino de regreso a casa ―contestó dejando caer su débil cuerpo en su silla acolchada. Necesitaba descansar. El viaje por los pasajes trastocados había sido duro para su estado. Se sentía más débil y anciano que nunca. 
 
    Alana cerró los ojos y agradeció a la suerte que, de momento, todo hubiera salido bien y según lo planeado. 
 
    ―¿Has abandonado a tu caballero? ―preguntó Kétar, reclinando su cabeza en el respaldo de la silla en ademán cansado. No lo fingía, se sentía agotado. 
 
    Alana frunció el ceño y se acercó al dios. 
 
    ―¿A qué os referís?  
 
    ―A Valian, por supuesto. Mi hermanastra debe estar que echa chispas. Valian se está sublevando a los poderes del anillo. Su alma pura y de Luz lucha por liberarse de la Oscuridad que lo atenaza por el conjuro del anillo, y ha abierto ya serias fisuras en él. Ya sé que ha salvado a Sívar de lo que parecía ser para él una muerte segura durante el duelo con su hermano. 
 
    ―Nadie diría que no habéis estado abajo con todos nosotros…―respondió Alana, y le pareció que Kétar le sonreía con sus resecos y apergaminados labios, aunque aquello era imposible en su rostro de momia descarnada. 
 
    ―Me siento muy cansado ―dijo Kétar casi en un susurro enfermizo, y Alana comprendió que ya no le respondería a ninguna pregunta más. Kétar estaba muy lejos de allí. 
 
    La mujer se dio media vuelta silenciosa y se dirigió a la puerta, pero, antes de que esta se abriera a su paso para dejarla salir, se giró hacia el dios otra vez y musitó un silencioso agradecimiento para no perturbar su merecido descanso, siendo muy consciente de que sin su ayuda no lo habría conseguido. 
 
    La Suma Sacerdotisa se dirigió al salón de banquetes tras dejar a Kétar descansado. Nada más llegar a él, su presencia causó gran expectación, y la propia Cary, molesta, se acercó a ella para recriminarle su tardanza. 
 
    ―¿Dónde te habías metido? Todos te esperábamos. Valian se ha empeñado en que no comenzáramos hasta que su reina regresara ―dijo con tono agriado Cary. Alana miró a Valian, sin dejar que su rostro se iluminara con una sonrisa de triunfo por la irritación que tenía Cary―. ¿Y mi hermano Kétar no piensa bajar a festejar vuestra buena suerte? ―le preguntó en el mismo tono agrio y cortante. 
 
    Su Suma Sacerdotisa la miró fijamente y le contestó sin acritud.  
 
    ―Últimamente se encuentra muy cansado. Me ha dicho que os diga que estará en condiciones aceptables para el sacrificio de esta noche. Que le disculparais mientras tanto. 
 
    ―Le empiezan a pesar los años, al pobre ―respondió la diosa, quitándole importancia al asunto con indiferencia. 
 
    La Suma Sacerdotisa evitó suspirar aliviada por la reacción de Cary ante su vaga explicación sobre Kétar. 
 
    Alana y Sívar se interrogaron mutuamente cuando sus miradas se quedaron enredadas un instante, pues disimuladamente se buscaban. Sívar iba vestido con el uniforme de gala para su nombramiento oficial como embajador de sus propias tierras. Aquello era de risa. Alana se preguntó cuándo había dejado de el ser señor de sus propias tierras. Vestido todo de negro, su pelo rubio recogido en una trenza a su espalda destacaba encima de la hombrera metálica de su capa. Alana sonrió con ironía. 
 
    Sívar, al lado de Cary, tendió el brazo a esta, quien, sonriendo triunfante después de todo, le dedicó una malévola sonrisa a Alana, que arqueó sus cejas en ademán altivo. 
 
    Valian, vestido con ropa adecuada al evento, carraspeó ligeramente detrás de ella, y de repente sintió un brazo fuerte en su cintura que la atraía hacia quién así la agarraba, reteniéndola y dejando que la otra pareja se adelantase. Ella se giró entre los fuertes brazos que la retenía y le miró a los ojos sin pestañear, pero también sintiéndose violentada en cierto modo. Cara a cara, demasiado cerca sus rostros, Crayn le sonrió y le susurró al oído. 
 
    ―No seas tan hosca conmigo, digamos que soy más un amigo que un enemigo para ti. Amigos te quedan pocos, Alana. 
 
    La mirada que le dirigió la mujer al escuchar aquellas palabras  fue más elocuente que cualquier comentario. Valian aflojó su abrazo por la cintura de inmediato, soltándola del todo, y Alana se estiró altiva ante él, separándose un poco. El dios le ofreció el brazo, tal como instantes antes había hecho Sívar a Cary. Ambos ya estaban bastante distanciados de ellos dos, y no les habían prestado ninguna atención. Sin embargo, Alana no se agarró, prefiriendo caminar suelta. 
 
    Rynsweeck hacía tiempo que esperaba en el salón adyacente, al cual se habían dirigido Cary y Sívar momentos antes y pronto también lo harían Alana y Valian. Juntos o por separado, si no arreglaban sus diferencias antes de llegar al salón donde esperaba el embajador a los demás. 
 
    Alana miró de reojo al Dios de la Magia, mientras se pensaba si cogerse o no de su antebrazo para hacer el camino hasta el salón. La distancia que los separaba era pequeña, pero ella la sentía grande y peligrosa, a pesar de todo, pues aún sentía su brazo en la cintura, marcando su cuerpo con la posesión con que la había rodeado hacía unos momentos sin su consentimiento, y el recuerdo de aquella sensación la llevó directamente al día en que Valian despertó en las mazmorras de El Templo y tuvo verdaderas intenciones de sobrepasarse con ella, cosa que habría hecho de no haberle interrumpido Cary a tiempo. Sentía verdaderos reparos de tomar su cortés ofrecimiento como si nada hubiese sucedido entre ambos. 
 
    ―No te voy a comer, os lo aseguro ―comentó Valian al leer perfectamente la mirada de ella y su ademán rígido y dubitativo. Alana se decidió al fin y aceptó apoyar su mano en el antebrazo de él, camino del salón—. No hacen mala pareja, ¿verdad? ―le susurró él en voz baja, inclinando un poco la cabeza hacia la de ella. 
 
    ―Cállate, Valian Ell ―le amonestó ella casi entre dientes. 
 
    Por un momento se hizo un pequeño silencio entre ambos, y Alana notó que Valian no estaba dispuesto a dar un paso más. La mujer torció la cabeza y le miró, sin comprender por qué se detenía a mitad de camino. 
 
    ―Tu mente solo piensa en la venganza, ¿verdad? 
 
    ―Muy inteligente, pero no, pensaba en matarlos, simple y llanamente. Es menos retorcido mi deseo que la venganza que proponéis ―respondió Alana en el mismo tono bajo empleado por él―. Pero eso me daría muy poco placer. 
 
    ―¿Y por qué no me dejas demostrarte en la cama lo que es el placer? ―le dijo el dios, tomándose la libertad de acercarse más a ella y  manosear su cintura como antes había hecho.  
 
    Alana, sorprendida por el arrebato del dios, no se resistió. Tampoco podía montar una escena, y era consciente de ello. Sus rostros estaban muy cerca. Sus miradas se observaron de nuevo, y Alana se hizo fuerte y altiva en su torre inexpugnable. 
 
    ―No seas estúpido ni grosero ―espetó entre dientes y con coraje, soltándose del abrazo del dios. 
 
    ―Cierto, perdona mi atrevimiento ―se disculpó él de inmediato―. Olvidaba que tu calor lo reservas para Homm a su regreso ―añadió sin mirarla. 
 
    ―¿Cómo...? ―dijo ella, mirándole entre indignada y sorprendida por las conjeturas de Valian, pero sin terminar la frase que pensaba: «¿Cómo lo sabes?». 
 
    ―¿Qué cómo lo sé o que cómo me atrevo a sugerirlo? Son dos cuestiones muy distintas ―le contestó casi en un susurro inaudible, y la miró cuestionándola, queriendo leer en la mente de ella o en sus ojos la verdad de lo que había aventurado. Alana intentó resistirse a aquel sondeo tanto como pudo hacerlo, y el dios le dirigió una disculpa de inmediato tras haberle leído la mente sin su consentimiento y saber lo que la mujer pensaba con certeza en ese momento ante sus palabras―. Perdona. 
 
    Ante aquella disculpa Alana supo qué había hecho el dios, supo que no había podido impedírselo y que estaba a su merced. Sin embargo, orgullosa con su proceder, trató de recomponer su ego para contestarle a la defensiva, pues la mejor defensa es un buen ataque. 
 
    ―¿Vas a colocar la esfera? ―preguntó muy fría, en un tono casi inaudible. 
 
    ―Depende de ti ―contestó enigmático el dios. 
 
    ―¿De mí? ―Alana le miró intrigada con su actitud y comprendiendo de inmediato lo que ninguno había dicho, pero pensaba con certeza―. ¿Qué quieres, Valian? ¿Qué quieres de mí? 
 
    El dios le dedicó una sonrisa complacida ante la intuición de la mortal, y le contestó sin rodeos. 
 
    ―Ser tu sombra, ser tu mano derecha, estar al corriente de todo... 
 
    ―¿También serás la de Homm? ―le preguntó Alana arqueando las cejas inquisitivas. 
 
    ―Bueno... ―dijo, y sonrió enigmático ante la tesitura planteada por la mujer―. Siempre fui de la opinión que dos son mejor que uno. ¿Aceptas? 
 
    ―De todas formas, aunque te dijera que no, sé que ya has tomado tu decisión. Sé que la colocarás. Esto es solo porque quieres cubrirte las espaldas con poder... 
 
    ―Eres más inteligente que Cary ―guardó un instante de silencio, casi inapreciable, y prosiguió―. Alana, señora mía de la Oscuridad ―se atrevió a reconocerle sin tapujos Valian. 
 
    Cary, ya desde el comedor, les llamó alzando la voz para ser escuchada y dejarles en evidencia. Ella y Sívar ya están sentados en el salón y esperan su llegada, junto a Rynsweeck. 
 
    ―¿Pensáis venir o se os ha olvidado el camino al salón? 
 
    Valian ignoró el comentario de la diosa, haciendo como si no la hubiese oído, y le insistió a Alana. 
 
    ―¿Y bien? 
 
    Alana miró hacia la puerta entreabierta del salón al fondo del pasillo, indecisa totalmente, pues era consciente de lo mucho que estaba en juego. Exhaló el aire que retenía en sus pulmones y se volvió para responderle al dios. Había tomado una decisión. 
 
    ―Tienes mi palabra ―dijo, asintiendo al mismo tiempo. 
 
    ―Una mujer sensata ―aplaudió el dios, satisfecho con la decisión de Alana. 
 
    Desde el salón volvieron a escucharse voces, llamándolos de nuevo. Ahora era Sívar quién les gritaba jocoso desde allí. 
 
    ―¡Oh, vamos, hermano! ¡Deja ya de intentar seducir a la Suma Sacerdotisa! No vas a derretir su hielo con lisonjas, es de piedra. Pero quizás logres algo con una maza o un martillo. 
 
    Como coro a sus palabras se oyeron risas y otros comentarios por el estilo, que no llegaron a ser oídos por Alana ni por Valian con nitidez y que a su vez provocaron más y más risas. 
 
    ―Estúpido ―increpó Alana secamente, en un siseó bajó y ofuscado, intuyendo que era ella el objeto de los comentarios y mofas de su antiguo amante. 
 
    ―Vamos ―dijo Valian, ofreciéndole su brazo de nuevo―. No hagamos esperar a los juglares. 
 
    Alana rehusó el ofrecimiento cortés que le hacía Valian, y le comentó, antes de seguir avanzando hacia el salón ni un paso más. 
 
    ―Id. Decidles que me encuentro mal, que me hallo muy cansada por tantas emociones vividas en este día, que estoy algo indispuesta y no puedo perderme el glorioso sacrificio que debo oficiar ―dijo, e hizo una pequeña pausa antes de añadir, mirando a Valian a los ojos, el verdadero motivo―. No deseo comer con ellos, se me atragantaría la comida. Decid que me he retirado a descansar hasta la hora del sacrificio, y que por eso nos hemos demorado.  
 
    Valian asintió, comprensivo. 
 
    ―Se lo diré. 
 
    Obtenida la anuencia de Valian, Alana se dio media vuelta y se dispuso a marcharse, pero Valian alargó en el último instante su mano de nuevo hacia ella y la atrapó por el brazo, impidiendo que se marchara, a pesar de que le había dicho que la disculparía ante los demás. Alana giró la cabeza para ver qué más quería de ella, un tanto contrariada. Al fondo, seguían las risas y los comentarios jocosos y mal sonantes ante la tardanza de ella y Valian. 
 
    ―No pienso sacrificar a Savy. 
 
    Alana le miró desconcertada ante aquella confesión tan inesperada por parte de Valian, y le replicó de inmediato. 
 
    ―Diste tu palabra ayer mismo. 
 
    ―Sé que lo hice, pero ayer era ayer, y hoy es hoy. No habrá sacrificio.  
 
    ―Pero… ―protestó la mujer, aparentando un estupor que no sentía en lo más nimio. 
 
    ―Reemplazadla. 
 
    ―No lo entiendo, pensé… ―comentó la mujer, pensando que Valian no le había leído su mente completamente, y no sabía que Savy ya no estaba en El Templo, pero se equivocaba de pleno al presuponerlo, y así se lo hizo saber el dios con sus siguientes comentarios. 
 
    ―Ella es muy valiosa para mí ―confesó Valian―. Además, ya sé que no está en El Templo. ―Alana le miró sorprendida, sus pupilas se dilataron al oírlo, casi temerosa de su reacción y de que se atreviera a delatarla―. A Cary se le pudo escapar el gran estallido de magia que hubo, pero a mí no. Ella estaba demasiado preocupada en hacernos pelear a Sívar y a mí. ¿Me equivoco? ―Alana no supo qué contestarle. Tenía la sensación de haber sido descubierta, pero no sabía si Valian conocía con certeza todo su plan al completo, si lo había leído antes en su mente o no, si conocía quienes estaban implicados y que Savy ya no estaba en Extt―. Veo que no olvidas tus promesas, yo tampoco las mías. 
 
    ―¿Y bien? ―indagó, al fin, Alana, sin llegar a entender a qué jugaba Valian, si era el demonio el que hablaba con ella o era Crayn, el mortal enamorado de la mujer que presuntamente iba a ser sacrificada. Tenía que saber a qué atenerse― ¿Me vas a delatar? ¿Qué le vas a decir a Cary? Ella espera el sacrificio de Savy. Si no quieres eso, no me explico cómo se lo vas a hacer digerir. 
 
    ―Pedacito a pedacito ―le dijo guiñándole un ojo mientras la soltaba. 
 
    ―Como quieras. 
 
    Valian vio cómo Alana se alejaba pasillo adelante, y luego, una vez que ella se hubo perdido de su vista, enfiló hacia el salón sin más tardanza. No estaba lejos. No tardaría en hacer acto de presencia allí.  
 
    Empujó la puerta doble, que esta vez no se abrió a su paso, y se adentró en la sala. 
 
    ―¿Dónde dejaste a mi Suma Sacerdotisa favorita? ― preguntó Cary, medio riéndose y totalmente irónica, al ver que entraba solo en el salón. 
 
    ―Se encontraba mal de repente, por eso nos hemos demorado un poco en el salón contiguo. Se ha retirado a descansar. Los sacrificios son… exigentes ―contestó muy aséptico Valian, al tiempo que fingía despreocupación absoluta por lo comentado sobre Alana y tomaba asiento a la mesa. 
 
    ―Ya... ―comentó hiriente Sívar al escuchar las explicaciones―. ¿Te espera luego bajo sus sábanas, también? 
 
    Al escuchar el comentario que Sívar le había hecho, Valian se preguntó si realmente a su hermano le daba igual Alana o es que ya había bebido demasiado a esas horas de la noche, pese a que casi se acababa de poner el sol. 
 
    ―¿Acaso te importaría, hermano? ―respondió en tono áspero. 
 
    ―No lo creo ―terció Cary, mientras acariciaba el dorso de la mano izquierda de su nuevo y flamante embajador, el conde de Lángor―. Sívar tiene lechos más calientes que compartir... ―afirmó, y se volvió para mirar a su amante, que la contemplaba embelesado, como hipnotizado. 
 
    ―Entiendo ―comentó Valian, desviando la mirada hacia una pequeña puerta por la que debía entrar el servicio con los platos de la cena, y trató de cambiar de tema―. ¿Qué han hecho de cena hoy? 
 
    Cary llamó al servicio con unas palmadas.  
 
    Rápido y eficiente, poco después se desplegaban los platos, y en pocos instantes, de nuevo solos los escasos comensales, comenzaron a comer en silencio. No había mucho que comentar y todos querían acabar lo antes posible, pues la tensión sobre la mesa se podía cortar, y había demasiados cuchillos a mano. 
 
    El postre fue una bandeja de oro destinada a Sívar, que contenía un enrollado pergamino en el que se hacía constar su nombramiento como embajador. El único que se había ganado el dulce premio de tener postre, y a una diosa calentándole la cama en breve. 
 
    Alana entró, de nuevo, en los aposentos de su protector, y le chocó no encontrar a este descansando, tal como lo había dejado. Recorrió la habitación en su busca, mientras las puertas se cerraban tras ella dejándola en la penumbra de las velas. 
 
    ―¿Me buscabas, Alana? ―preguntó Kétar saliendo de entre las columnas de la última estancia.  
 
    Alana se quedó muy quieta y perpleja. Le miraba sorprendida sin dar crédito a sus ojos. Kétar no se apoyaba en su bastón y caminaba erguido. Sus ropajes ya no se pegaban a sus huesos recubiertos de pellejo reseco y tirante.  
 
    Alana cerró los ojos y los volvió a abrir. Se preguntaba si el cansancio no la haría estar viendo visiones, pues Kétar se había convertido en un alto y delicado elfo de mediana edad.  
 
    «Debo de estar soñando», se dijo, mientras se tomaba la libertad de sentarse en el sillón que utilizaba Kétar para sus lecturas, y se llevaba la mano derecha a sus cejas, frotándose la frente mientras cerraba los ojos de nuevo, sin dar crédito a lo que veía. Poco después los volvió a abrir, pero la extraña visión que se desplegaba ante sus ojos no había cambiado ni era un sueño. 
 
    ―¿A qué se debe todo esto? ―preguntó Alana sin mirarlo. 
 
    Sabía que estaba a su espalda, saliendo de la sala que había habilitado como cuarto para ella. Era el único sitio que contaba con un espejo. 
 
    ―¿No me prefieres así? Yo pensé que te agradaría más saber cuál era mi aspecto mortal. Yo era así ―afirmó rotundo acercándose a la mujer, que se giró en el sillón para mirarle a los ojos, azules pero tan profundos como antes lo eran sus vacías cuencas negras. 
 
    Kétar tenía unos grandes ojos rasgados de color azul cielo, de un color muy claro. La miraban con nostalgia. Alana, al verse reflejada en ellos, se sintió incómoda, por lo que se levantó del mullido asiento que el dios solía usar para sus lecturas. Acto seguido se apartó en la medida de lo posible de aquella mirada que la incomodaba tanto, teniendo que rodear a Kétar al hacerlo. 
 
    ―Os habéis recuperado fácilmente del esfuerzo ―dijo ella a su espalda, cruzándose de brazos al sentir un escalofrío. 
 
    ―Soy un dios, no lo olvides... ―contestó Kétar con un deje frustrado, y se dejó caer con aire ausente en el sillón que ella instantes antes había abandonado para poner distancia entre ambos.  
 
    Alana se volvió hacia él. 
 
    ―Valian o Crayn, no sé muy bien quién de los dos es el que habita su cuerpo ahora mismo, sabe perfectamente que hemos liberado a su esposa y no tiene la menor intención de... ¿Cómo decirlo? De asistir al sacrificio de la impostora, malgastando su valioso tiempo con ello. Tenemos un gran problema, apenas quedan un par de horas para que anochezca y dé comienzo el ritual. 
 
    ―Deja de preocuparte... 
 
    Alana no daba crédito a la indolencia de Kétar, y, poniendo los ojos en blanco, volvió a encararlo para hablarle de igual a igual. 
 
    ―¿Cómo quieres que no me preocupe? ¡Todo está patas arriba y a ti te quedan ganas de volver a ser joven! ¿Acaso no te das cuenta en el lío que estamos metidos? 
 
    ―¿Qué lío? ―porfió Kétar. 
 
    Alana, exasperada ante la sorna y la palpable indolencia del elfo, se acercó a él con un dedo amenazante delante de su cara y con sus ojos negros echando frío fuego por ellos. 
 
    ―Eres muy hermosa incluso cuando te enfadas ―afirmó el dios cuando ella estuvo delante de él. Alana resopló y su brazo se levantó para propinarle una bofetada al elfo, pero este le detuvo la mano con facilidad―. Lo reitero: muy hermosa ―insistió, mientras se levantaba del sillón teniéndola aún cogida de la muñeca. 
 
    Sus ojos se miraron y sus alientos dejaron de respirar un momento. Sentía la mano firme de Kétar aferrada a su muñeca y sentía el calor de la vida fluyendo a través de la palma del elfo que la aprisionaba. Alana desvió su mirada hacia su muñeca. Le empezaba a molestar la mano férrea de Kétar, aunque no la tuviera apretada. Sabía que no se podría soltar de él. 
 
    »No te voy a negar que me gustaría poder sacarte de esa cabeza tuya al conde. Me duele tanto verte sufrir por él... Sabes… sabes... ―dijo, consciente de que lo que iba a decir le haría un daño cruel—. ¿Sabes lo que va a suceder esta misma tarde? ¿Lo sabes? ¿Por qué no te has quedado abajo con ellos? Olvídale, Alana. ¿O acaso no imaginas a mi hermana en sus brazos, pidiéndole que no se detenga, pidiéndole lo que tantas veces tú le has susurrado al oído en este mismo Templo? ―Kétar aflojó su agarrón al ver que Alana torcía la cabeza intentando no escucharlo ni mirarse en la transparencia azulada de sus ojos.  
 
    Alana apartó su mano hasta dejarla fuera del alcance de Kétar. 
 
    ―Callaos, por favor ― le dijo ella suplicante, tapándose con las manos sus oídos y cerrando sus ojos, arrugando su mirada ante aquellas palabras como si sintiese dolor físico.  
 
    Kétar se puso delante de ella y le espetó frío y sibilino, tajante. 
 
    ―¡Maldita sea, escúchame! Él ya no te pertenece, el olvido es tu única alternativa. 
 
    Alana volvió, de nuevo, la cabeza hacia él, y abrió los ojos para mirar a los del dios. Al hacerlo se dio cuenta de que su peor pesadilla se había hecho realidad. Kétar la acababa de pronunciar y ella la había escuchado. 
 
    ―¡No! ¡No! ―se negó, resistiéndose a la evidencia de la realidad. 
 
    Al escuchar sus inútiles intentos de negar lo que sabía con total certeza, fue el dios quién habló a la mujer sin cortesías, repitiéndole su buen consejo con el mismo éxito que había tenido antes. 
 
    ―El olvido es tu única alternativa para sobrevivir a lo que viene. 
 
    ―No… ―gimoteó ella, desolada con la certeza que el Dios de la Muerte, sin tapujos, le aventuraba. 
 
    ―¿Por qué no te escuchas? Débil y perdida... ¡Esa no es la mujer que precisa mi padre! 
 
    ―¡Yo no pedí serlo! ―gritó Alana, aunque, por mucho que alzaran la voz, nada de lo que allí sucediera transcendería los muros de la torre. Después, volvió a musitar en un tono mucho más bajo que el que acababa de emplear―. Yo no pedí serlo... 
 
    Kétar cerró los ojos un instante y suavizó sus formas, aunque no el contenido de sus palabras para con Alana.  
 
    ―Pero lo eres, y, si tengo que emplear la fuerza para hacerte entrar en razón, lo haré ―amenazó―. Que no lo pidieras carece de toda importancia. Te escogió. Te recuerdo que, desesperada por la suerte que pudiese correr Sívar, te atreviste a hacer un pacto con mi padre… No dejaré que te hundas en la miseria de tu orgullo maltratado por un simple mortal, porque el conde sea arrastrado al lecho de mi hermana. Él está bajo su influjo, y así será hasta que se canse de jugar con él. Y sé que, a pesar de saberlo, no disculpas la debilidad de tu antiguo amante y piensas que diste por él más de lo que… él te dará. Así que más te vale que te hagas a la idea de que para él, hechizado o no, no eres nadie. ¡Nadie ya! 
 
    ―No tenéis corazón ―musitó Alana con frialdad, sabiendo que su corazón herido se desangraba sin remedio, pero sabiendo también que Kétar tenía toda la razón en sus reproches. 
 
    ―No tengo, es cierto. Lo perdí hace milenios, se lo comieron los gusanos. Pero el tuyo se ha empezado a helar ahí dentro ―le dijo, señalando directamente a su corazón.  
 
    En un acto instintivo, y con los ojos muy abiertos y las cejas fruncidas por la incomprensión, Alana se llevó la mano a su pecho. Sentía latir adentro a su corazón. Latía muy deprisa, como si quisiera salir huyendo de allí. Ella también quería hacerlo, pero ninguno podía. 
 
    La mujer se dio media vuelta sin que Kétar se lo impidiese, y se dirigió hacia las puertas, aunque no tenía la certeza de que se abrieran para ella. 
 
    ―No te vayas, por favor ―dijo Kétar suavizando su tono de inmediato―. Comprendo que he sido muy duro contigo. Comprendo que aún eres demasiado joven para entender lo que yo he tardado centurias en asimilar. Comprendo que nunca podrás fijarte en mí. En verdad, yo debo reconocer que te amo, en cierta forma. Amo tu entrega, tu coraje, tu compleja mente para una mera humana, tu cuerpo me tienta, y me remueve deseos olvidados bajo mis harapos y mi cuerpo demacrado, y odio a mi padre, sí, le odio ―reconoció sin tapujos ante su protegida―, por haberme encargado la misión de protegeros para él. Sin embargo, Ols quiso marcar mi destino, incluso tal vez el tuyo mismo, y sé que escapa a los designios de mi padre. 
 
    Alana, aún vuelta hacia las puertas, le escuchaba en silencio. Escuchaba el lamento del dios, su sincera confesión, sin mirarlo. En el fondo, hacerlo le pondría las cosas mucho más difíciles. Alana, en su interior, sabía que no era el dios él único atrapado en un destino que no quería, pues ella misma había generado hacia Kétar un complejo sentimiento de dependencia que la hacía sentir ante él tan débil como fuerte a la vez. Y no estaba segura de si el dios lo sabía. 
 
    »Sé que no puedo competir en tus equivocados afectos, con el conde de Lángor… ―comentó con tristeza y amargura Kétar, al ver que Alana le daba la espalda y se quería marchar de sus aposentos―. Nadie puede ganar la guerra al amor si este es verdadero. Tal vez el vuestro por él lo sea, pero… 
 
    Aquellas sentidas palabras del dios, mostrándose ante sus ojos de mujer más mortal que nunca, hicieron detenerse a Alana y volverse para encararlo y mostrarle su empatía, pero al hacerlo, en un abrir y cerrar de ojos, se encontró inesperadamente cara a cara con el viejo Kétar, demacrado cadáver con sudario oscuro y cuencas vacías e insondables. 
 
    »Este soy yo… ―dijo, extendiendo sus brazos en cruz y mostrando la debilidad bajo la túnica negra que se pegaba a su piel acartonada y a sus huesos oscurecidos por el tiempo―. Huesos sin vida, vida sin aliento ni pasión. Un inmortal sin sentimientos, sin corazón, como bien has dicho antes. Yo quise ser así, todo en lo que me convertí, por poder. Pacté y entregué mi vida a Homm para obtenerlo, y Ols asistió a mi pacto con mi padre tan solo para reírse de mi destino. Él ya lo sabía, sabía que hacía un mal cambio, y me lo ha estado recordando todo este tiempo. Pero yo, en mi ansia de poder y conocimiento, estaba ciego. No deseo que cometas el mismo error que yo, Alana, pero no puedo obligaros, porque cada uno escoge su camino, siempre. 
 
    Kétar miró con sus cuencas vacías al techo de la torre, pero él miraba más allá de aquellas vigas que lo cruzaban. Retomó su monólogo sin que la mujer profiriera ningún comentario ante lo que le contaba. 
 
    »En cuanto a mí, sé que nos veremos algún día ―dijo, casi queriéndolo profetizar, y bajó la cabeza para mirarla a ella de nuevo―. Entonces le devolveré la jugada, aunque para ello tenga que destruir mi alma inmortal. Estoy cansado. 
 
    Alana, sin comprender mucho de lo que el dios le estaba diciendo o el alcance de aquellas sentidas confesiones y anhelos de Kétar, se acercó a él con la mirada arrugada entre la empatía y la ignorancia, igual que hubiera hecho con cualquier amigo atribulado, necesitado de un poco de comprensión o de un mero apoyo. 
 
    »Ya lo entenderás… a su debido tiempo ―dijo Kétar―. No hagas caso del todo a los desvaríos de este viejo que soy ―afirmó palmoteando con su mano el brazo de la mujer, que, acercándose hasta él, se lo había ofrecido para que se apoyara y volver hasta el sillón, pues eso creía ella que el dios deseaba―. Otra vez, el viejo e indefenso Kétar... Vayamos a ese sacrificio, ya es la hora. 
 
    ―¡El sacrificio! ―exclamó Alana, dejando un momento a Kétar apoyado solo en su bastón―. Me había olvidado de ello por completo. ¡Se descubrirá todo! ¡Estamos perd…! 
 
    Una terrible sacudida le impidió terminar la frase, pues se vio arrojada al suelo por la onda expansiva que había traspasado mágicamente los muros sin destrozarlos, pero barriendo todo lo que había dentro, como si lo hiciese el viento.  
 
      
 
    

  

 
   
    6. Una inesperada interrupción 
 
    y una esperada llegada 
 
      
 
    El Templo se retorció hasta los cimientos. Kétar, a pesar de lo débil y frágil que podía parecer, había soportado la sacudida que derribó a Alana al suelo, y se mantuvo erguido en su decrepitud en medio de la sala. Alana se levantó sobrecogida, mirándole intrigada y aterrada. 
 
    ―¡¿Qué ha sido eso?! ―preguntó alarmada al dios, quien no parecía desconcertado en lo más mínimo. 
 
    ―Quienes impedirán tu sacrificio ―informó, satisfaciendo en parte su curiosidad―. Acude a las torres si quieres presenciar un gran duelo. El poder que había presentido acaba de llegar, y ha destruido parte de la muralla que rodea el propio Templo. Dos torres han sido desmochadas, y los sótanos están ardiendo en estos momentos. Las celdas de las mazmorras se han abierto y los prisioneros están huyendo. Hay un gran desconcierto y caos. Valian ha acudido a la muralla del este. El Señor reclama lo que es suyo ―le dijo profético, como si pudiera ver lo que fuera de aquellos lúgubres aposentos estaba sucediendo―. ¡Corre! ―le apremió, y, sin saber por qué, Alana se vio salir de la torre y acudir a la parte del Templo que Kétar le había indicado, confiando ciegamente en él. 
 
      
 
      
 
    El viento soplaba, y el fuego que ya asoló una vez El Templo hacía no tanto tiempo volvía a lamerlo sin ninguna compasión ni respeto. Gritos de sufrimiento y terror se oían por todas partes como entonces, y el desconcierto era total. 
 
    Abajo, frente a las puertas cerradas de la muralla de Extt, dos jinetes acababan de llegar, y arriba en la muralla, pero lejos de la puerta, que se mantenía cerrada y en pie como casi toda la muralla, Valian observaba a la pareja de recién llegados ante el perímetro exterior amurallado de El Templo de Extt. 
 
    ―¡Maestro, he venido! ―oyó gritar desde abajo, frente al portalón enrejado, a uno de los dos jinetes, sin que Alana pudiera reconocer la voz. Valian ni siquiera sonrió al escucharlo. 
 
    Alana podía sentir el poder de la esfera. La tentaba. Ella y el poder de las esferas eran viejos conocidos, sí. Se querían a su modo. La llamaban y ella trataba a duras penas de resistirse a su influjo maldito. La última esfera, El Sello que encerraba a Homm en su Círculo, estaba a su alcance. La última pieza que faltaba para su advenimiento, pues la de su derruido templo ya había sido colocada, aunque casi nadie lo sabía. 
 
    Un viento casi huracanado se alzó en la orilla de la colina sobre la que se levantaba El Templo, cegando a los dos jinetes. Kárel y Ciagar se llevaron la mano a los ojos para protegerse. Cuando la pequeña ventisca cesó, casi de inmediato también, Kárel tomó la palabra y le gritó  a Crayn, que aún seguía en lo alto de la almena, observándolos. 
 
    ―¡He venido a liberar a mi hermana! 
 
    ―¡No me hagáis reír! ―contestó Crayn desde la muralla, a voz en grito para ser oído por los apostados abajo. El demonio volvía a reinar en la mente del Dios de la Magia―. ¡No sois nada más que gusanos mortales ambos, podría aplastaros con desearlo! ¡Pero hoy me siento generoso y no lo haré! ―dijo, y Crayn se descruzó de brazos para señalar a Ciagar con el dedo índice―. ¡Dame lo que tienes para mí! 
 
    ―¡No! ―se negó el joven discípulo en redondo ante la orden de su maestro―. ¡No puedo dárosla, maestro! ¡No me pidáis eso, no voy a obedeceros esta vez! ¡Me lo advertisteis, así que no lo haré! 
 
    Crayn se enfureció ante su rebeldía inaudita. 
 
    ―¡Maldita sea, dámela! ¡No quiero tener que matarte, estúpido! ―gritó, enseñándole los colmillos que le habían salido como prolongación de sus propios incisivos. Sus ojos azules eran ahora  pequeños lagos de sangre. Pero a pesar de aquella grotesca imagen en la que se había transformado Crayn delante de los ojos de los dos jinetes, quienes con tremendo y descabellado arrojo ante las mismas murallas de Extt se habían presentado, ni Ciagar ni Kárel se amedrentaron. El miedo les impulsaba a ser temerarios, a pesar de las advertencias del dios que los miraba con deprecio manifiesto desde las almenas de una de las torres. 
 
    »¡Entregádmela! ―insistió el dios enfurecido, extendiendo hacia ellos una de sus manos de forma amenazante, cuyas uñas ennegrecidas sobresalían de sus dedos. Una garra dispuesta a despedazarles si era necesario. 
 
    Alana comprendió que había pactado con alguien que no tenía la esfera. Se sintió traicionada y algo estúpida.  
 
    Crayn habría bebido el vino que ella sutilmente había envenenado con aquella droga adormecedora. Crayn era un dios, más humano que Kétar o Cary, pero el vino adulterado le afectaría en alguna medida también. Estaba segura de que él se había dado cuenta de que no podía usar su poder contra Ciagar, porque no estaba segura de controlarlo con certeza, y no quería ocasionar daños colaterales evitables. La droga le había dejado indefenso ante Ciagar, en cierta medida, y por esa razón porfiaba con su discípulo en vez de asesinarlo al no poder controlar con certeza la fuerza de sus hechizos y reflejos, su misma razón, por el veneno ingerido con el vino de la fiesta. Alana se dio cuenta también de que, si había un duelo de magos, Crayn, un Crayn disminuido, quizás tuviera tantas oportunidades como Ciagar en hacerse con la victoria. Y entonces, pensó ante aquella inesperada circunstancia, ¿por qué no hacerse ella con la esfera? A fin de cuentas, esta la llamaba, tentándola a sucumbir a su influjo. 
 
    La mujer tomó una decisión.  
 
    ―¡Valian! ―gritó, interviniendo en la conversación y dando un paso desde las sombras en que las que se ocultaba de la luz del atardecer que incendiaba en tonos rojos el piso de la almena, quedando así al descubierto de todas las miradas. Valian se volvió para mirarla.  
 
    ―¡Aparta, mujer! ―le previno. 
 
    ―No, Valian ―porfió acercándose a él―. Has jugado conmigo, me has mentido. No tenías la esfera de El Sello, y ahora soy yo la que tiene el poder. Si creyeras que podías vencer a tu discípulo, lo habrías hecho ya. Valian Ell no lo habría dudado. Pero no, Ell, El Oscuro, el demonio, no puede. ―Sonrió, mordaz―. ¿Te sientes mal, acaso? 
 
    Valian notó que su vista se le nublaba. 
 
    ―¡Bruja, has sido tú! ¿Qué has hecho, estúpida?  ―exclamó al comprender de súbito lo que le sucedía. 
 
    ―Lo siento ―respondió Alana llegando hasta su lado―. He aprendido a no confiar en los hombres. Sé cuidarme de mí misma ―dijo, y le hizo a un lado de un empujón. En su estado, Valian no era rival para ella―. Aparta ―le conminó, segura de su poder―. Tu esfera será mía. 
 
    ―¡No! ―bramó Valian, intentando sobreponerse a los efectos de la droga. Ahora comprendía con meridiana claridad por qué la mujer se había ausentado convenientemente en la cena. 
 
    Valian vio cómo Alana se acercaba a la almena y casi se inclinaba sobre ella ligeramente para dialogar con Ciagar, y él no podía hacer nada. En aquel momento no tenía consciencia de sí mismo, y trataba de sacudir de su cabeza la marejada provocada por el vino envenenado. El dios se tambaleó, casi como un débil mortal excesivamente borracho, y cayó de rodillas tras la mujer, a unos pasos de ella, llevándose las manos a la cabeza, que le daba vueltas y vueltas. 
 
    ―¡Alana! ―gritó Kárel, sorprendido al advertir quién estaba sobre la almena―. ¿Estáis bien? 
 
    ―No os preocupéis por mí ―contestó la mujer. 
 
    ―¿Y mi hermana? 
 
    ―Está sana y salva, no os preocupéis tampoco por ella. 
 
    Alana vio cómo Ciagar se volvía hacia Kárel para hablarle. 
 
    ―¿Podemos confiar en ella? 
 
    ―No lo sé, pero no creo que mucho más que en tu maestro, ¿no crees? ―contestó Kárel, y Ciagar asintió mientras en su rostro se arqueaban sus cejas en un ademán lleno de preocupada comprensión. 
 
    Alana volvió a dirigirles la palabra. 
 
    ―¡Creo que lo mejor para todos es que me des la esfera! 
 
    Ciagar desvió la vista de Kárel y alzó su rostro hacia arriba. 
 
    ―¡Antes tendrías que matarme! ―respondió Ciagar poniéndose en guardia, y Alana se encogió de hombros.  
 
    El caballo de Ciagar, como presintiendo el peligro, se encabritó, casi arrojando al suelo a su jinete. Alana volvió a hablarles, advirtiéndoles de lo que sucedería si no se plegaban a sus deseos. 
 
    ―Kárel, marchaos, esto no os concierne. Vuestra hermana va camino de casa. Apartaos o quedaos, pero si es así, no lamentaré hacer lo que tenga que hacer. Si tengo que apartaros a la fuerza, lo haré. 
 
    Vio como Kárel giraba en redondo ante Ciagar y le contestaba. 
 
    ―¡Me quedo! 
 
    ―¡Como queráis, conde Kárel, es vuestra decisión! Muy bien, ¡vamos, joven mago, prepárate porque no tendré piedad contigo! ―Trató de hacerle de menos, aunque era consciente de que Crayn le había puesto al frente de Ranlor y había sido propuesto para el Consejo Mágico, aunque, tal como andaban las cosas, Alana dudaba que llegase a ocupar un puesto en él―. ¡Este será el último atardecer que verás! 
 
      
 
      
 
    Dentro del edificio debía reinar la confusión ante el inminente duelo que parecía gestarse entre los moradores de Extt y los recién llegados a sus murallas. Alana sabía que tenía que hacerse con aquel orbe antes de que Cary llegara allí y se lo arrebatara sin que pudiera hacerle frente, pues era muy consciente de que ya habría sido advertida de lo que sucedía por sus esbirros de ultratumba, y no tardaría en aparecer. La hechicera no estaba dispuesta a permitir que le arrebataran la esfera ahora que la tenía tan cerca, pues si se hacía con ella impediría que Homm regresase, lo que la liberaría de su pacto con el Señor Oscuro. Alana sabía a su pesar que era su única posibilidad, aunque tuviera un indeseado y cruento precio. Si no tenía alternativa, estaba dispuesta a pagarlo.  
 
    Abajo, Ciagar apartó a Kárel de su lado. El conde de Darmoön era consciente que en nada podía ayudarle quedándose cerca del joven.  Esperaba que Alana jugase limpio también y no sufrieran un ataque por la espalda de los dragones o de los esbirros de los Círculos Oscuros. Ciagar, por su parte, intuía que Alana no le había mentido cuando le advirtió que no tendría piedad ninguna con él en aquel improvisado duelo, y, por alguna razón que no alcanzaba a comprender, sabía que la mujer lucharía por la esfera a muerte si era necesario. Así que solo le quedaba rezar a Crístar y esperaba no ser un rival asequible, en principio, para la hechicera Alana, y rogaba por hacerla entrar en razón antes de que se matasen o alguno saliese irremediablemente herido de aquel entuerto. 
 
    Alana, impasible, no tardó en lanzar su primer ataque contra Ciagar. Una gran bola de fuego que fue repelida fácilmente por el mago, lanzándola contra las mismas murallas sobre las que estaba Alana. El Templo se llevó la peor parte en aquella primera escaramuza que medía las fuerzas de los duelistas, pero no hizo temblar a Alana, quien, sonriente y fría, se dispuso a seguir atacando sin importarle lo más mínimo los destrozos que sus ataques causaran a las murallas o a los alrededores de Extt. 
 
    Ciagar prefería la defensa al ataque, pero esa certeza no contuvo la mano de la hechicera, enajenada por la llamada del orbe. Un rayo de luz cegadora y ardiente, salido de las inocentes y delicadas manos de Alana, sesgó la ropa de Ciagar, haciéndole llevarse la mano sana al brazo herido de inmediato, mientras su rostro mostraba una mueca de dolor punzante y abrasador que le hizo retorcerse y caer del caballo al suelo de espaldas. Alana sonrió satisfecha con el último resultado. No había pretendido matarlo, en principio, pero sí advertirle de contra quién luchaba en aquel momento y recordarle que no iba a tener ninguna piedad tampoco. 
 
    ―¡Entregádmela, mago! Sabes perfectamente que la próxima vez no fallaré ―amenazó Alana, apuntándole con su mano! 
 
    ―¡¡Ciagar!! ―gritó Kárel al tiempo que desmontaba de inmediato y acudía junto al joven elfo, que se había caído aparatosamente del caballo por el impacto recibido en el último ataque de Alana, que le había malherido en un brazo, y, sin importarle que pudiera ser un blanco fácil, por entrometido, para la condesa en aquel momento y salir herido también. Era una posibilidad, sí, pero Ciagar estaba herido y él no podía quedarse impasible. 
 
    ―¡Apartaos, Kárel, no os quiero hacer daño! ―gritó Alana desde la muralla, conteniendo su siguiente ataque al ver que el conde se acercaba al caído mago para ayudarle a levantarse, y vio como Kárel la miraba sin comprenderla, desde abajo, al lado ya del caído mago al que daba su mano para levantarlo―. ¡No seáis necios! ¡Entregadme lo que os he pedido y salvaréis la vida los dos! No me interesa mataros a ninguno, solo quiero la esfera. Pero si insistís en negármela, como hasta ahora, ¡si insistís os lo advierto, no tengo reparos en desvalijar a un muerto! ¡Escoged! 
 
    Ciagar ayudado por el conde se levantó y alzó la mirada hacia las almenas, desafiando a la condesa antes de responderle con rotundidad su negativa a lo que esta deseaba oír. 
 
    ―Tendréis que matarme en ese caso ―dijo apartando de su lado a Kárel, quien negaba con la cabeza ante aquel despropósito y se resistía a marcharse del lado del malherido mago, pues pensaba que así Alana se contendría algo en su siguiente ataque. Esperaba no errar, pero Ciagar no pretendía arriesgarse―. ¡Alejaos, maldita sea! Con que uno muera es suficiente. 
 
    Ante la negativa de Ciagar a cumplir su petición, Alana tomó  aliento y se preparó para el asalto final. Lamentaba tener que matar al joven elfo, quien en cierto modo le recordaba un poco a Kétar, y tampoco deseaba herir a Kárel y provocar un incidente indeseado, que Cary, aunque lo deseara en el fondo, no le perdonaría tampoco. Pero si el conde se mantenía tan cerca del mago era lo mejor que podía suceder, y la esfera, la esfera de El Sello, la llamaba con insidiosa insistencia, nublándole en parte su juicio y su control. Solo concebía una cosa: tenía que ser suya como fuera. 
 
    Alana levantó su mano hacia el cielo enrojecido de la tarde, dispuesta a descargar el golpe de gracia y a cumplir los presagios con los que se teñía el cielo. La energía no tardó en concentrarse en el interior de su mano, iluminándola, deseosa de escapar de su contención y hacer diana. Alana cerró los ojos un efímero instante y sus labios musitaron unas palabras… Se acercó al muro de la almena y se dispuso a lanzarlo contra el mago, que aguardaba su ataque a los pies de la muralla, maltrecho pero en pie, casi absurdamente desafiante ante una muerte anunciada y segura. Pero antes de que pudiera hacerlo, antes de que la magia mortal escapase de su mano, un fuerte brazo la apartó con brusquedad de la almena, desviando la descarga mortífera de su objetivo, y derribando a la mujer al suelo inesperadamente. 
 
    ―¡No! ―bramó Valian, sacando fuerzas y consciencia de donde no la tenía instantes antes, y extendió la mano hacia los caídos―. Ven a mí ―ordenó a la esfera―. Yo y solo yo soy tu amo. 
 
    Una luz pequeña, como una canica, salió del cuerpo de malherido de Ciagar y este se tambaleó. Kárel al verlo volvió a su lado con premura para sostenerlo, pero no pudo impedir que se desvaneciese en sus brazos en cuanto el orbe abandonó su cuerpo herido y maltrecho por el duelo con la hechicera Alana. La esfera se había estado alimentando de su aliento vital, en el fondo, y ahora, exhausto, le dejaba, más muerto que vivo, al ser reclamada por su creador. 
 
    ―¡No! ―gritó Alana desde el suelo tras Valian al ver que la pequeña esfera llegaba hasta este, su dueño, quien, nada más la tuvo a su alcance, cerró su puño en torno a ella, y la esfera desapareció de la vista de todos, fundiéndose de nuevo con su creador.  
 
    El Dios de la Magia se volvió a mirar a Alana, quien se había levantado del suelo y le miraba totalmente dispuesta a enfrentarse en su locura a un dios. 
 
    ―Ya hablaremos ―aseveró Valian a la mujer con los ojos incendiados por la ira, conminándola a que depusiera de inmediato su actitud hostil, pues no saldría victoriosa en aquella lid. 
 
    ―¿Qué sucede? ¡Por todos los Círculos! ―exclamó Cary, que llevaba las ropas ligeramente descolocadas―. ¿Qué demonios han sido esas sacudidas mágicas y estos destrozos? ―comentó al ver los daños sufridos en los muros fortificados a su espalda―. ¿Quién ha osado atacarme? 
 
    Alana volvió su cabeza hacia el lugar de donde venía la voz de la diosa, para verla llegar acompañada de Sívar, su último perro faldero. Este apareció detrás de Cary con su camisa abierta. Era más que obvio en qué momento el ataque les había sorprendido. Alana torció el gesto, imaginándolo un instante, haciendo que su sangre hirviese con pensamientos irrealizables. Las miradas de ambos se cruzaron un fugaz instante, y Alana cambió la mirada de lugar, tratando de mostrar su desprecio al conde, tratando también de refrenar sus impulsos asesinos. 
 
    ―No ha pasado nada ―comentó Valian sereno, tranquilizando a la diosa y a su acompañante―. Alana y yo hemos protegido tu morada, mi señora, y hemos apresado para ti, además, a dos rebeldes. A dos buenas piezas ―le vendió Crayn―.  Te sentirás complacida, seguro. 
 
    ―¿Quiénes son? ―preguntó la diosa con curiosidad, acercándose a la almena para verlo con sus propios ojos, dando por buena la versión que de Valian recibía, evitándole el pequeño esfuerzo de leer la mente. No era necesario si la explicación era obvia y clara. 
 
    ―Compensará la pérdida de la prisionera que pensabais sacrificar ―se adelantó a informarle―, así como las familias que trajisteis de Darmoön, que han huido, fugados en la confusión del ataque mágico. Tendréis que reconstruir las cárceles… Sin embargo, no creo que sobrevivan mucho tiempo ―dijo señalando a los traicioneros pantanos por encima de la almena. Cary sonrió al comprender a qué se refería Valian―. Ahí abajo tienes a un rebelde, miembro de El Consejo Mágico, y al mismo conde de Darmoön, al parecer… ―informó a Cary, y, mirando a su hermano Sívar, prosiguió―. Son mi regalo, embajador. 
 
    Sívar se quedó muy sorprendido con la ofrenda que le hacía el dios. No sabía qué pensar, y de inmediato se preguntó qué estaban haciendo Kárel y Ciagar en Extt. ¿Formaba aquello parte del plan de Alana? ¿Sabría Valian con certeza que Savy había sido liberada por Alana, Kétar y él? Había muchas dudas, y no podía pensar la respuesta de ninguna con Cary estando tan cerca. 
 
    Cary vio abajo a dos personas. Una se encontraba bastante malherida y estaba siendo atendida por la otra, el conde de Darmoön, lo reconoció. Tal como Valian le había informado.  
 
    ―Bienvenido a mi humilde hospitalidad, conde Kárel ―dijo Cary, alzando su voz para hacerse oír por los que estaban abajo ante sus murallas y dejando flotar su sonrisa en el aire―. ¡No creí que os fuera a ver tan pronto! ―comentó, y chasqueó complacida los dedos. De la nada aparecieron dos guardias espectrales a su espalda―. Traedlos a mi presencia de inmediato, me gustaría interrogarlos. El elfo, ¿está muerto? ¿Tengo que convocar a mi hermanastro Kétar para que le sonsaque? ―preguntó a Valian y a Alana, mirando a ambos por turnos. 
 
    ―No, no es necesario, mi señora, tan sólo está malherido y agotado ―respondió Valian, mirando de soslayo a Alana, conminándola a callarse y a dejarle hablar solo a él. Imperceptiblemente, la mujer asintió―. Vuestra humilde servidora, aquí presente, hizo un gran trabajo, repeliendo la locura de sus inesperados ataques. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    7. La esperanza es hija de un padre ciego 
 
      
 
    Savy llegó casi tres días después en mitad de la noche, cansada y agotada, a pesar de haber hecho el camino desde Extt a Darmoön a caballo. Apenas se había detenido, solo lo indispensable para no reventar a su montura, desde que logró identificar donde estaba, y de no haber ingerido alimento alguno salvo agua. Pero la alegría de haber llegado a casa, sana y salva, le hacía sentir con las suficientes fuerzas como para echar la bronca a los centinelas por no haberla ni avistado ni detenido hasta que llegó a las mismas puertas de la fortaleza. 
 
    ―¡Qué no se vuelva a repetir! ―concluyó, ligeramente enfadada―. ¿Dónde está mi hermano? ―. El centinela miró al suelo, y luego a su compañero. Savy esperaba una respuesta―. ¿Es que acaso tampoco sabéis dónde está vuestro señor? ¿Para qué sirve la soldada que se os paga, para alimentar vuestros estómagos solamente? 
 
    El centinela de mayor edad se llevó la mano a la mejilla y se la rascó. El ceño de la Pequeña Condesa, como se la conocía en Darmoön, estaba fruncido, lo que significaba que esperaba una respuesta, y la esperaba ya. 
 
    ―Vuestro hermano y un mago de Ákilon, de nombre Ciagar Verm, partieron a rescataros hace tres días. Aún no han regresado. 
 
    ―¿Cómo? ¡Santa Crístar! ―exclamó Savy, comprendiendo el alcance de aquella respuesta―. ¡No puede ser! ¡No! 
 
      
 
      
 
    Al oír las voces en el patio, el general Híscal, que estaba revisando la reparación de los establos incendiados en el último ataque de los dragones de Cary, acudió de inmediato. Savy, al escuchar sobre el empedrado las fuertes pisadas de un soldado que se acercaba, se giró a la defensiva y reconoció al hombre que se le acercaba. 
 
    ―¡Híscal, dime que no es cierto! ¡Dime que Kárel está en casa! 
 
    El aludido también la reconoció al instante, aunque su aspecto fatigado la hacía parecer mucho mayor de lo que era en realidad. Se alegró infinitamente de que estuviera sana y salva y en casa, pero un mal presagió, negro como un nubarrón de lluvia, se interpuso en su alegría. Kárel no estaba con ella, lo que sin duda significaba que algo no había ido como debía.  
 
    El general se dio cuenta de que los centinelas ya habían informado a la condesa, y de ahí los gritos de frustración y desesperación que había escuchado antes, pero lamentablemente no podía desmentir aquella veraz información. 
 
    ―¿No ha regresado con vos? 
 
    ―¡No! ―respondió Savy, tan contrariada como apesadumbrada y sobrepasada por la noticia. Era las peores noticias que podía escuchar: Kárel estaba en poder de Cary, ella embarazada y sin esposo, y Darmoön a merced de los dragones de la diosa oscura y sin señor―. Ni siquiera me crucé con ellos. ¡Es terrible! ―exclamó mientras sacudía la cabeza de lado a lado, tratando en vano de asimilar la desventura que había oscurecido de pleno la alegría de llegar a casa sin demasiados contratiempos―. ¿Qué vamos a hacer, Híscal? ―preguntó, mirándole a los ojos y pidiéndole así ayuda, pues no sabía qué hacer ni por dónde empezar para traer al señor, a su hermano, a casa. 
 
    Los centinelas ya habían vuelto a sus puestos, dejándolos solos en el patio. Híscal, entonces, le habló con honestidad de cómo estaba la situación en Darmoön, y no era halagüeña. 
 
    ―Tu madre no está para ocuparse del reino, y, a falta de tu hermano, tú eres la única heredera del condado. Debes asumir el gobierno de Darmoön hasta el regreso de Kárel ―respondió muy serio Híscal, tomándola por los brazos, transmitiéndole así su apoyo, pero sin darle alternativa para negarse tampoco. 
 
    ―Yo no sé hacerlo ―respondió Savy, negando con la cabeza―. Siempre estuve a la sombra de Kárel, él tomaba las decisiones, él hacía todo… Yo solo era la rebelde. ¿Qué va a ser de nosotros? 
 
    El general podía imaginar el dilema de la mujer, y más en su estado de buena esperanza, pero no había otra opción. Solo podía ofrecerle su apoyo y su ayuda en lo que necesitara. 
 
    ―Midway y yo mismo te ayudaremos, y tu madre no está para llevar el gobierno, pero puede ser una buena consejera  ―afirmó―. Mientras Kárel fue menor, tu madre llevó sola el peso de la regencia. Es capaz de ayudarte ahora. Confía en ella. Pero, condesa, debes ser fuerte, por Kárel y por la supervivencia del condado. Necesitamos que lo seas. Eres nuestra señora y te seguiremos ―afirmó con vehemencia el general, intentando infundirle ánimos y espíritu de lucha. 
 
    ―¿Cómo puedo serlo? ―preguntó ella, mirándole con expresión derrotista―. Tú sabes… ―dijo sin acabar lo que iba a decir, y, con los ojos arrasados de lágrimas, se echó en los brazos de Híscal. El general la abrazó fuertemente mientras su mano frotaba cálido la espalda de la mujer, intentando transmitirle su apoyo y total comprensión en aquellos duros momentos. La comprendía y haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarla. 
 
    ―Yo sé… ―respondió―. Pero eres una Darmoön, y lo harás bien. Estoy convencido. 
 
      
 
      
 
    La luz de las mazmorras de Extt era tan escasa que apenas podían verse las caras Kárel y Ciagar, a pesar de estar en la misma celda. No les habían puesto cadenas; no hacía falta. Ciagar estaba bastante debilitado, física y mágicamente, por el enfrentamiento con Alana, aunque él mismo se había curado las heridas al despertar. Mientras él estuvo inconsciente, Kárel se había rasgado una tira de su capa para cortar la hemorragia de la herida abierta que sufría el elfo en su brazo, aplicándole un fuerte torniquete que hizo su cometido, evitando que se desangrase lentamente, pues sus captores no les habían llevado a ningún curador, tratándolos como escoria. Kárel imaginaba que un mago menos en la tierra a Cary le interesaba, y por eso no les había enviado al sanador. 
 
    ―¿Tú crees que nos matarán? ―preguntó Kárel a Ciagar, que permanecía silencioso al otro lado de la celda. 
 
    Ciagar abrió los ojos a la negrura y le miró, aunque no distinguía las facciones de Kárel, a pesar de ser un elfo, tal era la negrura de aquel habitáculo inmundo en donde los habían abandonado, guiándose por el sonido de la voz del conde. 
 
    ―No lo creo. 
 
    ―Has perdido la esfera, ¿qué se lo impide? ―preguntó Kárel, consciente de que el elfo había dicho que no para no desmoralizarlo aún  más. 
 
    ―No pienses en ello, no ganas nada. Debemos mantener la esperanza. Él no dejará que Cary nos mande a la horca o a la hoguera. Yo… yo puedo ser prescindible, pero tú eres un conde, tú no. 
 
    ―¿Él? ―repitió con incredulidad Kárel al pensar en Valian, el mismo que le había encomendado cuidar de la esfera a Ciagar para quitársela de nuevo en cuanto estuvo a su alcance―. No sé cómo aún puedes confiar en él. Viste lo que le hizo a mi hermana, aún no sé si lo que Alana dijo… ―un pensamiento envenenado interrumpió su pensamiento.  
 
    Se dio cuenta de que había visto a aquella mujer fuera de sí. Se preguntó si el poder de la esfera podía corromper el alma de una persona hasta el punto de hacerle olvidar quién era y quiénes eran sus amigos o su familia. Se le heló la sangre en sus venas. Estaban solos en un nido de víboras. En el fondo, confiar en que Alana hubiera dicho la verdad era la apuesta más insensata. 
 
    »Es verdad, quizás esté… ―las palabras casi se le atragantaron en la garganta―. Quizás esté muerta ―terminó fúnebre―. Si es así, le mataré por ello con mis manos, aunque sea lo último que haga ―se rebeló ante la funesta perspectiva de que su hermana no estuviera con vida y que Crayn o Alana hubieran tenido algo que ver en ello. 
 
    Ciagar, sumido en las sombras que los envolvían, negó con la cabeza, aunque el conde no le veía, y habló a su atribulado compañero de cautiverio, pensando al decirlo en Alana. 
 
    ―No creo que nos mintiera. 
 
    ―¿Te hirió gravemente y sigues confiando en ella? ―preguntó Kárel anonadado―. Te podía haber matado si no llega a intervenir tu maestro. 
 
    ―Ella no estaba en poder de decidir ―comentó Ciagar―. He llevado conmigo esa esfera el suficiente tiempo como para sentir su llamada aterradora. Ella debe tener un conocimiento más íntimo de su poder del que yo puedo alcanzar a entender. La esfera la llamaba, lo sentí, y ella acudió a su rescate. Y sí, tienes razón, seguramente sí me hubiera matado de no interrumpir Crayn su último ataque. Soy consciente de ello, pero se lo estaba ordenando la esfera. ―No la estaba disculpando, tan solo constatando hechos irrefutables, aunque imaginaba que Kárel no llegaba a entenderlo para nada―. Pero a pesar de todo, llámalo intuición, si dijo que tu hermana está a salvo, lo está. Estoy seguro. ―Su tono y su convicción al decirlo parecían inflexibles e irrefutables―. Si Crayn o Valian hubieran tenido en su poder a Savy tras abortar los planes de Alana, estate seguro de que la hubiera canjeado por la esfera. Tu hermana es algo muy preciado para él, créeme. No la pondría en peligro deliberadamente. Estoy convencido de ello también ―afirmó sin duda alguna, e hizo una breve pausa―. Él me entregó la esfera para que, si era preciso, la custodiara con mi vida, y lo habría hecho. La habría defendido hasta mi último aliento frente a Alana.  Él lo sabía cuándo me la entregó, sabía que algo así podía pasar, y no quería luchar… por alguna razón. No, Savy ya no está aquí ―concluyó, convencido de su análisis―. Además, ya escuchaste a Rynsweeck cuando se nos interrogó, y a Valian mismo lo que le dijo a Cary sobre los fugados. Varias familias han escapado a raíz de los destrozos ocasionados en El Templo por mi enfrentamiento mágico con Alana y Savy también. No creo que mintiera a Cary. Ahora parece que esos dos se lleven bien, sí, eso parece, pero las apariencias siempre son engañosas. Tu hermana está bien, ya lo verás. 
 
    ―¡Ojalá Crístar te oiga! ―rogó el conde. 
 
    Unos pasos se oyeron en el corredor, haciéndoles callar de inmediato, a la expectativa. El verdugo de Extt, carcelero de Alana y ahora de la misma diosa oscura Cary, se dirigía hacia ellos entorcha encendida en mano. Al llegar a la celda les alumbró algo con ella, aproximándola a los barrotes, cegando así sus ojos, que habían estado sumidos demasiado tiempo en la oscuridad reinante. 
 
    ―¡Basta de chácharas! Parecéis viejas plañideras y me duele la cabeza ―gritó con malas pulgas el carcelero―. ¡Tú, el larguirucho! ―dijo a Ciagar, señalándole con la tea―. ¡Levanta, el embajador Sívar quiere verte! 
 
    ―¿Y yo? ―dijo Kárel, aproximándose a los barrotes. 
 
    ―Aparta, puerco ―le espetó en tono desabrido el carcelero, metiendo la antorcha por entre los barrotes para apartarlo de allí y casi rozando las ropas del prisionero levemente al hacerlo, con la intención de que obedeciese y se retirase. No quería cerca moscas cojoneras―.  Solo el magucho ―pronunció despectivo, y Kárel se retiró a regañadientes, intentando apagar con las manos las llamitas que habían prendido en sus ropas por la hostilidad del carcelero―. Acércate a las rejas y date la espalda, las manos atrás, visibles, que yo las vea bien. No quiero sorpresas, mago, aunque me han dicho que estás tan débil que no podrías matar ni a una mosca ―se burló, riéndose socarronamente de él mientras dejaba la antorcha en el suelo para descolgar de su cinto un trozo de soga―. Acercaos a la reja. ¡Vamos, obedece! Solo tú, mago. Tengo que maniatarte. ¡Y tú, conde, quietecito en el fondo, la próxima vez no te rozo solamente! ¿Entendido? 
 
    Ciagar miró a Kárel y asintió. Esperaba que el conde no hiciese ninguna tontería, porque el carcelero, despertado de su aburrimiento, parecía estar para pocas chanzas y rebeldías. El mago se acercó con paso trémulo, mientras Kárel se resignó a quedarse allí e hizo lo que le decía. No tenía fuerzas para realizar un hechizo y reducir a su verdugo, pues había perdido mucha sangre y, luego demasiada energía curándose. Lo mejor, de momento, era colaborar. Intentó bromear. 
 
    ―Deberías gritar menos, pensé que te dolía la cabeza. No me extraña nada, será de oírte hablar ―dijo con sorna Ciagar sin medir las consecuencias de que el verdugo entendiera que sus palabras evidenciaban poca colaboración con sus pretensiones. Podía cobrarse sus palabras con dolor o con algo peor, pues Sívar había requerido verle, pero no había aclarado que le quisiese vivo en su presencia. El elfo sintió que la soga se ceñía con violencia a sus muñecas, haciéndole daño. Sonrió con una mueca de dolor, y apostilló tentando a la suerte de nuevo―. Tus modales son como tus gritos, ¿sabes? 
 
    La cancela de la puerta se abrió lo suficiente para que pasara el elfo, mientras ni por un instante el carcelero perdía de vista al otro prisionero, que ni siquiera osó mover un músculo ya, hasta que volvió a cerrar la cancela tras Ciagar y echó la llave a la cerradura. Quizá entre los dos podían haber reducido al carcelero, pero Kárel decidió con responsabilidad no arriesgarse de momento. No mientras Ciagar estuviese tuviese sus fuerzas tan mermadas. Sería un suicidio. El carcelero, alto y corpulento, parecía una mala bestia. 
 
    ―Regreso en seguida ―dijo animoso Ciagar a Kárel, al tiempo que Osrick tiraba de mala gana y con violencia de la soga para cerrar más aún los nudos que había hecho sobre las muñecas del elfo―. No creo que Sívar y yo tengamos muchos temas de conversación. 
 
    ―¡Calla, gusano! ―conminó―. ¡Andando, que no tengo todo el día! ―dijo empujándolo hacia delante de un fuerte empellón, y Ciagar trastabilló en el pasillo a punto de caer. Se rehízo, pero vio el suelo demasiado cerca de sus rodillas. 
 
      
 
      
 
    La puerta de los aposentos del conde en Extt se abrió nada más que Osrick y Ciagar llegaron ante ella. 
 
    ―¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. Un conjuro de presencia muy avanzado –―profirió Ciagar siguiendo con su humor. Y Osrick le empujó hacia adentro de otro empellón desconsiderado. 
 
    El elfo vio a Sívar sentado tras su mesa con las manos entrelazadas y apoyadas delante de un tapete de cuero. Alzó su vista y las manos a la par y las cruzó delante de su cara, enrejando sus dedos entre sí, rozándolas con los labios. Mientras permanecía acodado sobre la tapa de la mesa, sus miradas se cruzaron un instante. Eran hielo y acero. 
 
    Se levantó de la silla y avanzó hacia el prisionero. El carcelero permanecía al lado de éste, esperando instrucciones. 
 
    ―Osrick ―dijo Sívar―, vuelve a las mazmorras y tráeme también al conde de Darmoön. Se me olvidó decírtelo antes. 
 
    El aludido se dio media vuelta y salió de la sala, dejándolos solos, sin cuestionar ni cuestionarse si realmente se le había olvidado o no, al menos en presencia de Sívar, pero Ciagar aventuraba que, de camino a las mazmorras, iría maldiciendo y rezongando pullas. 
 
    ―No se os ha olvidado, ¿verdad? ―aventuró Ciagar, que seguía de pie y con las manos atadas a la espalda. Sívar le miró en cuanto se supo a salvo de oídos indiscretos. Ciagar se enderezó con orgullo y le preguntó sin rodeos, aunque trató de no obviar su peculiar humor―. ¿Para qué querías verme? ¿Para que os enseñe magia? 
 
    ―Tenéis el mismo humor de mi hermano cuando está de buenas.  ―respondió Sívar a Ciagar, y este se calló, esperando que el conde de Lángor, ahora embajador de Cary, le aclarara algo más―. Sois un maldito problema. 
 
    Ciagar se encogió de hombros y respondió. 
 
    ―Mi padre también decía eso. Me consideraba un inadaptado. 
 
    Sívar sonrió un poco. Era una sonrisa triste. El elfo realmente no comprendía el alcance de la tamaña estupidez que habían cometido tanto él como Kárel al presentarse en Extt. 
 
    ―Me refiero a que no podré salvaros la existencia, pequeño estúpido―hizo un breve receso―. Sólo un milagro podría salvaros ahora a ambos. Pero vamos a ver, ¿cómo se os pudo ocurrir venir a Extt? Pero, válgame la Luz ¿a salvar a quién? ¡Ella era asunto nuestro! Debíais haber esperado unos días. ¡Pero no, no podíais esperar! ¡Pues bien, os vais a quedar aquí por idiotas cagaprisas! ―exclamó Sívar en tono  enfadado. Ciagar notó que no estaba el horno para bromear―. ¿Cómo lo hacemos? ―se cuestionó Sívar―. ¡Y encima vienes con la esfera! Una cosa era salvar a una persona, otra intentar salvar a dos o incluso a tres familias, ¡y otra muy distinta salvar al mundo! Maldita sea, ¿sabes lo que has hecho? ¿Lo sabes? 
 
    ―Lo sé ―afirmó Ciagar muy serio. 
 
    La puerta se abrió de nuevo y Sívar miró hacia ella para ver quién era, quién osaba interrumpirle sin anunciarse. Era Osrick. Había sido diligente y rápido en traerle a Kárel. Cambió de tema nada más verlo asomarse por el quicio de la puerta. Sabía que las puertas de Extt eran contundentes y que el carcelero era, afortunadamente, algo duro de oído, así que no habría oído nada de la conversación con el mago. 
 
    ―¿Cómo... cómo lograsteis atravesar los pantanos?  
 
    Ciagar se dio cuenta de que aquella pregunta obedecía a la llegada del carcelero, y se apresuró a seguirle el juego a Sívar. Estaba fingiendo que le interrogaba. Fingir se le daría bien, pues había aprendido a bromear con él mejor: su maestro. 
 
    ―No teníamos a nadie, ya os lo he dicho ―contestó Ciagar en fingido tono hastiado. 
 
    ―¡Mientes! ―le gritó fuera de sí Sívar, mientras con una mano amenazante le señalaba y le insistía―. ¿Quién? ¡Maldita sea, contestad u os aseguro que Osrick estará encantado en haceros la espalda trizas hasta que confeséis la verdad! ―Luego miró al carcelero―. Osrick, puedes marcharte. Yo me encargo de momento. Cuando necesite de nuevo vuestros servicios os llamaré, como hice antes. 
 
    Osrick no cuestionó la competencia de Sívar para ello, y obedeció de inmediato, dejando a Kárel engrilletado en el interior de la sala y al mago enclenque que seguía maniatado, tal como él lo había atado abajo, en la prisión.  
 
    Sívar siguió con su inútil interrogatorio hasta que se imaginó que Osrick ya estaría lo suficientemente lejos como para oír lo que se decía en aquella sala. Miró a sus dos prisioneros de hito en hito, y casi dejando escapar un suspiro preguntó, sin realmente esperar ninguna respuesta de ninguno de ellos. Relajando el tono y rigidez formal que había empleado antes con Ciagar. 
 
    ―¿Qué demonios voy a hacer con vosotros dos? 
 
    ―Nuestra vida está en tus manos ―contestó Ciagar mirando a Kárel, quien asistió también―. Somos tus prisioneros. 
 
    ―Eso es lo que más me pesa ―respondió Sívar, volviéndose hacia la ventana de su habitación, dándoles confiado la espalda. Ninguno podría hacer gran cosa―. Todo estaría bien si no estuvieras aquí. Pero estáis. Cary os quiere matar. Piensa que si Darmoön pierde a su señor, le será fácil anexionárselo, pero imagino que se equivoca ―dijo mirando directamente a Kárel, y apostilló, buscando confirmación por parte del conde — Habrás dejado claras instrucciones antes de partir, ¿verdad? Te gusta el orden, y no creo que los años te hayan cambiado. Nos conocemos. El pueblo de Darmoön luchará aún con más esfuerzo. Será imposible doblegarlo. Cary solo logrará arrasaros con el fuego de sus dragones. Y si vuestra hermana ha llegado a casa y se hace cargo del poder en vuestra ausencia… ―dijo, evocando algún otro momento anterior, dolorosamente íntimo―. Hasta eso que parece fácil y expeditivo, porque la conozco y sé lo dura que puede llegar a ser, hasta esa labor de exterminio será imposible lograrla con facilidad. 
 
    ―Conoces tan bien como yo Darmoön y a sus gentes. Tienes razón, no te será tan fácil masacrar a mi pueblo. Darmoön no es el reino de Lárfast ―contestó Kárel, lo que ya imaginaba Sívar antes de preguntar nada a su prisionero. 
 
    ―Lo sé ―contestó Sívar, consciente de que coincidía plenamente con Kárel. Tenía que encontrar una solución al rompecabezas. Se giró de nuevo hacia ellos―. Decidme, ¿qué debería hacer? ―Kárel y Ciagar guardaron silencio. No tenían una respuesta lógica ni convincente para darle. Sívar meneó la cabeza, abrumado y pesaroso―. No tenemos más que un maldito clavo ardiendo, y tenemos que agarrarnos a él aunque nos abrasemos: Intentaré convencer a Cary de que es mejor dejaros libres. Mejor una paz con Darmoön que la guerra, quizá me escuche. ―Ambos prisioneros se miraron. La idea era muy arriesgada, casi suicida, pero no intentarlo era peor opción, y ambos lo sabían―. Si no lo logro, pasaremos a otra cosa― pronunció Sívar enigmático, provocando que Kárel le mirara inquisitivo y que este se encontrara con el ceño fruncido de Sívar. No iba a sacarle más información de la que ya en exceso les había dado, y apostilló―. Ya se me ocurrirá algo. Aún tengo que mostrarme magnánimo con alguien ―Hizo una pausa y pareció casi cambiar absolutamente de tema―. Volveréis a las mazmorras. No puedo alojaros en otra parte, supongo que ambos lo comprendéis ―dijo dedicando a ambos prisioneros una mirada buscando su conformidad, y estos asintieron. Luego, Sívar, le tendió la mano a Kárel, al que Osrick a falta de cuerda, había puesto grilletes, y este se la estrechó. 
 
    ―Gracias, Sívar ―agradeció el conde de Darmoön al embajador caryano. Ciagar volvió a asentir con la cabeza, mostrando su total acuerdo con Kárel. 
 
    ―Aún no me las deis―afirmó Sívar, mirando a ambos a la cara. Esperaba que comprendiesen su compleja situación en aquella fortaleza, y que entendieran que haría lo que fuera necesario por el bien mayor―. Vuestras vidas penden de un hilo o de una soga, según como se mire. 
 
    

  

 
   
    8. Hay que prepararse para la guerra 
 
      
 
    Savy tardó poco en salir de aquel estado apático y apesadumbrado en que la noticia de la captura de su hermano le había sumido, porque no podía ser de otra forma. Su gente la necesitaba. Reunió a los generales de su hermano en el Consejo y ella misma lo presidió. 
 
    Savy se encontró con las caras de todos ellos, conocidos todos para ella. La miraban expectantes y curiosos, imaginando o aventurando lo que les iba a decir, pese a que ni ella misma sabía por dónde empezar. Nunca había sufrido el peso del gobierno sobre sus espaldas, y se sentía un poco perdida en aquellos asuntos. 
 
    Miró, con entereza pero buscando algún apoyo, tanto a Híscal como a Midway, los generales de más confianza de su hermano, y que  seguían ahora también a su lado, al lado de su señor, y su señor era, en aquellos momentos de necesidad, ella. Sonrió a Híscal. Le costaba hacerlo por lo preocupada que se sentía por la situación que le había tocado vivir, y cogió aire. Este le devolvió un cómplice parpadeo de ojos. Al verlo, no se sintió más segura que antes, pero supo que al menos él le apoyaría. Se puso en pie, al tiempo que todos los demás se sentaron. Miró a sus cabezas y se armó de valor. Sintió que los nervios se le agarraban al estómago y su garganta se resecaba a marchas forzadas. Tragó saliva a duras penas para suavizar los acuciantes síntomas que sentía adueñándose de su ser. Todos esperaban sus palabras. 
 
    ―Generales, amigos todos. ―Sus palabras sonaron a los convocados como si las hubiese pronunciado el propio Kárel―. Sabéis el difícil momento por el que atraviesa nuestro condado. Mi hermano…  mi hermano, vuestro señor, no ha regresado. Debemos suponer que quizás esté prisionero en Extt. Siento que fuera por mi culpa… ―reconoció ante todos, sintiéndose responsable de lo sucedido, y apretó sus labios.  
 
    Los dedos de sus manos apoyados sobre la mesa, entorno a la que se reunía el Consejo de Darmoön en ocasiones solemnes o de gravedad como era aquella, le temblaban ligeramente, e Híscal, sentado a su izquierda, le agarró una y se la apretó, dándole esa pequeña confianza que volvía a necesitar. Savy le miró un instante de reojo, sintiéndose arropada por el ánimo del general de su hermano, y le dedicó una pequeña mirada, agradecida por el gesto, antes de volver a tomar aire para seguir hablando. 
 
    »Sé que nuestras posibilidades no son las mejores, que la guerra en Cráyarak, tal como me han informado los consejeros aquí presentes, está paralizada. Sé que no recibiremos ningún apoyo ni de Cráyarak, ni de Ákilon, ni de Lángor, ni mucho menos de Extt. Esa es la terrible y dramática situación que vivimos. Estamos solos en esto. Los dragones de Cary han vuelto a sobrevolar nuestro territorio, quemando lo que aún no habían arrasado otras veces, y contra ellos no nos podemos defender, pues nuestras armas apenas les hacen cosquillas a sus impenetrables escamas. Solo otro dragón podría hacerles frente, y estos hace tiempo que no surcan los cielos. Apenas quedan en el mundo conocido algunos ejemplares vivos, como la dragona del Mago Supremo de Ranlor, pero no es suficiente en absoluto. No tenemos tiempo de buscarlos. Ni siquiera somos conscientes de dónde podrían habitar en este mundo caótico y asolado por la Oscuridad. Nuestra situación, en consecuencia, me temo que es agónica ―afirmó mirando a cada uno de los generales a la cara―. Aun así, no nos rediremos. Resistiremos hasta el final. 
 
    De repente en La Sala del Consejo, llamando la atención de todos, interrumpió un extraño personaje seguido del centinela, quien trataba de detenerlo. Era un hombre de tez morena por el sol, embozado en una capa. Todos le miraron, y el centinela trató de disculparse ante Savy por la interrupción. Esta alzó su mano e hizo que callase. El extraño parecía que quisiera dar alguna opinión. Le invitó a acercarse hacia ella, y el extraño habló sin protocolo, alzando su voz para ser atendido y escuchado. Sabía que tendría un público hostil, y no demasiado tiempo para hacerse escuchar, por lo que debía convencer a la condesa de que no perdía nada por intentar lo que él le proponía. 
 
    ―Os equivocáis, mi señora —anunció el intruso—. ¡Necesitáis dragones! — Eso ya lo había dicho ella antes, pero el hombre no había llegado aún, por lo que Savy sonrió con indulgencia al oírlo, pensando que debía ser un charlatán—. ¡Yo os daré dragones! —gritó, causando estupor y risas. 
 
    ―Mi señora, no pude detenerlo, disculpadme. Vuestra madre me estaba preguntando algo cuando se coló. Lo lamento ―dijo el centinela, agarrando con fuerza al fin el brazo del intruso. Sin embargo, Savy volvió a alzar la mano y el centinela soltó el brazo del hombre y se calló, pero se quedó muy cerca de él, en espera de otras instrucciones por parte de la condesa. Esta vez no se le iba a escapar. 
 
    ―¿Quién sois y a qué habéis venido? ¿Cómo habéis llegado hasta Darmoön? ―preguntó Savy con cierto recelo, tan sorprendida como el resto de los convocados por la abrupta presencia de aquel hombre en la sala.  
 
    El centinela se disculpó con la mirada ante Híscal, quien, de pie al lado de Savy, le miraba de forma severa, y le ordenó con un gesto elocuente de una mano que se marchara y cerrara la puerta tras él, pues él mismo se hacía cargo de la situación dentro de la sala. El centinela asintió al general y obedeció al punto.  
 
    El extraño hizo una reverencia ante Savy y se quitó la capucha con la que cubría su rostro moreno. Los ojos marrones del hombre se posaron en Savy, llenos de franqueza y de audacia. Savy comprendió que no estaba dispuesto a marcharse sin ser oído. Le concedería el beneficio de la duda, al menos hasta escuchar lo que tenía que decir. 
 
    ―Yo os daré los dragones que necesitáis ―repitió el recién llegado, sin responder a ninguna pregunta. 
 
    Savy lo miró escéptica, y las cejas se arquearon en su rostro al tiempo que se daba cuenta de que su fiel Híscal pretendía echarlo de la sala, por lo que se apresuró a detener las intenciones de su general con la mano, agarrándole de un brazo y permitiendo al tiempo con la mirada y una pequeña inclinación de cabeza que el extraño se explicase. Nada más que algo de tiempo perdían en escucharle, después de todo. La situación era desesperada, y cualquier ayuda, por inverosímil que pudiera parecer, sería al menos escuchada. El hombre, con el beneplácito de la condesa, volvió a dirigirse a la concurrencia de la sala. 
 
    »Permitidme que me presente a este honorable Consejo. Me llamo Curt Pedlar, y no os engañan vuestros ojos, pues soy un buhonero. Mas gracias a ello he visto más mundo y he vivido extrañas aventuras que muchos de los presentes solo habrán soñado. Soy franco cuando os digo que puedo ayudaros en este momento de necesidad, si queréis escucharme ―lanzó su anzuelo Curt, como buen charlatán de feria, y apostilló ante la concurrencia―. Si estuviera aquí Ciagar, me conocería y os hablaría bien de mí. 
 
    Los ojos de Savy se achicaron con cierta reticencia al tiempo que se atrevía a preguntar al recién llegado, concediéndole aún el beneficio de la duda que le había otorgado. 
 
    ―¿Sois amigo del mago? 
 
    Captada la atención de la condesa, Curt contestó a su directa pregunta dándole explicaciones. 
 
    ―Fui uno de los locos aventureros, que fueron tras una de las últimas esferas hacia el norte de Cráyarak, junto con Érick, príncipe de Winlorf, Saria, una mujer de armas tomar y gran corazón ―dijo, evocando con su memoria los recuerdos de la intrépida guerrera―. Y el propio Ciagar, por aquel entonces solo un alumno de magia aventajado, que el propio Mago Supremo de Ranlor, Crayn Dálarsaid, escogió para aquella suicida misión ―dijo con un deje de añoranza y tristeza en su tono, como si echara de menos los inimaginables peligros a los que tuvieron que enfrentarse entonces. 
 
    El pronunciamiento del nombre de su esposo hizo mella en Savy, quien trató de sobreponerse a la agonía que aquello le suponía, y de hablar con el hombre que tenía ante ella sin que su angustia dictara sus reacciones. No obstante, Híscal, atento a la escena y comprendiendo la situación de inmediato, le dio tiempo para hacerlo, interviniendo en la conversación para darle así un poco de margen, a fin de que pudiera rehacerse ante aquel extraño que nada debía saber de las anómalas circunstancias en que el Mago Supremo había desaparecido de Darmoön. 
 
    ―¿Y a qué habéis venido a Sázalon? ―preguntó Híscal ligeramente malhumorado, pues no le gustaba perder el tiempo con historias de charlatanes cuando había tanto que hacer―. ¿Qué es eso de los dragones a los que mentáis? 
 
    Curt le miró sonriente. Sabía perfectamente lo que estaba pasando por la cabeza del general. No iba a ser fácil convencerle de las bondades de su historia, así que dedicó una mirada a la condesa en busca de cierta aprobación, y esta le ofreció su apoyo, al menos en principio. 
 
    ―Cualquier ayuda nos vendrá bien. Escuchemos lo que tenga que decir, solo perdemos el tiempo que emplee en hacerlo este buen hombre ―dijo Savy, interviniendo en favor del recién llegado―. Y si eso de los dragones es cierto, no debemos dejar de oírle. Como él ha dicho y yo misma lo comenté antes, es lo único que podría salvarnos de los dragones que nos masacran ahora. Nada más que tiempo perdemos ―insistió―, aunque bien sé que, en estas horas oscuras, cada instante cuenta. 
 
    ―Sois prudente y sabia, mi señora ―respondió Curt con una pequeña inclinación de cabeza, intentando congraciarse con ella, pues era la que decidía allí, y además Curt era consciente de que sin ella nada tenía sentido, porque sin fe no hay cabida a la esperanza nunca. 
 
    Savy le sonrió levemente, pero le respondió, tratando de no ser demasiado condescendiente con las lisonjas del buhonero. 
 
    ―Te advierto que, si nos haces perder el tiempo, poco me importará que hayas sido o seas amigo o conocido del alumno más apreciado de mi esposo, así como del príncipe Érick, si es que a este aún le queda cabeza en la que ponerse la corona a estas alturas de la contienda en Cráyarak ―sin darse cuenta, Savy se vio haciendo un chiste que causó unas pequeñas risas entre los presentes, e incluso hizo sonreír al buhonero, pues bien sabía este que a Érick le había costado mucho llegar a ceñirla de nuevo―. Las guerras y las lealtades en ellas son siempre inciertas. Sabes perfectamente a lo que me refiero, Curt Pedlar, así que lo que tengas que decirnos dilo con total confianza, estás entre amigos... de momento.   
 
    Curt asintió con la cabeza y, centrando su leal mirada en la mujer, le contestó. 
 
    ―Me permitiréis, gentil señora, que utilice un lenguaje que me es más querido que este común hablar de las personas corrientes.  
 
    Savy asintió en su petición. En Yareth había estudiado gran parte de las lenguas de las tierras conocidas, y sabía mejor traducirlas que hablarlas algunas de ellas, por lo que no tendría mayor problema, porque no pensaba que aquel el hombre desconocido le fuera a hablar en algún dialecto olvidado por las razas mortales. No obstante, si eso sucedía, le obligaría a traducir lo que decía. Pero Curt no tenía la intención de hablarle con la lengua de los muertos y olvidados, como Savy podía haber pensado, sino en verso, como solía hacer antaño, cuando recorría las plazas y los castillos contando sus historias y vendiendo sus mercancías traídas de lejanos sitios.  
 
    »Señora ―comenzó Curt, con el beneplácito de esta―. Cuenta la leyenda... ―Savy se sentó en la silla de nuevo, al igual que muchos otros consejeros que también lo hicieron, mientras Híscal permanecía de pie a su lado, sin bajar la guardia. Todos permanecían atentos para no perder detalle. Curt carraspeó, entonando su grave e hipnótica voz, y repitió, como si se encontrase en cualquier plaza o mercado de los que frecuentaba antaño. 
 
      
 
    Cuenta una vieja leyenda de mi país  
 
    que tras una oculta senda, 
 
    tras una cascada de aguas doradas, 
 
    en las que la luna siempre verde en sus noches se baña, 
 
    se oculta a los ojos de los mortales 
 
    el cubil de los Dragones Arcoíris. 
 
    Se dice que estos fueron creados 
 
    de todos los más fieros y leales. 
 
    Con sus alas y garras cortaban el cielo, 
 
    y con su aliento de eterno fuego 
 
    hacían deshacer el hielo de los fiordos de Saghar. 
 
    Y así, tras las Guerras Primigenias, 
 
    en las que el sol se reflejó 
 
    en el tornasol de sus escamas aceradas, 
 
    vino la paz y su misión terminó 
 
    como guardianes del destino, 
 
    Hijos del mismo Ols, 
 
    en espera de que algún día sus alas 
 
    el cielo vuelvan, por necesidad, a surcar 
 
    y su sino deberá, de nuevo, volver a comenzar. 
 
    Como renace el fénix, 
 
    como vuelven las estaciones, 
 
    como cambian las lunas con los días, 
 
    por siempre jamás. 
 
    Así ha de ser, no lo dudéis, 
 
    solo esperan en su cubil esa llamada 
 
    que al nuevo día les haga despertar. 
 
    Y dice la leyenda que dormidos deberán aguardar, 
 
    hasta que una mujer les venga de su sueño a despertar. 
 
    Será una mujer de blanca tez, 
 
    de cabellos color miel, 
 
    ondulados y rebeldes como el mar, 
 
    de ojos de ambiguo color. 
 
    Una mujer con coraje e indómito corazón, 
 
    nacida para amar 
 
    la tierra que por su libertad 
 
    la vio levantarse y luchar. 
 
    La mujer de la señal, 
 
    pues el día que ésta nació, 
 
    el cielo de indicios se cubrió. 
 
    Y ahora los dragones de nuevo a su señora esperan, 
 
    para servirla hasta el final con tesón y lealtad. 
 
    Y la ira de los dioses con sus gestas aplacarán, 
 
    pues bajo sus tornasoladas alas impondrán la paz. 
 
    Mi señora, los Dragones Arcoíris esperan despertar. 
 
      
 
    Curt hizo una pausa grandilocuente, esperando como antaño la ovación de su concurrencia. Pero esta, en la Sala del Consejo, no se produjo. Tan solo recibió un incómodo silencio que nadie parecía atreverse a romper.  
 
    El buhonero había observado mientras recitaba la vieja leyenda que en el momento que había mencionado lo de las señales el día de su nacimiento, la condesa Savy había mirado a Híscal y este había bajado los ojos al suelo, como para no ser preguntado o no querer responder a lo que ella ya sabía. Las casualidades no existían. Y Curt, al apreciar aquel sutil gesto entre ambos, como buen observador, se sintió con la suficiente seguridad como para aventurar a aquella mujer una pregunta muy directa, casi una verdadera afirmación que solo tenía una respuesta. 
 
    ―Sois vos de la que habla la profecía, ¿verdad? Aquella que despertará a los dragones de la leyenda. 
 
    ―No os comprendo ―respondió Savy con voz pausada, centrando su mirada en él como si quisiera demostrarle que ni le mentía ni le comprendía en esa afirmación que tan seguro hacía el buhonero.  
 
    Sus ojos de iris de ambiguo color brillaron más verdes que nunca, azuzados por la necesidad de aferrarse a un clavo ardiendo, aunque se quemara la mano al hacerlo, pero su mente le decía que no podía dejarse llevar por historias para niños. Y ante su plausible duda, Curt se vio compelido a explicar su suposición para forzar a la condesa a desterrar sus propias dudas y a confiar en su historia, y así tener esperanza en un mañana, que se presentaba de momento bien oscuro. 
 
    ―No he llegado hoy a vuestras tierras ―confesó abiertamente―. Llevo días en vuestro condado. Antes de llegar a vos hablé con vuestra madre un día que nos encontramos en el pueblo, tras  vuestra boda, y por ella sé que el día que vos nacisteis el sol sufrió un eclipse. Nacisteis bendecida con la estrella de los dioses por haber nacido, según dicen los astrólogos, el día en que Valian encerró en su Círculo al Destructor, bajo los auspicios de la estrella de la Victoria sobre el símbolo astral de Homm. Vos lo sabéis, sabéis que esos presagios reaparecerán a su debido tiempo. Estáis llamada a cumplir un gran destino, mi señora, y en cierta forma vuestro destino se ha unido a uno de los dioses en cuyas manos estaba y está el destino del mundo, de nuevo, tal como lo conocemos hoy. Sois la esposa de Valian Ell. ¿Acaso me equivoco y vuestra madre ha mentido en todo ello? ―la retó Curt, sosteniéndole la mirada, que Savy no apartó de la suya. 
 
    ―No ―contestó Savy, sintiendo como se erizaba el pelo de su nuca ante todo lo mentado por el hombre―. Cierto es que el día que nací hubo un eclipse solar. De todos es conocido ―reconoció Savy. 
 
    ―Entonces, mi señora, no puedo haberme equivocado ―replicó con júbilo Curt, que veía en cierta forma cumplida su misión, pues había encontrado a la Señora de los Dragones, por fin―. Tenéis que saber que yo he seguido esa senda oculta de la que habla la leyenda, y los he visto con mis propios ojos. Decenas y decenas de Dragones Arcoíris que esperan despertar de su sueño de milenios para volver a servir a quién los despierte. Y solo vos podéis hacerlo, la leyenda es clara. Con ellos, podrías hacer frente a las hordas azules de Cary, bestias del infierno del Círculo de esa diosa oscura. Los Dragones Arcoíris son criaturas de Crístar, pues a ella, por su padre Ols, le fueron confiados para hacer la paz, y vos sois su dueña. Llamadlos a la vida en este mundo de nuevo. Haced buen uso de este presente de Crístar.  
 
    ―No puedes confiar en la charlatanería de un buhonero, Savy― le aconsejó la prudencia de Híscal, poniéndole la mano en un hombro, pues comprendía que la desesperación puede forzar al más sensato a hacer locuras, y aquello que el hombre narraba solo eran casualidades y cuentos.  
 
    La condesa miró a su general antes de levantarse, antes de responder nada aquel hombre que les había narrado una leyenda y que creía a pies juntillas que ella la encarnaba. Algo inexplicable le decía que no secundar su locura sería un grave error que no se podía permitir en aquellos tiempos tan difíciles, como también sabía que no contaría con el apoyo de Híscal, dominado tanto por la prudencia como por la sensatez. 
 
    Savy había leído en los ojos de aquel hombre que realmente había visto a aquellos seres divinos de los que le había hablado con tanta pasión en sus versos, los versos de una leyenda antigua y olvidada. E igual que él lo había visto, ella podía ser, como creía él, la mujer de la profecía. 
 
    Se acordó entonces de su visión en la pequeña capilla de Lángor.   Savy se acordaba perfectamente de lo que le había dicho la diosa. Dirigió la mirada a su general y le habló en un tono lo suficientemente audible para que todos la oyeran. 
 
    ―No, Híscal. Alguien me dijo una vez que, por muy oscuras que parecieran las cosas, siempre habría al final una vela encendida, y esa pequeña llama nos la trae este buen hombre, pues donde hay fe, vive la esperanza. He tomado mi decisión. Iré donde me lleve. Traeré conmigo esos dragones de los que nos habla su poema. 
 
    Curt, ante sus palabras, se sintió satisfecho. 
 
    Savy se volvió de nuevo hacia el Consejo, que había asistido silencioso a los acontecimientos y había aguardado silencioso y paciente la decisión de su señora y condesa. Esta se volvió a dirigir con renovado aplomo y convicción a sus consejeros de nuevo. Aún había un atisbo de esperanza, y esperaba contagiársela a todos los presentes. 
 
    ―Generales, aún hay en nuestro condado una pequeña comunidad de enanos, forjadores de las mejores armas que hayan conocido los tiempos. Recorred el territorio, traedles a Darmoön. Abrid viejas y nuevas herrerías para ellos, alimentad sus incesantes fraguas con el carbón que necesiten de nuestras minas. Dadles lo que pidan. Haced que hagan lanzas y espadas incapaces de derretirse con el fuego de los dragones, y que hagan tantas como para armar a nuestros hombres, a nuestro ejército, contra los ejércitos espectrales de la diosa Cary. Ahora tendremos una oportunidad ―y les arengó, convencida―. ¡Por la libertad de Darmoön hasta el final! ¡Extt lo ha querido! ¡A las armas! 
 
    Aquellas breves palabras enardecieron a todos los generales, que sin pensarlo dos veces retiraron sus sillas y desenvainaron sus espadas para juntarlas al unísono en un solo grito de guerra: 
 
    ―¡Por la victoria! 
 
    Savy se sintió sobrecogida. Había conseguido ganarse la confianza y el entusiasmo de todos ellos, sin saber muy bien cómo. Sonrió, gratamente satisfecha con los resultados de su arenga. 
 
    ―Híscal ―dijo, volviéndose hacia el general y empleando un tono menos alto que el de su arenga―. Seré prudente, os lo prometo. Pero comprended que, si existen esos dragones, por remota e incierta que sea esa posibilidad, debo traerlos a Darmoön. Es nuestra única posibilidad de resistencia, y es mi deber. Kárel lo haría, y lo sabes. Son nuestra única esperanza de luchar en igualdad de condiciones con el enemigo que nos acecha. El enemigo tiene dragones que despiadadamente nos masacran. Esta tierra, que ya nos fue arrebatada una vez, es lo único que tenemos, y no pienso permitir que los dragones de Cary ni Cary misma me lo arrebaten de nuevo. ―Se llevó la mano al vientre, y miró profundamente a los ojos de Híscal―. Tengo algo por lo que luchar. Debo entregarle un reino en paz, ¡y lo haré!   
 
    ―¡Qué Crístar sea contigo! ―contestó Híscal, y le ofreció sus brazos para fundirse con ella en un abrazo.  
 
    Ella no los rechazó. El general la abrazó con cariño y comprensión. Se sentía muy orgulloso de ella, y sabía que su señor, el hermano de la condesa, también lo estaría sin dudarlo. No podía servir, sin ninguna duda, a mejores señores que aquellos. 
 
    Nadie se había dado cuenta de que la madre de Savy había entrado en la sala justo antes de que ella pronunciara sus últimas palabras al consejo. Su decisión. Desde el quicio de la puerta, con los ojos ligeramente humedecidos, se dio media vuelta y volvió a salir de la sala. Sin embargo, esta vez su marcha no pasó desapercibida para todos, como había sucedido con su llegada a la misma. Alguien fue tras ella. 
 
    Curt, que se había dado cuenta de su presencia, fue tras ella sin despedirse de Savy, fundida en un abrazo con su general Híscal en ese momento, y recibiendo también apoyos solidarios de otros presentes que se acercaban hasta ellos.  
 
    La detuvo por el pasillo poco después. La mujer, que no se alarmó por verse retenida por un brazo que pronto la soltó, se giró hacia aquel que la había alcanzado. 
 
    ―Veo que os ha escuchado, Curt ―dijo muy seria. 
 
    ―Tenéis una gran hija, sin duda alguna. 
 
    ―Lo sé, y me siento muy orgullosa de ella, aunque nunca se lo haya dicho. Su padre y su hermano, estoy segura, también se sentirían orgullosos de su proceder en un día como hoy ―comentó la mujer, y con cierta pesadumbre continuó―. Ella es lo único que me queda en estas horas tan amargas. 
 
    Curt, al oír aquello que sonó a súplica, negó con la cabeza con convencimiento. 
 
    ―Tenéis otro hijo, no podéis perder la esperanza de verle regresar, porque aún no sabéis si vive o no. Crístar le protegerá. Kárel, vuestro hijo mayor, es un hombre de fe. 
 
    La madre de Savy esbozó en sus labios una triste sonrisa. 
 
    ―Crístar sabe que le tengo presente en mis plegarias todos los días. Pero, mientras mi hijo regresa a casa, la única esperanza de Darmoön es ella, y habéis venido a llevárosla lejos de aquí. 
 
    La mujer se atrevió a aferrarse a uno de los antebrazos del buhonero. Era una muda súplica por su hija. Curt asintió, mirándola con toda la comprensión de que era capaz, y le habló, tratado de resultar convincente y seguro. 
 
    ―La cuidaré bien. Empeño mi vida en ella, os doy mi palabra. Regresará con los dragones de la leyenda. 
 
    ―Confío en vos ―contestó ella, y sus dedos, algo nudosos ya, apretaron el enjuto pero musculado brazo del hombre antes de  proseguir, en tono más bajo y casi confidencial, como si no quisiera ser oída por nadie más que por su interlocutor―. Si no me hubieras parecido honrado el otro día en el mercado, cuando andabais preguntando cómo entrevistaros con la condesa de Darmoön, no os habría facilitado cómo hacerlo, ni yo habría distraído lo suficiente al centinela de guardia… para que pudierais zafaros de él e interrumpir la reunión de mi hija con sus generales. Pero aquel día vi en vuestros ojos la bondad de mi amada Crístar, y me vi compelida a ayudaros sin atisbo de duda. No sé por qué, pero así es. Sois un buen hombre, uno que arriesgaría la vida por lo que cree y por mi hija, si fuera preciso, y quiero creer que decís la verdad ―expresó la mujer, esperanzada. 
 
    Curt tomó una de las manos de la mujer y se llevó el dorso a los labios para besársela. Aquella mujer tenía fe y esperanza. Curt esperaba que la hija también. La mujer cerró los ojos y asintió con la cabeza en señal de reconocimiento. Luego ambos se separaron sin decir nada más, y Curt deshizo el camino a buen paso para volver a la sala del Consejo antes de que se le echara en falta por allí. Tenía muchas cosas que ultimar con la joven condesa Savy antes de que partieran en pos de una leyenda. 
 
    

  

 
   
    9. Los planes de Kétar 
 
      
 
    Alana paseaba de arriba abajo, frotándose nerviosamente las muñecas y las manos. Kétar, en silencio, la contemplaba. Por alguna razón llevaba un buen rato haciéndolo, y su nerviosismo le estaba sacando de las casillas, pese a que aquello no era fácil lograrlo. 
 
    ―¿Por qué no dejas ya de desgastar el suelo? 
 
    Alana se detuvo en mitad de la habitación y le miró con el ceño fruncido. 
 
    ―¿Por qué? ―repitió, como si para ella la pregunta fuese de lo más obvia, y por tanto absurda. Estaba demasiado alterada por lo que había sucedido en las almenas como para tratar al dios con la formalidad que le debía. A Kétar, comprensivo con su protegida, no le importó. 
 
    ―¿A qué me mandaste a la muralla? ¡Tú! ―dijo avanzando hacia él señalándole con el dedo índice, acusándole―. ¡Tú! ―repitió frente a él―. ¡Tú sabías que la esfera me llamaría! ¡Tú sabías que la esfera se alimenta de la vida de quien la posee y recuerda! ¿Pretendías saber si seguía bajo su influjo, aunque hiciera tiempo que me arrebataran la que poseí? Yo... no pude evitar sentirme atraída, perdí la noción de lo que hacía y no me importó tener que matar para hacerme con ella. Si no hubiera sido por Valian, habría matado a ese pobre muchacho. Lo habría hecho sin dudarlo, porque así me lo ordenaba la esfera. 
 
    ―O bien él te hubiera matado a ti ―contestó Kétar en tono  indiferente, impasible ante sus acusaciones, e incorporándose de su asiento bordeó a Alana y se puso a su espalda. Alana no se giró―. Después de todo, él tenía la esfera y podía haber intentado canalizar su gran poder. ¿Es un Mago Supremo ya, no? Sí ―afirmó sin sentirse culpable ante su protegida―, te mandé allí para ver qué influencia tenía la esfera sobre ti, quería saber cuánta dependencia ejerce sobre ti ese poder que una vez tuviste y perdiste. 
 
    Alana se volvió hacia él al oír sus motivos. No daba crédito a lo que escuchaba, aunque ella misma lo había apuntado, pero en el fondo esperaba equivocarse en su suposición. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―De momento no puedo decirte mucho más ―comentó, ambiguo―. Desde que se me encomendó cuidar de ti me estoy volviendo más mortal. ¿Sabes lo que es eso para un inmortal? ¿Lo puedes tan siquiera imaginar, mujer? Los sentimientos que perecieron con el joven y egoísta Kétar murieron cuando este consiguió la inmortalidad, y ahora, a tu lado han vuelto a salir de su tumba de siglos para atormentarme. ¡Maldita sea, mujer, siento y sufro! 
 
    ―No te entiendo… ―contestó ella a su espalda.  
 
    El dios se volvió para encararla.  
 
    Lo había vuelto a hacer. Se había transformado en el elfo que fue para enfrentarse a la mujer, a los demonios de la carne mortal, en cierto modo. La miró con sus ojos azules y achinados y sus labios sonrieron. 
 
    ―Debes marcharte de mis aposentos ―le dijo.  
 
    Apenas fue una ilusión, pues, antes de que Alana tomase su decisión al respecto, la carne joven del dios se volvió macilenta y dio paso a la decrepitud del tiempo en un parpadeo de ojos. Las cuencas vacías de Kétar la miraron desde la profundidad de los tiempos, y Alana casi se sintió aterrada al verse reflejada en su oscuridad insondable, pero trató de ocultarlo, ya que en ningún caso podía permitirse parecer débil ante él. 
 
    »Ya he preparado tus antiguas habitaciones para que te acomodes en ellas. No es necesario que permanezcas aquí, conmigo. Ahora sé que tienes un nuevo protector. 
 
    ―¿Valian? ―reconoció más que preguntó Alana ante Kétar, pensando que era en el dios a quién Kétar podía referirse, pero por el tono que había empleado al mencionar el nombre del Dios de la Magia le dejaba claro ella que lo ponía en seria duda―. ¿Mi protector, dices? Él sabe que envenenamos el vino, que intenté hacerme con la esfera… ― concluyó―. Él solo querrá vengarse de mí. 
 
    ―Pequeña ―le dijo cariñosamente, avanzando de nuevo hacia ella, pero no tenía la intención de tocarla, sino de acercarse de nuevo a su sillón para volver a dejar caer en él su cansado cuerpo―. Él, mejor que nadie, sabe que no lo pudiste evitar. Ahora, él y nadie más que él es el señor de Sázalon, del mundo si quisiera. Mi hermano Méndor está fracasando en sus alianzas con los orcos y los elfos oscuros. La propia sangre da la espalda cuando esta rumia que la batalla está perdida. Así son los mortales. ¡Egoístas! 
 
    Alana se arrodilló a su lado con una clara aptitud sumisa ante el dios que había sido su protector ante Cary, y se atrevió a cogerle las manos esqueléticas entre las suyas lozanas. El Dios de la Muerte la miró con sus cuencas oscuras y vacías, pero no deshizo el contacto entre ambos, mientras ella le dejaba saciar con ella la sed de su insondable mirada. 
 
    ―No me apartéis de vuestro lado ―rogó, y recostó su cabeza sobre el regazo del dios, mientras dejaba que las manos esqueléticas de Kétar le acariciaran el cabello pausadamente, tranquilizadoramente. Una pregunta surgió de sus labios para el dios―. Y vuestra hermanastra, ¿aún me odia? 
 
    ―Ya no tiene motivos para ello. Os ha hecho todo el daño que podía haceros ―aseveró el dios, y, dejando de acariciarla le obligó a mirarle de nuevo a sus cuencas, cogiéndole del mentón―. Sívar es su amante y lo será hasta que ella quiera. Ha destruido toda posibilidad entre vosotros. Ella teme que seas la elegida, y en el fondo teme a padre. Teme su regreso. Teme hacer algo que pueda enfurecerlo aún más que conocer que su propia hija haría lo posible por retrasar su advenimiento en un ansia de poder o egoísmo incontrolable. No se enfrentará a ti, no mientras mantenga esa duda, y solo padre puede sacarla de dudas. Y, a decir verdad, no creo que tenga interés en preguntárselo, como te he dicho. Cary se halla ante un dilema insoluble. Además, Valian no permitirá que te haga daño. Mi hermanastra no quiere el regreso de padre, ella quiere reinar sobre las tierras mortales, es egoísta como estas razas, y tiene debilidades propias de los mismos mortales. Ella no te hará daño ahora que sabe que Valian tiene la esfera que puede ser la llave que haga regresar a padre. Tratará de ganarse la confianza de Valian para hacerse con ese poder, pero Valian es más sabio que mi hermanastra... o eso espero ―comentó y, soltándole el mentón, volvió a recostar la cabeza de ella en su regazo para acariciar el largo pelo negro de Alana, que caía suelto por sus hombros mezclándose con la tela de su vestido, en una amalgama perfecta en tono negro. El dios insistió―. Debes marcharte antes de que no sepa… ―Kétar se interrumpió. 
 
    ―Antes que no sepas, ¿qué? ―quiso saber, incorporándose ante el acertijo del dios y mirándole desde sus ojos negros a los suyos insondables. 
 
    ―No tiene importancia ―dijo él, apartando la mano del pelo de ella y colocándole un mechón tras una oreja―. Márchate ahora. 
 
    ―¿Es una orden? ―preguntó ella, incorporándose y cuestionándole sus deseos. 
 
    ―Lo es―aseveró tajante, por lo que la mujer no replicó y le obedeció. 
 
    Las puertas se abrieron para dejarla paso y Alana se marchó sin volver a mirar atrás, camino de sus viejos aposentos en Extt, un lugar en los que empezaba a dudar que se fuera a sentir a salvo y como en casa. 
 
    Tras abandonar los aposentos del Kétar, la tristeza pesaba sobre su corazón y sentía ganas de llorar por ello, pero no tenía lágrimas. La rabia más honda la azuzaba con sentimientos de odio y venganza. Se sentía confusa. Se sentía sola. 
 
    Osrick se cruzó con ella en su camino y la saludó sin detenerse demasiado al presentarle sus respetos. 
 
    ―Osrick ―le detuvo ella después de que el joven se hubiera alejado unos pasos más allá por el corredor. El verdugo detuvo su paso y se giró solícito hacia la mujer―. ¿Qué haces en esta parte de El Templo? 
 
    ―El embajador Sívar quería ver de nuevo a los prisioneros. Me mandó ir a por ellos otra vez. 
 
    ― ¿Cómo que de nuevo? ¿Acaso los ha visto antes? 
 
    ―Ayer por la tarde ―informó el carcelero sin rodeos. 
 
    ―¿Para qué los quiere ver ahora? ¿Acaso Cary ha decidido ya su muerte y se la va a comunicar? 
 
    ―Así es, señora, Cary ha decidido que tenga lugar mañana al amanecer. En la hoguera. 
 
    Alana se quedó muy pensativa. Ese era un escaso período de tiempo. Osrick se despidió de ella y se perdió pasillo adelante, dejándola con sus pensamientos en mitad del corredor. Al carcelero no le interesaban. A su espalda alguien a quien no había sentido siquiera acercarse apareció sorprendiéndola con su pregunta. 
 
    ―Así es, mañana. ¿No pensáis hacer nada? Hicisteis una promesa. 
 
    Alana se giró al reconocer la voz, que así la interpelaba. 
 
    ―Valian. 
 
    ―El mismo, sí ―afirmó el dios tajante en cuanto la tuvo frente a él―. Aún no he olvidado vuestra pequeña afrenta: veneno en el vino. 
 
    ―No podíamos dejar cabos sueltos ―se le escapó a Alana, intentando torpemente defenderse de la acusación que la hacía. 
 
    ―¿No podíais...? ―cuestionó suspicaz el dios―. ¿Quiénes? ¿Mi hermano y tú? 
 
    ―Sí ―respondió ella, que entendió que no tenía caso negarlo ante Valian, pero tratando a la par de no involucrar a su otro aliado en aquella fortaleza. No podía involucrar a Kétar en aquello. Asumiría las consecuencias que su desliz le deparara. 
 
    ―Bueno, ¿y ahora qué pensáis hacer para liberar al hermano de Savy? No me gustaría tampoco que pereciera mi alumno. Sería un gesto de tu parte liberarles, y quizá así podría olvidar vuestros jueguecitos con las drogas y el vino. Es muy malo mezclar las cosas. 
 
    ―Pero, ¿cómo? ―preguntó Alana desconcertada, casi suplicándole ayuda. Sin embargo, como temía, no la obtendría del dios, y su respuesta indiferente se lo dejó claro. 
 
    ―Eso es asunto vuestro, ¿no creéis? 
 
    Contestado aquello, Alana le vio alejarse pasillo adelante, por el mismo camino que había tomado Osrick instantes antes.  
 
    La mente de Alana era un vertiginoso torbellino en aquellos instantes. Se veía obligada a liberarles, ¿pero cómo? Pensó, buscando una solución al entuerto. ¿Cómo liberarlos? ¡Cary jamás lo permitiría!  Un profundo suspiro de abatimiento y resignación escapó entre sus labios mientras, abatida, pensaba que tan solo un milagro podría salvarlos.  
 
     «Pero me temo que los milagros no abundan en estas tierras mías», pensó mirándose una de sus manos, donde ya casi no se veía la quemadura del amuleto de Crístar. 
 
    

  

 
   
    10. Y se llamará Naíra… 
 
      
 
    Muy lejos de allí, en la corte de Darmoön, un día antes, las malas noticias habían provocado un inusitado revuelo.  
 
    ―¡Habrá que hacer algo! ¡Leed! ―les decía Midway a los miembros del Consejo, que había sido convocado con carácter de urgencia―. Cary se ha molestado en hacernos saber que nuestro señor será ejecutado pasado mañana. ¡Debemos impedirlo! 
 
    ―¿Y si es una trampa? ―respondió serenamente Híscal ante la vehemencia de su compañero de armas. 
 
    ―¡No podemos quedarnos quietos ante la duda! ―insistió Midway―. Savy no está, y eres tú el que ella ha elegido como gobernador mientras regresa. Él es su hermano, nuestro compañero en la batalla, nuestro señor. Si te equivocas, ella no te lo perdonará. La vida de Kárel está en juego. ¡Debemos actuar! 
 
    ―¿Crees qué no lo sé? ¡Maldita sea, Midway! ¡Kárel es para mí más que mi señor! ―espetó el aludido, lleno de coraje―. Sé que debo decidir, pero, si es una trampa, solo habrá conseguido que dejemos desprotegida a Darmoön. ¿No te das cuenta? 
 
    ―Cary no suele bromear ―rebatió su compañero con aplomo. 
 
    ―Su humor es retorcido, no nos podemos precipitar ―sentenció Híscal. 
 
    El debate entre los dos generales había conseguido dividir al Consejo, en el que se hablaba en corros sin llegar a ninguna decisión.  
 
    Híscal se levantó de la silla de repente. 
 
    ―¿Dónde vas? ―preguntó Midway al verlo salir de la sala.  
 
    El general interpelado se volvió desde la puerta para contestar. 
 
    ―A pensar. 
 
    ―Espero que no tardes ―dijo irónico Midway―. Una persona no tarda mucho en morir. 
 
    Híscal no escuchó su chanza y salió por la puerta de la sala. Sus botas reforzadas golpeando a cada paso el empedrado se le asemejaban al repiqueteo de los tambores que sonarían en la ejecución de su señor. Sintió un escalofrío.  
 
    Subió a las almenas y contempló el horizonte, medio seco por el fuego y el calor estival. Los gritos de los niños jugando en el patio se le hicieron como los gritos de los condenados, y tuvo que cerrar los ojos para intentar abstraerse de tan funestos presagios. Debía pensar. Debía hacerlo con calma, por el bien de Darmoön y por la vida de su señor. 
 
    El aire acarició su cara con su aliento cálido, y sintió que las ropas le pesaban. Si al menos Savy estuviera con ellos... Pero ella se había marchado con aquel buhonero detrás de una quimera. Porque, cuando todo está perdido, hasta lo más imposible te permite aferrarte a una esperanza, aunque sea absurda. 
 
    Sentía por primera vez el duro peso de la responsabilidad, y comprendió exactamente cómo se sintió Kárel, cuando él le azuzaba para ir al rescate de Savy, y cómo se había sentido Savy cuando él le decía que era la esperanza de Darmoön y que debía recuperarse de su ostracismo, porque era una Darmoön y lo haría bien. El poder implica una terrible soledad, y sobre todo implica también hacer frente con la mejor de las voluntades a decisiones que no nos gustaría tomar. 
 
    ―¿Necesitáis hablar? 
 
    Oyó que le decían a su derecha. No se había dado cuenta de que por aquella parte había llegado Saslia, la Suma Sacerdotisa de la Luz. Bella y angelical como siempre, vestida de riguroso blanco con adornos en dorado. 
 
    Híscal abrió los ojos y giró la cabeza para mirarla. Ella le mostró su sonrisa de bondad de inmediato, y llegó hasta él. Su apacible rostro le invitó a desahogarse. 
 
    ―Me siento perdido ―confesó abiertamente el general a la Suma Sacerdotisa de la Luz. 
 
    ―Crístar sabrá guiar vuestro juicio. Ella está con vos, con todos y cada uno de nosotros en la alegría y en la adversidad ―respondió Saslia, totalmente convencida de lo que le decía. 
 
    ―No lo entendéis, tengo la sensación de que la diosa ya no nos contempla. El mal está minando poco a poco nuestras esperanzas. ¡Darmoön se debate ahogada y contra las cuerdas, y yo me siento incapaz de rescatarla! La gente pierde su esperanza alguna vez. No tengo vuestra incansable fe, señora. 
 
    Saslia sonrió comprensiva, y le habló, posando una de sus manos sobre las del general que estaba apoyada sobre el pretil de la almena. 
 
    ―Pero nunca se debe perder la fe ―afirmó, tratando de mostrarse no solo convencida de lo que le decía sino optimista en aquellas horas tan bajas. 
 
    ―¿La fe? ―le interrogó retirando la mano de debajo de la de ella―. Cuando ves que pierdes a tus padres o que han violado a tu esposa o a tu prometida, cuando ves a tus campos calcinados y que no vas a poder alimentar a tus seres queridos... cuando suceden esas cosas, la fe no te puede sostener en tu miseria. Tan solo te preguntas por qué ha tenido que suceder, y lo peor es que lo haces sin encontrar respuesta a tu pesar. ―Híscal golpeó con su mano la muralla―. ¿Por qué? ―le preguntó a ella, a la representante de Crístar ante los mortales. 
 
    Saslia vio en sus pestañas el principio de una lágrima, y se sintió desgarrada por dentro. 
 
    ―La fe nunca se ha de perder ―repitió ella como única defensa, pero sabía que era una maltrecha respuesta para el general que la escuchaba, y que se encontraba a punto de llorar su impotencia ante ella. 
 
    ―Yo he empezado a perderla ―dijo este, y entornó los ojos para borrar de ellos sus incipientes lágrimas―. Lo siento. Con todo lo que está aconteciendo, no encuentro fe que me sostenga en mis tribulaciones. Lo siento. 
 
    Híscal se dio media vuelta y sin más se marchó. La mujer no trató de retenerlo, de convencerlo tampoco. Había momentos en que solo uno puede salir de su laberinto interior. 
 
    La Suma Sacerdotisa de la Luz se quedó de pie junto a la muralla, mientras veía cómo se alejaba el general de confianza de Kárel. Cuando le perdió de vista se volvió hacia los campos que había estado contemplando el general, y los vio medio secos y angostados, arrasados en parte por el fuego de los dragones. Los vio vacíos de vida, y sintió la pena y la tristeza de la que hablaban Kárel o el propio Híscal. Sintió su profunda impotencia. Ella, en parte, había sido un poco culpable. Había hecho posible que Kárel y el mago se vieran, y ahora ambos estaban en Extt y sentenciados a muerte.  
 
    La Suma Sacerdotisa, al igual que había hecho antes Híscal, cerró los ojos un momento. Los cerró a aquellos presagios.  
 
    El viento cálido recorrió el lugar, y, como en un eco de su mente atribulada, se repetía que no tenía la culpa del apresamiento de Kárel y Ciagar, que intentó que Ciagar dejara con ella la esfera de Valian antes de partir hacia Extt, pero él nunca quiso ponerla en semejante brete, pues defendía que era su responsabilidad. Sin embargo, ahora seguramente estaría en poder de Cary, o, quizá del mismo Valian.  
 
    Sintió que empezaba a hacer frío, a pesar de que aún no había declinado la tarde y el viento era cálido y seco.  Se frotó los brazos y se preguntó, mirando al cielo, esperando que se le concediera la respuesta,  por qué se sentía tan culpable.  
 
      
 
      
 
    El viento azotaba las caras de Savy y de Curt mientras volaban por encima de las nubes a las que casi podían tocar y deshilachar con sus manos, cuando a veces las atravesaban. Curt manejaba con destreza las riendas del ki-rin. 
 
    ―¿Vais bien? ―preguntó Curt a Savy, a la cual llevaba aferrada a su cintura y sentía a sus manos a veces crispadas sobre su cuerpo―. No os preocupéis, este animalillo no os dejará caer. 
 
    Savy sonrió con sus labios a la espalda, antes de atreverse a preguntar algo al buhonero. 
 
    ―No había visto un animal de estos nunca. ¿Dónde lo comprasteis? 
 
    ―No es una compra, es un préstamo. El Guardián de la Esfera nos prestó uno a cada uno. Los ki-rins son animales inteligentes. Los de mis compañeros regresaron a sus tierras, pero este, sin embargo, no quiso, y me seguía a todas partes como si yo fuera su madre. Curioso, ¿verdad? Supongo que barruntaba que le necesitaría, y así es, no se equivocó. 
 
    ―¿Tiene nombre? ―preguntó Savy a su espalda. 
 
    ―Le he llamado Flops, porque al descender al suelo despacio hace con sus alas un ruido parecido a eso: "flops, flops". 
 
    ―No me he dado cuenta de ello ―comentó Savy mientras, mirando hacia abajo, veía que sobrevolaban una pequeña isla.   
 
    Curt, intuyendo lo que hacía la mujer a su espalda por cómo se inclinaba su cuerpo en la silla, también miró hacia abajo y vio lo que la mujer contemplaba. 
 
    ―Es Nadana ―le informó―, una pequeña isla en el Mar de Los Vientos que ni siquiera aparecía en las cartas de navegación. Aparece y desaparece como por arte de magia, rodeada de una espesa niebla… 
 
    ―¿Cómo lo sabíais, entonces? — le preguntó curiosa la mujer. 
 
    ―No lo sabía, Flops me lo ha dicho. Él es telépata y yo sabía que los de su especie tienen el don del habla, pero Flops no puede hablar, es mudo de nacimiento, al parecer. También me lo ha dicho él  ―explicó Curt a Savy, al tiempo que el ki-rin viró suavemente en el aire, haciendo un quiebro sobre unas nubes―. ¿Queréis que os cante una vieja canción? 
 
    ―Bueno ―aceptó Savy. El buhonero tenía una buena voz. Escucharle haría el viaje más ameno. 
 
    Curt se aclaró la garganta y empezó a cantar una dulce melodía. 
 
      
 
    Los ríos al anochecer hablan 
 
    de un nacimiento que está por llegar, 
 
    las nubes susurran el nombre ya: 
 
    ¿Cómo se llamará? 
 
    El cielo sus ojos envidiará, 
 
    y el sol su pelo dorará. 
 
    En la mano llevará una espada, 
 
    Y con honor y justicia siempre la blandirá, 
 
    más en la otra una flor llevará. 
 
    Cantan las aguas que la flor un lirio será,  
 
    y Naíra se ha de llamar. 
 
      
 
    Al terminar la canción, Curt se calló un momento. Luego, casi acto seguido, giró un poco la cabeza hacia un lado para preguntarle algo a la mujer sobre la melodía que le había entonado. 
 
    ―¿Os ha gustado? 
 
    Savy respondió con otras preguntas, sin darle su parecer. 
 
    ―¿Es muy antigua la canción? ¿Es vuestra? 
 
    ―Bueno, dicen que ha de venir de nuevo Homm, la Oscuridad, y que esta reinará y nos gobernará, pero las leyendas populares hablan también de que una esperanza está por nacer. Supongo que es porque las razas mortales necesitan creer en ello para sobrevivir ante la adversidad que se avecinará si no logramos impedirlo. Y hacia ello volamos en mi pequeño ki-rin. ―Curt volvió a mirar al frente y añadió tras una breve pausa―. No es mía la canción, y creo que sí es antigua. Se la oí a una vieja de la montaña cerca del Monte de Los Dioses, allí dicen que habita Mazda, la Diosa del Tiempo, pero yo no la encontré. Allí, en las faldas del monte, solo encontré a aquella anciana casi ciega, que estaba devanando un ovillo de lana entre sus dedos nudosos y ásperos de campesina. No me pareció que ella fuera una diosa. Me senté a su lado y le pedí que me cantara algo. Ella, lo recuerdo bien, me dedicó una amable sonrisa ante mi petición, y me cantó la melodía, y luego me habló de aquel lugar más allá de Eriam, del cubil de los Dragones Arcoíris. «Leyenda», me dije yo, pero Flops no parecía estar de acuerdo y me guió hasta allí. Parecía como si hubiera estado allí más veces. ―Curt le relataba todo aquello a Savy como si realmente tuviera ante sus ojos a aquella anciana, y luego como si las decenas y decenas de dragones estuvieran a sus pies, dormitando silenciosos, y no quisiera despertarlos, pues su tono había bajado un poco al mencionarlo. Savy no podía por menos que sentir la emoción que embargaba al hombre al hablar de ello; sin embargo, este cambió de tema―. Tu madre me dijo que te casaste con Crayn Dalársaid. ¿No pensáis tener niños? Si tuvierais una niña, podríais llamarla Naíra, ¿no os parece un bonito nombre? 
 
    ―Sí ―reconoció ella―. Ya había pensado en ello, y por eso os lo he preguntado, porque precisamente había pensado en el nombre de la canción, se me ocurrió sin más mezclando letras, aunque os aseguro que yo no conocía la canción… ―aclaró, incapaz de recordar lo que había hablado hacía no tanto con un dios. 
 
    ―Y si nace niño, ¿tenéis ya pensado un nombre? ¿Le pondríais como a su padre, acaso? 
 
    ―Si eso sucede, ya lo pensaré ―comentó Savy a su espalda, y Curt esbozó con sus labios una sonrisa que la mujer no vio, antes de comentarle, girando un poco la cabeza otra vez. 
 
    ―Bueno, siempre podríais llamarle Curt. 
 
    

  

 
   
    11. Los milagros necesitan 
estrategias desesperadas 
 
      
 
    Alana cruzó el pasillo que comunicaba las torres. El puente que las unía había sido idea de Cary. Era quizás lo único bueno de todo el nuevo Templo, que había perdido majestuosidad para convertirse en algo parecido a un pastel que se derrite al sol; algo pesado y pegajoso. 
 
    La Suma Sacerdotisa llamó a la puerta con sus nudillos. Desde el interior una voz familiar le contestó al poco rato, pues, por la tardanza en responder, seguramente supondría que no era nadie importante, ni tampoco espera a nadie que hubiera mandado llamar. 
 
    La Suma Sacerdotisa de Cary empujó la puerta con sus dedos, y pasó. Al oír cerrar la puerta, un hombre alto se giró para ver quién se atrevía a importunarlo. Se quedó muy sorprendido, pero intentó que su rostro no reflejara su sorpresa ante la inesperada visita que recibía. 
 
    ―No os esperaba por aquí ―dijo él, invitándola con un gesto a sentarse. 
 
    La mesa de su despacho no estaba completamente vacía de papeles, aunque la mujer sabía que el papeleo desquiciaba enormemente a quien fue el comandante de su guardia personal. 
 
    ―Veo que el trabajo os sigue agobiando ―comentó Alana, observando la mesa casi repleta de pergaminos extendidos y apilados sin orden―. No os entretendré mucho ―continuó diciendo, declinando con la mano la oferta de la silla que Sívar estaba dispuesto a acercarle, por lo que este la volvió a dejar en su sitio. 
 
    ―Sí, realmente esta mañana no he podido descansar un instante, y aún sigo con ello ―contestó él—. Pero puedo hacer un breve lapso para atenderos, sois la Suma Sacerdotisa de Cary ―la miró y apostilló―. Esa es mi labor. 
 
    ―Realmente si no fuera necesario no habría venido ―contestó la mujer, acercándose hacia él un poco más.  
 
    ―Lo comprendo, sois una mujer muy ocupada, y ahora… ―le dijo sentándose tras su mesa, mientras Alana permanecía de pie casi en el centro de la sala, altiva y bella como siempre fue. Sívar cruzó sus manos por encima de la parte desierta de la mesa y dejó de mirarla un momento para mirar a sus propias manos por unos momentos―. Ahora que sois la protegida de mi divino hermano, ya nada tenéis que temer de Cary, ¿verdad? ―Sívar descruzó sus dedos y trasladó un pergamino de un montón a otro sin mirarla, mecánicamente, mientras preguntaba capcioso―. ¿A qué se debe vuestra honorable visita? 
 
    ―No me gusta vuestro tono arrogante, embajador. O tal vez debería decir... ―Alana se mordió la lengua en el último momento, pues solo con pensar en lo que había estado a punto de decir se ponía enferma―. Redactad una carta de libertad y yo me encargaré de que lo firme quien debe. Tenéis el derecho de hacerlo, esa es la costumbre, y aún no habéis hecho uso de esa prerrogativa. 
 
    Sívar alzó la vista de los escritos y la miró fijamente a los ojos desde detrás de sus manos, que había vuelto a cruzar. 
 
    ―¿A favor de quién? 
 
    ―Ya lo sabéis. 
 
    Su antiguo comandante se levantó súbitamente de su asiento, apoyando sus palmas extendidas sobre la mesa un momento, como si necesitara tomar algo de impulso o apoyo, rodeó la mesa y, en poco más de dos pasos, se puso al lado de la mujer, quien, aunque sorprendida, apenas se movió ni dos pulgadas, y le encaró.  
 
    ―¿Sabéis lo que me estáis pidiendo? ―le preguntó inquisitivo. 
 
    ―Perfectamente ―contestó, sosteniéndola la mirada―.  Sé que, si sale mal, Cary os cortará la cabeza. 
 
    ―¡Maldita sea, como a vos! ―pronunció alterado en alto, y, sin saber por qué, las manos de Sívar se cernieron sobre los brazos de la mujer, y en un arranque de rabia la acercó hacia sí como lo hubiera hecho en otros tiempos, aunque por otros motivos muy distintos.  
 
    Sintió entonces el embriagador aroma de la mujer enturbiando sus sentidos, y la nostalgia le golpeó con rabia inusitada al mirarse en los oscuros ojos de la sacerdotisa. Ella, fría y etérea, distante, apenas había mudado de expresión a pesar de que ni el aire cabría entre ambos. Alana le miró a los ojos, acerados y templados como el mejor acero de las forjas de los enanos sagharianos, y abrió sus labios enrojecidos por el jugo de los pétalos de rosa mezclado con la chinchilla. Sívar recorrió con la mirada los perfiles de aquel rostro amado, buscando un atisbo de la pasión que los había unido en el pasado, una señal que diera pie a otro indicio, pero nada encontró que le recordara el pasado disfrutado, haciéndole sentir que el corazón de ella no era más caliente que un pedazo de nieve en aquellos momentos. Le despreciaba. 
 
    Alana, sin dejar de mirarlo, asumiendo sin darle importancia que ese podía ser su funesto destino si el plan que había trazado para salvar a los condenados a muerte se torcía, se dirigió a él. 
 
    ―No tengo mucho que perder. 
 
    Sívar la soltó de mala gana al oírla y se dio la vuelta para borrar de su mente todos los recuerdos que aquel contacto le había evocado. 
 
    ―No, por supuesto, seré yo el que pierda todo: tierras y cabeza  ―se dijo elevando las manos al cielo, antes de volverse y preguntarle de nuevo―. ¿Es eso lo que me estáis pidiendo? ¿Por qué? 
 
    ―¿Quedaríais satisfecho si os digo que os odio? 
 
    Sívar la miró a los ojos negros, y solamente se vio reflejado en ellos. Nada quedaba entre ellos. Alana había sepultado bajo un pétreo hielo con el que guarecía a su corazón cualquier atisbo de amor o pasión que en el pasado sintiera por él. 
 
    ―Lo haré ―contestó lacónicamente ambiguo Sívar. 
 
    ―Entonces redactadlo ―le dijo ella sin más, tan fría y distante como había estado al principio, dando por hecho que el hombre la complacería en su arriesgada petición, obviando que la respuesta de este podía referirse a su anterior contestación―. Cuando caiga el sol pasaré a recogerlo. 
 
    Alana se dio media vuelta acto seguido, sin despedirse siquiera, y, caminando hacia las puertas, salió por estas sin mirar atrás en cuanto  se abrieron ante su presencia. Sívar ni siquiera musitó una frase de despedida, pues era consciente que ella tampoco lo había hecho. Simplemente ordenó lo que deseaba. Siempre había sido así: ella ordenaba y él obedecía sus caprichos. Eso no había cambiado. 
 
    La puerta se cerró silenciosa tras Alana y Sívar quedó sumido, de nuevo, en el mudo aquietamiento de su estancia, vacía y apenas desprovista de libros, pero con su mesa ahora atiborrada de legajos a los que tenía que atender en su nuevo cargo como embajador de Cary. 
 
    Volvió hacia su mesa y se sentó tras ella otra vez. Miró a la pared que tenía enfrente, desnuda. Sentía un calor repentino en todo su cuerpo. Se llevó la mano a la frente y notó su piel algo fría y sudorosa. Se levantó y fue hacia la ventana. La abrió de par en par. El aire penetró en la habitación inundándolo todo, renovando el aire con fuerza, pero con más calor. Hacía calor. La cerró de nuevo. 
 
    ―Hazlo —repitió para sí como una mofa la orden que la mujer le había dado, y luego se volvió a la mesa para volver a sentarse e intentar seguir gestionando el trabajo pendiente. Un escalofrío le recorrió su espalda―. Esto nos costará caro. 
 
      
 
      
 
    El sol caía cuando Alana regresó a la estancia de Sívar. No esperó a llamar, ordenando a las puertas que se abrieran a su persona antes siquiera de estar ante ellas. Entró sin llamar. No quería que su presencia fuera notada por los demás moradores del Templo, si era posible. 
 
    Sívar la esperaba desde hacía un buen rato. Aburrido de hacerlo se había levantado para mirar por la ventana, que había vuelto a abrir para refrescar el calor de la estancia, pues hacía rato que había concluido todo el trabajo, y el sol ya declinaba en el horizonte, atemperando un poco la calorina diurna.  
 
    La petición estaba sobre la mesa, enrollada y lacrada. Fue lo primero que vio Alana en la mesa desprovista ya de cualquier otro papel, pues la tarde había cundido a Sívar con su trabajo burocrático. Su mirada buscó al autor de la redacción de su arriesgada petición, y el hombre, sin saber que ella le miraba, le habló tratando de no mostrarse tan frío con ella. Había tenido tiempo de pensar. En el fondo, aunque ella jamás le amara, él sí seguía haciéndolo. Cary solo era una accidente necesario en su vida, compartía su cama, se aseguraba con ello el bienestar de las gentes de Lángor y Extt y podía avisar de los desmanes de Cary a Darmoön, llegado el caso, pero la diosa nunca tendría su corazón. 
 
    ―Puedes leerla. 
 
    ―No hace falta, te lo aseguro ―contestó la mujer, haciéndose con el lacrado pergamino de inmediato―. Sé que lo habrás hecho correctamente. 
 
    Sívar se volvió hacia ella, y, cruzando sus manos tras su espalda, le preguntó lo que realmente le rondaba por la cabeza desde que puso la primera letra en el pergamino que ella se llevaba ahora. 
 
    ―¿Por qué estás haciendo todo esto? 
 
    ―¿No lo sabes? ―ironizó la mujer, y no flaqueó ante su acerada mirada inquisitiva, que ahora mismo la escrutaba y cuestionaba sus acciones, requiriendo respuestas claras―. Yo no te lo voy a decir. 
 
    ―¿Por qué me odias tanto? 
 
    ―Yo no te odio como debería ―dijo ella, y se guardó el pergamino entre los pliegues de su capa―. Son cosas tuyas si así lo piensas. 
 
    Bajó la mirada al suelo y, sin añadir nada más, salió de la sala, sabiendo también que no le había puesto fácil a su antiguo comandante pensar otra cosa respecto de lo que le acababa de preguntar. 
 
    El hombre no se lo impidió ni con palabras ni con hechos. Si alguna vez hubo algo más que obediencia entre ambos, ahora nada quedaba. Si acaso, un frío y maltrecho respeto que lloraba silenciosamente su roto corazón. 
 
      
 
      
 
    Alana tuvo que recorrer casi la mitad de los pasillos del Templo para llegar hasta las estancias del embajador de Darmoön. Sus nudillos llamaron a la madera de la puerta. Desde dentro se oyeron unos pasos acercándose, y una voz que respondía dando permiso a quien fuera que estuviera al otro lado de la puerta. Alana empujó esta y pasó hacia dentro, igual que había hecho en los aposentos de Sívar. 
 
    Rynsweeck se encontraba sentado tras su mesa detrás de un montón de pliegos de papel, como lo había estado el mismo Sívar por la mañana, pero aparentemente mucho más ordenados que los que podía haberlos tenido el conde de Lángor.  
 
    Le miró por encima de todos ellos, soltó la pluma que sostenía entre sus dedos, dejándola en el tintero, y la miró con curiosidad. Sus labios no esbozaron ni un atisbo de sonrisa al preguntar por la inesperada visita. 
 
    ―¿A qué se debe vuestra visita? 
 
    Alana sonrió risueña y se acercó a la mesa.  
 
    No iba a ser fácil obtener su firma, pero debía intentarlo. 
 
    ―Me han encargado que os dé estos papeles para que los firméis. Son cosas sin importancia. Presupuestos, impuestos, esas cosas. Rutina, tan pesada siempre, ¿verdad? ―mintió―. Pero como pertenecen a la administración de Darmoön... 
 
    ―Bueno, bueno… ―dijo hastiado―. Dejadlos ahí ―indicó, señalando un montón de papeles descolocados. 
 
    ―¿No podrías firmarlos ahora? ―preguntó ella, tratando de presionarlo para obtener su firma, aunque fuera con engaños―. Las partidas de los recaudadores deben estar autorizadas para que realicen su labor, y deben de salir hoy mismo. Se ha retrasado el tema, y ahora todo son prisas. No tardaréis nada ―rogó con su cara más angelical. 
 
    Rynsweeck la miró, apretó los labios y extendió su mano, condescendiente. 
 
    ―Está bien, traed. 
 
    En un instante todo estaba firmado. Alana agradeció la cortesía al embajador y salió del cuarto sin demorarse más, dejándole trabajar.  
 
    A buen paso se alejó del lugar en dirección a otro. Era una suerte que el nuevo embajador de Darmoön no fuese más que un buen guerrero, pues de esa forma había pasado inadvertida la magia aplicada al documento, haciéndole aparentar un texto que no tenía realmente. Aplicado en previsión a que se le ocurriese leer lo que firmaba ante su insistencia.  
 
    Bajó a los calabozos y le pidió a Osrick que le condujera hasta los prisioneros de inmediato, y que luego le entregara las llaves de la celda y les dejara solos. Osrick la llevó hasta ellos y obedeció sin preguntas.   
 
    Cuando los pasos del carcelero se perdieron en la distancia, Alana introdujo la llave en la cerradura y entró en la celda. No temía nada de ambos, pues no se pondría al alcance de ninguno tampoco. 
 
    Les habían cambiado a los dos prisioneros de habitáculo, a una celda con doble cerramiento, ya que eran considerados peligrosos, y ante ella estaban los férreos barrotes.  
 
    Alana caminó unos pasos hacia ellos y se detuvo frente al enrejado, pero a una distancia prudencial. Se apartó la capucha de su capa y escudriñó la oscuridad reinante en su interior, intentando verlos en la penumbra, apenas iluminada por la luz que se colaba por un pequeño e insuficiente lucernario en una pared. 
 
    ―¡Vaya, mi bello verdugo! ―ironizó Ciagar al percatarse de su presencia inusitada. 
 
    ―Guardaos los cumplidos. No tengo tiempo que perder con tonterías, mago ―contestó la mujer, fría y distante, y Ciagar se acercó a ella lleno de curiosidad y sin hostilidad de momento―. ¿Y el conde? ―preguntó al no distinguirle entre las sombras. 
 
    ―Está al fondo, descansando. No se encuentra bien. Vuestra comida es bastante... indigesta. 
 
    ―Escúchame bien, elfo ―instó la mujer, en tono imperativo pero no alto, una vez que le tuvo a su frente, y sacó de entre las telas de su capa el pergamino que contenía la libertad de ambos prisioneros―. Escúchame, porque no lo voy a repetir. Mañana a estas horas Rynsweeck ocupará esta celda, y, el día de su ejecución, vosotros, aprovechando ese momento, saldréis de aquí. Este ―dijo mostrándoselo a través de los barrotes―, es el salvoconducto para que atraveséis Extt hasta Darmoön. Nadie os detendrá. Guardadlo bien. ―Se lo entregó por entre los barrotes. 
 
    ―¿Cómo sé que no me engañáis? ―preguntó, agarrándola del brazo metiendo la mano por entre los barrotes con la otra mano libre, mientras con la otra se hacía con el pergamino que ella le tendía.  
 
    Su tono, como el de la mujer hasta ahora, no era muy alto. Pareciera que no quisiera dar oídos a sordos tampoco. 
 
    Alana le miró duramente, fiando su atención acto seguido en el agarrón, y Ciagar la soltó de inmediato. 
 
    ―Esto no es un juego para ninguno, os lo aseguro ―respondió quedando libre de su agarrón, y se alejó sin más explicaciones hacia la primera puerta, para volver a traspasarla y cerrarla con llave tras ella. 
 
      
 
    Ciagar había comprendido, lo había visto en la mirada de ella. Fría y oscura como las profundidades de aquella prisión. Se guardó el salvoconducto entre sus ropas sucias y rasgadas, ligeramente malolientes, y se volvió hacia el fondo. Se arrodilló al lado del camastro en el que dormitaba Kárel y apoyó una mano sobre el hombro de este, que enseguida abrió los ojos. 
 
    ―¿Con quién hablabas en este cementerio? No he podido oír nada con claridad. No hablabais muy alto. ¿Quién nos visitaba? ¿Qué quería? 
 
    ―No te lo vas a creer, pero Alana en persona nos ha entregado un salvoconducto para que salgamos de aquí y atravesemos Extt sin problemas. Dice, no lo entiendo, que mañana a estas alturas estarán ejecutando al embajador de Darmoön, es decir, a Rynsweeck. 
 
    Kárel, al oír aquello, se incorporó como un resorte pulsado y se sentó al borde del jergón, apoyó sus manos en sus muslos y le miró todo lleno de recelos. Dudando de todo. Al menos, en aquella otra celda, había algo más de luz que en la anterior. 
 
    ―¿Puede ser posible? 
 
    Ciagar se encogió de hombros y se sentó en el camastro, al lado de Kárel. 
 
    ―Dice que esto no es un juego para ninguno ―contestó a modo de respuesta—. Si mentía, fue muy convincente para que creyese lo contrario. ―Ciagar hizo una pequeña pausa, y prosiguió, volviendo un poco la cabeza hacia su compañero de celda―. Preguntó por ti al ver que no te acercabas a los barrotes al oír su llegada. ¿Qué vamos a hacer? 
 
    El conde se levantó y anduvo por la celda unos cuantos pasos sin rumbo fijo. Dubitativo. Las ratas chillaron desde sus rincones un par de veces, molestas porque el hombre rompiera la quietud de su reino con sus pasos erráticos y sonoros debido al tacón reforzado de sus botas. 
 
    ―No nos quedan muchas opciones, ¿no crees? La vida nos puede ser arrebatada mañana, así que no tenemos nada que perder. Confiaremos en sus palabras. ¿Cuándo te ha dicho que lo hagamos? 
 
    ―Dijo que aprovecháramos la confusión de la ejecución. Lo que no me explicó es cómo vamos a salir de aquí. Esta maldita mazmorra es feudo Oscuro, mi magia apenas daría luz en su oscuridad, sigo estando débil para hacer algo más, así que, sin la llave, no puedo abrir esa puerta, y hay otra más aparte. Somos muy peligrosos, al parecer. 
 
    ―Eso, quizá, sea lo de menos ―respondió Kárel, aproximándose a Ciagar mientras se estrechaban las manos―. Algo se nos ocurrirá. 
 
    Alana les había dado un atisbo de esperanza, y eso era suficiente en la desesperación para prender la llama. 
 
      
 
    En sus nuevos aposentos en el Templo, la luz de la tarde penetraba a raudales por las ventanas abiertas. Alana se detuvo en medio de la sala y pasó sus ojos cansados por ella. Todo seguía igual. Todo. Aquellas habían sido sus habitaciones hacía tiempo. Y sin embargo, aunque todo allí parecía inmutable, todo había cambiado deprisa, muy deprisa.  
 
    Cerró los ojos e ignoró los recuerdos, que se agolpaban en su memoria, insidioso. Al oír la voz de alguien familiar los abrió de nuevo. Los recuerdos la asaltaron, zozobrándola sin piedad. De repente, se sintió una extraña en sus propios aposentos. Ante ella recordaba claramente una estampa de su pasado más remoto, una en la que aún ella no decidía nada. 
 
      
 
      
 
    ―¡No seas caprichosa, hija! 
 
    ―¡No lo soy! ¡Me obligas a hacer algo que no quiero! ¡No, no lo haré! 
 
    ―¡Cielo, no seas testadura! No es un mal partido. Ya os conocéis. Es hora de que sientes la cabeza. Hasta ahora has hecho, o mejor dicho habéis hecho, tú y tu madre, lo que habéis querido, y yo... nunca me he opuesto. ¡Pero no, ya está bien! Tienes edad suficiente para que te unas a alguien, y eso es lo que vas a hacer. ¿Lo has comprendido? 
 
    ―¡Madre! ―suplicó una joven altiva y delgada, mientras miraba a una de las figuras que estaban frente a ella, buscando un apoyo ante la adversidad que su padre le planteaba, pero no se esperaba lo que se encontró―. Madre, ¿le oyes? Tú tampoco me puedes hacer esto. Yo... le aborrezco. Es... es tan... 
 
    ―Es el hijo de nuestro vecino, y no hay más que hablar ―le decía en tono inflexible la figura masculina. 
 
    ―Antes muerta que casada con él, ¿me oís? ―les respondió, saliendo de su cuarto. 
 
    ―¡Alana, hija! 
 
    ―¡Déjala, mujer, ya se le pasará! Obedecerá. Es su deber. Debe aprender que la vida es sacrificio. 
 
    ―¡Alana! ―oyó repetir a su madre medio sollozante. 
 
      
 
      
 
    Las figuras se desvanecieron como fantasmas atravesados por rayos de luz y Alana volvió de las brumas al complejo presente que vivía. 
 
    ―Alana, Alana… ―tarareó la propia Suma Sacerdotisa muy bajito―. Alana… ―repitió, y se calló, volviendo luego a musitar a los fantasmas de la estancia, como si pudiera volverlos a ver allí, en su cuarto, tan solo con pensarlo―. Te echo de menos, madre. A ti también, padre, a pesar de todo. ―Alana se fue hacia la ventana y apoyó sus manos en el alféizar. Miró hacia los lagos más allá de las murallas de Extt―. Todo era más fácil entonces. Todo ha cambiado tan deprisa... ―se dijo, y cogió aire, que retuvo unos momentos en sus pulmones antes de dejarlo marchar―. Me dejasteis un condado en paz, y yo ni siquiera conservo este Templo intacto. El que fue nuestra morada y hogar de la Casa de los Extt durante siglos. Todo se ha derrumbado a mis pies, y yo me siento como una náufraga. Me empiezo a cansar de las mareas que suben y bajan tratando de ahogarme. Quizá, si os hubiera hecho caso, quizá, no sé, las cosas hubieran cambiado. Imagino que Kárel no sabía que tenía un hermano mayor. Mis padres nunca se llevaron muy bien con los Darmoön, pero mi padre conocía muy bien al viejo Darmoön, lo conocía. Mi padre, como era su costumbre y su forma de hacer política, sabía cosas de los vecinos que el viejo conde de Darmoön estoy segura de que nunca hubiera querido que se supieran. Y en una de las reuniones anuales de los tres condados, una noche, cuando se quedaron solos, le insinuó que sabía lo de Fareh. Así se llamaba: Fareh. Estúpido y arrogante, el hijo desconocido. El viejo Darmoön quedó viudo pronto. Casó fuera de Darmoön, porque él no era el primogénito, y enviudó de su esposa cuando esta dio a luz a Fareh, casi al mismo tiempo que fallecía su hermano el conde y él era llamado a sucederle. Su primer matrimonio, entonces, tuvo que ser escondido, ocultado. Se había casado con la difunta madre de Fareh en contra de la voluntad de su familia. Ella no era más que una sencilla lavandera del condado de Extt. Bonita, pero totalmente inapropiada para un conde. Pero mi padre lo sabía. Cómo lo sabría mi madre nunca me lo dijo. Mi padre odiaba a Darmoön, no entiendo por qué quería casarme con Fareh. Le amenazó con decírselo a su mujer, y, a cambio de no hacerlo, le hizo prometer que reconocería a su primogénito, y que, al casarlo conmigo, mi padre se anexionaría la mitad del condado de Darmoön a los territorios de Extt. De esa forma, Extt sería casi tan grande como lo era el condado de Lángor. Pero nunca se llegó a celebrar mi boda, pues Fareh murió en un torneo. Yo le conocí en Yareth. Estúpido y arrogante, egocéntrico. Desconocedor de su origen, se jactaba de que había sido apadrinado por un conde eriamo y que procedía de la nobleza. Recuerdo que nunca se llevó bien con Kárel, con quien, al fallecer su hermanastro, me quisieron prometer también, en contra de mi voluntad. Pero mis padres fallecieron. Mi padre repentinamente, y mi madre meses más tarde, dicen los sanadores que de pena. Yo no quería a Kárel, no le quería. Para entonces, ya era Suma Sacerdotisa caryana, y ayudé a Garlok a derrocar a su propio hermano. Me había labrado mi propio destino, al margen de los planes de mi padre, y su fallecimiento me pareció totalmente conveniente a mis fines. Anulé mi frustración volcándome en el poder que lograba, me convertí en alguien indispensable para Garlok, yo controlaba a los druidas y a sus shirajs, yo tenía el poder y la sabiduría suficiente para manejar a Garlok a mi antojo. Era la condesa de Extt y gobernaba a mi antojo. Y de repente, todo se vino abajo.  
 
    Hizo una pausa y se volvió, su vista se fijó en la cama de aquellos aposentos. No era la misma en la que compartió juegos y desvelos nocturnos con Sívar, pues aquella otra de su recuerdo fue reducida a cenizas en el incendio que provocaron los demonios fatuos de Cary para hacerse con la esfera del rey Lárfast, y que mucho antes que él la poseyera perteneció a los Extt. 
 
    De nuevo, las nieblas de un pasado lejano se hicieron presentes en aquella misma sala, trayendo a su presencia recuerdos ya olvidados de nuevo, aunque con otros fantasmas. 
 
      
 
      
 
    ―¡Eres siempre tan serio! Me debes odiar por ser lo que soy, una Suma Sacerdotisa Oscura. ¿Realmente hubieras preferido morir con tus compañeros, con los demás paladines del Unicornio Sagrado?   ―preguntaba ella misma a alguien, un joven alto y de pelo de un rubio ceniza muy claro. 
 
    ―No puedo odiarte. No tengo una vida, pues tú eres mi dueña  ―contestaba el interpelado. 
 
    ―Muy cierto, soy tu dueña. 
 
      
 
      
 
    Alana se volvió de nuevo hacia la ventana y con sus manos se frotó los brazos. Empezaba a refrescar. Sus recuerdos no se disipaban de su mente, y le hacían hablar en tono bajo, como si dialogase con alguien que no estaba, pero ella le veía presente a su lado. 
 
    ―Al principio ―continuó casi para sí, hablando en voz baja lo que le dictaba su pensamiento atribulado por los recuerdos―, todo era un juego, me encantaba provocarle. Garlok me dio a escoger y le escogí a él. padre, si le hubieras escogido a él... ¡Me hubiera casado sin pensarlo! Pero no. No estaba en los planes de mi padre. Le había conocido en Yareth, y me deslumbró. Era fuerte, generoso, atractivo…  me fijé en él de inmediato, nada más reparar en su apostura. ¡Era tan distinto a mi padre! Pero las cosas cambiaron, sí; yo era su dueña, y odiaba serlo. Le di la libertad, le permití vivir si estaba a mi servicio, aunque realmente nunca fue mi esclavo. Y él se enamoró de mí, y yo… le odié. Le odio ahora. Le odio. Le odié cuando me dijo que me casara con él, y ahora le odio porque no puedo tenerle a mi lado. ¡Le odio! 
 
    Su mente añadió lo que había pensado sin que sus labios lo hicieran: «Le odio porque soy consciente que nunca dejaré de amarlo». 
 
    La brisa de la tarde la bordeó, y alzó levemente los livianos cortinajes, replegados hacia un lado de la ventana abierta por la que miraba, colándose atrevida hacia el interior de sus aposentos. 
 
    ―Lo sé ―afirmó alguien a su espalda, y la hizo volverse sorprendida, al no haber advertido su furtiva presencia. 
 
    ―¿Qué demonios haces aquí? ¿Cómo has entrado? ¿Llevas mucho tiempo escuchándome? 
 
    ―No os preocupéis. Sea lo que fuera lo que hayáis dicho, ya lo sabía ―comentó el intruso sin apartar un segundo la vista de la mujer―. Me dedicaba a reconstruir árboles genealógicos mientras estaba tullido en mi lecho. Era apasionante, os lo aseguro. ―Calló un segundo y avanzó hacia ella―. No me interesan vuestras historias. Si yo contara las mías... ―dijo sonriéndole, y acto seguido le preguntó inquisitivo―. ¿Ya lo habéis solucionado? 
 
    Alana alzó el mentón con orgullo, y luego asintió antes de responder a la pregunta. 
 
    ―Solo me falta mandar a Rynsweeck a que le corten la cabeza. 
 
    ―Veo que no os ha caído muy bien el cráyarakiano ―comentó el hombre, sonriéndola con complacencia. 
 
    ―A vos, tampoco. Supongo que os querréis desquitar de cuando os cazó como a un vil conejo en el campo ―le dijo ella, y una de sus cejas se arqueó en su bello y perfecto rostro. 
 
    ―Ciertamente, eliminémosle cuanto antes ―comentó el hombre, corroborando la idea que ella había aludido―. ¿Habéis pensado cómo? 
 
    ―Bueno ―dijo ella acercándose a él, y apoyó una de sus manos en el pecho del dios con cierta confianza―. Cary se encargará de ello ―afirmó y le miró a los ojos azules antes de preguntarle―. ¿Me habéis perdonado ya? 
 
    ―Eso dependerá del tiempo― le dijo apartando la mano de Alana de su torso, y se marchó de la habitación, no sin antes informarle sin mirarla―. No vais por mal camino. Seguid así y ya veremos. 
 
    

  

 
   
    12. La Tierra de los Sueños 
 
      
 
    En el lugar más oscuro del Templo, Kétar consultaba el Orbe del Presente. La luz se hizo en la mágica esfera cuando el dios tocó con sus dedos su cristalina superficie. Quería ver qué es lo que había sido de Savy. Sus cuencas vacías y profundas escudriñaron las neblinas del orbe, buscando lo que deseaba ver. Y allí apareció la mujer, montada en compañía de otro humano encima de un ki-rin. 
 
    ―Curt. Curt... Pedlar ―reconoció al humano nada más verlo, aunque le costó acordarse de su apellido―. Vaya, vaya, hacía tiempo que no sabía nada de él ―comentó en voz alta el dios, y sus labios resecos se curvaron un poco. Kétar siguió hablando para sí―. Flops ―se dijo al fijarse en su medio de transporte―. ¡Qué nombre más estúpido! ¿Cómo se le ha ocurrido llamarle Flops? Si el pobre hablara, le retiraría la palabra. ¿A dónde irán? 
 
    La niebla cubrió la imagen, y Kétar se volvió a su sitio. El Orbe del Presente no podía mostrarle mucho más que lo que acontecía cuando se le consultaba. Abrió un libro y comenzó a leer en voz alta. 
 
    ―"Mas allá del reino de los sueños, cuando la blanca dama a despertarnos venga, será el gran día en que el cielo ha de ver de nuevo nuestras alas extendidas...” ―Kétar cerró el libro que consultaba y miró atrás, a la apagada esfera, y musitó en voz baja―. Cuando sus alas extiendan, el sol se cubrirá de sombras y la luz se reflejará en sus escamas multicolores cegando a la Oscuridad. Tal vez. 
 
    De repente, las puertas de sus aposentos se abrieron y por ellas vio entrar a su hermanastra Cary. 
 
    ―¿Qué diablos mascullabas, hermano? 
 
    Kétar le dirigió la mirada, preguntándose si habría escuchado sus palabras. De momento, prefirió ocultarle lo visto. 
 
    ―Nada de importancia ―comentó, mientras cruzaba sus dedos encima del libro que había cerrado, y trataba de sonar indiferente―. Perdóname que no me levante. ¿Qué te trae por aquí? Supuse que estarías con Sívar. Estarás contenta, ¿no? Al fin, solo le quedáis vos. Nada más que vos, como deseabais. 
 
    ―Sí, lo estoy ―afirmó muy satisfecha―. Sin embargo, me gustaría hacer algo por él. Quiero regalarle algo, quiero que Alana le tenga que rendir cuentas, quiero... 
 
    ―Que los dos no se soporten, lo sé. 
 
    ―¡Oh, hermano, me comprendes tan bien! ―corroboró Cary, apoyando sus manos en los escuálidos hombros de su hermano mientras se sentaba en el brazo de la silla, voluptuosamente. 
 
    Kétar aventuró su parecer sobre lo que ella deseaba hacer, sin mirarla. 
 
    ―Darle la embajada de Darmoön también, a fin de cuentas... podría llevar ambas. 
 
    ―Pero está Rynsweeck, y no parece que lo haga nada mal ―replicó Cary. 
 
    ―¿Cuándo ha sido problema para ti? Sean eficientes o no. Sabrás que hacer con él ―contestó Kétar, girando su cabeza hacia su hermanastra. Esta le sonrió maliciosa. 
 
    ―La verdad es que su sonrisa seca me empezaba a desquiciar. Siempre es tan serio… ―se levantó del brazo, liberando al sillón de su etéreo peso―. Gracias, Kétar. Ordenaré a Osrick que le conduzca a sus nuevos aposentos. Es un hombre tan aburrido... 
 
    Kétar esbozó una sonrisa, aunque ningún músculo apergaminado y reseco de su rostro se movió, y siguió hablando mientras su hermanastra caminaba hacia la salida de la recámara. 
 
    ―Lo principal es que ya ha cumplido su misión. 
 
    ―Es cierto ―corroboró Cary, y apostilló a un paso de salir de los aposentos oscuros de su hermanastro―. Traerme a Crayn. 
 
    ―Adiós, hermana ―dijo Kétar antes de que esta saliera por la puerta. 
 
    Cary se volvió hacia él para contestarle algo antes de dejarle solo de nuevo. 
 
    ―Siempre dije que eráis muy inteligente ―le alabó con sonrisa despreocupada, y añadió con un atisbo de egoísta cariño fraternal antes de que las puertas se cerraran para dejar a Kétar otra vez solo en las sombras de sus aposentos en la torre―. Cuidaros, tenéis mal aspecto. 
 
    ―Yo siempre dije que tú no lo eras ―musitó Kétar entre dientes al poco rato, sabiéndose ya solo en su recámara, y sabiendo que su hermanastra no le escucharía.  
 
    Volvió entonces a abrir el libro, que había cerrado instantes antes de que apareciera Cary, por la misma página, y continuó leyendo. 
 
    ―"Ella vendrá de lejanas tierras. La Predestinada fue marcada con una estrella, y nacida bajo el símbolo del mal, lo derrotará a través del tiempo. Ella y solo ella nos despertará”. ―Kétar recorrió con sus dedos las líneas de los siguientes versos, escritos en una lengua muy antigua―. Así que es eso. Lo imaginé cuando supe que en ti había vida. Tú eres la Predestinada. Debí haberlo supuesto. Vas a despertar de sus sueños a los Dragones Eternos, los Inmortales. ¡Ols, vuelves a entrometerte en el juego! ¡Qué ironía! Pero quizás aún se puede evitar. El destino no está escrito, Ols, aunque lo pretendes.  
 
      
 
      
 
    Las montañas quedaban muy abajo, y entre las nubes todo parecía de un color distinto; de un tono azul pastel precioso. Tras varios días de viaje, las formalidades habían quedado atrás entre la condesa y el buhonero, que se trataban con respeto pero con familiaridad.  
 
    ―¿Queda mucho aún? 
 
    ―¿Te sientes mal? ―le preguntó Curt a la mujer. 
 
    ―No, me siento bien. Tan solo es que llevamos dos días de camino, y se me hace pesado el viaje. 
 
    ― Flops no es un dragón ni un grifo. Flops es Flops, un ki-rin, solo un ki-rin, pero te aseguro que un grifo no llegaría a las tierras de los sueños en menos de tres días. 
 
    ―Quizá sea demasiado tarde ya. 
 
    ―Quizá hayas perdido una batalla cuando regresemos con los dragones, pero no perderás la guerra ―le argumentó Curt, convencido de lo que le decía. 
 
    Savy se calló un momento y se quedó contemplando absorta los campos calcinados de las proximidades de Río D' Oro, y pensó sin saber por qué en Rewon. 
 
    ―¿En qué piensas? ―preguntó Curt como si le hubiera leído el pensamiento. 
 
    ―¿Eh? No, en nada ―contestó Savy por inercia, y eludió la pregunta planteando otros temas―. Curt, háblame de esa Tierra de los Sueños de la que hablas. 
 
    El joven buhonero se dio cuenta de que la mujer no deseaba hablar de sus pensamientos, y no la forzó a ello. Tomó aire y empezó a narrar una bella historia que distrajera a la mujer de sus cuitas. 
 
    ―La Tierra de los Sueños, la de las leyendas, está más allá de Cráyarak. Y es la Isla Dragón. 
 
    ―¿La isla Dragón? ¿No se suponía que no había nada en ella, que era una isla desierta? ―se extrañó Savy, que había escuchado hablar de aquel islote agreste y despoblado que figuraba en los mapas―. Quizá el acervo popular ha mantenido su misterio por una buena razón. Cuentan las leyendas que, debido a su forma de dragón, los dragones, cuando poblaron la tierra al principio de los tiempos, antes de ser encerrados en los Círculos respectivos, tras las Guerras Primigenias, iban a dormir allí su último sueño... 
 
    ―Veo que estás bien enterada de la historia. Pero te equivocas en algo. Era y es solo la morada de los Dragones Arcoíris, los Eternos, y te aseguro que no han ido a echar su último sueñecito. Aquello no es un cementerio, es la morada de sus dueños durmientes. ¿Verdad, Flops? ―el ki-rin pareció contestar sin sonido, meneando su testa arriba y abajo varias veces. Dice que sí. Esos dragones te han estado esperando a ti cientos de años lunares. Solo a ti. 
 
    ―¿Cómo es posible? ¿Cómo me has podido encontrar, deducir que soy esa que dices? ―cuestionó Savy, pegada a su espalda, mientras se agarraba al cuerpo de Curt y con las piernas a los flancos del animal, al tiempo que el viento jugaba con las guedejas de su desaliñado peinado―. ¡Todo esto parece sacado de la realidad! Era tan imposible que me encontraras... Aún no sé si creerme que soy la mujer predestinada de la leyenda. Tú no tienes dudas, yo te seguí porque no tenía nada que perder, y quizá, si era verdad, por increíble que parezca, mucho que ganar para mi gente. 
 
    ―Pero estás aquí, ¿no? ―contestó Curt a las dudas de la mujer―. ¿Qué importa ya cómo llegué a ti? Quizá alguien de allí arriba lo quería así ―comentó el buhonero, refiriéndose a los dioses. 
 
    ―Quizás, aunque te aseguro que nunca entendí por qué los demás creían en unos dioses que nos habían abandonado. He visto cosas que no creo que hayan visto muchos mortales, me he casado con un   hombre que es hombre, dios y demonio a la vez, y llevo en mi vientre a su descendiente, a su hija, pues sé que lo será. Las madres saben esas cosas ―dijo a modo de explicación sobre su rotunda certeza sobre el sexo de su futuro bebé―. El mundo se ha vuelto del revés, y tú me hablas de unos dragones de las Guerras Primigenias y de que yo soy su dueña, la Predestinada de los cantares del pueblo. Todo me da vueltas, Curt ―confesó Savy―. Estoy aterrada. 
 
    ―Bueno, algo así ―contestó Curt, que entendía perfectamente las dudas de la mujer―. A mí solo se me encomendó buscarte y llevarte a ellos. 
 
    ―¿Quién? ―preguntó Savy, llena de curiosidad. 
 
    ―El Guardián de la Esfera. Él te conocía. Te describió muy bien. Fue él quien me prestó al ki-rin que nos lleva. Luego, solo tuve que encontrar la leyenda que hablaba de todo ello, a los dragones, y ponerme a buscarte. He tardado casi todas las lunas de un año en hacerlo, desde que regresamos mis compañeros y yo de la búsqueda ―contestó Curt con la verdad a la curiosidad de la mujer―. Sé que el mundo ha cambiado, pero, si la esperanza es lo único que nos queda, no podemos dejarla morir, ¿no crees? 
 
    ―Lo creo. 
 
    

  

 
   
    13. El medallón de la profecía 
 
      
 
    Círculo Sagrado, 
 
    mano blanca lo sostendrá, 
 
    la Llave del Destino, 
 
    sin él no se abrirá. 
 
    Círculo Sagrado, 
 
    de oro y sangre será, 
 
    única esperanza 
 
    que a la Luz ha de salvar. 
 
    ¿Quién lo tendrá? 
 
    Lo enterró el Destino 
 
    en las arenas del olvido, 
 
    más puso a La Muerte en su camino. 
 
    ¡Senderos tortuosos tiene el sino! 
 
    Círculo Sagrado, 
 
    ¿quién te habrá de entregar 
 
    a la Sacerdotisa que te ha de portar? 
 
      
 
     En la memoria de Kétar se repetía el poema que debió leer en alguna página amarillenta de algún manuscrito en lengua olvidada en su día, y que ahora había vuelto a releer. Sus manos desgastadas pasaron los dedos por la textura de la página y se recostó hacia atrás en ademán cansado. Se llevó la mano al cuello y buscó entre sus ropas. Al fin aprehendió algo debajo de ellas, y suspiró con un sonido ronco antes de que sus labios volvieran a musitar como si fuera una letanía o parte del poema que había releído y se sabía, en el fondo, de memoria. 
 
    ―En la soledad de las tinieblas has de pensar cómo a ella lo has de entregar ―repitió muy bajo para sí el dios, sintiendo el peso del futuro en sus manos, colgando de una cadena sobre su enjuto pecho―. ¿Cómo? Eso me pregunto. ¿Cómo? Sin este medallón los dragones no despertarán, y deben despertar. No entiendo por qué lo quieres complicar todo ―comentó a la soledad de su estancia, aunque era obvio que sabía muy bien a quién dirigía sus palabras. Su cabeza vaciló de un lado a otro―. No lo entiendo. ¿No hubiera sido mejor que lo tuviera Saslia? Pero no, quisiste que lo tuviera yo. ¿Y por qué? ¡Maldita sea! ¿Cómo? ¿Dónde estará ella? La única portadora de la Luz, como lo fue su madre y la madre de su madre, hasta donde la memoria pierde todo recuerdo. La única llama que arde aún en esta oscuridad... ¿Por qué yo? Es cruel tu juego... 
 
    Kétar se levantó del sitial y acudió al Orbe del Presente e impuso sus manos huesudas sobre él. Invocó en su mente el nombre de la sacerdotisa, e inmediatamente el interior de la pequeña esfera se llenó de niebla. Luego, disipándose, apareció dentro el rostro luminoso de Saslia, mientras el sol resplandecía en su piel al atardecer.  
 
    Observó la imagen; sus vacías y oscuras cuencas recorrieron el rostro inmaculado de la mujer. Se parecía demasiado a su madre. Detrás de ella vio una construcción, y supo con certeza dónde estaba ella. 
 
    ―Estás en Darmoön... 
 
    El dios retiró sus manos de la esfera y se volvió a su sitial, dejando caer su cansado cuerpo en él, sin fuerzas. 
 
    ―Mi cuerpo demacrado por el tiempo, corrompido por la ambición, eternamente muerto... Si pudiera… Si solo pudiera volver atrás y comenzar, quizás… Pero no, no queda otra forma. No queda otra forma... 
 
    Dejó descansar su cabeza en el respaldo por un tiempo, y luego, cuando la luz empezaba a declinar, aunque él en su recámara no la veía nunca, salió de sus aposentos para subir a las almenas. Miró al cielo estrellado y buscó su constelación perdida en el firmamento, mas aún no podía verse. El invierno tardaría en llegar. 
 
    El viento, de repente, se levantó en todo el páramo. Kétar alzó su bastón en alto, y este empezó a resplandecer con una luz rojiza e intensa. Los ropajes negros que ocultaban su débil cuerpo se agitaron, y la noche pareció cernirse sobre la tarde haciendo que las estrellas, apenas visibles, refulgieran en la negrura repentinamente como lo harían de noche.  
 
    ―Viento del Norte, Espíritu de los Bosques, concédeme montar sobre tus lomos una vez más, pues La Muerte necesita viajar. 
 
    Una luz verdeazulada, como si hubiera sido un rayo descargado por los cielos, se materializó en forma de mujer delante del mismo Kétar, al retroceder este unos pasos hacia atrás.  
 
    ―Sosegada Ázarel… ―dijo respetuoso Kétar, inclinando ante ella su cabeza. 
 
    ―¿Me has invocado, Kétar? ―preguntó la Diosa de la Naturaleza, extrañada ante quien la había llamado.  
 
    Kétar era un dios oscuro, aunque su esencia era neutral, pues sin muerte no hay vida. Sin embargo, los mortales piensan en ella como algo oscuro y tenebroso, porque la muerte les arranca sin piedad de lo que conocen y disfrutan en vida, o a veces también les arrebata lo que más quieren. 
 
    Kétar asintió con la cabeza de nuevo, al tiempo que respondía. 
 
    ―Lo he hecho, divina hermana ―comentó el dios, aunque realmente el parentesco entre ellos era de primos―. Necesito los lomos de tus vientos; necesito que me lleven lejos de Extt, y no hay tiempo que perder. 
 
    ―Sea lo que pides ― respondió la diosa, que no se podía negar a una petición de La Muerte, porque sin ella tampoco existiría La Vida a la que ella representaba. Así pues, alzando sus manos convocó a uno de sus vientos—. Caballo del Norte, veloz cual relámpago, tu sombra apenas se refleja cuando al trote galopas, mas yo te pido que te detengas, y ante mí te aparezcas. 
 
    El viento, a la orden invocada de su señora, dejó de galopar arrancando hojas de los árboles o haciendo cosquillas al agua de los ríos o a los prados de mojada hierba alta, e hizo acto de presencia ante ellos en las almenas, apareciéndose como un etéreo caballo con alas. La blanca crin ondeaba al viento, hecha de nubes y agua, y la cola inmensamente larga se enredaba ahora en los árboles más allá de aquellas almenas de piedra. Sus ojos eran dos luceros que brillaban intensamente. 
 
    ―¿Has llamado, mi señora? ―preguntó el caballo, dirigiéndose a la diosa mientras Ázarel acariciaba su lomo con sus traslúcidas manos. 
 
    ―Lo he hecho, así es. Kétar desea cabalgar en tus lomos. Llévale a donde decida. Llévale rápido y no detengas tu paso hasta que él te lo pida. 
 
    El animal se acercó al dios en el interior de la almena y se agachó en la nada para que Kétar pudiera montarlo sin demasiado esfuerzo. En cuanto estuvo sobre sus lomos transparentes, Kétar se volvió como él, casi transparente y frágil, invisible. Ázarel se acercó al caballo y, alzando el rostro hacia Kétar, aunque apenas ya se le distinguía, le preguntó una última cosa, aunque no sabía si el dios tendría la deferencia de contestarle. 
 
    ―¿Dónde vas? 
 
    ―A Darmoön. Tengo una cita concertada desde hace siglos y no puedo faltar a ella. 
 
    ―¿Esta noche? ―se cuestionó sobre la oportunidad. 
 
    ―No se puede demorar más. 
 
    Ázarel se desvaneció sin hacer más preguntas, y, al mismo tiempo que se diluía en la nada, Viento del Norte emprendía su carrera desfogada hacia Darmoön. 
 
      
 
      
 
    La Suma Sacerdotisa de la Luz, Saslia de Lantari, salió de la fortaleza. La habían avisado a mitad de la noche de que un enfermo necesitaba sus cuidados. La muerte estaba ya rondando su cabecera, y el moribundo había pedido sus consejos espirituales antes de emprender su último viaje. Híscal insistió en que alguien la escoltara, porque era ya noche cerrada y Darmoön no era aún una ciudad tan tranquila como se debía esperar. Corrían malos tiempos para todos, donde la desesperación es mala consejera de la necesidad. Saslia se dejó acompañar sin protestar. 
 
    La vivienda a la que la habían hecho llamar era la última casa de adobe que se encontraba ya casi en las afueras del pueblo. A través de una de sus ventanas se podía ver en su interior una luz mortecina y apagada; una triste palmatoria encendida sobre una mesa. 
 
    Saslia se volvió y le dijo al soldado que hasta allí la había acompañado que la esperara afuera. Pasaría al interior de la humilde morada sola. Esperaba no demorarse demasiado en sus quehaceres si, como parecía por el recado, eran tan inminente el fallecimiento del enfermo. 
 
    El soldado le tendió el candil que portaba para iluminar el camino y se acercó con ella hasta la puerta, para luego quedarse cerca de la ventana, de momento de pie, pero si se cansaba había una especie de banco adosado a la pared de la vivienda y se podría sentar. La mujer llamó a la puerta y pasó sin esperar a que le dieran el beneplácito. La Muerte no entiende de protocolos, y el alivio espiritual tampoco debe atenderlos. 
 
    En la planta de calle no había nada más que una pequeña vela encendida encima de una desvencijada mesa. Se notaba la triste miseria de su morador, que pronto dejaría de sufrir sus penurias. Distinguió una luz al final de unas escaleras estrechas que conducían a la planta de arriba. Se retiró la capucha y, recogiendo un poco sus ropajes en su mano para no tropezarse con los bajos de su hábito al subir los escalones, se dispuso a ascender. Supuso que el enfermo y su acompañante debían estar en el piso de arriba. Le pareció oír el lamento de una mujer, y apresuró su subida. 
 
    La escalera desembocó en un escueto pasillo, iluminado por una vela dejada sobre una repisa de madera, adosada a la pared de adobe, al fondo del cual había una sola puerta cerrada bajo la cual se filtraba mortecina la luz del interior de la estancia que ocultaba. Se acercó a ella y, empujando la madera, pasó al interior sin anunciar su presencia. Daba por sentado que allí la esperaban, y por lo tanto no tenía que pedir permisos ni que anunciarse a los que adentro la aguardaban. 
 
    La hoja de madera cedió sigilosa sobre sus bisagras, dejándole ver el interior. Se sorprendió al no ver a nadie en la cama deshecha, y con extrañeza se preguntó si acaso no había nadie en aquella casa. ¿Se trataría quizás de una broma? 
 
    Se volvió contrariada a su derredor, buscando algo o a alguien que explicase aquella ausencia, pero nada encontró, aunque tenía la intuición de que no estaba tan sola en la casa como pensaba. Armándose de valor preguntó en alto, esperando ser escuchada y atendida. 
 
    ―¿Qué clase de broma es esta?  
 
    De un lado de la sala, tras una pequeña cortina que separaba la habitación en que estaba de otra, apareció un elfo de repente. Vestía todo de negro, túnica y calzas, y, además llevaba una capa del mismo color. Sus ojos azules la miraron directamente a los suyos. 
 
    ―No es ninguna broma, Suma Sacerdotisa ―habló el desconocido sin acritud. 
 
    Saslia no pareció asustarse por su presencia, pues no parecía un fantasma, sino de carne mortal, y además tenía la sensación de conocerlo. 
 
    ―¿Nos conocemos? ―dudó, pues por su trabajo y cargo terminaba conociendo a mucha gente, y no se podía acordar de todos―. ¿Os he visto en alguna otra parte, acaso? 
 
    ―Todo el mundo me conoce, pero mi nombre ahora tiene poca importancia. Me queda poco tiempo. 
 
    ―¿Os aqueja algún mal? ―preguntó Saslia, acercándose al elfo con cierta preocupación reflejada en su angelical y bondadoso rostro. Sin embargo, él la apartó sin violencia, no dejando que se acercara más―. ¿Dónde está el enfermo? ¿O sois vos? Habéis dicho que os quedaba poco tiempo... ―Kétar se sacó de entre sus ropas el medallón de oro y sangre y se lo tendió a ella, que nada más verlo lo reconoció―. ¡El Sagrado Círculo! ―exclamó al verlo, y extendió sus dedos para tocar el objeto, suspendido por su cadena. 
 
    ―Así es ―corroboró Kétar, acercándoselo a ella―. Es el Sagrado Círculo. ¿Sabéis su historia? ―indagó los conocimientos de la Suma Sacerdotisa. Saslia, que solo había visto el objeto en pinturas que lo evocaban, negó con la cabeza―. Yo os la contaré, pero ahora no hay tiempo. Venid conmigo ―dijo y, acercándose a una de las ventanas de la otra habitación, la abrió para mostrarle a ella su corcel de viento, que descansaba sobre las tejas del techo de la planta de calle, sin romperlas pues su cuerpo no pesaba nada. Era Viento del Norte.  
 
    Al abrirse los postigos de la ventana, el caballo etéreo giró su cabeza hacia la mujer, que le miraba sorprendida y con los ojos abiertos como platos vacíos. Los dos luceros del fantástico animal se clavaron en ella, y Saslia, como hipnotizada, salió al tejado seguida de aquel misterioso elfo vestido de negro, y ayudada por este se montó tras él en la grupa del mágico y casi transparente corcel.  
 
    Abajo, desprevenido, el soldado esperaba el regreso de la sacerdotisa, sin advertir nada extraño. Miró al cielo. No tardaría en amanecer, y el viento arrastraba por su faz las nubes, como queriéndose quitar las legañas del sueño. El alba llegaría antes de que ella regresara de terminar sus servicios con el enfermo. 
 
    Una vez sentados los dos sobre su lomo, Viento del Norte  emprendió su cabalgata y empezó a llover al son del repiqueteo de sus cascos, mientras pisaba raudo las nubes, deshilachándolas en jirones de lluvia ante su trote.  
 
    La sacerdotisa se agarró al fuerte cuerpo del elfo para no caerse del caballo, obviando cualquier norma de decoro. En aquel inusitado momento, aquello era lo menos importante. Aquel elfo, un desconocido, le había pedido que le siguiera, y ella lo había hecho sin dudar y sin recelos, sin meditarlo siquiera, como hipnotizada. Saslia tenía la impresión de que lo había visto antes, en algún otro lugar. De ser cierta aquella sensación, lamentaba no poderse acordar de dónde, de cuándo había sucedido aquel mágico encuentro. Simplemente, ahora, aferrada a él mientras galopaban por las nubes y las estrellas les hacían guiños con sus brillos a su paso, se encontraba a gusto a su lado, y eso la hacía sentirse un poco incómoda, pues había entregado su corazón al Príncipe Sharlon. Así que Saslia le preguntó directamente para tratar de rellenar lagunas. 
 
    ―Me habéis hecho llamar en mitad de la noche con un pretexto mentiroso. ¿Me conocéis de algo? ¿Por qué yo? ―preguntó Saslia a su espalda. 
 
    ―Yo conozco a mucha gente tarde o temprano ―le respondió él enigmáticamente―. Viajo mucho. Un día en Saghar, al otro quién sabe, quizá en Darmoön. Como digo, viajo mucho. Soy imprescindible. 
 
    ―Tenéis una vida interesante… ―comentó Saslia a su espalda. 
 
    ―Yo no lo calificaría así ―respondió el elfo a su inocente comentario―. La decadencia de todo hace que la vida le parezca a uno mismo inconsistente, especialmente en el mundo que ha tocado vivir. Además, todo aún está por venir. Y no para bien, os lo aseguro. 
 
    ―¿Creéis acaso que Homm ha de reinar entre los mortales? ―preguntó, temerosa de saber lo que opinaba aquel extraño desconocido―. ¡Crístar nos libre de su advenimiento! 
 
    ―Reinará, su reino está por llegar ―aseveró―. Lo queramos o no. 
 
    ―Vuestra visión fatalista de las cosas me asusta ―dijo mirando a la negrura del cielo, lleno de estrellas que lo iluminaban como pequeñas velas encendidas, como si fueran muestras de una fe maltrecha entre tanta negrura que no lograban disiparla con su luz―. Yo creo en que aún, a pesar de todas estas calamidades que vivimos y que nos asolan, hay esperanza. ¡Necesito creer que la hay! 
 
    ―Los hombres, los elfos… Todos necesitan creer. Todos los mortales necesitan creer en algo para soportar lo efímero de su existencia. Pero yo os aseguro que nada hay más efímero que esa fe, nada más inconsistente que un alma inmortal. ¿Necesitáis creer? Creed entonces, pero creed en algo que crea en vosotros. Los dioses tienen sus propios problemas como para ocuparse de los de los demás. 
 
    ―Habláis como si realmente los conocierais bien ―dijo Saslia, a quién las palabras del desconocido la habían hecho dudar y darse cuenta de su insignificancia―. ¿Habéis podido ver a Crístar alguna vez? ¿Habéis tenido esa gracia de mi señora? Yo, a pesar de ser su Suma Sacerdotisa,  apenas he hablado con ella alguna vez. Solo cuando murió mi madre en Sanhdurk la vi, y a su lado, en la cabecera del lecho de mi madre, vi a otra persona, embozada en una túnica con capucha, toda vestida de negro, que miraba a mi madre y que, al ver que podía verle, me miró más allá de mi alma, y me sentí tan indefensa... 
 
    ―¿Y qué sentisteis? ¿Solo esa indefensión?  
 
    ―La visión apenas duró lo que mi madre tardó en reunirse con Crístar. Él se desvaneció con el último estertor de mi madre, pero aún recuerdo aquella mirada suya, tan vacía y desprovista de vida, y aquellos pozos sin fondo, tan negros que eran sus cuencas, y que al mismo tiempo estaban tan llenos de sabiduría. 
 
    ―Veo que quedasteis muy impresionada ―comentó Kétar ante el relato de la Suma Sacerdotisa―. Vuestra madre, Irisal de Lantari, a la que tuve el honor de conocer en persona aunque fuera por breve tiempo, fue una mujer de mucha fe. Crístar supongo que la tendrá en buen lugar. Por mi parte, me pareció una mujer de espíritu inquebrantable. Confiaba tanto en los dioses y mortales que me asombró. Su fe ciega no tenía fisuras. He conocido a mucha gente, tanta que os asombraría, pero os aseguro que nunca encontré una fuerza tan pura e inquebrantable como la suya. Fue una lamentable pérdida. 
 
    A su espalda Saslia escuchaba emocionada los elogios que aquel desconocido estaba diciendo acerca de su madre. Ella los compartía todos, pero si acaso aquella conciencia le hacía verse a ella misma más pequeña e insignificante. Las lágrimas afloraron al darse cuenta de que no había rezado a su madre en mucho tiempo. 
 
    ―Nunca llegaré a ser una gran sacerdotisa como ella. A veces tengo la impresión de que me desbordan las circunstancias... ―Le contó cosas a aquel elfo como si supiera de qué le estaba hablando y pudiese ayudarla en sus tribulaciones―. El otro día, cuando el general Híscal me preguntaba por qué, yo apenas pude responderle que debía tener fe. Me hizo pensar y arrepentirme de pensar que yo también dudaba. 
 
    ―¿Acaso creéis que vuestra madre no dudó nunca de su fe? 
 
    ―Yo… No lo sé. Ella siempre tenía la palabra justa, el gesto amable y adecuado, en sus ojos había tanta fuerza, tanta generosidad, tanta fe y sabiduría... 
 
    ―Si a vuestra madre le hubiera tocado vivir los tiempos que os han tocado a vos, os aseguro que también habría flaqueado. Apenas vislumbró la pesadilla que se cernía sobre sus hijos cuando tuvo que abandonar este mundo para reunirse con su diosa. No, os aseguro, y creedme si os digo que sé lo que digo, que ella también dudaría. Dudaría como vos ―hizo una pequeña pausa―. Dudar nos conduce a la razón de toda existencia. Sin ella no hay conocimiento, y el conocimiento nos otorga la sabiduría. 
 
    ―¿Y la fe? ¿La fe en dónde la dejáis? ―interrogó Saslia. 
 
    ―La fe también es duda, duda de lo que no existe y temor de que exista. La fe también es conocimiento. Creemos lo que vemos, confiamos en lo que no vemos. Entre creer y confiar está la duda. ―El dios, soltándose de las crines del alado caballo con una mano, le señaló algún lugar abajo en la tierra―. Mirad. 
 
    ―¿La isla Dragón? ―reconoció Saslia―. ¿Acaso me lleváis a un cementerio? ―preguntó, sorprendida y sin comprender qué hacían allí. 
 
    ―No. Os llevo a que abráis El Destino ―dijo enigmáticamente―. ¡Rápido, Viento del Norte, rápido! ¡Desciende sobre la isla antes de que sea demasiado tarde para hacerlos despertar!  
 
    Apremió al etéreo caballo, que aceleró su galope ya de por sí desbocado hasta casi convertirse en un rayo mágico e invisible que cruzaba el firmamento casi como una estrella fugaz a punto de caer, dejando una estela casi imperceptible tras sus cascos.  
 
    ―¿Quién sois, realmente? ―se atrevió a preguntar Saslia, asombrada y sin dar crédito a lo que estaba viviendo. 
 
    ―Lo sabéis. ¿Por qué preguntarme por ello ahora? Nos vimos el día de la muerte de tu madre. Y esto no es fe ni duda, pues soy la realidad. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de la mujer al escuchar aquello, haciendo que se disipara su ceguera respecto a él y que le calase el miedo. 
 
    ―¿Sois Kétar, uno de Los Tres Señores Oscuros?  
 
    El dios no dejó de notar su temor, atenazándola mientras descendía sobre la isla. 
 
    ―¿Me teméis? No tenéis por qué ―dijo tratando de tranquilizarla―. Lo soy, sí. El Señor de la Muerte me dicen. Sin embargo, hoy no hemos venido a la Isla Dragón a procurar la muerte ni a recoger ningún alma para el tránsito. No, os he traído aquí para que ayudéis a vuestros amigos. No me pidáis explicaciones, no soy yo quién os las puede dar. Soy apenas un mensajero de los designios de otro. 
 
    ―Pero yo no os conocía de esta forma tan… tan... 
 
    ―¿Tan vivo? ―apuntó el dios―. Yo era Kétar, un elfo de Ákilon que vendió su alma a Homm a cambio de sabiduría y eternidad. Y Homm me recompensó con la mayor de las eternidades y la mayor sabiduría que pueda un ser alcanzar: la que da la vejez. Es por eso que ahora, con siglos y siglos a mi espalda, me pregunto si fue un buen trato. ¿Lo creéis? ―preguntó retórico a la mujer, sin realmente esperar su contestación―.  Yo no dudé en aceptar ―confesó con un deje de amargura en su voz, mientras el caballo de viento descendía sobre una ladera de la costa escarpada de la isla. Kétar se bajó con agilidad y ayudó a la Suma Sacerdotisa a descender a tierra firme. Ella le miró sin saber qué decirle, pero Kétar, al continuar hablando, le ahorro el decir nada―. Pero no estamos aquí para hablar de mí ―zanjó la conversación―. En otro momento, tal vez. 
 
    Saslia contempló más de cerca, sin más luz que la de las estrellas, a aquel elfo que le había tendido servicial su mano al descender del caballo. Kétar se sintió incómodo ante su escrutinio y la preguntó por su actitud, algo incomodado por su repentina curiosidad. 
 
    ―¿Qué me miráis?  
 
    ―Perdonad mi atrevido examen ―se disculpó Saslia de inmediato, pues no quería estar a malas con el Dios de la Muerte―. Os parecéis a alguien a quien conocí en Cráyarak hace mucho tiempo. Vuestro pelo es de un color similar, aunque el vuestro se halle desvaído por el tiempo. Sois más maduro que él y vuestros ojos son tan expresivos como aquellos otros que me contemplaron aquel triste día para mí. Vuestros ojos son tan dulces que nadie podría deciros que sois la misma Muerte. ―Saslia alargó su mano para tocar el hombro de Kétar, que se había vuelto de espaldas a ella para obviar en lo posible su examen visual―. La inmortalidad no os ha dado nada a cambio de nada, ¿me equivoco? 
 
    Al oír su afirmación Kétar se volvió y la miró con sus ojos azules y rasgados. Saslia le dedicaba una mirada compasiva. La sonrió débilmente antes de contestar. 
 
    ―Querida Suma Sacerdotisa, la eternidad nunca da nada, salvo tiempo durante el que lamentar tus errores. Yo lamento... 
 
    ―¿Los estáis remediando? ―preguntó la mujer, acercándose a él un paso más. Pero las siguientes palabras del elfo la hicieron detener su aproximación de inmediato.  
 
    ―No os equivoquéis conmigo, Saslia ―Los ojos del dios la miraron con frialdad y contención―. Después de todo, no dejo de ser un Señor Oscuro. 
 
    La mujer irguió ligeramente la cabeza, dispuesta a desafiarlo, y se atrevió a preguntarle sin miedo a la respuesta, pues su fe la sostendría ante la muerte, si ese era su repentino fin. 
 
    ―¿Debo temeros ahora? 
 
    Kétar esbozó una sonrisa escueta ante su pregunta, admirando en cierta forma el coraje con el que ella se había arropado para hacerla. Su actitud altiva le recordaba a la de Alana.  
 
    ―Hoy no ―dijo el dios sin desviar la mirada del rostro de ella. 
 
    Solo entonces apartó la mirada, como si hubiese escuchado algo que lo interrumpiera y quisiera prestarle atención, aunque Saslia no había percibido nada anómalo. El dios cerró los ojos un momento, abstrayéndose de la realidad, y al volver a abrirlos volvió a mirar a la mujer, que aguardaba expectante.  
 
    »Escuchad, están a punto de llegar. ―Se aproximó al borde del acantilado en el que había aterrizado Viento del Norte. Sus ojos de elfo vieron lo que buscaba, y, volviéndose hacia la Suma Sacerdotisa, le hizo un gesto con la mano para que se aproximara al saliente. Su magia ya había hecho lo necesario cuando la indicó que se acercara para que fuera capaz de hacerlo sin ningún esfuerzo ni artilugio, igual que él.―. Mirad allí abajo. ¿Lo veis? 
 
    ―¡Son Savy y Curt! ―exclamó Saslia, sorprendida al reconocerlos en la distancia, y volvió la cabeza hacia el elfo, quien permanecía a su lado. Kétar asintió―. ¿Qué hacen aquí? ―preguntó la mujer, intrigada con lo que veía, tanto que no se cuestionaba cómo era capaz de ver tan bien a aquella distancia. 
 
    ―Despertar a los hijos de Ols, los dragones que duermen en estas montañas sagradas que sirvieron de morada póstuma también a otros congéneres suyos hace ya tanto tiempo. A los Dragones Inmortales, a los Arcoíris. 
 
    Saslia meneó su cabeza en ademán incrédulo, y su ceño se frunció en su rostro. Algo importante se le escapaba. Debía saberlo. 
 
    ― ¿Y cuál es mi papel en todo esto? 
 
    El dios sonrió, aprobando su fino instinto. 
 
    ―Lo sabréis a su debido tiempo, Suma Sacerdotisa de la Luz. Ahora, escuchad lo que sucede ―le conminó. 
 
    ―Están demasiado lejos. ¡Con esta oscuridad, no sé ni cómo los he visto! ―comentó Saslia, exasperada. 
 
    ―Olvidáis que soy un dios… ―contestó Kétar, haciendo sentir a la mujer tonta de inmediato y haciéndola entender que ella los había visto seguramente a aquella distancia con total nitidez gracias a que había sido objeto de algún encantamiento por parte del Dios de la Muerte. Estaba a su merced. Tenía que obedecerle―. Escuchad. También podréis hacerlo. 
 
    Saslia guardó silencio y trató de concentrarse en los sonidos que escuchaba a su alrededor. El cielo empezaba a rasgarse en jirones, el amanecer se abría paso. Pronto, a pesar de la distancia que los separaba, el eco y la magia de Kétar hicieron que reverberase la voz de sus dos amigos, haciendo su conversación perfectamente audible para el dios y para la Suma Sacerdotisa de la Luz. 
 
      
 
    Las alas del pequeño ki-rin batieron el aire caluroso de aquel amanecer, y levantaron bajo sus patas un poco de polvo y tierra rojiza al aposentarse sobre el suelo, dispuesto a esperar el regreso de sus jinetes dormitando tranquilamente en la arena de la playa. El batir de las olas, cansino, arrullaría mientras tanto su merecido descanso. 
 
    ―¿Y ahora qué? ―preguntaba Savy a Curt.  
 
    Este se encogió de hombros y le contestó. 
 
    ―Yo no lo sé. Tú eres su dueña. 
 
    ―Ya… ―ironizó Savy―. ¿Dónde se suponen que están? ¡Aquí no se ve nada! 
 
    Curt miró al cielo y se dio cuenta de que estaba a punto de amanecer sobre las montañas que nacían desde la planicie de la cima de los acantilados, la misma sobre la que estaban Kétar y Saslia observándolos. 
 
    ―No tardará en amanecer ―dijo Curt―. Esperad un momento, pronto veremos algo más. 
 
    El cielo se fue clareando rápidamente, y ante los ojos de todos fueron apareciendo pequeñas formaciones pétreas que tenían forma de dragones dormidos, otros más bien como si estuvieran a punto de emprender el vuelo, todas creaciones caprichosas formadas por la naturaleza en la roca de la montaña. 
 
    ―¿No los ves?  
 
    ―Yo solo veo piedra erosionada con formas algo curiosas. ―Se sintió frustrada al no ver realmente dragones en carne escamosa y hueso. La mujer se encaró al hombre, quería una explicación convincente, pues le había seguido en busca de una esperanza imposible y solo era un cuento lo que sus ojos veían por doquier—. ¡Curt! ¿Qué es todo esto? ¿Dónde están esos dragones? 
 
    Curt comprendía los recelos de la mujer. 
 
    ―Vuelve a mirar con más fe en lo que ves. 
 
    Y Savy, a pesar de todas sus dudas, lo volvió a intentar, pero no vio, de nuevo, más que aquellas moles de piedra delante de ella, decenas y decenas de pequeñas esculturas sin vida, pero no dragones. Podían parecerlo, pero no como ella los esperaba encontrar. Se sintió abatida y frustrada. Había perdido el tiempo. Ahora debía regresar a casa. 
 
      
 
      
 
    Arriba, en la planicie del acantilado, con el sol despuntando ya entre las montañas y bañando la arena de la playa y el agua tranquila del mar, Kétar se dirigió a Saslia con un susurro. 
 
    ―¿Qué veis, Suma Sacerdotisa? 
 
    ―Magníficos animales, seres espléndidos y eternos. ¡Son tan bellos! ―dijo desviando su atención de la playa para mirarle. Delante de sus ojos aparecieron aquellas cuencas oscuras llenas de sabiduría y paz eterna. El apuesto elfo se había transformado en El Señor de la Muerte a su lado mismo, sin que ella se diese cuenta de cuándo había sufrido la transformación, de tan ensimismada que estaba contemplando a los dormidos dragones―. Ahora os reconozco. ¿Por qué no vinisteis a mí así? 
 
    ―¿Acaso hubierais visto dragones? ¿Acaso entonces me hubierais escuchado siquiera? ―preguntó el aludido, y la mujer no respondió a sus preguntas, pues sabía que estaba en lo cierto. Kétar buscó entre sus ropajes oscuros y sacó el Círculo Sagrado para entregárselo―. Esto os pertenece. Cuando el sol os ilumine, vuestra madre Crístar os susurrará en vuestra conciencia las palabras precisas. Surgirán de vuestro corazón limpias y llenas de fe. Solo tenéis que pronunciarlas. 
 
    Saslia asintió con los ojos a las explicaciones que el dios le daba. En sus pupilas no quedaba atisbo de miedo, tan solo de un profundo respeto. Dispuso las manos para recoger entre ellas el objeto sagrado. Escasos instantes después, el sol se alzó e iluminó el cuerpo de Saslia, haciendo parecer que flotara encima de la planicie rocosa de los acantilados. Sin saber por qué, sintió el poderoso deseo de invocar a Crístar. Sentía como si la fuerza de la diosa fluyera a través de ella, de su sangre. Saslia cogió con una de sus manos el objeto por su cadena. Los primeros rayos de sol se reflejaron en el Círculo Sagrado, y este refractó la luz en cien mil colores del arco iris, tiñendo las piedras con retazos de color y de vida.  
 
    Abajo en la playa dos mortales contemplaban asombrados el espectáculo que se aparecía ante sus ojos, desconociendo el origen de aquel prodigio que ante ellos se desplegaba.  
 
    ―¡Mira, Savy! ―exclamó Curt, maravillado y absorto en el espectáculo de luces y poniéndose al lado de la perpleja y frustrada mujer. 
 
    Savy alzó cansinamente su vista, y miró más allá de donde le indicaba Curt. Sin saber por qué, su mirada se fijó en la cima de los acantilados que los rodeaban y allí creyó ver la silueta de una mujer, arropada con un halo de dorada y deslumbrante luz que la hacía parecer que flotaba y que cuyas ropas y porte le recordaban a alguien conocido. Incrédula abrió los ojos y acto seguido los achicó intentando enfocar mejor la figura sobre la cima del acantilado. 
 
    ―¡Saslia! ―ahogó la exclamación en su garganta y giró la cabeza hacia Curt, quien seguía con la mirada absorta en las piedras bañadas por los haces multicolores, al tiempo que se preguntaba balbuceante por la sorpresa una retahíla de cosas en un tono demasiado bajo para ser oído por su acompañante―. ¿Qué… qué hace aquí ella? ¿Cómo ha llegado? ¿Qué tiene en su mano? 
 
    ―¡Savy, mira, los dragones, los dragones del Arcoíris! ¡Despiertan! ―exclamó Curt lleno de júbilo, y le faltó poco para dar saltos de alegría y gritar, terminando de despertar a los animales con sus gritos. 
 
    La mirada de Savy, deslumbrada por los rayos del sol que se reflejaban en el objeto que Saslia portaba, le hizo olvidarse por un momento de la milagrosa aparición de esta en la cima de los acantilados para fijarse en las moles de piedra que antes había desdeñado llena de frustración. Curt no la engañaba. Cobraban vida, la piedra erosionada se había vuelto ante sus desconcertados ojos escamas y garras deslumbrantes, y alas magníficas por doquier desplegadas. Habían despertado de su letargo de milenios. Enmudeció. 
 
    ―¡Hermanos, despertad! La Luz os reclama, la justicia necesita ser vengada, desplegad vuestras alas de nuevo. Volad otra vez por los cielos. ¡Volad de nuevo y sembrad la paz! ¡Despertad, Hijos de Ols! Despertad, vuestra señora os convoca y os necesita en esta hora amarga, ¡acudid prestas a servirle como os reclama! La madre de la victoria ha llegado, contempladla a vuestros pies, pues vuestro sueño eterno ya ha pasado. 
 
    Saslia terminó de invocar aquellas palabras surgidas de repente en su memoria, tal como le había comentado Kétar que sucedería, y, nada más pronunciarlas, la cadena con la que sostenía el Círculo se escurrió de entre sus manos, estrellándose contra el suelo mientras Saslia se desvanecía, presa de un repentino agotamiento, y Kétar, presto y diligente, la recogió ya sin sentido en sus brazos antes de que se derrumbase sobre el duro suelo. 
 
    ―Lo habéis hecho muy bien. Vuestra propia madre estaría orgullosa de vos ―le susurró al oído mientras Viento del Norte se acercaba y se arrodillaba para que el dios pudiera subir a la mujer a sus lomos con mayor facilidad y su cuerpo desvanecido se recortó acostado sobre el cuello del pegaso. El dios les asió sus dormidas e inertes manos a las crines suaves de Viento del Norte, casi dejando que la criatura se las atara con sus volátiles crines―. Llévatela de regreso, y luego vuelve a por mí. Te estaré esperando.  
 
    Viento del Norte emprendió su camino por el cielo llevando a sus lomos a una Saslia exhausta y dormida. Kétar recogió del suelo el Círculo Sagrado, lo limpió de tierra volcánica negruzca y se volvió a guardar la reliquia entre sus ropas. El Dios del Destino, el dios primigenio, el que se creía por las leyendas que la memoria del pueblo había olvidado, el primero de todos, padre del bien y el mal, había abierto en aquel juego caprichoso una puerta a la esperanza, y él, Kétar, un dios neutral creado por Homm, el Dios de la Muerte, él único que le escuchó, había jugado sus cartas como más conveniente creía en aquella incierta partida que jugaban dioses y mortales, quizá a ciegas, o tal vez, no. 
 
    

  

 
   
    14. Los Dragones Arcoíris 
 
      
 
    La mole de roca, que parecía más enorme, se resquebrajó dejando al descubierto el cuerpo brillante y colorido de las escamas de un dragón enorme y majestuoso. Enseguida, se centró en los dos pequeños seres que, a sus zarpas, a escasos metros de sus garras, se habían quedado boquiabiertos, como petrificados sin estarlo. La expresión de sus ojos era afable, y de su mandíbula colgaba un mechón de pelo blanco que combinaba muy bien con unas gruesas cejas de ese mismo pulcro color. Nadie hubiera dicho que no hubiese sido una raza mortal y pequeña en otra vida. Su rostro parecía entrañable e inofensivo, a la vez que tenía un porte regio. 
 
    ―¿Eres tú nuestra señora? 
 
    ―¿Yo? ―balbuceó Savy sorprendida, pues nunca había estado tan cerca de tantos de aquellos seres que a su alrededor despertaban por doquier.  
 
    Imponían respeto sin atemorizar. El inmenso y anciano dragón alargó su cuello y pareció olfatearla como si quisiera reconocerla y fijar su olor en su memoria. Su anciana vista no le permitía ver muy bien al parecer, pues los iris de sus ojos estaban opacos y algo velados. 
 
    ―Decid, ¿sois vos quien nos ha despertado? Hace ya tanto tiempo que había olvidado el sonido de la voz de mi señora.  
 
    ―¿De vuestra señora? ―repitió Curt, extrañado ante la familiaridad con que el dragón hablaba de la Predestinada, como así se conocía en las viejas leyendas a la señora de los Dragones Eternos. 
 
    ―Por supuesto ―le dijo mirando a Savy―. Ella y yo nos conocemos desde los inicios de las Guerras Primigenias. Sois morena, ¿verdad? 
 
    ―No ―respondió Savy―. ¿Acaso eso importa?  
 
    ―No, claro, vuestra antepasada era morena.... Era una gran guerrera. La Espada de Corham refulgió con firmeza en sus manos aquella tarde victoriosa, aún la recuerdo hermosa y decidida. ¡Todo un ejemplo inspirador, de coraje y pundonor! Yo era joven entonces... ¡Cómo pasa el tiempo para no volver! ―el anciano dragón hizo una larga pausa y miró a su alrededor, contemplando cómo decenas de los de su especie despertaban en la arena y se desperezaban aleteando sus alas―. Tanto tiempo dormido, tanto tiempo... Las cosas han cambiado. Recuerdo cuando vinimos a dormir a este valle; recuerdo que estaba verde, era un vergel, y ahora es apenas un erial de tierras arenosa y rojiza. Se siente el mal en el aire. El mundo parece estar agonizando. 
 
    Savy asintió a la clarividencia del anciano dragón, y le explicó, dando un paso hacia su enorme cuerpo. 
 
    ―No os equivocáis. Las razas mortales estarán contra las cuerdas si no lo impedimos. Los elfos, los humanos, los enanos y, bueno, ¡todas las razas conocidas! ¡Todos perecerán si no lo evitamos! Los Tres Señores Oscuros han logrado salir de sus Círculos Sagrados y han descendido sobre la tierra para sembrar su terror. Méndor está en Cráyarak y pretende extender la guerra al resto de esta parte del mundo, a Saghar, la Tierra Helada, a Eriam, la Siempre Brillante y Cálida; e incluso a las tierras de los orcos y a las de los enanos. ¡Todos tiemblan ante sus hordas de salvajes guerreros de ultratumba! Los dragones rojos sobrevuelan los cielos, quemando a su paso todo lo que encuentran y sembrando la destrucción por doquier; ya no hay cosechas que alimenten nuestros vacíos estómagos. ¡Hemos perdido la fe y nuestras esperanzas menguan cada día, pues sus hordas espectrales y sus dragones las reducen a cenizas! Sabemos además que prepara una traidora alianza con los elfos oscuros de Saghar, y algunos mortales, queriendo salvarse a cualquier precio, se unirán al que suponen vencedor, y a no más tardar la reina elfa Arian de Valle Alto también se aliará con él. ¡Entonces Cráyarak estará dividido, y apenas somos unos pocos para hacer frente a la amenaza! El rey Érick de Winlorf apenas es una obligada marioneta que paga tributos a Méndor por conservar en sus tierras un poco de paz, pues piensa que es preferible vivir sin honor que morir con las alforjas llenas de él. ¡Sin embargo, mi gente y yo misma preferiríamos todo lo contrario! ¡Antes morir a vivir sin honor! Por otro lado, en Sázalon, tierra de la que vengo, Cary y Kétar, han tomado el Templo de Extt como su fortaleza. ¡Incluso han capturado al que era nuestra mayor esperanza, un joven Mago Supremo que es la reencarnación de Valian! ―su voz se quebró por un instante al decirlo―. Ahora ya ni siquiera reconozco al padre de mi hija…  
 
    Con tristeza se llevó la mano al vientre y desvió la mirada hacia a la arena que pisaban sus botas, al tiempo que negaba con pesadumbre. Sin embargo, un instante más tarde, Savy alzó los ojos de nuevo y miró suplicante al dragón, quien escuchaba silencioso y atento, sopesando cada palabra. 
 
    »Anciano, dragón, necesito tu ayuda. ¡Tu raza es nuestra única esperanza! El Reino de Mágico apenas es una marioneta en manos de Kétar. El propio consejo de ese reino, el Consejo de Ákilon, está dividido. Incluso sabemos que la esfera del Guardián fue colocada en el derruido templo de Homm. Solo nos salva de su advenimiento que la esfera del Sello no ha sido colocada, pero los dragones negros de Homm, sí han salido de su Círculo, y planean en los cielos junto a los de Méndor y Cary. Los mortales estamos solos, y entre nosotros están quienes nos dan la espalda también, como te he relatado a grandes pinceladas. El tiempo apremia.  
 
    Curt se acercó a su lado y le pasó el brazo por los hombros, intentando reconfortarla. El dragón parpadeó perplejo ante tantas calamidades que la mujer relataba, y abrió sus fauces de colmillos afilados para hablar. Parecía apesadumbrado con las noticias que había escuchado de boca de la mujer. 
 
    ―Terribles cosas me cuentas, mi señora, sí. Mis huesos apenas resistirán una batalla más contra las hordas de Cary y los sangrientos de Méndor, o los oscuros de su padre, el Destructor, Homm. Viejos conocidos todos ellos... ―hizo una hizo una pequeña pausa y volvió su pesado cuerpo hacia atrás en busca de alguno otro de su raza, y casi de inmediato volvió a dirigirse a los mortales―. Quiero presentaros a alguien.  
 
    El dragón llamó a uno de los suyos por su nombre y otro dragón menos grande y más ágil, a todas luces más joven, se presentó a su lado de inmediato. La mirada del aquel nuevo dragón era despierta e inteligente, y poniéndose servicial al lado del anciano dragón observó a los dos mortales que estaban ante ellos.  
 
    »Esta es Rainbow, es mi hija. Ella es la líder de los más jóvenes… y mi sucesora. 
 
    La joven dragona hizo una leve inclinación de cabeza y permaneció callada al lado de su padre. Savy se adelantó un paso ante ella para saludarla con cortesía. 
 
    ―Encantada de conocerte, Rainbow. 
 
    ―El placer es mío, joven señora. 
 
    ―Veo que os llevaréis muy bien ―comentó el anciano dragón, observando a ambas féminas, las cuales se estudiaban con curiosidad―. Mi hija, es algo impulsiva, pero en eso se parece a su querida y difunta madre —dijo, y se rascó con las largas uñas de su pata detrás de la oreja derecha.  
 
    Savy creyó prudente echarle un cable a la azorada joven dragona. 
 
    ―”El que a lo suyo se parece, honra merece”, dice un refrán de mi tierra.  
 
    ―Sí, me recuerda mucho a su madre… ―afirmó cariñosamente el anciano dragón, dirigiendo una mirada de nostalgia y aprobación hacia su hija antes de volver a mirar a Savy―. Bueno, ¿dónde hay que ir? Estoy viejo, pero supongo que no puedo evitar sentirme excitado y presto para la batalla, ya que, después de tantos milenios, mis viejas alas surcarán una vez más el cielo azul del mundo en aras de la justicia y de la paz. 
 
    Savy se volvió hacia Curt para hablar con él, pero el buhonero se le adelantó a la mujer, que no esperaba lo que le iba a decir.  
 
    ―Yo no regreso contigo, creo que tienes mejores paladines ahora que Flops y yo ―le informó, y bajó la vista al suelo antes de volver a mirarla―. Te echaré de menos, Savy de Darmoön. Has sido una grata compañía, teniendo en cuenta que has aguantado estoicamente todas mis canciones durante el viaje sin tirarte de Flops. 
 
    Savy esbozó una sonrisa, reprimiendo la risa que el comentario del hombre le había provocado y pugnaba por aflorar en su garganta. 
 
    ―No creo que hubiera salido ganando, el suelo no pillaba muy cerca con tu ki-rin ―contestó, al tiempo que extendía su mano para estrechársela con cordialidad fraternal―. ¿Dónde irás?  
 
    ―Supongo que a Cráyarak, pues Rewon o Sharlon necesitarán toda la ayuda que sea posible, y yo ya he cumplido con la misión que me fue encomendada. 
 
    Savy asintió y miró un momento hacia donde había visto por última vez a la Suma Sacerdotisa, pero ya no vio nada. El nombre de Sharlon se lo había recordado. Pero su visión sobre los acantilados que los rodeaban apenas había sido un instante, y Curt ni siquiera lo advirtió, al parecer, pues nada había comentado al respecto, así que pensó que podía haber sido un espejismo fruto del calor que hacía y la tensión y necesidad que ella misma sentía. Después, la mujer miró al anciano dragón que, recostado de nuevo sobre el suelo de arena, esperaba sus órdenes, y luego volvió la mirada hacia Curt una vez más. El dragón parecía haberla guiñado un ojo, como si le hubiera leído el pensamiento y le había dado el beneplácito para ello. Se atrevió a plantearlo al buhonero. 
 
    ―¿Por qué no te llevas a...? ―dijo mirando al anciano dragón, que agudizó sus orejas al saber que hablaban de él, aunque antes él mismo  había dado su tácito consentimiento a aquella idea que había leído en la mente de la mujer un momento antes. 
 
    ―Firepeace ―intervino el anciano animal, alzando su cuello y acabando la frase de ofrecimiento de la mujer al buhonero, al recordarle a la mujer, su señora, su nombre. 
 
    ―Gracias ―agradeció Savy la contestación del animal, y siguió su conversación con Curt, mientras oía un quedo «de nada» salido de la boca del animal―. ¿Firepeace y alguno de los suyos? Supongo que a Rewon y a Sharlon les vendría de perlas su inestimable ayuda, por no decir que sería una terrible sorpresa para Méndor ver refulgir las escamas de los Arcoíris de nuevo en el cielo, haciéndoles frente una vez más. No contarán con ello, y sus dragones rojos y negros se echarán a temblar ante los que les cae encima ―comentó, optimista. 
 
    ―Faltará poco para que muera del susto ―intervino el dragón, arqueando sus pobladas cejas blancas, tan humanas y bonachonas. 
 
    ―¡Ojalá se muriera! ―deseó Savy. 
 
    ―No lo creo, pues es un dios y estos son difíciles de matar, señora, pero un buen ardor de estómago sí que tendrá. Nos empeñaremos con ahínco en ello. Nosotros le proporcionaremos la comida bien churruscada, como a nosotros nos gusta. Carbón, carbón, a fuego lento, carbón calentito ―tarareó el animal con su voz anciana y ronca.  
 
    Curt pensó que de aquellas fauces a lo sumo lo que saldría ya sería como el humo de una chimenea, pero el anciano parecía tener humor y valentía, y quizá se animara a componer y cantar con él alguna que otra canción, amen, de prestar sus ancianas fuerzas a una maltrecha resistencia, insuflándoles, a pesar de todo, esperanza, coraje y voluntad con su presencia imponente,  pese a su ancianidad. Curt imaginó la idea y sonrió. Ahora solo le faltaría que Flops pudiese hablar. Serían tres músicos estupendos. 
 
    ―¿Te parece bien la idea, Firepeace? ―preguntó Savy al animal.  
 
    ―Estupenda, no me gusta alejarme mucho de casa a mi edad. Pero no desdeño una buena batalla. Conmigo irán los más veteranos y los más tímidos, que deben aprender aún a presentar cara al enemigo sin miedo. La vida no está hecha para no sangrar de vez en cuando ―comentó con sabiduría el dragón―. No han tenido oportunidad para ello, pues no han ido a una batalla en miles de años. Pero contigo te dejo a la mejor de todos los nuestros, no te preocupes: A mi hija Rainbow y a su Escuadrón de la Muerte. Sé que su coraje no os defraudará. Es una buena hija. 
 
      
 
      
 
    Desde lo alto de la loma Kétar escuchaba a la perfección todos aquellos preparativos sin ser visto. Ahora él estaba en una posición privilegiada. Tenía dos opciones, ¿pero cuál escogería? En sus manos estaba inclinar la balanza.  
 
    Abrió su palma y pasó sus dedos por el viejo Círculo Sagrado, la reliquia que los había despertado. Sus yemas de elfo maduro rozaron el metal con incrustaciones de rubíes. Se había transformado casi sin quererlo de nuevo. Miró al viejo dragón desde la distancia y las sombras que lo protegían, y musitó en voz baja sus pensamientos. Firepeace y él eran viejos conocidos, y pronto, quizá, tendría que ir a buscarlo y regresar con él a aquel lugar, a la Tierra de los Sueños, para que su alma durmiese eternamente en paz. 
 
    ―Ha pasado mucho tiempo, Firepeace. Mucho, mucho tiempo. Y ahora, ¿qué debo hacer? 
 
    Kétar sabía que aquel viejo dragón sería algo más que un pequeño ardor de estómago para su hermanastro divino. Era un ser formidable y terrible, aunque el tiempo hubiera hecho menguar sus fuerzas. Sin embargo, había decidido que él no haría nada para impedirlo. No advertiría a su hermanastro. Había tomado la decisión, y debía ser consecuente con ella hasta el final. Cayese quién cayese, quizá él mismo. 
 
      
 
    Acababa de amanecer hacía poco rato cuando Viento del Norte, colándose por la ventana abierta de la casa a la que Saslia había sido convocada y de la que había partido en Darmoön, dejaba a Saslia aún dormida encima del lecho y se desvanecía en la nada de aquella pequeña sala de paredes de adobe para volver a por Kétar a la vieja Tierra de los Sueños, la Isla Dragón. Sin carga, sería un liviano paseó para él.  
 
    El soldado en la puerta se había sentado de cansancio en el pequeño banco de piedra y adobe, pero había terminado escurriéndose al suelo y allí, recostada su espalda contra el banco, se había quedado dormido también. Unos pasos subiendo por la calle hacia él le hicieron despertarse de repente y mirar somnoliento hacia donde se escuchaba aquel sonido característico como de botas reforzadas. Casi de un brinco se reincorporó, y adecentó como pudo sus ropas.  
 
    ―¿La sacerdotisa sigue dentro? ―preguntó un hombre alto que se había acercado hasta la casa. 
 
    ―No ha salido en toda la noche. 
 
    ―Creo que aunque lo hubiera hecho no te hubieras enterado ―replicó severo el recién llegado, que le había visto cabecear instantes antes mientras se acercaba―. ¿Cuánto tiempo llevabas dormido? 
 
    ―Señor, apenas me acababa de vencer el sueño, os lo juro. 
 
    Híscal apoyó su mano contra la puerta y dio algunas voces llamándola, pero nadie le respondió. Se volvió hacia su subordinado y le indicó que le siguiera con la mano. 
 
    ―Qué extraño ―comentó, empujando la puerta de la casa y pasando a su interior―. ¡Saslia! 
 
    La vela se había casi apagado, y apenas quedaba en el candil un pequeño resto de cera que manaba en un charco de cera líquida. La titubeante llama resplandeció en la espada enfundada de Híscal cuando empezaba a subir las escaleras. Al llegar al cuarto y no ver a nadie más en la estancia, se asustó al ver a Saslia tendida en la cama. Se acercó a ella de inmediato y, sin protocolo, le incorporó la cabeza comprobando que respiraba. Se sintió aliviado al ver que así era. 
 
    ―¡Saslia! ―la llamó un poco más alto, intentándola despertar de su letárgico sueño mientras le tocaba la frente, que estaba fría, aunque no en exceso―. Suma Sacerdotisa de Lantari ―volvió a nombrarla en un tono más bajo al advertir que ella intentaba abrir los ojos a regañadientes, inducidos por sus reiterados llamamientos. La mujer balbuceó unas palabras ininteligibles de las que solo ella sabía su significado, y se llevó los dedos a los párpados para restregarse los ojos, somnolienta. Híscal la miraba algo preocupado, y le preguntó por lo que le pareció escucharla balbucear―. ¿Qué decís del Círculo Sagrado y de unos dragones? Saslia, despertad, no comprendo bien qué queréis decirme ―dijo el hombre, y la mujer entreabrió los ojos al fin para arrugarlos acto seguido, porque el sol que se colaba por la ventana, abierta de par en par, ya iluminaba la cama y la cegaba. Parpadeó varias veces y se protegió la vista momentáneamente con la mano, hasta que sus somnolientas pupilas se acostumbraron a la repentina claridad brillante de la habitación. Trató de enfocar a quien le hablaba y la sostenía entre sus brazos fuertes de guerrero, mirándola con una tremenda cara de preocupación―. ¿Estáis bien? ¿Qué ha sucedido aquí? 
 
    Saslia se sentó en la cama ayudada por Híscal, y miró a este y al otro soldado sin comprender muy bien por qué la miraban de aquella forma que reflejaba en sus rostros tanta preocupación. Miró a su alrededor desconcertada. No estaba en su recámara en la fortaleza de Darmoön, era obvio. Volvió a mirar a Híscal, ofuscada. 
 
    ―No… no me acuerdo de nada. ¿Por qué estoy aquí? 
 
    ―Quizás no importe. ¡Gracias a Crístar, estáis bien! ―respondió el general, congratulándose. Al menos la mujer hablaba ya con coherencia. 
 
    ―Solo me ha costado despertar. ¿Por qué iba a estar mal? ―dijo ella, levantándose del lecho con gran dignidad y adecentando sus arrugados ropajes con las manos―. Sin embargo, lo estoy aparentemente, si obvio el hecho de no saber qué hago sola en esta casa y por qué no hay nadie en ella, aparte de ustedes y yo. No me acuerdo. 
 
    Híscal se dirigió a la puerta de la pequeña habitación y salió al pasillo para esperar a que Saslia llegara a ella, seguida del guardia, que se había quedado en la retaguardia. 
 
    ―Últimamente están sucediendo cosas muy extrañas en Darmoön ―contestó el general cuando ella salió al pasillo junto a él, seguida por el soldado, y se dispusieron a recorrerlo―. Aunque quizás sea yo el que las cree así, y todo tenga una explicación lógica. Fuisteis convocada anoche para atender el tránsito de un moribundo. Como era de noche cerrada y la ciudad no es muy segura a esas horas en los tiempos que vivimos, dispuse que os acompañara un soldado. La desesperación no respeta sexos ni dignidades. Y hasta ahí es lo que sé. 
 
    Saslia arqueó las cejas con extrañeza en su rostro, mientras escuchaba al general y bajaban a la planta de calle con él, precediéndola en todo momento. Recordaba lo que el guerrero le comentaba, pero después de que traspasara la puerta de aquella solitaria casa no recordaba nada más. 
 
    ―Lo recuerdo, sí. 
 
    Híscal se giró en el vestíbulo de la vivienda para mirarla un momento, y se quedó con ganas de preguntarle qué había sucedido con el moribundo, pero no lo hizo. Lo importante era que Saslia, Suma Sacerdotisa de la Luz, parecía estar aparentemente bien, aunque parecía tener ciertas lagunas en sus recuerdos. 
 
    ―¿Se sabe algo de Savy? ―preguntó Saslia, eludiendo cualquier pregunta más sobre lo acaecido en aquella extraña noche.  
 
    El general abrió la puerta de la casa y dejó que pasara ella primero. Luego contestó, enfilando detrás de ella. 
 
    ―No.  
 
    El soldado, circunspecto, siguió a su superior. No podía añadir nada a lo que ya se le había dicho a la Suma Sacerdotisa. 
 
      
 
    

  

 
   
    15. La ejecución de Rynsweeck 
 
    y otras decisiones sobre el tablero. 
 
    La princesa de los Areisan 
 
      
 
    Rynsweeck había cambiado, y no a mejor, su posición en Extt. Su despacho, lleno de legajos y documentos, había sido trocado en un suspiro por la galería más oscura y húmeda de las mazmorras de Extt, donde el agua del lago que rodeaba el Templo se filtraba por alguna hienda de las paredes llenas de musgo de su nueva y lóbrega morada.  
 
    No comprendía qué era lo que había sucedido. Tan solo que Osrick había venido a interrumpirle en su trabajo, y, tras decirle que solo cumplía órdenes, le condujo esposado hasta donde estaba ahora. No se intentó defender, acaso comprendió que sería inútil. 
 
    En la oscuridad y soledad de la celda a la que había sido arrojado como si fuera un despojo humano por el corpulento Osrick, recordaba irónicamente las promesas de Kétar. «Mi hermana te dará lo que pidas», le había dicho. Rynsweeck miró sus muñecas engrilletadas y sopesó sobre su nuevo estado, llegando a una conclusión funesta: con Sívar a su lado, carne más fresca y joven que la suya, ya tenía la diosa todo lo que pudiera desear, y él era un estorbo al que eliminar. Se preguntaba en qué podía haberle fallado a la ingrata diosa, en cuyas manos estaba su vida. 
 
    Entornó los ojos y esperó que le vinieran a comunicar su destino. Albergaba la maltrecha esperanza que solo fuese un error, un equívoco capricho de la diosa Cary, que no tardaría en solucionarse. 
 
      
 
      
 
    El sonido de unos pasos que se acercaban hizo que se levantara de inmediato y acudiese a las rejas de su celda para intentar vislumbrar en la penumbra reinante quién se acercaba. No imaginaba quién podría ser.  
 
    La antorcha encendida que portaba la visita le dio a entender rápidamente que no venía a deshacer el error con él cometido, sencillamente porque no había habido error para quien lo decidió. Solo venía a constatar su caída en desgracia, temía. 
 
    Rynsweeck reconoció bajo la luz de las llamas a quien portaba la tea. 
 
    ―¡Pero si es el señor embajador! ―espetó a Sívar su antiguo maestro con ironía y cierto desdén. Este, sin bajar la antorcha para que les iluminara a ambos bien, endureció la expresión de su rostro al escuchar el mordaz tono del prisionero. Aquel trago le sabía amargo de todos modos, aunque supiera que había sido necesario―. ¿Cuál ha sido el precio para traicionarme? ¿Una sola noche sirve para contentar a esa ramera pelirroja? ¡Vulgar ramera facilona! ―se atrevió a decir, sin importarle que su soez comentario acelerara su final. 
 
    ―Callaos―ordenó el conde al prisionero―. Le debéis obediencia hasta el final, es la señora del lugar. 
 
    Rynsweeck, al escuchar lo que Sívar le decía, se mofó altanero. 
 
    ―¿La señora de Extt? ¡Miradme bien, conde Sívar! ―dijo arrastrando sus palabras para enfatizarlas en la conciencia del nuevo embajador―. ¡Pronto se cansará de vos, y ocuparéis también esta morada! Porque yo la abandonaré pronto, ¿verdad? No me importa, estoy en paz con mi conciencia ―espetó dañino―. ¡Los afectos de las furcias son caprichosos e inconstantes, recordadlo bien! 
 
    ―Si los barrotes no nos separarasen, os haría tragar esas palabras ―contestó agrió Sívar, acercando la tea a los barrotes pero sin introducirla por ellos. 
 
    Rynsweeck endureció la expresión antes de replicar. 
 
    ―Lo harías, sí. Siempre intuí que llegaríais lejos. ¡Sí, decidlo más alto, que os oiga bien esa…! ―el embajador calló repentinamente, ahorrando a los oídos de Sívar escuchar más insultos sobre Cary. Comprendió que nada de lo que dijese iba a cambiar su situación. Se esforzó en aparentar dignidad e indiferencia y preguntó por el motivo de aquella visita como si la respuesta que iba a escuchar no fuera para él―. En fin, ¿a qué debo este honor, embajador? 
 
    ―Dentro de dos días seréis ejecutado en el patio de armas ―le comunicó fríamente Sívar. 
 
    ―Lo imaginaba ―respondió, ladeando un poco la cabeza para, acto seguido, enderezar el cuello y volver a mirarle. Se dio cuenta de que, a pesar de aparentar defender a la diosa a ultranza, su antiguo alumno se sentía algo incómodo con aquella misión. Al menos, aparentemente, tenía aún algo de conciencia, le comentó a Sívar con franqueza y sin ningún formalismo. Sobraban para él ya―. Ahora que ya no tengo nada que perder, ¿me dejaréis al menos deciros unas cuantas cosas antes de que os larguéis y me dejéis rumiando mi sentencia de muerte en la soledad vacía de esta maldita celda? ―Sívar comprendía la rabia que embargaba al prisionero en ese momento, así que escuchó―. La primera vez que os vi, me parecisteis demasiado blando para ser un comandante del Imperio, apenas pude entender cómo, entre tantos con mayores aptitudes hacia el Lado Oscuro, Alana había elegido salvaros a vos, pero, en fin, me equivoqué. ¡Estaba claro que entonces fuisteis el más atractivo y manejable de todos! ―Echó a reír, pero cortó su risa para clavar su mirada severa en la del embajador―. Sin embargo, ahora veo que sois tan o más retorcido y cruel que yo; ahora veo qué hay detrás de esa cara de niño de Crístar, ahora veo qué vio en vos Alana y no apreció en ningún otro, o qué ha visto la furcia de Cary… ―dijo escupiendo al suelo el mal sabor que sentía y con toda rotundidad, la que dicta la desesperación cuando se ha asumido la derrota insalvable―. Sois un malnacido bastardo que debéis ser toda una buena fiera entre las sábanas. Trepáis rápido. ¡Cuidad de no caeros, podría ser fatal! 
 
    Sívar parpadeó un instante, bajó la antorcha que sostenía, sumiendo a Rynsweeck en las sombras de su celda, y se dispuso a marcharse. Nada le retenía allí ya. Giró sobre sus talones. No pensaba hacer ningún comentario a las palabras heridas de su antiguo superior, pero, antes de dar el primer paso, cambió de idea y se volvió hacia los barrotes de nuevo, iluminándole con la tea y espetándole, pensando al decirlo en la maquiavélica Alana. 
 
    ―Tal vez, Rynsweeck, después de todo he tenido a una buena maestra, y vos también curtisteis mi carácter lo necesario, mientras estuve bajo vuestras órdenes, para no sentir ni lástima ni compasión por el caído. Sí, aprendo rápido. Descuidad, sabré cuidarme tal como me habéis aconsejado que haga ―dijo antes de marcharse, dejando de nuevo a Rynsweeck en la penumbra de su celda húmeda y maloliente, quien en un arranque de ira golpeó con su puño los barrotes de la celda, ahogando en ello su frustración. 
 
      
 
    Sívar apenas pudo descansar durante esos dos días. Trató de evitar a Cary en lo posible, pues se sentía un sucio rastrero. A pesar de haber aguantado el tipo ante Rynsweeck, sus envenenadas palabras le habían hecho cierta mella. Había mandado a la muerte a un hombre cuyo pecado más reciente era haber firmado un documento ante una sonrisa encantadora, pero Cary no se había desecho de él por eso, simplemente no le era útil ya. Y lo inútil, según la diosa oscura, se eliminaba sin miramientos.  
 
    Así las cosas, y un poco para tranquilizar su conciencia al respecto, pensaba sobre la trayectoria vital de Rynsweeck y llegaba a la conclusión de que sí iba a pagar por secuestrar a Crayn, después de todo. Sívar había perdido a su hermano, a un hermano que no reconocía en el dios que era Valian, pues tan solo en ciertos pequeños momentos de lucidez o de locura parecía que el alma de Crayn se escapara de donde estuviera encerrada dentro de su ser inmortal y le dominara, sometiéndolo a la tiranía de las pasiones que sufre cualquier mortal. Sí, quizá también, Rynsweeck fuese a pagar por todo el mal que había causado a otros mientras colaboró con Garlok. O, si no tenía cuidado, tal vez él sería el siguiente en ocupar aquella lúgubre morada en las mazmorras. 
 
    Sívar se preguntaba inquieto cómo podía dormir Alana tranquilamente por las noches, pues imaginaba que así era para ella. 
 
      
 
    El día señalado para la anunciada ejecución, Rynsweeck decidió morir con dignidad y caminó solo hacia el tablado, donde un verdugo sin encapuchar, que no era Osrick, le esperaba con un hacha de doble filo entre sus manos, brillante y reluciente. 
 
    Al llegar al provisional entablado que se había construido para su ejecución, miró al tendido con aplomo. Sostuvo la mirada a los presentes, que le contemplaban sedientos de sangre. Estaba la corte en pleno: Alana, seria y ausente, tremendamente bella, regia, sentada en su silla. «Quizá sea una buena imagen para recordar en mi último aliento», pensó el condenado. A la izquierda de Alana, al lado de un asiento vacío, de pie, estaba Valian con expresión de estar tremendamente hastiado. Al otro lado pudo ver a Cary y Sívar, ambos cómodamente sentados, charlando entre ellos y ajenos a todo, aunque no por mucho tiempo, pues pronto, cuando se inclinara para que el verdugo le cortase la cabeza, sería el foco de atención. 
 
    Las miradas de Rynsweeck y la de Sívar se cruzaron en ese momento, y el nuevo embajador de Lángor y Darmoön tuvo que cambiar la suya, pues era incapaz de sostener aquella mirada serena, de color chocolate espeso, que le estaba denunciando. La mirada del que ya no le queda nada que perder que le importe conservar, porque ya no le queda nada a lo que aferrarse. 
 
    Alana asistió a la muda acusación que el ajusticiado les dirigía desde el cadalso, sintiéndose culpable, pues su argucia mágica había llevado a aquel hombre al patíbulo, pero no dejando en ningún instante que su culpabilidad se reflejara en su bello rostro, y, a pesar de todo lo que sentía y rondaba su mente en aquellos aciagos instantes, le miró sin decir nada, conteniendo el aliento y la compostura en todo momento, deseando que todo terminara lo antes posible para así olvidarlo, si es que podía hacerlo, y por un momento quiso gritarlo todo, ponerse en el lugar de Rynsweeck, apaciguar con ello su conciencia, pero rápidamente se dio cuenta que aquel gesto de generosidad y honradez nada solucionaría. Así pues, se calló y guardó su secreto y su sonrisa, vistiendo a su rostro de sobriedad, porque no albergaba motivos para sonreír ante aquella muerte de la que era culpable. 
 
    Rynsweeck dejó de mirar al palco y volvió la vista a su patíbulo, el cual se elevaba por encima del entarimado en el que estaba. Allí estaba su cadalso esperándolo, el tocón ensangrentado de madera en el que apoyaría su cabeza, y su verdugo, y al lado de aquel vio ahora una alta figura embozada en negro de arriba abajo: Kétar, imaginó sin dudarlo ni un instante y, esbozando una irónica sonrisa, avanzó sin apartar la mirada del Dios de la Muerte.  
 
    «¡Qué honor!», pensó. «Será para que no me escape después de muerto, no sea que tenga un cuello duro». 
 
    El condenado subió los peldaños paso a paso, tomándose su tiempo pero sin demorarse tampoco en exceso, solo lo imprescindible. Robando un tiempo a lo inevitable, sin que nadie le apremiase. Desesperando con su parsimonia a los que aún tenían esperanza, pero sin que nadie le afeara su acción. La agonía siempre es un rito macabro. 
 
    En el palco, Valian casi bostezó, y comentó distraído. 
 
    ―Esto empieza a aburrirme. 
 
    ―Querido, lo más emocionante es cuando salta la sangre del cuello del reo y salpica el torso del verdugo y el suelo. ¿Verdad, Alana? ―respondió la diosa Cary, y Alana, al verse directamente interpelada, la miró por primera vez. Cary le dedicó una mirada minuciosa, al tiempo que se sentía casi satisfecha con lo que veía, y le preguntó, fingiendo un interés y preocupación que no sentía en absoluto por su Suma Sacerdotisa―. No tienes buen aspecto, ¿has descansado bien los últimos días, Suma Sacerdotisa? 
 
    ―Excelentemente ―respondió Alana secamente.  
 
    No iba a darle la satisfacción de decirle la verdad, aunque esta fuera más que evidente en su rostro, pues ahondaba sus ojeras, demacrando alrededor de sus ojos su piel en tonos suavemente violáceos. 
 
    ―Entonces, será ese tocado en blanco y plata que lleváis, que no  sienta bien al color pálido de vuestra cara, haciéndola aún más demacrada ―arguyó Cary cínicamente, mientras el brillo del hacha reflejando el sol recién salido les deslumbraba a todos. Cary desvió su esmeralda mirada hacia el cadalso y exclamó casi eufórica―. ¡Ya se está preparando! 
 
    Al oírla, Alana volvió la vista por un momento hacia Rynsweeck. Este le miró antes de arrodillarse ante el tocón. Las manos de Alana se crisparon sobre los apoyabrazos de la silla que ocupaba y apartó la mirada de la escena. Pronto todo habría concluido. 
 
    Valian se sentó a su lado en la única silla libre y se acercó a ella, inclinando la cabeza hacia la de la mujer. 
 
    ―¿No os gustan estas cosas? ―preguntó, y bajó el tono para susurrarle casi al oído, como si le hiciera una confidencia―. Creía que había sido idea vuestra. 
 
    A Alana se le heló la sangre al oírle, esperando que la entregada Cary no lo hubiese escuchado, y trató de parecer indiferente al comentario, obviando negarlo siquiera. 
 
    ―No es que me divierta ver cómo a alguien le quitan la cabeza de los hombros, aunque, después de todo, esto es mejor a oírlos chillar en una dilatada y atroz agonía mientras arden, como hacía Garlok para liberar a sus presos. La sangre derramada no huele tanto ni tan mal como la carne quemada, después de todo, y es más rápido, casi generoso con el que va a morir. 
 
    Valian apretó la mandíbula, y volvió la vista al verdugo, que en aquel momento limpiaba el filo de su arma, preparándose para lo que tenía encomendado realizar, y, no teniendo nada mejor que hacer, trató de prestar oídos a la conversación que el reo mantenía con el Señor de la Muerte. 
 
    ―¿Venís a recogerme, alteza? ―preguntó irónico el reo a Kétar. 
 
    El Dios de la Muerte le dedicó una mirada con sus vacías y oscuras cuencas desprovistas de toda pasión, y le habló mientras el verdugo cambiaba las ataduras de Rynsweeck. 
 
    ―¿Quién sabe si esa hacha cortará hoy tu cuello? 
 
    ―Muy gracioso, sí señor ―respondió Rynsweeck, teniendo ganas de aplaudir el macabro comentario del dios, pero no pudiéndolo hacer porque llevaba las muñecas maniatadas entre sí y a su espalda, para evitar que pudiera usarlas como armas. 
 
    El verdugo cogió a Rynsweeck por el cuello y lo atrajo un poco más hacia el tronco de árbol cortado y manchado de sangre ya reseca que había encima de la tarima en la que estaban, obligándolo a arrodillarse ante el tocón. Kétar, entonces, se marchó del lado del verdugo. Rynsweeck lo siguió un momento con la mirada mientras rechazaba del verdugo que le vendase los ojos. Le vio bajar lentamente los escalones del cadalso y dirigirse hacia la tribuna para ver su la ejecución sin ensuciarse las ropas. 
 
    El sonido de los tambores sonó, y al llegar a su punto culminante alguien gritó exaltado y eufórico desde la tribuna una orden. 
 
    ―¡Corta! ―gritó Cary―. ¡Corta! ¡Corta! ―ordenó entre dientes, con los nervios enervados y a flor de piel, degustando con macabro y sádico placer lo que iba a suceder, e imaginándose de inmediato la sangre saltando de la cabeza sin vida del reo, manchando la piel caliente del verdugo y tiñendo la madera del tocón una vez más, roja y espesa. 
 
    El sol se reflejó en el filo del hacha contra el cielo azul, y de repente una tremenda e inesperada sacudida golpeó la parte trasera del Templo, haciendo levantar a Cary de inmediato de su asiento, y a Sívar también. Ambos se miraron contrariados. Otra nueva sacudida volvió a sorprenderles, tan intensa como la anterior, haciendo de nuevo tambalear a todos los presentes en sus asientos y al prisionero y al verdugo sobre la tarima del cadalso, quien, debido al peso de su arma, le costó mantenerse en pie. El reo, a quién el verdugo antes de hacerle arrodillarse había cambiado sus ataduras, haciéndole tenerlas maniatadas a su espalda en vez de adelante, a duras penas mantuvo la estabilidad en su forzada postura. Y así, Rynsweeck con las manos a la espalda, de rodillas, y con el cuello en el tajo, vio oscilar frenéticamente el filo del arma sobre su cabeza antes de que el desconcierto impidiera al verdugo proseguir su tarea y tuviera que usar el hacha con la que iba a rebanarle el cuello a modo de metálico y contundente bastón para mantener un precario equilibrio sobre la tarima. 
 
    ―¡Nos están atacando, Cary! ―exclamó Valian al darse cuenta  de lo que sucedía. 
 
    ―¡No hace falta que me lo digas! ―le espetó Cary, mientras soportaba como mejor podía otro ataque, apoyándose en el aguerrido cuerpo de su nuevo amante.  
 
    Sívar, a pesar de hacer de sostén a Cary, miró a Alana, que con los ojos muy abiertos vio saltar ante sus ojos la pared frontal del patio. 
 
    ―¡Mi Templo! ―exclamó la mujer, sintiendo como un daño propio la nueva e intencionada destrucción de lo que consideraba, aunque ya no lo fuese, su hogar, y buscó en el cielo alguna explicación a aquellas andanadas siniestras y contundentes. Dos sombras negras se pusieron delante del sol antes que otra sacudida hiciera saltar la torre del norte en mil pedazos. Los cascotes y trozos empezaron a caer a su alrededor, como metralla indiscriminada sobre los presentes que aún no habían huido a refugiarse del inesperado ataque. Los vio, decenas de ellos, volando en perfecta formación entre las nubes―. ¡Dragones! ―gritó señalando con un dedo la siniestra formación multicolor. 
 
    ―¡Imposible! ―contestó la diosa, mirándola incrédula. 
 
    ―No, no lo es ―aseveró Alana negando con la cabeza―. Son dragones, decenas de ellos y no son los tuyos, pues ninguno es un dragón Oscuro, Cary. 
 
    La mirada ofuscada de la diosa no tenía desperdicio alguno. Su rabia parecía a punto de desbordarse, y la vio, iracunda, volver la mirada al cielo y encontrarse con aquellos seres que sobrevolaban Extt, y estaban consiguiendo, sin contemplaciones, volar en pedazos el Templo que ella había reconstruido cuando lo arrasó con sus huestes. Alana había visto bien, eran dragones. ¡Dragones Arcoíris! 
 
    Sívar, entonces, soltó a Cary y tomó el mando de la situación de inmediato. 
 
    ―¡Muévete, Valian, llévatelas a un lugar más seguro! ―ordenó―. Intentaré poner un poco de orden antes de que esto se vaya a pique. ¡Hacemos aguas, joder! 
 
    ―¡Sacaré a mis dragones! ―bramó Cary, fuera de sí al ver arruinado tanto su Templo como su diversión―. ¡Y mandaré a esos necios al otro lado del Mar Sin Viento! 
 
    ―Sí, quizás sea lo mejor ―respondió Sívar, aprobando la idea de la diosa. 
 
    Pero Cary ya no estaba allí para escucharle, pues había abandonado el palco de inmediato para ejecutar su idea. Sívar se fijó en Valian entonces, quien, sabiéndose mirado por su hermano, cogió en brazos a Alana, que no opuso resistencia, y la sacó de la tambaleante tribuna. A Sívar ver aquel gesto íntimo que su hermano le había dedicado a Alana le heló la sangre, aunque sentía bajo el hielo correr a la ira también por sus venas, deshelando la escarcha que había sentido en ellas, pero ahora no había tiempo para aquellos sentimientos. Era obvio que él mismo había ordenado a su hermano que la pusiera a salvo, y aquella era la forma más conveniente de hacerlo, pues los ropajes de la mujer dificultarían cualquier rapidez en la huida, aunque le reconcomiera que así fuera, y escuchó lo que Valian le decía a la Suma Sacerdotisa. 
 
    ―En mis aposentos estaréis bien. 
 
    Los vio salir del palco por la parte de atrás, y acto seguido, cuando los perdió de vista, se acercó a la grada y con agilidad la saltó para, sin importarle los cascotes que caían, salir corriendo hacia el patio a organizar la defensa de la fortaleza.  
 
    El verdugo aún seguía cerca del reo en el cadalso, sin saber muy bien qué hacer con él o si abandonarlo indefenso en el patíbulo y ponerse a salvo del ataque. Nadie quedaba para darle órdenes. Lo pensó tan solo un instante, casi tambaleándose en el fragor del ataque. 
 
    En su carrera desaforada, Sívar casi chocó con Kétar, y le gritó, pues creyó que este quería retenerle para algo que en aquel crucial momento carecía de importancia. 
 
    ―¡Apartaos, no tengo tiempo! 
 
    ―Lo sé ―corroboró el dios, dejándole paso en el acto. Cuando ya estaba lo bastante lejos de él, Kétar susurró para sí―. Pero no te entretengas demasiado, o alguien podría verte...  
 
      
 
      
 
    Valian subía hacia sus aposentos con Alana aún en brazos, cuando se cruzó con la diosa, que venía de ordenar a sus dragones que salieran a dar su merecido a aquellos intrusos que le habían aguado la fiesta. 
 
    ―Creo que hay un traidor entre nosotros ―dijo Valian a la diosa. 
 
    ―Por primera vez estoy de acuerdo contigo ―afirmó tajante. 
 
    ―¡Bájame! ―intervino en la conversación Alana sin ningún protocolo, bastante alterada con la situación, viéndose en brazos del Dios de la Magia reducida a ser tratada como una niña pequeña―. ¡Bájame, te digo! ¡Ya que vosotros no vais a hacer nada por salvar mi castillo, lo haré yo! 
 
    ―Bájala, por Homm, que, por no oírla protestar, lo daría todo ―respondió la diosa. 
 
    Valian aflojó sus brazos y la dejó de pie. Alana se alisó rápidamente su vestido con dignidad, mientras todos soportaban una nueva sacudida sobre el Templo. 
 
    ―Dejadme paso ―les dijo, apartando a Valian y a la diosa de su camino.  
 
    Cary se la quedó mirando, y, cuando la vio marcharse pasillo abajo, miró a Valian, que tenía una sonrisa dibujada en su cara mientras observaba cómo se alejaba Alana, con una seguridad aplastante y con los brazos pegados a sus costados y las manos cerradas en puño, llena de ofuscación ante lo que acaecía. 
 
    ―¡Vaya unos humos por unas piedras! ¿Qué se habrá creído esta estúpida? Ahora es mi Templo, no su hogar. 
 
    Valian desvió la atención de la espalda de Alana a la cara de Cary, y le habló enigmático. 
 
    ―Tal vez sea mejor diosa que vos algún día ―le espetó, dedicándole una sonrisa irónica a Cary, que recogió la indirecta de muy mala gana. 
 
    ―Eso será, por encima de mi cadáver, Valian Ell. ¡No consentiré semejante ultraje! ―respondió furibunda la diosa, y se marchó por el mismo camino que había tomado Alana. 
 
    El dios se encogió de hombros y habló para sí mismo en tono despreocupado, mientras otra sacudida hacía temblar todos los cimientos del Templo. 
 
    ―No sabe aceptar una broma ―concluyó antes de seguir un camino opuesto al que habían tomado las dos féminas.  
 
    Regresaría a la tribuna, tenía el presentimiento de que vería un espectáculo digno de admirar a pesar de la incomodidad de aquellas tremendas sacudidas que hacían crujir los cimientos de la fortaleza sin compasión, al verse afectado intermitentemente por ráfagas mágicas y de fuego, que lo hacían resquebrajarse indefenso. La fortaleza de Extt ardía casi por sus cuatro frentes, pero aquello no parecía importar a Valian, que aparentemente era el más tranquilo de todos. 
 
      
 
      
 
    Kétar la vio venir hacia él y comprendió que iba tan ofuscada que no se había dado ni cuenta de que él se había parado a esperarla en mitad del corredor. Al pasar junto a él en el estrecho pasillo, tuvo la agilidad de retenerla por el brazo. Alana, al sentirse impedida para proseguir su camino, le miró indignada, pero el dios no la soltó.  
 
    ―¿Dónde te crees que vas? ―preguntó Kétar, oprimiéndole el brazo con más fuerza aún ante el forcejeo de la mujer.  
 
    Kétar se transformó ante sus ojos, pero Alana no pareció sorprenderse por ello. 
 
    ―¡Suéltame! ―ordenó irritada―. No tienes derecho a retenerme. Voy a salvar lo que quede de mi Templo. 
 
    ―¡No seas estúpida! ―le espetó airado el dios, el elfo―. Fuera no tienes nada que hacer. Estos despojos no tienen salvación, y no es la primera vez que los ves arder por los cuatro costados ―sentenció, refiriéndose a la construcción. 
 
    Alana le fulminó con la mirada. No se daba por vencida, era su hogar. No lo vería reducido a cenizas por segunda vez, si podía evitarlo. Y le conminó con tozudez. 
 
    ―Si no piensas ayudarme, ¡apártate! 
 
    La determinación que Kétar vio en aquellos ojos oscuros que le habían fascinado cuando empezó a conocerla, le hizo comprender que, por mucho que la dijera, no la haría cambiar de opinión. Comprendió que hasta por los despojos se pelean los mortales. No lo haría, porque, al igual que él, ella ya había tomado una decisión, y la llevaría hasta sus últimas consecuencias. Kétar, consciente de todo aquello, aflojó la mano y la liberó de su férreo agarrón. Alana, sin decirle nada más, siguió recorriendo el pasillo que la llevaría hasta el patio. 
 
      
 
      
 
    El verdugo, ligeramente desconcertado, miró a la tribuna en la que ya no quedaba nadie. Recogió su hacha y obligó a ponerse a Rynsweeck en el tajo. Era demencial, como si estuviese drogado. Tenía que acabar con su cometido, y unos pocos dragones no se lo iban a impedir. No tardaría nada en acabar con la vida de aquel miserable, y Cary se lo agradecería sin lugar a duda, por hacer cumplido fiel su deber para con ella.  
 
    El reo opuso resistencia y el verdugo, casi ajeno a lo que ocurría en el cielo, le habló, sometiendo rápidamente con relativa facilidad. 
 
    ―No seáis necio, esto acabará pronto. Lo dragones azules de la señora terminarán con esos que nos sobrevuelan antes de que yo termine de cortar tu precioso cuello. Cary querrá festejar la victoria, y nada mejor que tu cabeza encima de una bandeja. 
 
    ―¿Y le vais a hacer que se pierda su espectáculo favorito? ¡Os lo tendrá en cuenta! 
 
    ―¡Callaos! ―ordenó el fornido verdugo a Rynsweeck, al tiempo que le atizaba un buen derechazo que partía el labio del reo y obligaba a este sin compasión a arrodillarse de nuevo ante el tajo tambaleante―. Acabaré rápido, lo puedo asegurar. 
 
    El verdugo redujo al reo contra el tocón y alzó su arma con una sola mano a pesar del peso de esta, mientras el patio a su alrededor temblaba, saltaba en pedazos y empezaba a arder.  
 
    Rynsweeck no esperaba clemencia alguna de su verdugo ya. Lo había intentado.  
 
    En la distancia, oculto en las sombras, alguien observaba la grotesca escena entre el verdugo y su reo. Era el preciso momento, pues no habría otra oportunidad. «¡Ahora!», se dijo Sívar, oculto entre las sombras de los arcos de los soportales que rodeaban en buena medida el patio de armas. 
 
    El verdugo cayó al suelo muerto, debido a que el pequeño dardo envenenado de una ballesta de mano le había atravesado. Rynsweeck, totalmente desprevenido, sintió el golpe del corpachón del verdugo al caer a plomo sobre la tarima su lado, igual que el hacha. Giró la cabeza al lado contrario, incorporándose un poco, y quedó sorprendido e incrédulo al ver al verdugo, a su lado, muerto. Pero no había tiempo que perder en aquel inesperado golpe de buena suerte. Acto seguido, se intentó incorporar por completo. Las manos a su espalda se lo dificultaban. Su mirada entrenada buscó con la mirada al responsable de aquella acción. No podía haber sido un milagro; no con él, y menos de Crístar, aunque pareciera, después de todo, que los dioses no se habían olvidado de él. Su mirada escudriñó los alrededores. Él podía ser el siguiente. 
 
    Sívar estaba de pie fuera del arco, que lo había ocultado al lanzar el dardo envenenado, y en su mano izquierda sostenía una pequeña ballesta. La mirada adiestrada de su antiguo superior tropezó con Sívar. Ambos se miraron fijamente. Sívar tiró la ballesta a un lado, pues no tenía a mano más flechas con qué dispararla, y empezó a caminar hacia él sin importarle el ataque de los dragones, que aún persistía en el cielo sobre ellos, mientras desenfundaba su daga. Subió a la tarima en tres zancadas. Rynsweeck reculó unos pasos indefenso, maniatado y tambaleante, sabiendo que no tiene escapatoria alguna con su nuevo verdugo. 
 
    ―¿Quieres matarme con tus propias manos, Sívar? 
 
      
 
      
 
    La mirada de Valian se centró en los dragones que sobrevolaban el cielo en círculos. No tardó en reconocerlos. Desde aquella parte de la fortaleza podía ver claramente qué sucedía en el cielo y en el casi desierto patio. Desde detrás del Templo salió un enjambre de dragones azules cabalgados por guerreros elfos no-muertos, y al frente de ellos la propia Cary. 
 
    ―La batalla va a ser difícil ―se dijo con toda tranquilidad mientras bajaba de nuevo la vista al patio. Reconoció a su hermano de inmediato sobre la tarima del patíbulo―. ¿Qué hace Sívar? Hermano ―musitó contrariado al comprenderlo―, eres tremendamente estúpido, ¿nadie te lo había dicho nunca? ¿Por qué estás haciendo eso?  
 
    Dejando la tarima recorrió el patio desierto con la vista, y desde aquella privilegiada posición en que estaba se dio cuenta de que una tela negra y un turbante en plata y blanco se agitaban por el aire, tras unas piedras desprendidas de la fortaleza, escondida a la vista de quienes estuvieran en el patio, pero no de la de él. En aquel momento, intuyó que debía haber otra persona que estaba pensando lo mismo que él ahora, mientras observaba a Sívar enfrentarse al denostado embajador de Cary, Rynsweeck. Volvió a mirar al cielo, y rectificó: eran dos. 
 
      
 
      
 
    La tarima del cadalso se tambaleó de nuevo con otro ataque de los dragones, aunque fue menos agresivo que las anteriores veces, porque los dragones azules de Cary presentaron inmediatamente batalla y el cielo se ensombreció con escaramuzas, bastante igualadas en fuerza. 
 
    ―Sería tu estilo. Pero al menos desátame y déjame morir con dignidad ―gruñó Rynsweeck a Sívar, quien se acercaba daga en mano. 
 
    Sívar, al llegar a su lado, le rodeó y se puso por detrás de él. Le inmovilizó y, sorprendentemente para su antiguo maestro, cortó las cuerdas que oprimían sus muñecas, como le había pedido aquel en su desesperación indefensa. Luego, con cautela y agilidad, se apartó a una prudente distancia de Rynsweeck. Este se giró hacia su liberador mientras se frotaba con sus manos sus erosionadas muñecas, y le dedicó una intensa mirada a la cara. 
 
    ―No te entiendo, De Lángor ―le dijo―. No haces más que cometer un error tras otro. Deberías haberme matado, esa zorra divina de tu amante te hubiera recompensado por mi muerte, y en cambio tú vas y me cortas las cuerdas y me liberas. ¿Estás loco? 
 
    ―Supongo que lo estoy ―asintió, guardando con tranquilidad su daga, y le miró con sus ojos grises y vacíos de expresión alguna―. Y ahora, vete antes de que cambie de opinión y te haga caso. Vete y no vuelvas jamás a Sázalon ―le dijo señalándole las numerosas puertas que habían sido abiertas en el Templo—. La próxima vez, no seré tan benévolo ni tan loco. 
 
    Unos relinchos de caballos les hicieron volverse a ambos. 
 
    ―Supongo que estás de suerte, así que márchate ―comentó Sívar, dándole permiso para que se apropiara, si podía, de uno de los caballos que huían despavoridos de las cuadras devastadas. 
 
    Rynsweeck no le respondió, pero se aproximó al borde de la tarima del cadalso, y, cuando uno de los descontrolados caballos pasó rozando el patíbulo, saltó sobre él con agilidad y destreza, aferrándose como pudo a las crines del caballo, con sus manos y con sus muslos a los flancos del animal asustado, para acto seguido salir del patio como alma que se llevara Kétar a los infiernos de los Círculos. 
 
    Sívar regresó entonces sorteando los caballos hacia el arco en el que había visto por casualidad que estaba Alana medio escondida, entre el muro y los imponentes pedazos caídos de la muralla asaltada. Seguía allí, agazapada en las sombras. 
 
    La mujer, al darse cuenta de que había sido sorprendida y Sívar regresaba, se dio la media vuelta dispuesta a encararle, y salió de su escondrijo, pero se encontró con el mismo Valian de frente, obstaculizándole su retirada. El dios parecía sonreír lleno de complicidad. 
 
    ―Os hacía apagando un fuego. 
 
    ―¡Rynsweeck acaba de escaparse! ―informó ella señalando hacia el patio, hacia el boquete por el que había escapado el embajador a caballo. 
 
    ―Creo que rodaran cabezas por ello, sí ―contestó sin inmutarse—. Ahí viene el nuevo embajador ―dijo Valian, que desde su posición veía perfectamente a su hermano, aunque él no viera a ambos tras las piedras, solo a Alana.  
 
    Al llegar al arco se quedó ligeramente sorprendido al encontrarlos a ambos. Los ojos de Alana eran una completa interrogante amenazadora. No comprendía por qué había tenido la debilidad de liberar al reo. Rynsweeck era un cabo suelto que les podía costar caro a ambos. Valian centró su atención en su hermano. 
 
    »¿Dónde vais, embajador? ¿A informar a Cary de la misteriosa fuga de Rynsweeck, o acaso de la de los dos prisioneros de Darmoön? ―le preguntó―. No están donde deberían de estar, ¿sabéis? Acabo de comprobarlo. Y sé que a Cary no le va a gustar nada ninguna de las dos noticias, tendréis que doblegar esfuerzos en la cama, aunque no creo que eso os importe. ―Sívar procuró que no le afectaran los comentarios sarcásticos de su hermano de sangre―. ¡Qué curiosa y oportuna esta estampida de caballos de los establos! ¿O no? Inevitable con este demoledor ataque que sufrimos. 
 
    ―Sí, no se ha podido hacer nada para evitarlo ―corroboró Sívar. 
 
    ―Sí, claro ―ironizó Valian, cuestionando a su hermano―. Eso díselo a ella cuando regrese de la batalla y pida vuestra cabeza ―le dijo indiferente, y miró al cielo, dando por zanjada la conversación―. Parece que se retiran los Dragones Arcoíris. ―Volvió a mirar a Sívar y a Alana —. Si me disculpáis, yo sí voy a apagar unos cuantos fuegos, pues el humo empieza a hacérseme insoportable. 
 
    ―Gracias, Valian ―contestó Alana, sintiéndose aludida por la indirecta del dios―. Pero yo también, ya que no soy necesaria ya aquí, me retiraré a mis aposentos ―dijo inclinando la cabeza ante él para marcharse y dejar solos a los dos hombres―. Embajador ―dijo también Alana a modo de despedida, dirigiéndose a Sívar. 
 
    ―¿Me permitís acompañaros? ―le preguntó Sívar, sorprendiéndola antes de que los abandonara. 
 
    Alana se le quedó mirando con rostro impasible, estudiándolo. No comprendía cómo había podido dejar libre a aquel que podría mandarlos al cadalso a ambos en su lugar si Cary ataba cabos. Y estando vivo era una posibilidad, sobre todo porque Rynsweeck no dudaría en venderlos a los dos con tal de volverse a ganar el favor de la caprichosa diosa Cary, si es que algún día volvía a tener esa posibilidad, y más que nada porque, si eso sucedía, temía que no habría dragones que acudieran en su rescate ni un estúpido que matara al verdugo y luego les cortara las cuerdas para dejarles escapar, procurando además que tuvieran una oportuna estampida de caballos a mano para huir más rápido. 
 
    Miró al cielo. La batalla estaba terminando, y Cary, victoriosa aunque le había costado muchos efectivos, regresaba a la fortaleza. Los Dragones Arcoíris estaban en inferioridad numérica y ante las bajas habían ordenado retirada. 
 
    ―No hace falta, embajador ―contestó Alana impidiéndoselo―. Conozco el camino, y además Cary regresa, y querrá encontraros donde debéis estar. No conmigo, precisamente. 
 
    No había quedado mucho en pie en el Templo, pero, aunque la mayoría de las torres habían desaparecido o estaban desmochadas, los cuerpos centrales habían resistido bastante bien el ataque de los dragones. Tan solo la muralla exterior era la que más había sufrido, pero las dotes mágicas de Valian no la habían dejado nada mal, y Cary calculaba que en un par de días todo volvería a estar casi como antes, aunque ella tuviese que emplear toda su energía mágica para ello. 
 
      
 
      
 
    El sonido del vino vertiéndose cantarín en la copa de fino cristal se había vuelto como un murmullo arrullador en su conciencia. Sívar se lo acercó a los labios y aspiró su aroma afrutado, mientras en su mente repiqueteaba las últimas palabras de aquella mujer que no podía olvidar.  
 
    No obstante, Cary le había tratado de evitar durante lo que quedó del día, y aquello no le gustaba. Se temía que lo sabría, y por eso se torturaba. «En fin», pensó. «Quizás tuviera razón Rynsweeck, era un completo estúpido». 
 
      
 
      
 
    Cary se acercó a los aposentos de Sívar en cuanto pudo hacerlo. Se detuvo un momento ante la puerta, como pensando un instante si anunciar su presencia. De inmediato descartó la idea, porque le quitaría la baza de la sorpresa, y pasó sin llamar.  
 
    Sívar, al sentir los goznes de la puerta, se dio la vuelta y la diosa no tardó en entrar por ella, convocada por sus peores pesadillas de conciencia, y se acercó para detener la mano de Sívar, que volvía a llevar la copa a sus labios. 
 
    ―Si bebes porque Rynsweeck ha escapado, no me importa. Y si bebes porque también se han fugado los prisioneros de Darmoön, el conde y ese mago casi imberbe, ya no tiene solución. Si bebes por esa mujer, por mi Suma Sacerdotisa, pensé que yo te había hecho conocer formas mejores de olvidar… ―profirió con toda intención, devorándolo con la mirada al mismo tiempo que las pronunciaba―. Así que, si bebes, hazlo de mis labios ―le dijo rozando con sus dedos su boca húmeda por el vino, recogiendo en sus yemas la escasa humedad que en sus varoniles labios quedaba de aquel caldo, impregnando la piel de sus dedos con el ligero sabor entre amaderado y afrutado del vino.  
 
    Luego, sin esperar permiso alguno, pegó su cuerpo al de su amante y lo besó con delicadeza. Al separarse, los ojos verdes de Cary eran tan verdes que parecían dos brillantes gemas esmeraldas. Los dedos de Cary acariciaron la clavícula de Sívar de forma sinuosa. El beso y los roces hicieron arder la pasión en su interior, hinchando sus venas. Se olvidó momentáneamente de Alana, y, abandonándose a la pasión que sentía dominándole, la atrajo hacia así por el cuello sin ninguna delicadeza, imponiéndose a su amante, y Cary se río como ella solía hacerlo cuando estaba a punto de suceder algo que la excitaba. Volviéndola de espaldas a la mesa dejó caer al suelo la copa que aún sostenía su mano, para acto seguido barrer la tapa del mueble con todo lo que tenía encima con esa misma mano, ya libre, y echar sobre ella la espalda de la diosa, que se arqueaba sobre ella, gustosa de ser tomada por su amante. 
 
    El vino se esparció entre el cristal por el suelo, mientras el aire se llenaba de jadeos y gemidos. 
 
      
 
      
 
    A pesar de que Cary había regresado con la mayor parte de los dragones, también había sufrido a manos del enemigo suficientes bajas como para no ser previsora en lo sucesivo, por lo que había dejado vigilando a unos cuantos, creando un perímetro de seguridad. No deseaba más sorpresas inesperadas. En el cielo de Extt aún se libraba alguna pequeña escaramuza por ello, lejos de la fortaleza.  
 
    Los dragones azules que la Diosa había dejado como previsión de un posible nuevo ataque seguían dando vueltas por los alrededores del Templo, y alguno de ellos había perseguido en su justa retirada a los enemigos, enzarzándose con ellos. 
 
    ―¡Vosotros, Little-Flame y Scale Blow, acabad con ese que nos sigue! ―ordenaba la propia Rainbow con firmeza y autoridad a dos de sus compañeros. 
 
    Los dos dragones retrasaron su vuelo y se volvieron para encontrarse con el dragón azul que los perseguía. Este no tendría más alternativa que morir o intentar huir, pues dos contra uno era una batalla perdida. La comandante de los Arcoíris estaba tranquila por ello. 
 
    Apenas miró de nuevo Rainbow hacia atrás vio caer en una tremenda bola de fuego al dragón azul. Lo sentía, pues era un hermano aunque estuviera en el otro bando. Su padre le había enseñado a no odiar al resto de dragones, fueran negros, azules, rojos o blanco-plateados; las únicas razas que quedaban sobrevivientes a las Guerras Primigenias, aparte de ellos.  
 
    Rainbow ordenó ralentizar su marcha para que los dos compañeros les alcanzaran lo antes posible. «La fuerza siempre está en el grupo», le había repetido hasta la saciedad su padre. Y ella procuraba seguir los consejos de este, pues eran sabios y su experiencia probada. 
 
    Pronto Little-Flame alcanzó a su capitana. 
 
    ―¿Algún problema? ―le preguntó sin perder la comba de su ritmo de vuelo―. ¿Y Scale? ―se preocupó de inmediato. 
 
    ―En la lucha con el dragón ha resultado herido, capitana. Esos desgraciados tiran a matar. Tiene un ala rasgada y no puede volar más aprisa, va de los últimos. 
 
    ―Vuelve con él ―ordenó tajante―. Protégele. No le dejes solo. Hemos podido tener algunos heridos de mayor o menor gravedad, pero afortunadamente no he perdido a nadie, y no pienso hacerlo hoy y ahora, precisamente, que regresamos. Si tenéis problemas para seguirnos, avísame. Aminoraremos nuestro ritmo de marcha. Ninguno de los nuestros se quedará atrás. 
 
    Little asintió y se dispuso a volver a la posición indicada por su comandante, junto a Scale, cuando algo abajo le llamó poderosamente la atención. 
 
    ―Eh, ―dijo abreviando el nombre de su comandante. Entre ellos había una gran camaradería―. ¿Qué es eso de allí abajo? ―preguntó sorprendido Little antes de volver a su posición. 
 
    La capitana miró hacia el lugar indicado y agudizó sus ojos. 
 
    ―Dos jinetes, y parecen tener mucha prisa ―dijo Rainbow y miró a Little, que supo lo que ella quería que hiciera. 
 
    ―¡A vuestras órdenes! ―exclamó, acatando con júbilo volver a la batalla. Little era un joven dragón de sangre caliente. 
 
    ―Ten mucho cuidado, pero no me falles ―musitó ella, mientras veía como su segundo al mando descendía en una barrena hacia la tierra.  
 
    Los dos jinetes miraron despavoridos hacia arriba cuando sus caballos, al sentir el aliento árido del dragón tras sus cascos, se asustaron y encabritados les hicieron salir despedidos, pues ninguno, tal había sido la prisa con la que salieron de Extt, llevaba silla de montar, por lo que su estabilidad era precaria. A los jinetes no les dio tiempo casi de rehacerse de la conmoción por la caída y levantarse, cuando se vieron atrapados por las garras del dragón que los había atacado. Y apenas un instante más tarde se encontraban a bastantes cientos de pies del suelo, atrapados cuidadosamente por las garras del dragón que había espantado a sus monturas, y delante de otro que aleteaba suspendido en el aire con gracilidad. 
 
    ―¿Quiénes sois? ―preguntó Rainbow, poniéndose al lado de su lugarteniente sin dejar de batir sus alas ni un instante, al darse cuenta de que los jinetes volvían en sí entre las garras de su subordinado. 
 
    ―Fugitivos ―respondió Ciagar solícito a la pregunta formulada, pues ya había cobrado plena consciencia, y osó preguntar―. ¿Por qué habéis atacado el Templo? Hemos visto el incendio desde las colinas. 
 
    ―Somos guerreros de la justicia y cumplimos una misión sagrada escrita hace demasiado tiempo. Nuestra señora nos ha convocado. Estamos aquí para ayudar a inclinar la balanza en esta guerra injusta.  
 
    ―¿De qué demonios estáis hablando? ―intervino Kárel, quien también acababa de abrir los ojos. 
 
    Rainbow ante aquella airada pregunta del humano, le miró con condescendencia y le aclaró sus dudas. 
 
    ―Pequeño hombre, veo que no sabes con quién tienes el privilegio de estar hablando ―dijo con gran dignidad y gravedad en su tono, y se presentó a ambos mortales―. Soy la hija de Firepeace, princesa de los Dragones Arcoíris, la princesa de los Areisan, y hace apenas tres días hemos sido despertados de nuestro letargo en nuestra morada en la Isla Dragón por nuestra señora. 
 
    ―¿Y quién es vuestra señora? ―se atrevió a preguntar Ciagar lleno de curiosidad, pues Kárel parecía haber quedado muy sorprendido con todo lo informado por la dragona―. ¿Y puedo saber dónde vamos? ―comentó aferrándose a las garras de su nuevo medio de transporte aéreo. 
 
    ―A la morada de nuestra señora, a Darmoön. 
 
    ―¡Darmoön, por Crístar! ―exclamó Kárel anonadado. 
 
    ―¿Lo conocéis acaso? ―preguntó Little, que aún los tenía cogidos con sus tremendas garras con delicadeza, sin aprisionarlos, tras llevárselos inconscientes del suelo por la caída sufrida después que sus monturas los derribaran de forma abrupta. 
 
    Kárel se vio en la obligación de presentarse ante sus captores. 
 
    ―¡Soy el conde Kárel de Darmoön, por todos los dioses! ¿Qué es todo esto? 
 
    ―¡Vaya, vaya! Ya sabía yo que nos habíamos retirado de Extt sin llevarnos lo que habíamos venido a buscar, pero había que buscar mejor momento, pues corríamos peligro de tener serias bajas entre mi ejército si no nos retirábamos ―comentó la dragona, que al parecer estaba al mando de aquellos dragones multicolores―. ¡Así que gracias por ahorrarnos el regreso, conde! ¡Crístar está con nosotros! Es un honor para mí hallarme ante el hermano de nuestra señora. 
 
    ― ¡Savy! ―exclamó Kárel, sumamente perplejo―. Ella es…. 
 
    ―Ella misma es la elegida de las Escrituras Olvidadas. La Predestinada de las viejas leyendas. Ella en persona nos mandó a vuestro rescate. Pero al llegar no pudimos acceder al Templo para acometer el encargo, no esperábamos que Cary fuera a estar en el patio mismo presenciando una ejecución, y optamos por atacar, sin arriesgarnos más, para causar el mayor daño en el menor tiempo posible. ¿Quién era el condenado? ¿Lo sabíais, conde? 
 
    ―Rynsweeck ―terció Ciagar, y preguntó con curiosidad―. ¿Está muerto? 
 
    Rainbow miró a Little, que era quién más bajo había estado luchando en el sitio al Templo. El lugarteniente interpelado por la mirada de la princesa se vio en la obligación de responder a la cuestión planteada por el elfo que llevaba acomodado entre su garra izquierda. 
 
    ―Cuando me disponía a arremeter contra el verdugo pensando que podíais ser alguno de vosotros, alguien se me adelantó ―confesó―. No sabíamos quién podía ser el conde, es decir, vos y vuestro compañero, así que no podíamos dejar nada a la suerte. Intentaba rescatar al condenado por si eráis vos ―el propio Little se dio cuenta de que ya no sabía ni lo que iba a decir, casi siempre que empezaba a contar algo le pasaba aquello―. Bueno... ―dijo y miró a su princesa―. Resumiendo, un dardo acabó con aquel gigante calvo con cara de bestia, que sostenía un hacha enorme en las manos, ahorrándome el trabajo de quemarlo con mi llama, y un hombre joven de pelo muy rubio apareció en la escena. Le liberó y apenas habían cruzado unas palabras cuando los caballos cruzaron en estampida el patio y el reo cogió uno de ellos al paso… 
 
    ―Ese hombre rubio no podía ser más que Sívar ―aventuró Kárel mirando a Ciagar, quien asintió al conde. 
 
    ―¡Sívar, sí! ¡Sí, ese fue el nombre que oí, gritar a Cary en el fragor de la batalla! La voz de la diosa me pareció la voz de alguien que se sentía traicionado ―dijo Little al recordar aquel gritó agudo que había oído a su espalda y que confundió con la llamada de ayuda de Rouge. 
 
    ―El conde está en problemas ―profirió pensativo Ciagar ante la información proporcionada por los dragones. 
 
    ―¿Acaso alguna vez no lo ha estado, Ciagar? ―cuestionó Kárel ante el comentario proferido por el mago―. Tú no le conociste en Yareth, pero recuerdo una vez en que no hacía sino salir de un lío y ya estaba metido en otro, y más tremendo si cabe que el precedente. No te preocupes por él, es un superviviente nato, parece un gato, siempre cae de pie, y de momento solo ha gastado una vida, le quedan unas cuantas ―dijo Kárel, encogiéndose de hombros al recordar la traición del conde a la fe de la Luz para salvar su vida. 
 
    ―¿Estáis incómodos? ―preguntó Rainbow solícita, al ver como los rehenes trataban de acomodarse dentro de las garras de su lugarteniente. 
 
    Por primera vez, Kárel y Ciagar miraron su posición y se dieron cuenta de que estaban en el aire, aferrados por la garra de un dragón, y que sus pies colgaban como el resto de su cuerpo de cintura para abajo, pero la sorpresa, y también quizá algo de miedo, y luego la admiración y la cantidad de nuevas que aquella princesa dragona y los suyos les habían proporcionado en poco tiempo, les había hecho olvidar a ambos en qué garras estaban. 
 
    La princesa tomó una decisión y se la comunicó a su lugarteniente. 
 
    ―Little, retrocede hasta la posición de Bigger. Él es el que ha sufrido menos en la batalla, y además, estaba acostumbrado a ser montado. Móntalos en él. Podrá con ambos. 
 
    ―Gracias por vuestra gentil consideración, mi señora… ―dijo Kárel sin saber que nombre añadir respecto a la dragona. 
 
    ―Rainbow ―dijo ella―. Rain para los amigos, si así me consideráis, conde. 
 
      
 
      
 
    El cielo comenzaba a oscurecerse cuando el último dragón hubo llegado a Darmoön. La batalla había sido terrible, y, aunque no tenían bajas que lamentar, como bien había dicho su capitana, sí tenían heridas que curar. Ciagar, tras comer algo frugal, se ofreció a hacerlo. Era lo menos que podía hacer por sus inesperados aliados. Saslia le ayudó también con las curaciones en cuanto supo qué sucedía. Las manos de Saslia se impusieron sobre una de las patas delanteras de Rainbow, que había sido asaetada por un arquero elfo espectral de Cary. Al tocarla, la mujer arrugó el ceño muy sorprendida por lo que el contacto le había hecho sentir, pero no comentó nada.  
 
    Se sentía confusa, y quiso salir de dudas si podía. 
 
    ―Vos estabais allí ―le dijo la dragona, y Saslia la miró sin llegar a entenderla completamente mientras sus manos curaban la herida de la princesa―. Os vi―afirmó rotunda―. Él estaba con vos. 
 
    ―¿Él? ¿Quién? ¿De qué me habláis? ―preguntó Saslia a la princesa, temiendo conocer la respuesta. 
 
    ―Aquel que todo lo espera, el señor de las almas perdidas. El juez de la Luz y la Oscuridad. La balanza neutral. Kétar, Señor de la Muerte, hijo de Homm, y por su gracia Señor Oscuro. 
 
    ―De veras, que no os entiendo ―contestó Saslia, insistiendo en una mentira que no sabía cuánto tiempo podría sostener ante la dragona―. No sé de qué me habláis ―volvió a intentar negar Saslia lo que su confusión la hacía temer. La dragona no rectificó su actitud. Sabía lo que había visto. Porfió con la Suma Sacerdotisa. 
 
    ―Él estaba allí, lo sé, y vos también. 
 
    ―Debéis referiros a otros tiempos. Yo... yo no he salido de Darmoön en todo este tiempo, desde que el conde me ofreció su generosa hospitalidad. Os digo que debéis confundiros, princesa ―los ojos marrones de Saslia se quedaron prendidos en los violetas de Rainbow. La mujer sabía que estaba tratando de mentir a la elfa, y no estaba teniendo mucho éxito al parecer. Sus manos se retiraron de la piel escamada de la pata de la princesa, y la dragona la levantó en el aire y cerró su garra fuertemente, probando la tirantez de sus músculos. Estaba como si nunca la hubiesen herido. 
 
    Saslia, tratando de cambiar de asunto, comentó a la dragona, al ver su espectáculo de fuerza ante ella. 
 
    ―Sois muy fuerte. La teníais destrozada... 
 
    ―Mi padre me enseñó a serlo ―le respondió la dragona, volviendo a plantar la pata en el suelo. No insistió en el tema anterior. Su padre le había dicho que el Señor de la Muerte tenía el poder de hacer olvidar. «¿No era la muerte el completo olvido?», se preguntó la dragona, comprensiva con la situación. Quizá Saslia no se acordará realmente de nada. Aun así, pensó que ya saldrían de dudas en otra ocasión. 
 
    La mujer se le quedó mirando ingenuamente, y Rainbow se dio cuenta de ello. Tal vez no hubiese olvidado todo. Dejó a ver a dónde la conducía aquel nuevo hilo en aquella madeja aparentemente tan enredada. 
 
    ―¿Me queríais decir algo, Suma Sacerdotisa de La Luz? 
 
    ―Por favor, llamadme Saslia, princesa ―le respondió afable. Los ojos de la dragona se le quedaron mirando, esperaba a que se decidiera a hablar, a contar lo que recordaba. Saslia pareció ruborizarse―. Pensareis que soy una atrevida ―dijo sin mirarle a aquellos ojos violeta que la sondeaban queriendo beber de su alma―. He oído que los dragones... Bueno, que algunos de vosotros podéis transformaros en… en personas. ¿Es eso cierto? ¿Os podéis transformar a vuestro libre albedrío?  
 
    La dragona, al escuchar las dudas de la humana, no pudo evitar reírse con franqueza, y al hacerlo el suelo que pisaban tembló bajo sus patas. Había esperado otra cosa, pero no estaba decepcionada tampoco. Ante el ataque de risa que su pregunta inocente había ocasionado a la dragona, la piel cremosa de Saslia apenas era una llama de rojeces al completo. Se sentía cohibida y amonestada, y había dejado de mirarla para hundir su vista en el suelo. Rainbow supo que, si se ganaba su confianza, quizá se sinceraría con ella sobre lo que sucedió realmente en Isla Dragón. 
 
    Los ojos violetas de Rainbow la miraron condescendiente y se dispuso, ya calmada de su risa, a contestarla, resolviendo sus dudas. 
 
    ―Por supuesto, has oído bien ―afirmó―. Somos una raza más dentro del mundo de los elfos. Somos más altos y bellos que ellos. Nos llaman Areisan, que significa Los Inmortales, aunque no lo somos realmente, pues solo vivimos mucho más que las razas mortales, incluidos los elfos. Nadie es eterno, salvo el tiempo ―le respondió mientras Saslia la escuchaba fascinada―. ¿Quieres verme transformarme? 
 
    ―¿Podría ser posible? ―dijo tímidamente. 
 
    ―No es para mí ningún sacrificio. Puedo hacerlo a voluntad, claro. El único problema es que cuando adoptamos nuestra verdadera forma perdemos nuestros poderes, nos volvemos totalmente vulnerables, como cualquier mortal. Si alguien quiere hacernos daño, solo entonces podrá segar nuestra vida, pues como dragones solo nos herirán. Pero no todos los dragones tienen esa virtud. Otras razas también pueden morir incluso siendo dragones, como los azules o los rojos, porque son razas menores. 
 
    ―Estáis entre amigos y nadie sabrá de ese secreto por mí, os lo juro ―prometió Saslia a la dragona―. La gente no había visto tantos dragones juntos desde que Cary los trajo de vuelta desde los Círculos Oscuros, al menos en Sázalon, a salvo de la ocasión en que algunos pudieron ver a la dragona plateada del Mago Supremo de Ranlor o los rojos del infame de Garlok cruzando los cielos. Pero eran ejemplares únicos. Los dragones desaparecieron de Landterium, según narran las Crónicas de los Tiempos Primigenios, tras las guerras de entonces. 
 
    ―¿Y qué hermanos eran? Pareces bien informada, ¿lo sabes de cierto? Y, por favor, Saslia, solo soy Rainbow, con el tiempo una amiga para ti, espero ―preguntó la dragona con curiosidad. 
 
     ―Gracias, amiga, por tu consideración, espero poder corresponder a esa amistad ―afirmó sonrojándose un poco y trató de contestar a la duda de la princesa dragona―. Crayn, es decir, Valian, contaba con Plateada Estrella... 
 
    ―¡Plateada Estrella! ―exclamó con alborozo la princesa al oír aquel nombre―. ¡Por Crístar bendita! ¡Me has dado una gran alegría, pensaba que había desaparecido! 
 
    ―Bueno... ―contestó Saslia, captando la atención de inmediato de la princesa―. Ahora no sé qué habrá sido de ella, ciertamente ―comentó Saslia, apesadumbrada al desconocer el paradero de la dragona. 
 
    ―Está en Imir―contestó Ciagar, que había escuchado los últimos comentarios de la conversación entre Saslia y la princesa Rainbow, mientras curaba el ala de otro dragón. 
 
    ―¿Ya has terminado? ―preguntó Saslia con familiaridad al verse sorprendida por el Mago Supremo. 
 
    ―Sí, todos han sido unos enfermos admirables, ¿Y tú, Saslia, necesitas ayuda? 
 
    Saslia se ruborizó ligeramente, pues se había entretenido un poco hablando con la princesa dragona. 
 
    ―Me entretuve hablando con Rainbow. Ella quería ser la última en ser curada. ¿Sabías que son elfos, como tú? 
 
    ―Sí, los antiguos inmortales. Los Areisan, ¿verdad? – dijo Ciagar, mirando intermitentemente a ambas. 
 
    ―Joven mago, veo que sabéis mucho de nosotros. ¿Quién os ha enseñado nuestros olvidados nombres? 
 
    ―Modestia aparte, fue mi maestro, Crayn. 
 
    ―Lo decís con nostalgia y pesadumbre. ¿Acaso ya no está entre nosotros? ―preguntó la dragona. 
 
    ―Él ya no es como fue ―contestó sin rodeos Ciagar―. Crayn Dalársaid es ahora Valian Ell. 
 
    ―¡El Dios de la Magia! ―exclamó la princesa ante la noticia―. Le conozco, aunque nunca he tenido el honor de verle. Mi padre, Firepeace, me contó cosas admirables de él. Conoció a Valian y conoció a Corham. 
 
    ―¿Corham? ―repitió Ciagar, y sus ojos curiosos interpelaron directamente a la princesa. 
 
    ―Corham fue nuestra primera señora ―explicó―. Era una elfa de pelo oscuro, ella fue la portadora de la espada que lleva su nombre. La Espada de la Justicia Divina, la que fue forjada para derrotar al mal, pero desgraciadamente nadie sabe qué fue de ella. Su hoja se rompió en la última batalla librada en aquellos tiempos, y sus restos se perdieron en las arenas insondables del tiempo. Pero cuentan las leyendas que la espada de Corham volverá a ser empuñada... ―la dragona hizo una pequeña pausa y miró al cielo. Se dio cuenta de que la mayoría de sus compañeros estaban descansando ya del cansancio de la batalla. Tan solo Little, que estaba hablando con Scale lejos de ellos, estaban aún despiertos―. Mirad a vuestra izquierda ―señaló con su pata derecha el sitio exacto al que quería que miraran en el cielo―. ¿La veis? Es la Estrella de la Victoria, es la estrella de Corham, pero apenas es una parte más de la constelación que lleva su nombre: Corham, la Portadora de la Espada. Eso significaba su nombre en lengua elfa ―la dragona los miró, y vio que sus dos oyentes estaban fascinados con sus explicaciones. Rainbow sonrió―. Vuestro maestro fue su amante, el forjó la espada para ella. Por eso era una espada mágica, aunque ya no exista. 
 
    Ciagar se le quedó mirando muy sorprendido y balbuceó. 
 
    ―¿Mi maestro Crayn? 
 
    ―No, vuestro maestro Valian, no lo olvidéis nunca. No es Crayn el que es El Oscuro, es Valian y su alma demoníaca. Las cosas no son como parecen casi nunca ―dijo antes de que ante sus ojos, asombrados por lo que veían y escuchaban de la voz dulce de Rainbow, saliera, tras una lluvia de polvo de oro y plata que tiñó el suelo a su alrededor para desaparecer como volatilizadas por un viento inexistente, la figura de una esbelta y delicada fémina de orejas puntiagudas que nadie diría que se asemejaba a la fuerte dragona Rainbow. 
 
    ―¿Rainbow? ―preguntó asombrada Saslia ante aquella espectacular transformación. 
 
    ―Yo soy, la princesa legítima de los Areisan, en mi forma mortal. 
 
    El viento recorrió el lugar, expandiendo el aroma de azahar que parecía provenir del pelo largo de Rainbow. Su pelo negro y plata se mezclaba a mechones con el resto de los colores del arcoíris.  
 
    Llevaba un vestido de seda multicolor que favorecía sus ojos violetas. Aquellos detalles multicolores eran lo único en que, quizá, podía descubrirse que aquella elfa elegante y distinguida era también aquel ser magnifico y descomunal repleto de escamas multicolores. 
 
    ―¿Sorprendidos? ¿Acaso imaginabais que iba a ser bajita y pesada, como mi otro cuerpo? 
 
    El Mago Supremo de Ranlor y la Suma Sacerdotisa de la Luz sonrieron ante el comentario de la princesa, pues, aunque hubiese sido pequeña y regordeta, les hubiera parecido igualmente espectacular. 
 
    ―Princesa Rainbow ―preguntó Ciagar, retomando la conversación anterior y obviando contestar a la pregunta que la dragona les había hecho antes a ambos tras su transformación―. ¿Corham era uno de los vuestros? 
 
    ―Sabía que me lo preguntaríais ―contestó, mirándole a la cara―. No, siento desilusionaros. Corham era una elfa oscura. 
 
    ―¿Una elfa oscura? ¿Y de pelo oscuro, además? Como no fuese una extraña mutación... ―divagó Ciagar ante las dos féminas. y. ante sus miradas de cierta censura. se centró en lo importante―. Pero, estética aparte, ¿cómo es posible eso?  
 
    ―Siempre creí que… ―intervino Saslia, dudando de lo que iba a decir―. Que los elfos oscuros adoraban y adoran a Cary, a Méndor o a Homm. ¿Cómo una de su raza pudo ayudar a desterrar al mal, entonces? 
 
    ―Saslia ―se volvió Rainbow hacia ella al escuchar su razonamiento, y Ciagar vio cómo la miraba con aquella mirada condescendiente tan suya, y que le recordaba a la que de vez en cuando le dirigía su maestro Crayn―. Los designios de la Luz son inescrutables. Todos los seres creados somos capaces de hacer el bien y el mal, está en nuestro albedrío decidir cómo actuar, pero comprendo que pueda resultar chocante. La fe no tiene contestación a vuestras dudas, pero es un acto de fe creer su verdad. Pensaba que vos creías. Sois Suma Sacerdotisa de Crístar, ¿no? Si creéis, no dudarás. 
 
    ―Creo ―contestó de inmediato Saslia, sintiéndose cuestionada por la princesa. 
 
    ―Basta eso. Corham fue la elegida, ¿acaso no lo es vuestra amiga? ―respondió Rainbow. 
 
    ―Savy, a la que llamáis señora ―dijo Ciagar, rascándose la cabeza―. ¿Es otra elegida? 
 
    ―Así es, mago ―contestó la princesa, mirándolo y haciendo que este bajara de inmediato la vista al suelo, incómodo con su escrutinio antes de seguir diciendo nada más―. La Predestinada. La nombran las leyendas. 
 
    ―Sabéis que… ―comenzó a decir Ciagar, y fue interrumpido por la elfa-dragona. 
 
    ―Sí… ―se aventuró a decir la princesa, interrumpiendo lo que el mago le fuera a decir―. Sé que está casada con vuestro maestro Crayn, si es lo que me queríais decir, joven mago. Yo sé muchas cosas. 
 
    ―Pero todas están escritas ―aseveró Ciagar, levantando la vista y enfrentándose a la mirada violeta de la princesa, esta vez sin rehuirla. 
 
    ―¿Todas? ―porfió Rainbow, y su mirada violeta tomó un aspecto chispeante, como de niña traviesa, al tiempo que le entregaba su mano para que él la sacara de allí.  
 
    Saslia se puso al otro lado y enfilaron hacia la fortaleza. Habría mejor lugar allí para una princesa de su estirpe que descansar al raso de la noche, bajo una manta improvisada de hojas y musgo sobre el duro suelo lleno de cantos. 
 
      
 
    

  

 
   
    16. La Muerte toma sus propias decisiones 
 
      
 
    La noche dejaría pronto de enseñorearse ufana en el cielo, pero Sívar sentía el dulce sabor del vino aún en sus labios mezclado con el regusto de su propia sangre, pues la herida del labio había vuelto a abrirse en el fogoso lance sexual que había mantenido aquella misma noche con la diosa. A Cary le gustaba la sangre, de cualquier forma, y, según ella decía, la sangre de él era muy dulce; un manjar apetecible. Sívar recordaba la lengua traviesa de Cary lamiendo su herida y otras partes de su cuerpo  con verdadero deleite.  
 
    Medio adormilado extendió la mano. Buscaba por el lecho el cuerpo de la diosa, tan frío y maravilloso, tan exótico y espléndido, como si al tocarla pudiera tentarla a volver a comenzar otro agotador encuentro bajo las sábanas. Cary era insaciable y él estaba dispuesto a complacerla, pero el vacío que su mano hallaba en su infructuosa búsqueda le obligó a abrir los ojos a regañadientes. Se encontraba demasiado bien en el sueño, pero se vio forzado a hacerlo. Su mirada, aún adormilada, deambuló huérfana por la estancia en su busca, igual que un niño perdido busca desamparado a su madre. 
 
    No tardó en toparse con ella. La vio vistiéndose cerca del arcón que había junto a la ventana. Se levantó con urgencia y acudió a su lado. No deseaba que se marchara. Ella, al darse cuenta de que estaba ya despierto, le miró devorándolo con los ojos mientras se acercaba hasta ella. Estaba aún desnudo, pero la diosa no tenía mucho más tiempo que perder, aunque la desnudez de su amante diera siempre hambre a su lujuria. Sívar llegó hasta ella en pocos pasos y, sin que la diosa se lo pidiese, la ayudó a terminar de vestirse. 
 
    ―Estáis como siempre maravillosa ―le decía él mientras ayudaba a abrochar la capa a las hebillas de los hombros―. ¿Por qué os estáis vistiendo? ¿Por qué no me habéis despertado?  
 
    ―Estabas durmiendo ―respondió ella, con la capa ya prendida de sus hombreras metálicas y cogiéndole las manos calientes entre las suyas frías y casi etéreas―. Ahora te iba a despertar. ¿O es que no tienes hambre, mortal? ―comentó jocosa, soltándose de las fuertes manos del hombre y echando las suyas frías alrededor de su cuello, mientras él la miraba embelesado, reclamando un beso de sus rojos labios, mientras se perdía en los lagos de su mirada misteriosa. Sívar esbozó una sonrisa. 
 
    ―Si digo la verdad, me muero de hambre ―confesó él, devorándola con la mirada, aunque ya estuviera vestida, sintiendo cómo reaccionaba su cuerpo, pero a otra hambre muy distinta. 
 
    ―Lo suponía ―respondió volviéndole la espalda, tras ver la prominente excitación que experimentaba su amante ante ella, y dejándole que él la rodeara con sus fuertes brazos de guerrero y la atrajera contra su pecho desnudo, mientras sentía como la excitada dureza del conde entre sus piernas, se topaba con sus nalgas vestidas. Sus manos se enredaron y se acariciaron, deseosas de convencer al resto de sus cuerpos de otras cosas. Pero la mente fría y perversa de Cary no sucumbiría al hechizo de la carne esta vez―. Sívar... ―comentó en tono neutro, que no presagiaba tormenta alguna, y él acercó su cara a la de ella, por encima del hombro derecho de la diosa, ya que era un poco más alto que ella. Cary cerró los ojos―. ¿Por qué ayudaste a Rynsweeck a escapar? 
 
    La respuesta, más rápida de lo que ella esperaba, no se hizo de esperar, evidenciando la flagrante mentira de su amante, a quien desde el cielo había visto liberar al reo. 
 
    ―No sé de qué me habláis ―contestó con aplomo y sin dudar ni un instante, mientras permanecía en la misma posición, cerca de ella.  
 
    Esperaba algo así, había repetido mentalmente aquella respuesta decenas de veces desde lo sucedido, esperando a que ella se la hiciera. Y ahora, acorralado trataba de no pensar en lo que había hecho, no fuera que Cary le leyese la mente. Era consciente que si le preguntaba aquello es porque lo sabía o le había visto. Era consciente de que su vida corría un peligro mortal. 
 
    ―Lo sabes perfectamente. No me mientas ―le afirmó sin que su tono de voz denotara enfado alguno, reproche siquiera―. Vi cómo cortabas sus ataduras y le dejabas ir. Fuiste tú quien mató al verdugo ―eso no lo había visto en persona, pero se lo había comunicado el capitán que dirigía la escuadra de sus dragones―. Creí que lo deseabas, después de todo su ejecución os habría hecho mucho bien a ambos, ¿no? ―le dijo intencionadamente, poniendo contra las cuerdas a su amante al hablarle en plural―. Su muerte hubiera borrado toda huella en los planes de mi Suma Sacerdotisa y... los tuyos. ―Sívar se puso muy tenso y ella, que le tenía las manos cogidas entre las suyas, lo notó―. ¿Por qué le salvaste la vida? Él en tu lugar no lo hubiera hecho, sin embargo, cometió el error de no leer lo que una bella mujer le daba a firmar. Y como no me fío de la zorra de mi Suma Sacerdotisa ―escupió el insulto que había proferido con total desdén―, había ordenado que registraran la habitación de Alana cada día, y mi capitán me lo dijo, me lo enseñó y lo devolvió a su recámara para que no lo notase. Era tu letra. 
 
    ―¿Por qué no lo impedisteis? Si sabíais todo esto, por qué no... ―Sívar no se atrevió a pronunciar aquellas palabras terribles con que su mente le obsequiaba sin piedad. La tensión que sentía en aquel momento había minimizado a la nada su anterior excitación. 
 
    ―No soy ciega, sé perfectamente que mi padre tiene un cierto interés en tu antigua amante, cosa que puedo comprender perfectamente. Es bella, egoísta, ambiciosa y quizá también posee lo que hace que una mujer sea distinta a las demás: inteligencia e intuición. Alana tiene de todas esas cualidades en exceso ―reconoció de mala gana―. Por eso la elegí yo de entre muchas doncellas sacerdotisas caryanas para que fuera mi Suma Sacerdotisa... ¡En fin! ―dijo lanzando un suspiró para volverse hacia Sívar, tras soltarle de las manos y ver en los ojos del hombre reflejada la sinceridad y la transparencia de alma más absoluta―. No obstante, querido mío ―comentó con posesión―, ¿quién ha dicho que mi padre vaya a regresar?  Te puedo asegurar que por mi propia voluntad eso no ha de suceder, pero aun así... 
 
    ―¿Qué pensáis hacer con nosotros? ―preguntó Sívar mirándose en los ojos esmeraldas de la diosa. 
 
    ―Tú me complaces, al menos de momento. Con ella, querrás decir ―afirmó rotunda, agarrándole la mermada virilidad entre sus dedos y apretándola provocar una leve pulsión en aquella carne, mientras al oírlo la expresión del rostro de Sívar, que luchaba contra la excitación que los manoseos de la diosa le provocaban en esos momentos sin ningún pudor, cambiaba por completo. Cary no estaba jugando con él, le estaba diciendo lo que pensaba hacer, y con absoluta y aplastante franqueza―. Será divertido verla suplicar por su vida. ―La diosa se dio cuenta de todo el sufrimiento que, a pesar de la noche pasada a su lado, aquellas palabras habían provocado en su amante. Se dio cuenta de que tardaría mucho tiempo en cerrar aquella herida, y que quizá jamás pudiera competir contra aquella molesta mortal que había cargado de pesadas cadenas al que era ahora su amante. Supo con total certeza que si pretendía la fidelidad de su amante, si era lo que buscaba de él y no precisamente entre las sábanas, debía cambiar de planes respecto a Alana, aunque el espinoso asunto la fastidiase y mucho, porque deseaba darle un escarmiento que no olvidase jamás―. No temas, no la mataré. No tengo la menor intención de enemistarme con mi padre, aunque jamás salga de su Círculo. Sólo quiero enseñarle una lección ―explicó mientras sus manos acariciaban el cuello de Sívar con una mano y con la otra hacía revivir la virilidad de su amante, arrancándole un entrecortado gemido que la hizo sonreír con complacencia y perversidad. 
 
    Sívar tomó la noticia con cierto alivio, aunque no dejó que este asomara a sus pensamientos, unos pensamientos que la diosa con sus tocamientos explícitos sobre su anatomía se había encargado de embotar en parte, y no supo cómo se atrevió a preguntar otras cosas a su amante. 
 
    ―¿Vuestros hermanos están al corriente de vuestros planes? 
 
    ―No. Pero aunque se opongan ellos no son rivales para mí. El que más preocupa es Valian, ahora que tiene la esfera y que parece que se ha erigido en el protector de Alana. ¿Dejará que la lastime? ―preguntó casi con ironía―. Si coloca la esfera, tendré problemas. ―La diosa le soltó los testículos y se volvió, dándole la espalda a Sívar, quien, dando un paso hacia el cuerpo de la diosa de nuevo, le puso las manos en los hombros. Cary aceptó aquel contacto y se quedó muy pensativa. Su mente bullía en una efervescencia febril―. Tal vez, si le devolviéramos a su antiguo carácter y con una adecuada oferta, podría conseguir mi propósito ―pensaba sus planes en voz alta―. Pero mis dos rehenes escaparon, gracias a ella y a ti, supongo. Así las cosas, no me asusta ver que el traidor duerme en mi lecho ―le aseveró rotunda, mientras se volvía de nuevo hacia él para apretarse a su desnudo y duro cuerpo ejercitado para besarlo hambrienta unos momentos, volviendo a morder el labio de Sívar con sus colmillos y degustando su sangre dulce en su lengua.  
 
      
 
      
 
    Valian se dio media vuelta al reconocer la voz de Alana entrando por la puerta lateral que daba acceso al comedor desde otra de las partes del Templo, quizá la menos dañada tras el ataque de los Dragones Arcoíris, sufrido aquella misma mañana inesperadamente. 
 
    ―Buenas noches, mi señora ―dijo a Alana nada más verla aparecer por la puerta lateral del comedor―. Me parece... ―comentó mirando a un reloj de arena inmenso, colocado encima de la repisa de la chimenea apagada y limpia de rescoldos desde hacía muchas semanas―. Me parece que volveremos a estar solos ―dijo sonriéndola. Alana se acercó a la silla que él estaba retirando para ella y, mientras tomaba asiento, le comentó―. Es una pena, porque tenía una gran curiosidad en saber qué medidas se iban a tomar respecto a los incidentes de esta mañana. 
 
    ―No se tomará ninguna. ¿Satisfecho, Valian? ―afirmó Cary, entrando por otra puerta distinta a la que había usado antes su Suma Sacerdotisa, caminando al lado de Sívar. 
 
    Alana y Valian quedaron sorprendidos ante la inesperada respuesta de la diosa como por la presencia de este y de Sívar en el salón. 
 
    ―¿Qué? ―exclamó Alana―. ¿Se os escapa un traidor y no vais a hacer nada? 
 
    ―Rynsweeck tenía de traidor lo que tú de mosquita muerta ―respondió Cary, dejándola sin respuesta. La diosa miró a Sívar, que no había siquiera dado las buenas noches a los presentes. Su rostro parecía circunspecto. Alana comprendió de inmediato que la diosa le iba a decir algo más, y Sívar tenía en ello algo que ver. Se temió lo peor: Sabía que ambos habían conspirado contra ella―. Sívar me ha aclarado muchas cosas. 
 
    ―¡Vaya, qué bajo has caído, hermano! ―se mofó Crayn al oírlo―. Qué falta de nobleza y de lealtad con vuestros aliados. Jamás os hubiese creído capaz de tal vileza ―se atrevió a echarle en cara, y Alana no supo si sus palabras iban en serio o solo trataba de mofarse. Pero cual fuera su verdadera intención le pareció inoportuna, pues lo hacía delante de la propia Cary. 
 
    Sívar aguantó estoicamente la mofa de su hermano sin decir nada. 
 
    ―Sívar, por su parte ―continuó diciendo la diosa en tanto que llegaba hasta la mesa donde estaba sentada Alana―, ha admitido haber liberado a Rynsweeck, aunque no ha sido partícipe en el otro incidente en el que se han escapado los dos principales rehenes de Darmoön, aparte de que hemos sufrido un misterioso ataque de unos dragones de leyenda. ¿De dónde habrán salido? Los creía extinguidos… ¡y sin embargo están vivitos y repartiendo estopa con ganas! ―se preguntó Cary mirando a Valian, que se encogió de hombros al sentirse aludido en la pregunta. 
 
    Sívar sabía que Cary había mentido deliberadamente, pero si en algo apreciaba la vida de la mujer no podía hacer nada por advertirla. Lamentó su suerte. No podía hacer nada por ayudarla, aunque quisiera. 
 
    ―¿Y qué vais a hacer? ―preguntó Alana al sentirse que aquel circunloquio de Cary solo tenía un oyente, y era ella.  
 
    Sívar la había traicionado. Estaba sola. 
 
    ―¿Contigo? ―preguntó la diosa mirándola con cierto desdén―. Nada, de momento. Siempre me han gustado las mujeres de carácter, y tú tienes demasiado ―y le recalcó―. De momento, nada. 
 
    ―Bien, pues ahora que está todo aclarado, ¿podemos comer? ―terció Valian, intentado quitar tensión al ambiente enrarecido de la sala―. No me gusta comer la comida caliente, pero como un fiambre de los que hacen compañía a vuestro hermanastro Kétar, tampoco. Por cierto, tampoco lo he visto. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Una pócima para volver a ser el joven elfo que fue? ―se mofó y no pudo reprimir reírse―. No estaría mal, ¿verdad, Alana? Ha tenido que ser duro convivir con un cadáver errante todo este tiempo... 
 
    La pregunta había sido realmente insidiosa, y Alana no contestó. Sin quererlo, le había dado a Cary una buena razón para que urdiera un magnífico plan que la haría sin remedio dueña de la esfera. Cary, que lo imaginó en su mente, sonrió a Valian, que se sentaba frente a ella. 
 
      
 
      
 
    Tras el ataque al Templo, y arguyendo que en él perdió muchos de sus instrumentos y pócimas, Kétar se ausentó de Extt. Había dicho que viajaría a Ákilon, pero no era esa su primera intención. 
 
    Últimamente, había experimentado transformaciones sin deseo aparente. Era como si no fuese el dueño de su cuerpo ni de su mente, porque, si bien antes podía hacerlo con un gasto enorme de energía, ahora, desde que entre sus manos había sostenido el Círculo Sagrado, sufría aquellos cambios milagrosos sin que pudiera controlarlos. Tenía que saber a qué obedecían aquellos cambios, y solo una persona tenía la respuesta.  
 
    Conjuró a todo su poder para que le concediera tener un cuerpo de mortal por el tiempo suficiente para arreglar sus problemas. 
 
    El viento soplaba del norte y los cabellos largos de Kétar se agitaban alrededor de su rostro. Embozado en una capa recorrió las calles de la localidad a la que había ido a encontrarse con sus respuestas. Su hermanastra Cary le hacía muy lejos de allí, y tenía poco tiempo, pues sabía que quedaría exhausto por todo aquel esfuerzo, pero no podía ser de otra forma, no podía pasearse a la vista de todos como el Dios de la Muerte. 
 
    Su mirada se paró en una capilla, que a modo de pequeño templo a Crístar, como el que existía en Cráyarak, la familia de los Darmoön había mandado construir cuando liberaron a la ciudad del poder Oscuro de los druidas; la misma donde la joven condesa de Darmoön fue plantada en el altar por su prometido, el joven De Jorell. Su mano empujó la puerta, que siempre permanecía abierta, día y noche, a todos los peregrinos que quisieran en ella descansar un poco de su viaje o incluso pernoctar bajo techo durante la noche, y entró cerrándola tras él. Deambuló por el pequeño pasillo entre las hileras de bancos de madera a ambos lados de la nave en la que se hallaba, dándose cuenta de que aún conservaban restos de flores secas de los adornos de la boda fallida que en ella había tenido lugar, y se sentó en uno de los primeros bancos. La imagen de la diosa Crístar, obra tosca de algún escultor local, realizada en madera innoble, de tono claro, levemente policromada en blanco y con pequeños detalles de color rojo en sus labios, le miraba con sus ojos de zafiro incrustados, y él la miraba también con los suyos de elfo mortal. 
 
    Era muy tarde. La capilla estaba desierta. 
 
    ―Sí, estoy, aquí… ―afirmó audiblemente, como un quedo susurro solo para los oídos de alguien―. Pero ahora no quiero tus reproches. Ahora, no ―dijo a la estatua, como si estuviese hablando con alguien que pudiera contestarle, y cerró los ojos, como si quisiera abstraerse o rezar. 
 
    Al poco tiempo otra persona entró en la capilla, con sigilo y cuidado de no molestar la paz silenciosa que en el recinto se respiraba.  
 
    El nuevo peregrino avanzó hacia el interior de la capilla y se arrodilló en el centro del pasillo entre los bancos, frente a la estatua de la diosa y al pequeño altar que había delante de ella, realizado en mármol blanco. Pasó por alto al silencioso peregrino sentado, obviándolo al suponer que rezaba una oración a la diosa. Ella cerró los ojos, en un acto de contrición y arrepentimiento, y sus labios musitaron muy bajito una oración. 
 
    ―¿Os escucha realmente? ―preguntó el peregrino cuando supuso, por la ausencia repentina de murmullos quedos y de movimientos en los labios de la mujer que arrodillada en el pasillo había estado orando todo aquel pequeño tiempo, que ya había terminado y se disponía a levantarse del suelo y a marcharse.  
 
    La mujer se volvió al sentirse interpelada por alguien desconocido.  Ella misma, absorta en sus cuitas, no había reparado al entrar que hubiese allí alguien más. La creyente le miró, llena de curiosidad. Aquella voz le era familiar, y sin embargo, no reconocía al varón del que provenía. 
 
    ―Entré tan ensimismada en mis cosas que pensé que estaba sola. ¿Quién sois? ―preguntó con dulzura aproximándose a él, y adentrándose entre los bancos de madera donde el peregrino descansaba sentado―. ¿Venís de muy lejos? 
 
    ―He hecho un viaje largo y cansado, sí ―afirmó el extraño―, pero no me habéis contestado. ¿Os responde? 
 
    ―A veces dudo que lo haga... ―dijo con toda franqueza, sentándose a su lado. El negro de la capa del peregrino contrastaba con el manto de seda blanca de la Suma Sacerdotisa, con el que venía a orar todas las noches, pues cada vez hacía menos frío y no era necesario mucho abrigo―. Pero alguien me enseñó que es de humanos dudar. Dudo de mi fe para que cada día esta sea más y más fuerte. ¿Vos no creéis?  
 
    ―Quizá debiera comenzar a creer. 
 
    ―Parecéis cansado. ¿Tenéis dónde alojaros? ―preguntó solícita, tratando de ayudar en lo que pudiese al peregrino. 
 
    ―No ―respondió Kétar, mirándola con aquellos ojos azules en los que se vio reflejada como si estuviese mirando en un espejo limpio y claro, y se sintió aprisionada por un instante en su transparente superficie de color azul cielo―. Sois una dulce criatura de Crístar, quizá, la más bella y generosa que exista, como una rosa que abre sus pétalos al rocío cada mañana ―dijo en tono rebosante de candor y respeto, y su mano, de huesos finos y esbeltos, rozó suavemente la de ella con tal mimo que a la mujer le pareció que el peregrino no la estaba mirando ni tocando a ella, sino a la estatua de la diosa, casi como si estuviese implorando el perdón de la Madre por algo que, evidentemente, ella desconocía. 
 
    La mujer miró hacia la estatua de la Diosa un momento, sustrayéndose así de la mirada del peregrino y del contacto que le había prodigado y que le había revuelto en su interior, al sentirlo, extraños sentimientos, para preguntarle, confiando en que su pregunta sería atendida. 
 
    ―¿Quién sois? 
 
    ―Alguien que os velará cuando abandonéis este mundo eternamente, mi adorable criatura. 
 
    ―¿Qué… qué queréis de mí? ―preguntó turbada, volviéndolo a mirar al oír aquella extraña respuesta del peregrino. 
 
    La mano de él había subido del dorso de la suya, que antes le acarició, a la barbilla, y, tomando su mentón entre los dedos, le impedía girar la cabeza hacia la diosa otra vez, obligándola a mirarle. 
 
    ―Respuestas que solo vos podrías darme ―afirmó sin dejar de mirarla a los ojos, queriéndose zambullir en aquella mirada que era pura miel, aunque ahora ante sus respuestas se hubiese enturbiado y empañado un poco, como si se sintiese confundida de repente. 
 
    ―¿Respuestas? ―repitió ella, a cada palabra que escuchaba más extrañada―. ¿A qué preguntas? 
 
    La mano de Kétar le acarició el cremoso y delicado cuello con sus dedos y atrajo la cara de la mujer, que había venido a orar a la capilla por la noche y que por su vestimenta debía ser Suma Sacerdotisa, o al menos una sacerdotisa crístariana, hacia sí un instante.  
 
    Saslia se sentía incapaz de sustraerse al contacto de aquel peregrino, y de algún modo incomprensible no lo sentía inapropiado, ni se sentía a su lado en peligro o violentada con sus acciones.   
 
    Algunas velas se apagaron en el recinto, sumiendo más a la capilla en la penumbra, y estas sombras oscurecieron el azul de los ojos del peregrino. Ahora, al mirarse en el cielo oscuro de aquellos ojos que no dejaban de adorarla, Saslia comenzó a recordar, y sus preguntas surgieron  sin que su pensamiento siquiera las ordenara. 
 
    ―¿Por qué me torturáis así? ―preguntó ella con voz temblorosa sin apenas dejar de mirarle, parpadeando tan solo un par de veces―. Os he visto en mis sueños... desde aquella noche. 
 
    ―He esperado tanto tiempo para reencontraros... Soy quién soy, gracias a una como vos.  He esperado miles de años, y ahora os he encontrado. Os necesito ―le susurró Kétar al oído. 
 
    ―Yo... Yo no... ―intentó oponerse la Suma Sacerdotisa. 
 
    ―Os lo imploro, no me rechacéis... No después de tanto tiempo. Necesito sentirme vivo, si es que eso puede ser una realidad para mí de nuevo ―respondió ante la negativa de la mujer. 
 
    Los labios finos del elfo rozaron los de Saslia en un efímero contacto, al tiempo que ella cerraba los ojos, pero sin poder reprimir las lágrimas, que brotaron de sus ojos, se enredaron en sus pestañas y terminaran rodando hacia el abismo más allá de sus mejillas, mojando el regazo de su hábito.  
 
    Al sentir mojándole la piel del rostro, el dios se separó un poco de la mujer. Le dolía ver lo que creía que era tristeza, y sus dolorosas lágrimas. 
 
    ―¿A qué esas lágrimas? ―Quiso saber Kétar. 
 
    ―No lloro de tristeza... ―respondió Saslia, intentando secar de los ojos con sus yemas los restos de sus lágrimas. 
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Lloró por el mundo. 
 
    Al escuchar su respuesta, Kétar esbozó con sus labios una tenue sonrisa antes de volver a hablarle, sintiéndose complacido. 
 
    ―Sabía que no me defraudarías ―afirmó, y, llevándose con sumo respeto la mano de ella a sus labios, se la besó. Después la miró de nuevo a los ojos y dijo, dejándola libre de roces y respetuosas caricias―. Necesito vuestra sabiduría. Necesito vuestra ayuda. Yo... tengo demasiadas dudas. 
 
    Saslia se levantó del banco de madera ante la mirada del dios, que permanecía sentado en él, bajo la atenta vigilancia de Crístar, y salió al pasillo de nuevo. Se dirigió hacia el altar y rodeó su ara pulida acariciándola con la mano y llegó junto a la estatua tras ella. Sus delicadas manos rozaron con reverencia los pies descalzos de la Diosa de la Luz durante solo un momento, y se volvió hacia Kétar. 
 
    ―No sé cómo podría ayudaros ―afirmó con los ojos empañados―. Yo apenas, soy un grano en este granero. ¿Qué soy yo? No sabéis nada de mí... Yo... yo no soy digna de vuestra ciega confianza...  
 
    Kétar se levantó del banco y acudió a ella. En su pequeño paseo la capucha de la capa se escurrió hacia atrás, revelando a Saslia su raza. No era un hombre, sino un elfo. Al llegar a su lado, tras el altar, Saslia eludió su mirada, y él guardó respetuosamente la distancia. Solo le habló. 
 
    ―¿Qué os atormenta? ―preguntó, y su voz aterciopelada y musical inspiró en Saslia una mayor confianza. Sentía que aquel elfo desconocido le era familiar, aunque no sabía por qué tenía esa sensación. 
 
    ―¿Por qué estáis aquí? ―preguntó Saslia. 
 
    ―Ya os lo he dicho. 
 
    ―No ―negó con la cabeza y bajó los dos pequeños escalones desde el altar, ampliando la distancia entre ella y el peregrino―. No me lo habéis dicho. Solo acertijos ambiguos y preguntas sin respuestas. 
 
    Kétar esperó al pie de la estatua de la diosa en silencio. Aguardó a que Saslia le mirara de nuevo. Esta, creyéndose algo a salvo de sus tormentos, le miró comprensiva, invitándole a sincerarse, y no se equivocó. 
 
    ―Tenéis razón, Saslia, no sabéis nada de mí ―reconoció Kétar a la Suma Sacerdotisa―. Acudo a vos y os rapto para despertar a unos dragones que quizá no debieran haber sido despertados. Quizá haya inclinado la balanza hacia el lado equivocado... Pero hecho está, y no se puede ya cambiar ―se lamentó el dios en el mismo tono de voz que al principio―. Sí, no sabéis nada de mí. Soy Kétar, pero había olvidado que eso ya lo sabías. Nací en Ákilon hace demasiado tiempo, y el amor me hizo ser lo que soy. Me enamoré de una sacerdotisa de la Luz, ¿queréis saber cómo se llamaba? ―le preguntó, aunque de inmediato le iba a responder, sin esperar a obtener su conformidad―. Era vuestra antepasada. Se llamaba Yanthial. Y, ¿por qué negarlo?, se parecía a vos. Os parecéis muchísimo, os lo aseguro.  
 
    Saslia, al escuchar la confesión, sintió que se le erizaba el vello.  
 
    »Tenía la piel perfecta y pura, de un suave tono arena, y sus ojos marrones relucían en su rostro como dos topacios, del mismo color miel que tenía su pelo, que siempre llevaba recogido en una larga trenza a su espalda. Pero un tremendo abismo nos separaba. Yo era elfo, y Yanthial era humana. Ella era una sacerdotisa de Crístar, y yo... Yo dedicaba mis horas de luz a la astrología y la alquimia, y las noches al esoterismo y a la magia negra. Había sido discípulo de la secreta Orden de Cary Negra. ―Saslia, que había oído horribles atrocidades de aquella gente, se horrorizó, demudándose su rostro, pero eso no le impidió seguir mirando a su interlocutor, tratando de ser piadosa e indulgente con sus faltas. Kétar lo leyó en sus ojos—. Lo fui, sí, no os lo voy a ocultar, pero lo dejé todo el día que la conocí. Ella apenas se había fijado en mí, para ella no era más que un elfo, un joven más que por ella suspiraba. Y vuestra antepasada, a la que pretendientes no le faltaban, altiva y segura, desdeñó mi amor. Yo era el que traicionaba a mi raza por pretender el amor de una humana. ¿Y qué conseguí como respuesta a mi sacrificio? ¡Su negativa y su desdén! Me sentí tan herido, tan humillado y desesperado...  
 
    Hizo una pequeña pausa y miró sin saber por qué a Crístar y no a Saslia, antes de proseguir su relato.  
 
    »Una noche en mi laboratorio invoqué a Homm. Lo llamé con mi propia sangre. La vida apenas merecía para mí ser vivida tras el rechazo de aquella a quien más amaba, vuestra antepasada, y solo tenía un sentimiento que alimentaba mi oscuro ánimo. Quería a Yanthial, la quería para mí y ella iba a casarse con otro. Yo la amaba hasta la locura. La amaba y ella me despreciaba. Necesitaba vengarme de ella a costa de lo que fuera, de mi vida, de la suya... Y El Destructor me lo concedió. Me dio poder para hacerlo, pero a cambio me arrebató mi cuerpo para convertirme en lo que soy... Presencié su boda desde la oscuridad, fui envejeciendo poco a poco, rápidamente, mientras cada vez me iba sintiendo más y más poderoso. La vi radiante y feliz, y no pude soportarlo. Pero no tuve el valor o la cobardía de arrebatarle su dicha. Me marché lejos, pues estaba seguro de que, de quedarme, envenenado por los celos y el desprecio que sentía, la hubiera matado. Lo deseaba, pero no pude hacerlo porque, a pesar del dolor, seguía amándola. Poco a poco empecé a dejar de sentir el amor en mi pecho, y la indiferencia se lo tragó todo, y ya no quedó nada dentro de mí. Igual que la lozanía de mi juventud había sido resecada en mi cuerpo avejentado, transformándome en La Muerte, en lo que ahora soy, pues esta está por encima del bien y del mal. El tiempo pasó para todos, y la espera y el sacrificio que hice al alejarme de ella me otorgó el día más feliz de mi existencia, el día en que La Muerte fue a recogerla. Al menos, pude llevarla conmigo hasta Crístar y sentirme a su lado por unos efímeros momentos, a pesar de que ella me había despreciado y ni siquiera me reconoció al verme. Entonces comprendí que nunca había dejado de amarla, aunque ella nunca llegase a amarme jamás. 
 
    Calló su emotivo y sincero discurso unos momentos, dejando que Saslia asimilara todo lo que había confesado.  
 
    »Ella llevaba esto ―le dijo, sacando de entre sus ropas el Círculo Sagrado. Los ojos de Saslia se abrieron, reconociéndolo, quizá, aunque tenía lagunas en su mente que la impedían recordar con nitidez lo vivido―. Las desgracias asolarán la faz del mundo conocido, las razas mortales empezarán a preguntarse si los dioses les hemos abandonado…  Necesitaréis esto para intentar sanar este mundo caótico y enfermo. 
 
    ―¿Por qué me contáis todo eso? ―interrumpió pesarosa, tanto por el relato que escuchaba al elfo de su pasado como por sus propias lagunas de lo vivido recientemente que la sumían en un mar de dudas e ignorancia. 
 
    Kétar le miró con condescendencia y prosiguió su relato sin contestar. La paciencia no era una de las virtudes de las razas mortales. 
 
    ―Yanthial llegó a ser la Suma Sacerdotisa de Crístar, mientras vivió. Ella, La Madre, le otorgó el poder de curar, de sanar a enfermos, de ahuyentar el mal, gracias a esta reliquia que le regaló y a su fe inquebrantable en la Luz. Pero el objeto se perdió con tu ancestro. Ese fue su legado. Yo lo guardé y lo mantuve olvidado en algún viejo arcón del pasado, pero las cosas se precipitaron y me di cuenta de que mi hora había llegado. Decidí llevar a cabo un último acto de amor hacia ella… ―Kétar bajó hasta el pasillo en que Saslia temblaba como una hoja movida por el viento. Dentro de la pequeña capilla hacía mucho frío de repente, y su liviano manto no la abrigaba lo suficiente. El dios se quitó la capa, de grueso paño, y se la puso por encima. Saslia no lo rechazó―. Te vi el primer día y te reconocí. El día de la muerte de tu madre me pareciste tan bella... Creí estar viendo a la misma Yanthial, a la mujer a la que entregué mi corazón de mortal, aunque ella lo despreciase siempre. He vivido con ese recuerdo hasta hoy. Eras la reencarnación de ella en vida, de tu antepasada, y eso no podía significar muchas cosas... Desde entonces comencé a llevar el Sagrado Círculo, y ya me ves. Puedo transformarme a voluntad, pero, desde que trajiste de su sueño eterno a los dragones inmortales, algo ha empezado a cambiar en mi cuerpo. Apenas empiezo a sentir la llamada cruel de los Círculos como antes de acaecer ese hecho, que yo ayudé a que provocaras. Algo está sucediendo, y presiento que ha empezado mi cuenta atrás. Me transformó sin desearlo. ¿Qué significa todo esto? Necesito saberlo. 
 
    La Suma Sacerdotisa negó con la cabeza, sobrepasada por los acontecimientos que le había relatado y las expectativas que el dios depositaba en ella. 
 
    ―¿Cómo queréis que lo sepa? 
 
    ―Saslia, creo que esto debes tenerlo tú ―le dijo entregándole el Sagrado Círculo. Los dedos níveos de Saslia lo acogieron con reverencia―. Debes comenzar a sanar el mundo. 
 
    ―¿Yo, cómo? ―dudó. 
 
    ―No lo sé ―le dijo mirando a Crístar, que estaba tras ellos―. Si Ella te habla, te lo dirá ―la estatua pareció sonreír a sus palabras. 
 
    ―Quizá vuestro corazón aún esté vivo ―aventuró Saslia―. Quizá el amor que sentíais por Yanthial sigue vivo en vos, y por eso este medallón os hacía revivir y cambiar sin pretenderlo, como decís. Os hacía vulnerable, pues cuando amamos somos indefensos y vulnerables. Si os separáis de él... 
 
    ―Asumo ese riesgo, Saslia, el mundo lo merece más que este viejo cuerpo ―dijo, sonriéndole antes de marcharse por el pasillo―. Puedes quedarte mi capa. Aquí hace algo de frío, pero yo… yo no lo siento. 
 
    Una luz iluminó la espalda de Saslia y la hizo ponerse de rodillas con devoción ante aquella presencia divina. 
 
    ―Kétar ―llamó la diosa antes de que este saliera de su capilla. El dios se volvió hacia el altar al escuchar la voz de Crístar a su espalda, momentáneamente. 
 
    ―Ahora no tengo tiempo de quedarme. No me reproches más de lo que yo me lo hago a mí mismo. Déjame, Crístar ―respondió Kétar, dispuesto a salir de la capilla. No se atrevió a girarse y mirarla de nuevo. 
 
    La misma Crístar se había aparecido en la capilla y avanzaba hacia él, llena de luz. A punto de alcanzarle, la diosa insistió. 
 
    ―Hay alguien que desea hablarte. Ha venido conmigo. 
 
    ―¿Quién podía querer hablar con La Muerte por propio interés antes de su última hora? ―preguntó el dios sin girarse, reacio a hacerlo. 
 
    ―Yo ―dijo una voz trémula, saliendo de entre el halo de luz blanca que se había creado tras la diosa llegando hasta el altar. Una luz cegadora y azulada, con rayos blanquecinos y dorados.  
 
    Kétar, al escucharla, reconoció aquella voz en el acto, sin ningún atisbo de duda. Y se giró. 
 
    La hermosa Yanthial pasó por delante de su devota y arrodillada sucesora, que se había arrodillado devota ante la luz que la iluminaba, y, avanzando por el pasillo central de la capilla, acudió hasta él, que ya estaba casi en la puerta y la contemplaba atónito. Era un fantasma demasiado querido. 
 
    ―Yanthial ―dijo Kétar, sorprendido al poder ver su forma etérea.  
 
    ―Kétar, perdóname ―dijo cogiéndole entre sus etéreas manos las suyas, y dejó en ellas un pequeño talismán.  
 
    Los ojos de Kétar lo miraron antes de volver a contemplar a su amada. Ella le sonrió y empezó a desvanecerse ante sus ojos. 
 
    ―¡Yanthial! ―exclamó Kétar mientras trataba de aferrar en sus brazos la nada de la sala y en sus manos aquel pequeño amuleto que Yanthial le había entregado.  
 
    La Diosa también desapareció poco después, y con ella la luz que había emanado e iluminado todo en el interior de la capilla. Saslia se levantó del suelo entonces, y acudió rápidamente hasta Kétar, que de rodillas sollozaba como un niño.  
 
    »Yanthial… ―repitió quedamente antes de incorporarse y secar sus lágrimas, al darse cuenta de que Saslia estaba a su lado. La miró y se sintió sumamente culpable―. Lo siento, Saslia. No debí robaros aquel beso antes, pero quise imaginar que eráis ella. Por una vez quise sentir el calor de sus labios. ¡Sois como dos gotas de agua! Al menos quería imaginar que existió ese recuerdo, aunque no sea cierto. Me hicisteis inmensamente feliz un instante, aunque por ello te imploro tu perdón. No debí hacerlo. Lo lamento. Perdonadme, por favor.  
 
    ―La Muerte siente ―dijo Saslia, comprensiva. 
 
    ―¿Te casaréis con él? ―preguntó Kétar a la mujer, y la pregunta hizo enrojecer a la Suma Sacerdotisa, quién abrió los ojos, sorprendida ante la pregunta del dios, pues no había comentado sus sentimientos respecto a Sharlon con nadie. El dios, al ver sus dudas y temores, la tranquilizó―. Un dios sabe más de lo que desearía conocer. No dudes, él os ama como solo un elfo podría amarte, más allá de tu vida. Si le amas, Saslia, no desdeñes su amor porque no sea de tu misma raza. No eres Yanthial y él es Sharlon, no soy yo. No le defraudes, su amor no lo merece ―le dijo sonriendo, lo que hizo que se formaran pequeñas arrugas en las comisuras de sus ojos. Luego, paulatinamente, desapareció ante sus asombrados ojos de la capilla, tal como lo habían hecho el fantasma de Yanthial y la propia diosa Crístar instantes antes—. No me defraudéis, bella ingrata… ―sonó la voz de un desaparecido Kétar en la penumbra de la capilla, y Saslia no sabía si se refería a ella o al propio desaparecido fantasma de su antecesora Yanthial. Sonrió por la parte que pudiese tocarle en esa petición. 
 
    Saslia estaba sola en el recinto sagrado. Miró a su alrededor, buscando en vano al peregrino y haciéndole dudar su ausencia de su propia cordura y de lo que allí había presenciado con sus ojos y escuchado, pero no había sido un sueño ni una visión. Saslia miró su mano cerrada y la abrió. Allí estaba la prueba de su cordura, la prueba innegable de lo vivido.  En su mano estaba el Sagrado Círculo de Crístar que Kétar le había entregado, y que ella ya había tenido y sostenido con fe ciega cuando despertó a los dragones. 
 
      
 
    A las afueras de Darmoön, un extraño embozado contemplaba la esbelta torre del campanario del templo a Crístar.  
 
    El viento que pasaba por el lugar agitaba su pelo ondulado y semilargo. Su ropa, entera de negro, se pegaba a su piel y se despegaba bruscamente, agitada por las ráfagas del aire. No hacía frío, pero las nubes grises de tormenta que había en el cielo nocturno huían muy deprisa, presagiando lluvia.  
 
    Se llevó la mano al pecho y sintió como su mano se hundía en él, hasta rozar los huesos de su tórax. Se miró sus manos descarnadas y cerró los ojos antes de que fueran suplantados por sendas cuencas vacías de vida. Volvía a sentir el peso de siglos y siglos a su espalda, y el peso le abrumó. Debía regresar a Ákilon.

  

 
   
    17. El plan de Cary 
 
      
 
    El Templo de la Magia había sido ligeramente dañado por los ataques de los dragones. El Reino de Mágico había pactado su neutralidad con los Señores Oscuros a cambio de quedar al margen de las apetencias de estos, y había funcionado hasta que, como se dice, el viento caprichoso cambió. Lakela no pudo impedir que los dragones de Cary asolaran la isla, y que la población, ante el ataque, se sublevara y se amotinara. Cuando le entregó a Kétar las llaves de la ciudad, el ataque cesó.  
 
    Apenas Ákilon era ahora una ciudad siniestra, aterrorizada. La supervivencia de sus habitantes era tan precaria como la paz de sus tierras. El Reino Mágico comprobó de primera mano que los pactos con los Señores Oscuros solo tienen vigencia hasta que ellos quieran.  
 
    En los subterráneos de la isla bullía una efervescencia febril de los que querían presentar batalla; de los rebeldes. En la superficie, todo parecía un cementerio, solitario y abandonado. 
 
    Kétar se alojó en la biblioteca, edificio semiderruido, aunque sus inmensas estanterías llenas de sabiduría permanecían a salvo en los sótanos de este. La biblioteca estaba muy cerca del Templo de la Magia, en otro tiempo sede del Consejo de Ákilon, y ahora disuelto por Kétar. 
 
    ―Y dime, hermana, ¿qué te trae por aquí? No es propio de ti hacer visitas sin motivo aparente, más aún cuando sabías que proyectaba mi regreso a Sázalon en breve tiempo. ¿Algo anda mal?  
 
    ―Me conoces muy bien, Kétar. He venido a pedirte un favor, necesito que hagas algo muy importante para mí y es algo que no podía esperar a vuestro regreso. 
 
    Las explicaciones de Cary sorprendieron a su hermanastro. Las dos divinidades caminaban por un largo y estrecho pero iluminado pasillo, lleno de antorchas encendidas. Kétar cruzó las manos bajo sus anchas mangas, y, sin girar la cabeza hacia su hermanastra elfa, preguntó por los pormenores. 
 
    ―¿De qué se trata?  
 
    ―Es algo que debía haberte dicho antes, me habría solucionado muchos problemas. Quiero que me ayudes a derrotar a Valian Ell. Sola no tendría tantas posibilidades ―confesó abiertamente. 
 
    ―¿Aún no te ha entregado la esfera? ―preguntó Kétar, comprendiendo en el acto para qué necesitaba su ayuda su hermanastra. 
 
    ―No ―respondió Cary tajante, mientras se detenían delante de una pequeña puerta por la que debían pasar agachándose―. Pero, con los métodos apropiados, lo hará.  
 
    Miró a su hermanastro con una expresión triunfante. Kétar adivinó por ello que su hermanastra había concebido un plan. 
 
    ―Yo sé algo que le convencería… ―informó Kétar sibilino, agrandando la sonrisa en los labios de su hermanastra. 
 
    ―¿Me ayudarás?  
 
    ―Por supuesto, tengo mis razones para ello ―dijo, mientras habría con una llave la puerta ante la cual se había detenido ambos―. Desde que recuperó la esfera perdí la influencia que tenía sobre Alana. Y es, como habrás podido comprobar, una mujer peligrosa. ―Cary esbozó una sonrisa taimada―. Nos conviene tenerla de nuevo bajo nuestro control, y Valian es un obstáculo. 
 
      
 
      
 
    El sol se ponía en Ákilon unos días después, imperturbable como cada atardecer. 
 
    Valian había sido convocado en su tierra por Cary con urgencia con el pretexto de que su isla y el mismo Lakela se habían sublevado. Había que tomar una decisión que acabara con el problema de raíz. 
 
    ―¿A qué se debe tanta urgencia, Cary? En tu mensaje decías que me necesitabas, urgentemente. Y bien, ¿no puedes con un anciano y con un puñado de rebeldes? El Templo de Extt ha sido de nuevo atacado por los Dragones Arcoíris. ¡No dejaste guarnición suficiente para hacerles frente! Y con mi magia no pude atender a todos los frentes. No me cabe ninguna duda de que Sívar y Alana pactarán antes de verlo reducido a cenizas. ¿Qué es tan urgente como para perder el control de la isla por lo que pueda suceder en Ákilon, su capital? 
 
    La diosa, embozada en su capa, sonrió sin mirarle. En el lugar donde le había citado había bastantes corrientes que, aunque no le afectaban ni se iba a enfriar como cualquier mortal, eran incómodas. El ruido del mar se oía de fondo, y, si se miraba por los vanos desde la torre en que estaban, podían ver una franja de él, azul intenso, en lontananza. 
 
    Se hallaban en el antiguo recinto de la secta de los Druidas Caryanos Negros. El templo había sido destruido cuando el Consejo de Ákilon se enteró que algunos de sus miembros pertenecían a aquella secta, que realizaba actos tan atroces e inhumanos que les habían obligado a tomar la decisión de borrar toda huella de ella en Ákilon. El Consejo Mágico no podía permitir que se manchara su reputación honorable por unas cuantas manzanas podridas en su cesto. Por ello, muchos de sus seguidores huyeron, y otros fueron delatados por sus compañeros para preservar así sus vidas. Los tres miembros del Consejo que pertenecían a ella fueron prendidos y ajusticiados, condenados a morir en la hoguera. 
 
    Las ruinas apenas eran un vestigio deforme, arrasado por el fuego purificador. 
 
    ―Era muy urgente ―contestó ella, mirándole por primera vez desde que Valian llegó a la torre donde ella le esperaba. Le sonrió. 
 
    De repente, varios brazos emergieron del suelo y aferraron las piernas del desprevenido Valian, que se esforzaba en vano en liberarse de sus inesperadas ataduras. El dios se supo traicionado sin margen de duda, y maldijo su propia torpeza por no preverlo; por no sospechar de aquella urgencia con la que Cary le convocaba. ¿Qué pretendían? Imaginaba que Cary no iba a enfrentarse sola a él. 
 
    ―¿Qué haces, maldita? ¡Libérame ya! ―exigió Valian a Cary, tratando de forcejear contra las fuerzas que lo retenían. 
 
    ―No, querido ―negó tajante, sin dejar de sonreír, viendo regocijada los inútiles esfuerzos del dios por liberarse de las ataduras que lo aferraban―. Es la única forma de que me prestes la atención que requiero. 
 
    Mientras se debatía inútilmente el Dios de la Magia se dio cuenta de que la infame diosa y Kétar, que había salido de entre un par de columnas quebradas a mitad de su fuste sin ser visto por Valian, se disponían a lanzar su ataque mágico contra él, su inmóvil presa. Este, al comprenderlo nada más verlos juntos, levantó un escudo mágico a su alrededor, pero es lo único que pudo hacer, porque aquellas garras le seguían desgarrando la ropa y la piel con saña, y su cuerpo empezaba a desangrarse por las heridas  causadas. El dolor era tan terrible que no podía concentrarse en su defensa de forma óptima. Y el escudo que había levantado no pudo tampoco resistir por mucho tiempo debido a su falta de concentración y a la fuerza mágica conjunta de ambos ataques. Las descargas de energía de ambos oponentes recorrieron el cuerpo de Valian, provocándole dolores más agudos que los que ya padecía, si es que eso era posible.  
 
    Destrozado, dejó de resistirse. 
 
    Abatido y envuelto en humo cayó al suelo, pero se incorporó cómo pudo. De inmediato, los brazos y garras que lo apresaban desaparecieron a un gesto de Cary. Valian levantó la vista hacia los otros dos dioses, y con gran esfuerzo les preguntó. 
 
    ―¿Qué estáis haciendo? ¿Por qué... por qué me atacáis? 
 
    ―No quiero que coloques la esfera ―contestó Cary sin dejar de guardar la distancia, pues, aunque Valian estuviera malherido debido al ataque, no era tan estúpida como para no considerar que aún podía ser peligroso, muy peligroso. Así que se mantuvo fuera de su alcance, observándole precavida. 
 
    ―¿Y crees que matándome lo impedirás? ¿Qué puedes hacerlo, Cary? Por eso has pedido ayuda a tu hermanastro. Soy tan dios como vosotros dos ―se atrevió a desafiarlos―. No va a serte tan fácil ―respondió Valian, centrando en la diosa su mirada y atención e intentando reprimir un ataque de tos, cosa que no pudo hacer, y acabó escupiendo sangre por la boca. Sentía arder a sus entrañas y le dolía el pecho. 
 
    ―Quizá no, quizá sí. Pero ahora mismo no estás en condiciones de negociar ―afirmó ante el dios, sintiéndose vencedora de la lid―. ¡Mírate!¡Estas hecho un asco! No resistirás un ataque más. Quiero que me entregues la esfera. ¡Y la quiero ya! ―exigió dando un paso hacia Valian, pero sin exponerse a la posible reacción del dios―. Estará... más segura en mis manos... ―aseveró, dejando su voz en suspenso un momento para mirar a su hermanastro Kétar, quien estaba pendiente de cualquier movimiento de Valian también, por si acaso les atacaba, e ignoró la mirada de la diosa. 
 
    ―¿Y qué me darás a cambio? ―replicó Valian, encarándolos. 
 
    ―¡No estás en condiciones de pedir nada! ―espetó colérica ante la actitud de Valian. ¿No le había quedado claro que aquello no era una negociación?―. ¡Ya te lo he dicho, más bien solo debes rogar! 
 
    Valian, ante las palabras de Cary, esbozó una de aquellas sonrisas suyas llenas de cinismo. No iba a rogarles nada.  
 
    Kétar se acercó a él y se agachó rápidamente antes de que el Dios de la Magia se reincorporara del todo. Sabía que iba a atacarles. Solo había estado ganando tiempo para salir del shock en el que el ataque brutal al que había sido sometido le había hecho permanecer por unos momentos. Su hermanastra, como siempre, había estado descuidada.  
 
    Sin que Valian pudiera evitarlo, le puso una de sus manos huesudas en la frente para aplicarle un hechizo de inmediato, que le hizo aullar como si le estuvieran traspasando mil hojas de acero. Valían sintió como si Kétar estuviera absorbiendo su esencia vital. Sus fuerzas salían de él canalizadas por los huesos de la mano de la Muerte, y una extraña sensación de vacío inmenso le invadió. 
 
    El azulado iris de sus ojos fue sustituido por una tonalidad rojiza. Su pupila, al igual que su iris, se había transformado dando a mostrar lo que en parte verdaderamente era. Estaba furioso. Agarró con saña la muñeca de Kétar y le preguntó con furia. 
 
    ―¡¿Qué clase de hechizo me has infligido?! 
 
    Kétar pareció sonreír entre sus dientes, aunque en verdad no lo hacía. Valian no aflojó su garra. 
 
    ―Creo que lo sabes perfectamente, pero te lo diré de todos modos: era un hechizo de envejecimiento, Valian Ell, con un toque de mi cosecha personal. Tu poder de dios ha sido absorbido por mi aura, haciéndome mucho más fuerte ―explicó, aunque daba por sentado que todo lo que le fuera a contar lo sabía perfectamente Valian. Su pregunta furiosa había sido retórica―. ¿Conoces sus efectos? Cinco años por cada día. No te cambiará tu pelo ni tus uñas de tamaño, tu lozanía exterior, pero pronto te parecerás a mí por dentro. Solo tus tejidos, como te he dicho, se deteriorarán como si verdaderamente hubiera pasado el tiempo. Envejecerás y envejecerás hasta que tu cuerpo no aguante más y muera. Morirás en plena flor de juventud. Ingenioso y retorcido, ¿verdad? ¿Cuánto crees que vivirás? Sesenta, ochenta días tal vez? ¿O quizás menos? Lamentable... Pero mi hermana es generosa, te lo aseguro. Puedes terminar con esto o morir solo y viejo. Dame la esfera y no te mataremos. Tienes mi palabra. ―Ante la mirada hostil de Valian siguió argumentado las alternativas―. También puedes enfrentarte con los dos, y, después de derrotarnos, pedir ayuda, pero no creo que puedas vencernos estando juntos, ni que encuentres esa ayuda que necesitarías contra mi hechizo, porque, después de todo, ese hechizo que sufres se perdió en los anales del tiempo, y tú simplemente eres un mortal con ropajes de dios. Nadie vivo lo conoce, y solo eres un simple mago. ¡A eso te he reducido! Decídete, Valian, el tiempo no es tu mejor aliado. 
 
    ―¡Malnacido hijo de Homm! Tú ganas… ―respondió Valian, soltándole de mala gana la muñeca. No tenía opciones. 
 
    Acto seguido juntó las palmas de sus dedos y después de adquirir una fosforescencia azulada las separó lentamente, creando un campo dimensional ante sus ojos. De las yemas de sus dedos partían finos hilos de luz, que se unían con las yemas de los dedos de la otra mano, mientras que pequeñas partículas luminosas flotaban alrededor de los hilos. Una forma difusa se iba formando en el interior hasta adquirir la forma redondeada de una esfera. Alcanzado su tamaño real, se mantuvo flotando en el centro hasta que Cary metió su mano casi etérea entre los haces luminosos y la cogió entre sus dedos para arrancarla del centro magnético en el que estaba mágicamente suspendida. Sustraída del campo, todo se desvaneció. 
 
    ―Un bolsillo dimensional... ¡Muy ingenioso! ―aplaudió Cary el escondite que Valian había creado para contener el orbe― Ha sido un placer hacer negocios contigo… ―comentó la diosa acariciando la esfera de poder entre sus manos. 
 
    ―¡Un momento, ese no fue el trato! ―protestó Valian, y miró a Kétar. 
 
    ―Nosotros no te vamos a matar... ―respondió Cary, sonriendo con sorna y volviéndose hacia el Dios de la Magia―. Ese era el trato. Te matará el tiempo. Hasta nunca, Valian ―se despidió de él y, alzando una de sus manos, una ráfaga de luz rojiza traspasó la cabeza del Dios de la Magia, haciéndole caer al suelo sin fuerzas. Valian, a los pies de su hermanastro Kétar, intentó levantarse maltrecho―. Para cuando alguien te encuentre, si es que alguien lo hace, ya será demasiado tarde para ti ― comentó, y no pudo evitar reírse mientras sus dedos volvían a acariciar la superficie fría de la esfera apagada―. Pero antes de irme haré algo más por ti ―le dijo cogiéndole de la barbilla para que le mirara.  
 
    Valian sintió una gran presión sobre sí mismo, y el anillo, que encerraba su alma debido a un hechizo de Cary, empezó a calentarse y a palpitar en su dedo. Le quemaba hasta que repentinamente estalló en mil añicos. Valian cayó hacia atrás entre gritos de dolor y convulsiones. Sus dos almas en su cuerpo, de nuevo, luchaban, y al fin se fundieron en una sola amalgama difusa e hiriente dentro de él. Cary arqueó una ceja ante los espasmos de dolor de Valian.  
 
    »No pensé que te fuera a sentar tan mal recuperar tu alma de Luz, pero ni su poder blanco te salvará de tu vejez ni podrá hacer que recuperes tu aura divina, no mientras yo la posea, y le estoy cogiendo apego, ¿sabes? ―le espetó casi riéndose en sus narices―. Hasta nunca, Valian. ¿Me creerás si te digo que fue un placer conocerte? 
 
    Valian la vio marcharse sin que pudiera hacer nada, ya que se sentía como si estuviera aprisionado en un bloque de hielo. Miró a Kétar, que aún permanecía a su lado esperando un poco a que ella se hubiera ido de la sala, y cuando ella ya no estaba en el lugar alzó la mano y le señaló, Valian supo de inmediato, lo que se disponía a hacer, pero en sus maltrechas condiciones no podía evitarlo. Su suerte estaba echada.  
 
    El rayó le traspasó el cuerpo y cayó hacia atrás sin sentido. 
 
    ―Dulces sueños, Valian ―musitó el Dios de la Muerte, antes de desaparecer del lugar en la misma forma en que Cary lo había hecho.

  

 
   
    18. A grandes males, grandes remedios 
 
      
 
    Solo de nuevo, en la penumbra de su laboratorio en el Templo de la Magia en Ákilon, mientras hacía una poción, Kétar recordaba la partida de su hermanastra portando la esfera. Suponía que la situación en Extt sería terrorífica para Alana una vez que Cary llegara. Él ya no podía protegerla, y no se había podido tampoco sustraer a la petición de Cary cuando esta se lo planteó, lo cual le ponía en una situación difícil. Alana había quedado sin protector, Cary se había encargado de dejar fuera de juego a Valian. Y respecto a Sívar, que seguía a su hermanastra como un perro faldero últimamente, Kétar se preguntaba si los sentimientos del hombre por Alana serían todavía tan fuertes como antes. Era su única maltrecha esperanza, pero Kétar había visto la voluntad de muchos de los mortales que fueron amantes de su hermanastra reducidos a simples marionetas en sus manos, y los que no se dejaron dominar, ahora ya no lo podían contar. 
 
    La arena vertida sobre la marmita empezó a hacer su reacción, y una espuma comenzó a subir del interior del recipiente, derramándose por sus bordes. La espuma generada, de un color rojizo, cayó a la mesa tiñendo la madera en un color sangre insoportable.  
 
    Kétar se dio media vuelta y se fue a recostar en un sillón. Se encontraba tremendamente cansado. Apoltronado, meditó sobre lo que había sido obligado a hacer. No había tenido alternativa si pretendía credibilidad ante su hermana como Señor Oscuro. No podía negarle su ayuda, pero aquella realidad no era obstáculo para saber que debía hacer algo por equilibrar la balanza que él había inclinado con malas artes.  
 
    ―Si no hago algo ―reflexionó casi en voz alta, pues su mandíbula descarnada pareció moverse―, Valian morirá y nadie habrá que salve a Alana de las garras de Cary, y en consecuencia Homm pedirá mi cabeza ―se dijo asimismo sentado en su sillón. Mentalmente cerró sus ojos de cuencas vacías y se convenció de que su pasividad no era la mejor opción, sin entrar a valorar si era siquiera lo correcto―. Debo hacer algo… Valian ya habrá despertado...  
 
    Kétar se sumió en sus tribulaciones, pensando en la solución a su dilema. Cansado y en parte abrumado por todo ello, dejó flotar su pensamiento hacia otros lugares unos instantes, intentando relajar su mente en lo posible para ver luego el dilema con algo más de claridad.  
 
    Trató de imaginar la bella estampa de Yanthial, pero al intentarlo no fue ella, sino Saslia, la que vino a su mente. Y en su visión la bella Suma Sacerdotisa de la Luz portaba ahora en su cuello el Sagrado Círculo. El objeto mágico que él mismo le había entregado.  
 
    Abrió a la realidad circundante sus cuencas y se dijo convencido de su repentina e iluminada conclusión. 
 
    ―¡Eso eso! ¡Saslia! Ella es la única posibilidad.  
 
    Con gran esfuerzo volvió a levantarse del sillón en el que se había dejado caer, sumamente cansado, para pensar sobre todo aquello. Tenía la certeza meridiana que solo aquella mujer piadosa podría salvarle. No tenía tiempo que perder. Debía avisarla... de algún modo. 
 
      
 
    

  

 
   
    19. Una huida tan inesperada  
 
    como accidentada 
 
      
 
    Wínver, antiguo maestro de Valian, se presentó en los aposentos de Lakela, quien había sido escogido por sus miembros como máximo responsable del Consejo de Ákilon, o de lo que quedaba de él. Parecía muy excitado y llevaba la capa puesta. Lakela lo miró desde detrás de su mesa. Las pobladas cejas del anciano le interrogaron, elevándose en su rostro y acentuando su mirada vidriosa de casi ciego. 
 
    ―Algo terrible ha ocurrido ―dijo Wínver, aproximándose al anciano mago. 
 
    ―Os hacía aún en la siesta ―respondió el presidente sin levantarse, siguiendo con la mirada atenta los nerviosos movimientos del miembro del Consejo que había acudido a su despacho. 
 
    ―No podía, me desperté sobresaltado. Alguien me llamaba a gritos. Eran unos gritos aterradores y una voz muy familiar... Me siento muy intranquilo. Presiento que algo terrible ha sucedido. 
 
    Lakela miró por la ventana abierta. Desde allí podía verse un retazo de mar detrás de la desmochada torre de la secta. Lakela, joven entonces, había sido uno de los principales responsables de su disolución. De aquella forma expeditiva llegó a ser el máximo responsable del Consejo. Tuvo que delatar a amigos, pero era un mal necesario. La secta estaba minando los principios del Consejo Mágico, y Lakela no lo podía permitir.  
 
    Miró aquel trozo de torre de piedra desgastada y quemada por el fuego y el tiempo, pues no se había permitido su reconstrucción a nadie para que quedase a modo de advertencia. Luego se volvió hacia Wínver, muy serio. 
 
    ―Ha habido grandes descargas mágicas en la Torre Prohibida esta misma tarde. Además, ayer mismo Kétar estuvo aquí. Le preocupa la situación de Ákilon. 
 
    ―¡Lo que le preocupa es la seguridad del Imperio Oscuro de terror que han sembrado sus hermanos y él mismo! ―respondió Wínver, olvidando por primera vez su desasosiego desde que salió de su recámara, y trocándolo en enfado manifiesto. 
 
    ―Sea como fuera ―contestó pausadamente y sin alzar la voz el viejo Lakela―, nos previno de que, de no cesar las hostilidades hacia el ejército de control que dejó acuartelado a las afueras, su hermanastra Cary arrasará Ákilon. Sabes lo que eso significa. ―Los ojos de Lakela, apenas dos rendijas legañosas, le miraron. Sabía que Wínver se veía con miembros de la resistencia desde hacía tiempo, pero no iba a tomar ninguna medida al respecto, pues, cuando todo está perdido, cualquier ayuda es necesaria. Aun así, tenía que guardar cierta apariencia ante Wínver―. No comprendo por qué no te marchaste con los otros ―dijo enigmáticamente―. Adviérteles lo que te he dicho. ―Wínver se dio media vuelta y se dispuso a salir con un agrio sabor de boca del despacho del anciano mago, pero antes de que lo hiciera las nuevas palabras de Lakela le retuvieron en la estancia un poco más, aunque no se giró para encararlo―. Sé que me consideras un traidor, pero tú también lo eres en cierta forma. Lo que hice fue salvar Ákilon, a ti y los tuyos os corresponde salvar los despojos. A mí... a mí me queda demasiado tiempo, pero ya no estaré para verlo ―ironizó, pues, a pesar de que era elfo, se sabía demasiado anciano. 
 
    Tras esas palabras, Wínver salió y cerró la puerta tras él sin mirar atrás. Tenía que advertir a la resistencia para que aplazaran sus ataques, a la espera de que la situación mejorase. Tenía que convencerles de esa necesidad, o no habría siquiera despojos que salvar. Kétar no solía bromear. 
 
    En cuanto salió del edificio del Consejo, a su mente volvieron aquellos retazos de pesadilla y se volvió a acordar de los gritos. Su cabeza miró a la calle, casi desierta y llena de polvo, y se encontró de bruces con la desmochada Torre Prohibida. Contempló su lúgubre esqueleto carbonizado y derruido. Que supiera, estaba abandonada y desierta desde hacía décadas, pero una extraña fuerza le empujaba a ir hacia ella por alguna razón. Era como si le llamase, y no eludió la llamada. Se encaminó hacia las ruinas sin saber por qué lo hacía, y mientras caminaba hacia aquella vieja mole se acordó de las palabras de Lakela: Había advertido actividad mágica en ella. Seguramente habría sido Kétar, pero no estaba de más echar un vistazo. 
 
      
 
    Subió las escaleras que conducían a lo alto de la torre. Era increíble que, con lo mal que estaba el exterior del edificio, las escaleras estuvieran en un estado aceptable. Aun así, las subió con cuidado. Cuando llegó arriba, barrió con la mirada la sala en penumbra, y vio al fondo una silueta, más bien un bulto en sombras entre un par de fustes quebrados. No percibió maldad, al menos en principio, y se acercó hacia aquello con cautela.  
 
    Casi llegando al bulto, se llevó la sorpresa de que se movía. En uno de aquellos movimientos, quedó al descubierto su cara. Se quedó paralizado. ¡Era Crayn! Abandonó de inmediato toda cautela y prevención y acudió a él corriendo, llamándolo por su nombre. 
 
    ―¡Crayn! Crayn, ¿eres tú? ―le preguntó inclinándose sobre él, arrodillándose junto al cuerpo de su antiguo discípulo y amigo.  
 
    La consciencia volvió a Valian como en un golpe de maza perpetrado por aquella voz preocupada que repetía incansable su nombre. Un ligero dolor le hizo apretar los dientes. Se sentía tremendamente dolorido. Wínver pasó uno de sus brazos por la espalda del herido y trató de incorporarlo un poco mientras su mirada le recorría el cuerpo buscando las causas de su lamentable estado. Pronto se dio cuenta de que tenía la piel de los muslos desgarrada, con heridas en carne viva, aunque ya no sangraba. 
 
    ―¡Por Crístar bendita! ―exclamó―. ¿Qué te han hecho? ¿Quién ha osado? No sé qué te ha podido pasar, pero Lakela tenía razón al decir que hubo en este sitio un intercambio de magia poderosa, y tú, mi alumno, no has salido bien parado. ¿Qué hacías aquí? ¡Te hacía lejos del reino! 
 
    Valian no estaba para reproches. Sus heridas apenas eran un dulce dolor en comparación con el calvario que le oprimía la conciencia. 
 
    ―Madre, ¿qué he hecho? —aseveró, tapándose con la mano derecha su rostro. Una lágrima afloró tímida a sus ojos ante la desconcertada y preocupada mirada de su antiguo maestro.  
 
    ―¡Vamos, muchacho! ―le arengó Wínver, quien no iba a dejar que todo un Mago Supremo balbuceara como un aprendiz sobrepasado por las circunstancias―. ¡No hay tiempo para lamentaciones! Si Lakela vio las luces provocadas por el intercambio mágico al que asististe, los guardias del Imperio Oscuro también, y te aseguro que tal como está el panorama en Ákilon, estarán a punto de caer… ―hizo una pausa, y, pasándose uno de los brazos de Crayn por sus hombros, trató de agarrarlo para tirar de él como mejor pudo―. ¡Debemos salir de aquí, debes curarte esas heridas! No tienen buen aspecto. 
 
    Crayn se dejó incorporar y miró a su antiguo maestro como lo haría un niño desvalido. 
 
    ―¡Y qué más da! ¡Ya no soy útil para nadie! Kétar ha lanzado sobre mí un hechizo de envejecimiento. ¿Lo conoces, Wínver? Tú me dijiste que su hechizo había sido olvidado, que ni siquiera los dioses lo recordaban, pues era magia demasiado poderosa hasta para un dios. ¡Pues Kétar lo recordaba! No hay nadie en este mundo que pueda romperlo ―dijo abatido, y su voz sonó a Wínver desgarradora, como el lamento que había escuchado en sus sueños―. ¡Me estoy muriendo! Nadie va a evitarlo. ¿Qué más da morir un poco antes? 
 
     Sus palabras taladraron la mente de Wínver, quien sintió cómo se le encogía su estómago. Su discípulo tenía razón, pero no podía hundirse con él, sobre todo porque tenían que salir de allí antes de que cayesen sobre ellos los guardias del Imperio Oscuro, pues, si bien parecía que a Crayn no le importaba acortar su vida, él no tenía la intención de hacerlo, si podía evitarlo. Así pues, y ante aquella situación, optó por ser el maestro severo. No podía concederle ninguna compasión, aunque realmente fuese merecedora de ella. 
 
    ―¿Ese es el ejemplo que piensas dar a las razas mortales? ¡No tengo la menor intención de que nos cojan esos guardias, Valian Ell! Odio dar explicaciones innecesarias, y eso sucedería hasta que se aclararan las cosas con esos mentecatos que patrullan las calles como si fueran sus dueños. ―Wínver no tenía muy buena opinión de los guardias imperiales―. ¡O te levantas o te juro que te llevo arrastrando, pero no nos cogerán, y tú aún no has dicho tu última palabra, palabra de Wínver! 
 
    Crayn no osó protestar ni remolonear más, e hizo lo posible por colaborar con su maestro para no resultarle un fardo pesado. 
 
      
 
    Las calles permanecían desde la media tarde en toque de queda, y nadie que no tuviera salvoconducto podía pasear por ellas. Esas eran las normas que se habían impuesto por la autoridad. Al atardecer, como cada tarde, las tropas orcas estacionadas en Ákilon hacían su ronda, supervisando el cumplimiento del toque.  
 
    El capitán al mando de la guardia detuvo su caballo en mitad de la calle, desierta de transeúntes por el toque de queda, consciente de que, salvo que alguien fuese ciego, habría visto las luces. Y los orcos las habían visto, como bien había advertido Wínver. 
 
    ―Desplegaos en abanico y buscad lo que ha producido esas luces que vimos. Si lo encontráis, tirad a matar ―les ordenó en lenguaje orco, apenas un sin fin de gruñidos y aspiraciones nasales, de palabras de innumerables sílabas entre dientes para cualquier oreja que no fuera orca. 
 
    Dos soldados bien pertrechados se acercaron a la torre. Se miraron un momento el uno al otro antes de adentrarse en su derruido interior. 
 
    ―Snif, Snif ―arrugó su nariz absorbiendo el aire por sus grandes y peludas fosas nasales, adornadas con una argolla, vello grueso y fuerte que también asomaba igualmente por sus orejas picudas―. ¿No hueles? ―le preguntó, y afirmó rotundo arrugando la nariz con cierto desagrado―. Huele a cerdo humano. 
 
    ―No digas tonterías, Gork―le contestó el otro―. Huele a troll. 
 
      
 
      
 
    Wínver, que estaba en el arco que conducía por una escalera a la parte de debajo de la cúpula de la torre, oyó la conversación entre los dos orcos, transportada por el eco del pasillo, y se volvió hacia su discípulo, que estaba detrás de él con gesto preocupado.  
 
    ―¡Maldición, están subiendo! No pensé que oliéramos tan mal… ―bromeó en voz baja, intentando quitar hierro al asunto Wínver, aunque estaba igual de preocupado que su alumno. Afortunadamente, los orcos no tenían mucha agudeza de oído ni de vista―. No tardarán en estar aquí, y no estamos para provocar que vengan todos a la torre. Tú no puedes luchar y yo no puedo hacerlo por esa razón.  
 
    ―Ha llegado mi hora―contestó cenizamente Valian, sin prestarle atención. 
 
    ―Tu hora llegará cuando tu madre quiera, y este no es el momento, te lo aseguro ―afirmó con rotundidad ante su alumno derrotista, y miró a su alrededor buscando una solución. 
 
    ―Debe existir otra salida… ―apuntó Crayn, por decir algo. 
 
    ―¡Otra salida! ¡Claro! ―dijo el mentor de Crayn susurrando de nuevo, pero con un tono más efusivo, por la alegría repentina de dar con una solución, aunque fuese complicada.  
 
    Cogió la mano de su antiguo discípulo y tiró de él hacia el extremo donde le había encontrado. Crayn le siguió a trompicones.  
 
    Los orcos terminaron de llegar y los vieron correr entre las columnas semiderruidas del fondo de la sala. Les dieron el alto a voz en grito y de mal talante en ákiloniano. 
 
    ―¡Eh, vosotros, alto! 
 
    Crayn miró hacia atrás y sonrió por primera vez. Los orcos no parecían dispuestos a perder el tiempo. Giró la cabeza hacia Wínver y le dijo entre dientes. 
 
    ―Salvo que tengas una buena salida, tenemos problemas gordos y verdes que vienen detrás de nosotros. 
 
    ―¡La tengo! ¡Solo dame un momento! ―afirmó a la par que se volvía y les lanzaba una carga luminosa y mágica, que esperaba pillara desprevenidos a sus atacantes y cegara a los orcos, concediéndoles así el tiempo suficiente para escapar de ellos. El resultado fue, en principio, el esperado por Wínver, que dijo a Crayn, al tiempo que le indicaba una dirección con una mano―. ¡Ahora corre hacia allá! 
 
    Crayn miró hacia donde le indicaba Wínver, pero no vio nada inusual, así que se giró desconcertado hacia su viejo maestro, y, aunque no había tiempo para explicaciones, le preguntó extrañado por la solución aportada por su maestro. 
 
    ―¡¿Qué esperas, que salte al vacío?! ―dijo resistiéndose a obedecer, pues en la dirección indicada solo quedaba parte del muro derruido que daba al patio interior―. ¡Nos estrellaríamos contras las rocas del suelo! No estoy en condiciones de conjurar nada, te lo aseguro, y tú tienes suficiente con repeler sus ataques. ¿Cómo pretendes que lo hagamos? 
 
    ―¡Eso es, sí! ¡Quiero que saltes al vacío justo por lo que era el vano de la ventana! ¿Lo has captado? ―respondió tirando de su alumno. Los orcos no tardarían en sobreponerse a su sorpresivo ataque―. Haz lo que te digo y reza porque estos dos mastodontes no tengan buena puntería mientras lo hacemos. Están aullando como cerdos, y pronto estará aquí el resto de la manada y querrán nuestras cabezas. ¡Corre, que te sigo! ¡Hazme caso! 
 
    Valian negó con la cabeza sin comprender realmente el plan de su maestro, pero le obedeció, aunque, al hacerlo, comprobó que le dolían sus muslos más allá de lo que podía soportar, y el dolor le impedía avanzar rápido. Wínver salió tras él, protegiendo su retaguardia de los orcos, y a mitad de camino se dio media vuelta para lanzar otra andanada de luz a sus desvalidos perseguidores. Luego aceleró sus pasos para ponerse a la altura de Crayn, quien no había avanzado mucho, y cogiendo a su discípulo por el brazo tiró de él en el momento justo que un par de orcos más llegaban por la escalera y, al ver lo que sucedía, empezaban a gritar como salvajes en su lenguaje infernal, llamando a más compañeros.  
 
    Una flecha le pasó rozando el brazo, haciéndole un roto en el tejido. 
 
    ―¡Vaya, no tienen buena puntería! Aunque, tal vez, si practicara un poco más acertaría de pleno ―bromeó Wínver al sentir el roce de otra flecha sobre su brazo izquierdo. 
 
    Llegaron junto al casi inexistente vano, y, sin pensárselo, ambos se lanzaron por el hueco, desapareciendo en el momento justo en que las flechas, ya con más acierto pasado el desconcierto inicial encontrado, empezaban a silbar por encima de sus cabezas a decenas, con la probabilidad que alguna diera certera en el blanco. 
 
    Los dos fugados cayeron rodando por un túnel, golpeándose contra las paredes de este. La caía fue rápida, casi vertiginosa. 
 
    ―¿Qué es esto? ―preguntó Crayn, intentando incorporarse tras la aparatosa caída a la arena del suelo, más dolorido que cuando saltó por el hueco del muro. 
 
    ―¡No hay tiempo para explicaciones! ―dijo tan maltrecho como su discípulo, e incorporándose de inmediato tiró de él, ya que no tenían tiempo que desperdiciar. Los orcos no tardarían en caer sobre ellos―. ¡Vamos, tenemos que salir de aquí antes que esas vacas verdes encuentren el túnel también y se tiren por la abertura mágica! No tardarán en darse cuenta. Puede que no tengan la puntería de un arquero elfo, pero te aseguro que no son totalmente estúpidos tampoco, o al menos seguro que no todos ellos lo son. ―Wínver tiró de Crayn con todas sus fuerzas, aunque estas empezaban a abandonarle también.  
 
    Al fondo de la sala circular en la que habían caído había una pequeña puerta. Avanzaron renqueantes y doloridos hacia ella sin demora. Wínver la empujó y esta cedió con facilidad. La abertura tenía la altura de un enano bajito. Agachándose pasaron por ella, y la puerta volvió a cerrarse tras ellos sin dejar muestras de su existencia. 
 
    ―¿Cómo...? —preguntó Crayn. 
 
    ―¿Qué cómo sabía lo de la puerta aquí abajo, o lo de la abertura allá arriba? No me preguntes, es algo sobre lo que no me gusta hablar. 
 
    Crayn retuvo a su maestro, agarrándole del brazo para que le mirara, y le espetó aventurando una hipótesis tal vez algo descabellada. 
 
    ―¡Tú fuiste el miembro de la secta al que nunca se encontró! 
 
    ―No ―respondió muy serio, negando la hipótesis con firmeza. 
 
    Crayn frunció el ceño y le liberó de su agarrón, al tiempo que le preguntaba. No tenía por qué dudar de su maestro. 
 
    ―Entonces, ¿cómo? 
 
    Wínver le miró con fijeza. La expresión de sus ojos se endureció y su rictus se tensó al comentar a su alumno: 
 
    ―Lo fue mi hermano; yo mismo le delaté a Lakela. ―Hizo una pausa, esperando quizás algún comentario o censura por parte de Crayn, pero este guardaba silencio a su lado―. No me siento orgulloso de lo que hice, pero… ―se interrumpió y, llevándose el dedo a los labios, pidió silencio―. ¿No oyes pasos? ¡Malditas bestias! ―maldijo contrariado e instó de inmediato a Crayn―. Nos siguen. ¡Corre! Yo los entretendré. 
 
    ―No puedo dejarte solo ―comentó Crayn, negándose a marcharse. 
 
    ―¡Corre, maldito desobediente! ―ordenó taxativamente.  
 
    Crayn estuvo tentado a porfiar con su maestro, pero comprendió que este no admitiría réplica, y se marchó intentando moverse por el túnel lo más rápido posible para sus menguadas fuerzas. Si se le echaban encima, no sería rival para los orcos.  
 
    »Al final del túnel encontrarás la salida en el barrio de Heren, ¿lo recuerdas? ―le indicó su maestro antes de que estuviera demasiado lejos. Crayn asintió sin volverse ni disminuir el paso de su huida―. De estos me encargo yo. ¡Nos reuniremos a medianoche en los subterráneos de la posada de Fetwer! ―gritó Wínver mientras se disponía para recibir a los orcos como nunca hubiesen imaginado.  
 
    Volvió por un momento la vista atrás, y le pareció que Crayn, a pesar de no haberle dicho nada, asentía de nuevo. 
 
    Al final del pasillo Crayn vio otra pequeña puerta, pero por esta, al menos, no tendría que agacharse. Apretó los labios, dolorido. Sus heridas le estaban destrozando su resistencia, ya muy menguada, pero no se sentía con fuerzas para curarse, ni disponía tampoco de tiempo para intentarlo. ¡Tenía que alejarse de la Torre Prohibida! Atrás ya no se oían signos de lucha alguna. Estaba demasiado lejos, quizá. La empujó y salió al exterior en el barrio indicado. 
 
    ―¡Vaya, vaya! ¡Un regalito inesperado! 
 
    Crayn se vio rodeado de inmediato.  
 
    La luz de la tarde le cegó. Una patrulla de los orcos le rodeaban y le acorralaban con las puntas de sus lanzas. No esperaba aquel inesperado recibimiento. No pudo presentar batalla, pero tampoco hubiera tenido mucho éxito, pues su maltrecho cuerpo no estaba en condiciones de ello.  
 
    Un golpe en su cabeza fue lo último que recordó antes de desvanecerse inconsciente. No le dio tiempo a maldecir su mala suerte. Ya no podría acudir a la posada de Fetwer, ni a la hora pactada ni a ninguna hora, y temía que, como poco, tendría que dar explicaciones por romper el toque de queda. 
 
  
 
  
   
    20. Cary, dueña de la esfera 
 
      
 
    El fuste de la columna, altivo y orgulloso, sostenía amorosamente a otra altiva estatua de carne y hueso. Su espalda al descubierto lucía llena de heridas sangrantes, similares a las grietas negruzcas que se habían abierto camino en el fuste liso de la columna, y que daban una idea del suplicio agónico y desproporcionado al que el reo había sido sometido por una mente sádica y por un brazo ejecutor despiadado. Su largo pelo negro le caía por un hombro hacia adelante, y sus brazos estirados hacia arriba colgaban de sendas cuerdas que oprimían sus muñecas, lastimándolas. 
 
    Osrick se hallaba detrás de ella, con el látigo en la mano tras haber ejecutado una tanda de latigazos despiadados. El verdugo, impasible y obediente, miró a uno de los espectadores. 
 
    ―No te reprimas, Osrick, ni aunque vuestra víctima sea alguien tan atractivo como la condesa de Extt ―le dijo Cary, cuyo rostro exultante mostraba que estaba disfrutando del espectáculo que a sus ojos verdes se ofrecía descarnado.  
 
    Osrick alzó el látigo para continuar con su labor y comenzar una nueva serie de latigazos que harían gritar de nuevo a su prisionera, si es que le quedaban ya fuerzas para ello. Aun así, le dolía hacerlo. No en vano, Alana le había dado trabajo cuando nadie en Extt quería hacerlo, pues se le había acusado de asesinar a un hombre, aunque él siempre lo negó. Ahora, sin embargo, la nueva señora de Extt le imponía hacer aquello que no deseaba, y sabía que quizá él mismo, a no mucho tardar, ocuparía el puesto de Alana, y otro con menos consideración acometería su flagelación hasta desollarle vivo, si es lo que quería Cary. Estaba seguro de todo ello, pero era un hombre obediente. No tenía alternativa. A los dioses solo un loco se atreve a protestarles, y él no lo era. 
 
    Alana cerró los ojos cuando oyó restallar el látigo sobre el suelo; pronto lo sentiría sobre su lacerada piel, y apretó los dientes, pero no gritó. Sintió arder su piel, resbalar su sangre por ella, casi como un momentáneo alivio, pero intentaría no dar más satisfacción a Cary de la que ya había obtenido. La escuchó hablarle al verdugo, dándole nuevas instrucciones. 
 
    ―¡Con más fuerza, Osrick! No estás acariciando la piel de esta zorra, ¡quiero sus tiras! ―le gritó al carcelero, fuera de sí porque no veía flaquear la entereza de su Suma Sacerdotisa, quien, a pesar de su estado, seguía mostrándose orgullosa e inquebrantable.  
 
    Osrick apretó los dientes y su impenetrable rostro se volvió hacia la lastimada espalda de Alana. Lo intentaría. Era obediente. 
 
    Al lado de la diosa, estaba otro de los nuevos amos. Era el Dios de la Muerte. Osrick suponía que debía estar allí para recoger el alma de Alana cuando llegasen al fin sus tormentos. El carcelero desechó tan desagradable pensamiento, pues no podía soportar la idea de ver a Alana convertida en un muerto viviente. Se concentró en ejecutar la tanda de latigazos con más de fuerza, sabiendo que nada podía hacer para por Alana. Sin embargo la tortura todavía se prolongaría, pues tenía órdenes de alargarla todo lo humanamente posible. Sabía bien su oficio, y podía prolongar la agonía de cualquiera hasta lo indecible. Esperaba no fallar con Alana. 
 
    Kétar permanecía impávido ante la escena, aunque su rostro, apenas visible tras la capucha, no dejaba ver su macabra expresión a los presentes. 
 
    ―Hay que reconocer que tiene mucha soberbia y aguante. Es toda una mujer. ¿No crees, Cary? ―comentó Kétar a su hermanastra, quien se volvió para responder, pero finalmente optó por hacerlo de otra forma más contundente. Volviéndose de nuevo hacia Osrick, le gritó fuera de sí. 
 
    ―¡Desolladla, quiero oírla gritar! 
 
    Kétar reprimió el impulso de enfrentarse a Cary. No debía hacerlo si quería ser útil a Alana. Pero trató de hacerle ver la futilidad de sus deseos. 
 
    ―Por mucho que obligues a Osrick a azotarla, a desollarla viva incluso, no conseguirás que ella grite. Es su forma de no darte esa victoria sobre ella, aunque baraje que su recompensa solo será la muerte. 
 
    ―¡Cállate! ―bramó Cary, enfurecida por las palabras de Kétar. Quizá su hermanastro tuviese razón, pero no iba a desistir―. ¡Antes de que pierda la consciencia, gritará! ¡Gritará aunque tenga que azotarla yo misma, y me importa bien poco matarla! ¡Quiero que grite, que suplique! 
 
    Un golpe seco propinado por la puerta de madera hizo volverse de mala gana a Cary, y Osrick detuvo su penoso quehacer.  Agradecía que la imprevista interrupción concediera algo de alivio a su reo.  
 
    Alana estaba casi a punto de desmallarse, pero no había proferido ni un grito en todo su suplicio. Kétar hubiera sonreído. 
 
    ―¡Uníos a la fiesta, Sívar! ―ofreció Cary triunfante al recién llegado. 
 
    Sívar torció el gesto y se adelantó hacia el verdugo. 
 
    ―¡Basta! ―gritó apartando de un empellón a Osrick de detrás de Alana, quien, al no esperarlo, trastabilló y soltó el látigo al suelo.  
 
    El carcelero se recompuso, agachó la cabeza ante el conde y retrocedió hacia uno de los extremos de la pequeña sala. Osrick no quería estar entre el fuego cruzado que se iba a levantar en aquella celda entre Cary y su amante. No podía abandonar la sala, pero de buena gana lo hubiera hecho.  
 
    Cary se levantó de su asiento, sumamente contrariada por la actitud de su amante, quien, sin venir a cuento, la desafiaba abiertamente ante sus subordinados y ante su propio hermanastro. 
 
    ―¿Qué te crees que estás haciendo? ―le espetó Cary a su nuevo embajador, y su mirada, que echaba chispas, le traspasó. 
 
    Sívar alzó la vista hacia arriba, hacia la tribuna que se había hecho en aquella pequeña celda. Ambos se miraron apenas unos instantes, y contestó a la diosa. 
 
    ―¡Deteniendo está atrocidad, por todos los demonios! ¡Ya tienes la esfera y ella ha perdido! ¿No te basta con su muerte, que antes de ejecutarla la tienes que dar de latigazos hasta la inconsciencia? ¿Qué clase de placer sádico encuentras en ello? 
 
    ―¡Osrick! ―llamó ella a gritos, y el carcelero volvió a acercarse a la arena manchada de sangre y agua sobre la que estaba encadenada a un poste Alana, y alzó la vista hacia la nueva señora de Extt, esperando instrucciones precisas. 
 
    ―Seguid, no detengas tu cometido. Es una orden. 
 
    ―No os atreváis o tendréis que matarme primero ―le previno Sívar, interponiéndose entre el látigo de Osrick, que lo había recuperado del suelo al acercarse de nuevo a la tribuna de madera, y el cuerpo lacerado de Alana.  
 
    El carcelero miró indeciso hacia la tribuna al verse sorprendido por la vehemente hostilidad del conde Sívar. 
 
    ―Si así lo quieres... ―le contestó Cary desde su sitio―. Osrick, apresa a mi embajador y mátalos a ambos. Ninguno tiene ya interés para mí, son traidores. 
 
    Alana despertó su dormida consciencia y, entre el sudor y las lágrimas, susurró casi inaudiblemente el nombre de Sívar. Kétar se levantó de su asiento al lado de Cary, quien, aproximándose a la balaustrada de la tribuna, mantenía la mano derecha elevaba y en dirección al conde para reducirlo con magia si este presentaba resistencia al carcelero al proceder este a ejecutar la drástica orden recibida. La mirada gris de Sívar se fijó en él, sin saber qué podría suceder. 
 
    ―¡Basta ya, Osrick! ―afirmó tajante el dios, interviniendo en la conversación y dando una orden contraria a los deseos de su hermanastra. 
 
    Aquellas palabras, hechas a traición por la espalda por quien creía su apoyo en toda aquella salvajada, hicieron volverse a Cary como un gato ante una llama de fuego hacia el que creía su aliado. 
 
    ―¿Por qué? ―increpó―. No he terminado aún con ella. ¡La quiero muerta, hermano! 
 
    Kétar no se inmutó lo más mínimo ante la ira de su hermanastra. 
 
    ―Lo sé, hermana, y podrías seguir, claro, Osrick te complacerá gustoso en ello, pues se le da muy bien hacer lo que hace, pero te quedarías sin divertimiento para mañana. Y no quieres eso, ¿verdad? ―le cuestionó impasible―. Siento su alma tan cerca de la mía que, si prosigues, acabarás con ella demasiado rápido ―dijo mirando a Alana y a Sívar―. Tu Suma Sacerdotisa ya no siente nada. Está inconsciente, miradla. Seguid azotándola un poco más y la matarás. ¿Deseas un suplicio tan corto? Está inconsciente, ya no sufre. Creía que querías que sufriera. 
 
    Cary sintió que una oleada de ira la invadía. No podía soportar que alguien la contradijese, ni aunque fuese otro dios. No obstante, miró a Osrick, que permanecía de pie esperando sus órdenes, y a Sívar, al lado de la inconsciente Alana y dispuesto a impedirlo aunque le costase la vida. 
 
    Un silencio tenso se instauró en la sala de torturas. 
 
    ―¡Descuélgala y llévatela a la otra celda! ―dijo al fin de mala gana la diosa, y salió de la sala sin mirar atrás, por una puerta escondida por unos cortinajes tras los asientos de la tribuna. 
 
    Sin la presencia de la diosa, Osrick tiró al suelo de inmediato con gusto el látigo, casi con cierta violencia y alivio, y se acercó a Alana. Ella levantó a duras penas la cabeza cuando el carcelero rozó sus muñecas con sus dedos y se dispuso a cortar las cuerdas que la atenazaban y laceraban. Tenía aquella parte en carne viva.  
 
    La mirada de Alana se quedó prendida en la de Osrick. El verdugo ni siquiera vio odio en aquellas pupilas oscuras que le miraban con gran esfuerzo, a punto de volver a perder el conocimiento. Pero tampoco encontró compasión en ellas. Alana cerró los ojos y se abandonó al dolor y al cansancio que sentía, si es que podía sentir algo ya. Y se dejó hacer. 
 
    Kétar y Sívar se miraron unos instantes sin decirse nada. El conde no había tenido muchas oportunidades de hablar con Kétar a solas. El dios, tras mirarlo y ver la expresión dura de aquellos ojos grises que le cuestionaban la tardanza que había tenido en detener aquel deplorable y salvaje espectáculo, pareció dudar un momento si seguir el camino que había tomado instantes antes su hermanastra.  
 
    Sívar también dudó sobre qué hacer. Desvió la mirada del dios y la volvió hacia la Suma Sacerdotisa. Sobre la marcha decidió apartarse del  poste, dejando hacer a Osrick con tranquilidad, pues trataba a su prisionera con gran delicadeza y respeto, y acto seguido, antes que el dios se marchase de allí, se acercó a la improvisada tribuna de madera donde habían estado sentados Cary y Kétar viendo la flagelación de Alana, evitando así que el dios tomara el mismo camino que su hermanastra, abandonando la sala de torturas sin más explicaciones. El conde intuía que Kétar no rehuiría sus preguntas. 
 
    El dios, al sentirse interpelado por la actitud de Sívar, tomó una decisión y bajó por unas escaleras laterales que tenía la tribuna de madera para acercarse al conde. Al llegar a su lado, Sívar, a media distancia entre el poste y la tribuna, le habló. 
 
    ―Parecéis menos ambicioso que vuestra hermana ―comentó Sívar, y le invitó con la expresión de su rostro a que se explicase―. Quizá sea por los años... 
 
    Kétar ocultó sus manos en sus mangas al cruzar los brazos sobre su túnica. No esperaba que el conde dijese eso precisamente, sino que había esperado que le recriminase su demora en atajar aquella barbaridad que se estaba cometiendo con la que fuera su protegida. No eludió responderle. 
 
    ―De momento ayudo a mi hermana, por supuesto, pero, si nuestro padre regresase, yo soy un hijo fiel. 
 
    ―Lo suponía ―contestó Sívar, bajando su vista al suelo de arena y loseta, eludiendo así la inquisitiva mirada que le lanzaba el dios.  
 
    Este parecía satisfecho por haber incomodado en cierta forma al humano, y, dando un paso hacia Sívar, ladeó su cabeza encapuchada para hablarle en tono confidente, más bajo que el que había empleado antes, como si quisiera que solo Sívar lo oyera.  
 
    ―No obstante, no te conviene enojar a mi querida hermana. Es una fémina muy temperamental, aunque, pensándolo bien, no eres más para ella que un capricho mortal, uno que le calienta la cama cuando lo desea. Y tú, en el fondo de ese corazón que se lo comerán los gusanos, lo sufres como una obligación. ¿Me equivoco? Sigues amando a la condesa ―le preguntó sin ánimo de que le respondiera, y siguió hablando al tiempo que Sívar alzaba el rostro hacia él de nuevo, quizá con la intención de responder a la suposición lanzada por él, y negarlo seguramente con vehemencia todo, aunque hacerlo no fuese más que una mentira―. No, no digas nada. Después de muerto se entienden muchas cosas. Amas a la Suma Sacerdotisa, lo cual es fácil de entender ―le dijo, insistiendo en su idea y haciendo una pausa―. Ayudad a Osrick a curarla y disfrutad del tiempo que puedas estar a su lado, porque esta noche no dudo que estarás en la cama con Cary de nuevo, aplacando su ira. Debes esmerarte, tienes una ardua tarea, embajador. Mi hermanastra suele ser insaciable en todos sus apetitos… 
 
    Osrick había cogido en brazos a la Suma Sacerdotisa, a la que  había desatado del poste mientras ambos hablaban, después de que esta se desplomase sobre él al soltar sus muñecas maniatadas de la argolla de hierro. Kétar se giró hacia el carcelero.  
 
    »¡Osrick, esperad, el embajador te acompañará! 
 
    ―¿Por qué? ―quiso saber Sívar, aunque tenía la intuición que Kétar no aclararía al completo sus dudas al respecto esta vez. 
 
    ―¿Quién sabe? ―respondió Kétar, dedicándole una última mirada a Sívar con sus insondables y fríos pozos de negrura, antes de dar por concluida la charla que tenían y abandonar la estancia por el mismo camino que había tomado su hermanastra unos momentos antes―. ¡Hoy me siento magnánimo! Después de todo, tal vez, el Sagrado Tribunal me recompense con alguna de vuestras almas. Me complacería mucho. 
 
      
 
      
 
    En una sala desierta y vacía de muebles, apenas había rellenando el espacio una tabla de madera con patas torcidas y carcomidas que hacía de improvisada camilla. Con el mayor de los cuidados, Osrick y Sívar depositaron en ella a la dolorida y mal herida Alana. Sívar le colocó la cabeza con delicadeza, y acarició la pálida mejilla de la mujer. La piel estaba helada, y en la sala hacía frío. 
 
    ―Trae más agua y unos paños limpios, si no te sirven esos que te dejo ―dijo Osrick, dejándole a los pies del embajador unos cubos llenos de agua y unos paños―. Enciende el fuego de la chimenea, aquí hace frío. Rasga sus ropas, todas las que estorben, y lávale las heridas. Yo iré a por lo demás. Curaremos lo mejor que sepamos su espalda. 
 
    ―Está bien ―respondió Sívar, bajando la vista a los cubos llenos de agua y a los paños que Osrick había dejado a sus pies. 
 
    El carcelero se apartó y el conde encendió la chimenea, avivó las ascuas todo lo que pudo para que el ambiente se templara cuanto antes y acto seguido acudió de nuevo a donde habían depositado a Alana, tumbada boca abajo sobre una vieja y reseca tabla de madera que en algunos lados mostraba restos de sangre que teñían en rojo y ocre su superficie. Le dolía tanto aquella estampa que casi sentía llorar a su corazón, sobrecogido. Si Kétar no hubiese intervenido, el dios hubiera recogido el alma de la prisionera a no mucho tardar. 
 
    La mano de Sívar se hundió en el agua apenas tibia, con uno de los paños que encontró más limpio de entre todos, y dejó que el tejido se empapara por completo. Luego, sacándolo, lo exprimió ligeramente con sus dos manos antes de llevarlo a la piel herida y sanguinolenta de Alana, a su espalda en carne viva, destrozada por los latigazos del carcelero, aunque este había tratado de reprimirse lo más que pudo en su ingrata labor.  
 
    Sívar apretó los dientes y tensó su expresión sombría. Tuvo que cerrar los ojos un par de veces para no dejar escapar las lágrimas de dolor y rabia que aquella tarea le estaba produciendo. Miles de recuerdos afloraron a su mente, y las yemas de sus dedos temblaron al rozar la lastimada espalda con sumo mimo, recordando las veces que sus dedos habían acariciado aquella piel. Al mismo tiempo, la ira, al evocar las crueles pero ciertas palabras de Kétar, se abrió paso entre sus recuerdos y le hizo aborrecerse. 
 
    Sacudió a duras penas sus evocaciones y malestar, procurando centrarse en su tarea. Su mano se volvió a hundir en el agua y aclaró en ella el paño ensangrentado, para repetir la operación una docena de veces más. 
 
    Osrick no tardó en llegar con lo que faltaba para proceder a la cura. El fuego que había encendido en la chimenea calentaba, tras el regreso del carcelero, una olla de agua al fondo de la habitación. Osrick lo avivó un poco con un atizador de hierro antes de retirar la olla sobre él. 
 
    ―¿Has terminado? ―le preguntó el carcelero en un tono aséptico. Cogió unas pinzas metálicas y las sumergió en la olla de agua que acaba de retirar del fuego―. ¿Podrás arrastrar el camastro hasta aquí, o te ayudo? Hay que cauterizar las heridas para que no se le infecten. 
 
    ―Puedo solo, tú encárgate de calentar eso ―le contestó, señalando con su mano el instrumental que, tras sacarlo del agua hirviendo con las pinzas, sostenía Osrick. 
 
    El cauterizador enrojeció al fuego mientras Sívar arrastraba por el suelo la desvencijada camilla. Alana apenas pesaba sobre ella, lo cual facilitaba la tarea enormemente. Al llegar al lado de la chimenea, el carcelero se volvió hacia ellos. La barra de metal candente se aproximó a la piel de la mujer, y Osrick deseó que no despertara de la inconsciencia más profunda en la que estaba sumida, fruto de sus heridas, cuando le aplicara el cauterizador a sus heridas abiertas.  
 
    Osrick tomó aire, preparándose para su labor, y dedicó una mirada a Sívar, quien le dio permiso para proceder a la cauterización. El carcelero, con tiento, restañó las heridas abiertas en la espalda de la mujer, poco a poco, con la pericia de la experiencia, como si lo hiciera el mejor de los sanadores. Sabía hacer su trabajo.  
 
    Alana no sintió nada. Su conciencia la había abandonado hacía tiempo. 
 
  
 
  
   
    21. Lakela y su ceguera 
 
      
 
    A la hora que habían acordado con su antiguo alumno en aquel túnel, mientras huían de los orcos, Wínver, ocultándose tras la capucha de su capa y pegándose a las paredes para así evitar a las patrullas nocturnas de orcos, fue a la vieja posada de Fetwer, ahora abandonada. Apoyó su mano en la puerta, miró por última vez a su alrededor comprobando que nadie le observaba y entró. Crayn no estaba aún, pero no tardaría. 
 
    Esperó y esperó. Sin embargo, Crayn no apareció. Entonces, tuvo el presentimiento de que algo había salido mal. Se puso su capucha de nuevo y salió a deambular por las calles. Miró al cielo. Faltaba poco para amanecer. 
 
    De regreso hacia la sede del Consejo, como se le conocía al edificio del Consejo Mágico de Ákilon tras la ocupación de la isla por el Imperio Oscuro, se topó por casualidad con un par de patrulleros orcos que hablaban entre sí sobre algo importante. Increíblemente hablaban en ákiloniano y no en su gutural idioma. Se fijó bien en ellos y entendió de inmediato por qué sucedía aquella maravillosa circunstancia lingüística. No eran orcos, sino hombres, aunque fieros y malolientes. 
 
    Wínver no desconocía que ante la ocupación había habido hombres que se pusieron del bando ocupante, quizá fueran los más racionales al decidir que, si no puedes con el enemigo, lo mejor que puedes hacer es unirte a él. Sin dejar de caminar prestó atención a los comentarios que aquella pareja de guardias se cruzaban en tono optimista. 
 
    ―¡El jefe estará contento, apresasteis a un rebelde! 
 
    ―Parecía confundido, fue presa fácil ―respondía el otro, restándole importancia al asunto―. Apenas opuso resistencia. 
 
    ―¿Dónde le llevaron Jor y sus hombres? 
 
    ―A la antigua prisión. De donde le encontramos hasta allí no hay mucho trecho, y al parecer el hombre estaba, extrañamente, muy cansado, andaba con dificultades, estaba herido también. Jor lo quería vivo para torturarle, más que para sacarle información. Ya sabes cómo las gasta ―comentó y se rió con maldad. 
 
    Wínver quedó paralizado un momento en mitad de la calle, mientras los dos guardias proseguían su camino hacia alguna parte de la ciudad y los perdía de su vista después de que doblaran despreocupados una esquina. No había duda de que el rebelde apresado era Crayn. ¿Pero qué podía hacer él al respecto? ¡Ningún rebelde había conseguido escapar de la antigua prisión! Las torturas eran horribles, y, si Crayn le había dicho la verdad, no tardaría en comenzar a envejecer. Si las torturas no acababan con él, lo haría la vejez acelerada con la que le habían hechizado. ¡Ahora sí que estaba todo perdido! 
 
    Dejó de seguir a los guardias a los que había perdido de vista momentos antes, pues poco más podían aclararle ya, y regresó lo más rápido que pudo al Consejo. Nada más hacerlo, entró en el despacho de Lakela sin avisar.  
 
    El anciano elfo le miró con expresión de preocupación, pero, al ver el desencajado rostro de Wínver, no hizo comentario alguno a su falta de protocolo al entrar en su despacho sin anunciarse siquiera, y con su mirada interpeló al humano, que no tardo ni un instante en saciar su curiosidad. 
 
    ―¡Crayn ha caído prisionero! ¡Le tienen en la vieja prisión! Si no le sacamos de allí, morirá ―explicó Wínver, aproximándose al anciano elfo.  
 
    Este acogió las funestas noticias con un arqueó de cejas. 
 
    ―Yo no puedo hacer nada ―respondió Lakela―. Cada cual escoge su camino, y debe hacer frente a lo que le suceda por él sin poner a nadie más en riesgo.  
 
    Wínver se enfureció ante la actitud indiferente del elfo. 
 
    ―¡Por Crístar, Lakela! No me hablas en serio. ¡Él es la única esperanza que tenemos! 
 
    ―Ya no hay esperanza ―contestó el anciano elfo, cruzando sus brazos sobre el pecho a la defensiva―. Hace tiempo que no la hay. Quizá Ols, en su infinita sabiduría, ha decidido que debe llegar el final de nuestro tiempo. Hay que aceptarlo. 
 
    ―¿Cómo puedes hablar así? –―se negó en rotundo Wínver a aceptar el mismo criterio de su compañero. 
 
    ―Wínver… ―comenzó el elfo a decirle con el mismo tono frío y aséptico que había empleado antes. Podía comprender la indignación de su compañero, pero él tenía las manos atadas―. Yo no puedo hacer nada, soy la cabeza visible de Ákilon y no pienso hacer nada… ―reiteró muy serio, casi adusto. Wínver negó con la cabeza―. Lo que  no impide que tú hagas lo que hasta ahora has estado haciendo, y lo que creas más conveniente  ―bajó su tono de voz y Winver frunció el ceño con recelo―. Puedo ser viejo y estar casi ciego y algo sordo también, pero no soy tonto, Wínver. Sé de tus visitas y de tus peligrosas relaciones con gente, digamos, poco recomendable en los tiempos oscuros que vivimos.  
 
    Wínver estaba dispuesto a negar aquellas suposiciones, pero sabía que era absurdo hacerlo, pues el anciano le hablaba desde la certeza, pese a que él no comprendía cómo podía saber eso. 
 
    »Bajo tu responsabilidad haz lo que quieras, o lo que creas conveniente hacer, pero, si caes en sus manos, lo negaré todo. ―Enfatizó la última palabra y clavó su velada mirada en el hombre―. Ákilon es lo primero y no voy a arriesgarlo, ni tan solo por ti, mi viejo compañero y amigo, fiel miembro del Consejo durante tantos años, ni tampoco por un reencarnado dios caído en desgracia. ―Wínver iba a comentar algo, pero Lakela levantó una mano y le hizo callar. No había acabado. Wínver apretó los labios y obedeció a su superior―. No creas que he olvidado que gracias a ti estoy sentado donde estoy. ―Lakela hizo una breve pausa―. Si no hubieras delatado a tu hermano, el antiguo máximo responsable del Consejo Mágico, yo jamás hubiera llegado a ocupar este dorado asiento, así que te lo agradezco, pero te repito muy en serio que no lo arriesgaré todo ni por ti, ni por la resistencia, ni siquiera por Valian ―aseveró―. Mi gratitud hacia ti es hacerme más ciego y sordo de lo que soy, pero nada más. 
 
    ―Lo he entendido ―respondió Wínver, asintiendo con la cabeza. Después, giró sobre sí mismo para marcharse del despacho. 
 
    ―¿Dónde vas? —preguntó Lakela. 
 
    El viejo maestro se volvió un tanto confundido hacia el elfo. 
 
    ―Pensé que querrías ignorar mis pasos ―contestó. 
 
    El elfo sonrió. 
 
    ―Debería, pero… 
 
    ―Voy a buscar ayuda –―interrumpió Wínver sin ninguna acritud en su tono. Entendía la posición de Lakela, aunque no la compartiese totalmente. 
 
    ―¿Y sabes a quién buscar? ―preguntó Lakela, mientras Wínver se acercaba de nuevo hasta él. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    ―Solo sé que, si no hago algo, Valian tardará muy pocos días en morir. Espero que la providencia de Crístar guíe mis pasos y llegué la ayuda que busco a tiempo para Crayn. 
 
    La expresión indiferente de Lakela se volvió comprensiva, y, bajando el tono de voz, le respondió, esperando que su aportación fuera relevante en esa ayuda para Crayn. 
 
    ―Solo hay una persona que podía contrarrestar ese hechizo, y está muerta. Lo lamento, Wínver―explicó el anciano elfo, y Wínver le invitó con su mirada a que se explicase algo mejor―. Cuando la diosa Crístar nos tenía en más consideración concedió a una de sus Sumas Sacerdotisas en la tierra un sagrado amuleto que le permitía curar: El Sagrado Círculo ―le reveló―. Pero ese amuleto de curación se perdió en las arenas del tiempo. Que yo sepa desapareció con Yanthial de Lantari, su primera y única portadora en la Historia. Nada se supo del amuleto sagrado tras su muerte. Dónde fue a parar se desconoce. 
 
    ―¿Entonces no hay solución? ―dijo Wínver con frustración. 
 
    ―La esperanza es lo último que arrebata La Muerte ―contestó Lakela levantándose del sillón donde estaba sentado, y avanzó para acompañar a Wínver hasta el mismo quicio de la puerta de su despacho. Puso entonces sus viejas manos en las de su compañero y amigo, y continuó―. Busca a la Suma Sacerdotisa de la Luz. Si alguien puede saber algo de ese amuleto, es la actual sucesora de aquella. Además, es su descendiente. Está en Darmoön. 
 
    ―¿Por qué haces esto? ―pregunto Wínver con cierto recelo. 
 
    ―Yo no sé si ella podrá ayudarte a salvar a tu discípulo, a un dios, pero, si hay alguien que pueda hacerlo, es ella ―afirmó Lakela rotundo, e hizo una pausa antes de girarse para no ver el rostro agradecido de Wínver, a cuyos labios afloraban unas palabras de gratitud ante aquellas revelaciones. El anciano elfo comenzó a caminar hacia su sillón de nuevo, con la intención de sentarse otra vez, y casi llegando a él añadió sin mirarle―. En el patio de atrás encontrarás un regalo. Se trata de un pegaso, que no sé de dónde ha salido. Me lo entregó esta misma tarde una patrulla orca. Alguien te quiere bien. Di a su custodio que yo corro con la responsabilidad de entregártelo. Y ahora, estamos en paz. ¡Márchate! 
 
      
 
      
 
    De camino a Darmoön, Wínver se preguntaba cómo Lakela podía saber todas aquellas cosas. Y, lo que era más importante, por qué actuaba así. Lakela no dijo a Wínver cómo había llegado al conocimiento de aquellos datos, ni tampoco él se entretuvo a preguntárselo cuando el anciano le instó a marcharse, pues el tiempo era vital en aquellas circunstancias, y, si lograba salvar a su alumno, no tendría sentido indagar en las llagas del pasado, pues el pasado con frecuencia es un río estancado. 
 
    Salió al patio y vio el regalo del que Lakela le había informado, custodiado aún por un orco, tal como le había dicho el elfo. Le había traído el pegaso poco después de que Wínver saliera de su despacho aquella misma tarde, acompañado por una nota anónima por la cual sabía la información que ahora le había suministrado a Wínver.  
 
    El viejo Lakela presentía, por alguna extraña empatía, de quién procedía aquel inusitado presente al Consejo Mágico, aunque no alcanzaba a comprender a qué obedecía el cambio de estrategia. Los designios de los dioses son, a veces, inescrutables. 
 
    Wínver cruzó sin contratiempo alguno, oculto en la nocturnidad, por los cielos de Sázalon, camino de Darmoön. No encontró ninguna vigilancia hasta llegar a la capital del condado darmoöniano, precisamente. Allí fue interceptado por dos Dragones Arcoíris, que salieron a su caza y captura nada más avistarle con su poderosa vista, digna del mejor halcón.  
 
    El pobre pegaso estuvo a punto de morir del susto al verse rodeado rápidamente por los imponentes dragones, que no le miraban con buenas intenciones. Por no decir Wínver, que temió realmente por su vida, pues aquella pareja de dragones no tenían cara de estar de buenas si se le ocurría oponer resistencia alguna o imaginaban que lo cazado podía ser una amenaza. Iba uno de ellos montado por un hombre, que fue el que se dirigió a él. Se presentó como Midway, general del conde Kárel y responsable de la seguridad área del condado. 
 
    Wínver se presentó sin mencionar de dónde venían ni que era un miembro de Consejo Mágico, y dijo que tenía que ver urgentemente a la Suma Sacerdotisa de la Luz, ya que le habían dicho que estaba en aquel condado. Además, transmitió al general que era de suma importancia que no lo demoraran, pues era de vida o muerte la cuestión que tan lejos de su hogar le había llevado en busca de aquella mujer. 
 
    Midway no le preguntó nada más tras escucharle. Había decidido con la práctica y aquellos tiempos turbulentos que se vivían que los largos interrogatorios no servían de mucho, y que lo más eficiente era fiarse de su intuición, y esta le decía que el recién llegado era alguien en apuros y no una amenaza taimada, enmascarada en un cuerpo de hombre entrado en años, aunque no viejo aún, por lo que le escoltó hasta Darmoön, aunque, si bien no recelaba del todo de él, que afirmase que venía desde Ákilon en busca de Saslia por graves motivos, al parecer, no era una cuestión sin importancia, y solo podía significar muchos más problemas, pero no dejó traslucir al intruso sus temores, pues ya habría otros que le interrogarían y le sacarían las mentiras de sus razones, si las había. 
 
      
 
      
 
    El general Midway le condujo ante Kárel en el Salón de Audiencias, sin mucha demora, aquel mismo día. Su hermana Savy estaba a su lado, ambos sentados regiamente en altas sillas, ricamente talladas en madera y bronce, que evidenciaban su rango.  
 
    Savy le reconoció en el acto nada más verle en persona y se sintió intranquila. Se giró un poco hacia su hermano, quién volvió la cabeza para preguntarle con cierta sorpresa ante la reacción de intranquilidad inesperada que ella le mostraba al ver a recién llegado. 
 
    ―¿Le conoces? 
 
    ―Veo que me recordáis… ―se atrevió Wínver a intervenir en la conversación iniciada entre los dos hermanos, aunque ninguno le había dado permiso aún para hablar, atrayendo la atención de la hermana del conde Kárel de inmediato hacia él, sin que esta llegara a responder a su hermano. 
 
    ―Os conocí en Ákilon, os abstuvisteis en la votación ―dijo Savy muy seria, evocando en su mente aquel recuerdo―. ¿Qué queréis ahora?  
 
    ―Comprendo que estéis recelosa de mí, pero ahora no tengo tiempo de explicaros los motivos de mis decisiones de antaño. Lo hecho, señora, hecho está. No hay tiempo que perder. Ahora, en estos precisos momentos, Crayn, vuestro esposo, es objeto de un terrible hechizo oscuro, y está envejeciendo inexorablemente. Si no acudimos en su ayuda, morirá en pocos días. 
 
    La noticia causó un gran impacto en Savy. Al principio se sintió como si hubieran convertido en polvo su pétreo corazón, pero luego se recompuso. Sus lágrimas se secaron en sus ojos sin apenas asomar, borrando en un parpadeo la pátina acuosa que se había adueñado de su cristalino, y, con todo el dolor de su corazón, contestó al recién llegado. 
 
    ―Quizá el demonio deba estar mejor muerto. No tengo esposo. 
 
    La respuesta contrarió a Wínver, que la increpó. 
 
    ―¡No sabéis lo que decís! Si el muere, vos no habréis perdido definitivamente un marido al que veo que ya habéis enterrado, señora. Si  muere, el mundo habrá perdido toda esperanza. 
 
    Savy quedó sin respuesta. Su hermano, que se había abstenido de intervenir en la tensa conversación, le apretó la mano para transmitirle su apoyo. La otra, sin embargo, permanecía férrea sobre el pomo de su espada. 
 
    Kárel se disponía a intervenir cuando se dio cuenta de que la propia Suma Sacerdotisa se hallaba entre ellos, al fondo de la Sala de Audiencias. Que él supiera nadie la había llamado. Se la quedó mirando, y Wínver, al mirar al conde para replicar sus objeciones, pues no se iba a dar por vencido todavía, se dio cuenta de que había alguien más allá de él en la sala, alguien que había llamado la atención del conde, por lo que no era el general que le había conducido hasta allí y el mismo Kárel había mandado que se retirase fuera de la sala. No, era otra persona. Se volvió para ver quién era. 
 
    La Suma Sacerdotisa abandonó el fondo de la Sala de Audiencias, al saberse observaba, y se encaminó hacia ellos. Su vestido blanco inmaculado y vaporoso la investía de una apariencia ajena a este mundo. Irradiaba tanta serenidad que al mirarla era difícil no sentir paz. Su porte casi la investía de divinidad. 
 
    ―Yo os conozco ―dijo acercándose a Wínver. 
 
    Este, puesto que desconocía quién era ella, se apresuró a negar aquel hecho e intentar proseguir con el asunto que hasta el conde Kárel le había traído. 
 
    ―No lo creo. No hemos tenido el placer de encontrarnos en ningún momento anterior ―comentó cortés. 
 
    ―Os equivocáis ―afirmó la mujer, causando cierta extrañeza en Wínver con sus palabras, al tiempo que le dedicaba una amable sonrisa que iluminó su bello y dulce rostro―. Aparecisteis en mis sueños. 
 
    En el rostro de Wínver se elevó una ceja con cierto escepticismo. 
 
    ―Entonces, ¿sabéis quién soy? 
 
    ―Sí, sois Wínver, y habéis venido a verme a mí ―respondió con rotundidad la Suma Sacerdotisa, causando una gran impresión en el recién llegado con ello―. Sabía que llegarías hoy. Os he estado esperando. Necesitáis mi modesta ayuda. 
 
    Wínver se sintió desconcertado y se preguntó quién era aquella que poseía el don de la videncia onírica. Se fijó en la pechera de la túnica de la mujer. Era claramente una sacerdotisa de Crístar, a juzgar por su atuendo. Sus ojos se toparon con el colgante que llevaba puesto, y al principio su contemplación le dejó sin habla. Luego, impelido a presentarle sus respetos, se arrodilló ante ella y le besó la mano con reverencia. Saslia no se lo impidió, pero se sintió algo incómoda con aquella muestra de respeto en público. 
 
    ―Levantaos, por favor ―dijo modesta―. ¿A qué viene esto? Solo soy una sacerdotisa de Crístar. 
 
    Wínver levantó sus ojos hacia ella, pero no se incorporó, y le contestó causando la atención de todos los presentes. 
 
    ―Lleváis el Sagrado Círculo, señora. 
 
    Saslia lo tocó con los dedos y contestó al hombre. 
 
    ―Fue un regalo… ―comentó Saslia sin querer entrar en más detalles―. Sin embargo, poca utilidad podré daros con él, pues no sé cuál es su manejo ―le dijo, y, como Wínver permanecía aún arrodillado a sus pies, le volvió a instar―. Levantaos, ¡por Crístar! El suelo está duro para alguien de vuestra edad. No sois anciano, pero peináis abundantes canas ya. 
 
    Wínver obedeció el ruego de inmediato, y le contestó mirándola a los ojos, sin soltarle la mano que le había antes besado con respeto y devoción. 
 
    ―Señora, quizá os sea revelado a su debido tiempo, pero, si tan solo consintierais en viajar conmigo a Ákilon, tal vez podríais salvarle la vida al hijo de Crístar. Sin embargo... ―matizó antes de que Saslia aceptara su ruego, y se volvió hacia el conde y su hermana, Savy―. Sin embargo, no será fácil hacerlo, señora, porque Crayn cayó preso de los orcos, de las tropas inmundas del Imperio Oscuro, en Ákilon, y está detenido en la antigua prisión. Nadie ha salido vivo de allí… nunca. 
 
    ―¿Qué es lo que estáis proponiendo entonces, Wínver? 
 
    ―Hay que sacarlo de ese sitio atroz antes de que muera. No le queda mucho tiempo. Fue objeto de un conjuro maléfico. Se está muriendo. 
 
    Al escuchar a Wínver, los ojos de Saslia miraron suplicantes al conde, mientras musitaba. 
 
    ―Eso os he escuchado decir antes… 
 
    Kárel miró a su hermana, que quizá era la más afectada por todo aquello.  
 
    El mundo había vivido milenios sin Valian, y quizá su falta tampoco fuera tan imprescindible como algunos parecían pensar y creerse. Por otro lado, Savy parecía haber superado la pérdida de su esposo. No quería poner en peligro su precario estado emocional. Ella tenía, en todo caso, la última decisión.  
 
    Kárel musitó, apretando la mano de su hermana bajo la suya en el apoyabrazos conjunto de los dos sillones en lo que estaban sentados ambos, y le inquirió pidiendo su parecer, aunque abiertamente nada le había dicho. Los gestos hablaban mejor que las palabras muchas veces, y Savy sabía que su hermano no haría nada sin su expreso consentimiento. 
 
    ―Hermana… 
 
    Savy miró a Kárel un instante, comprendiendo que ella tenía la última palabra y que su hermano, decidiera ella lo que decidiese, la respaldaría siempre.  
 
    ―Está bien, hermano ―contestó, y se volvió hacia Saslia y Wínver, que esperaban su respuesta―. Si hay una posibilidad de que ese que decís que está prisionero sea mi marido Crayn Dalársaid, os ayudaré. 
 
    Wínver casi no podía expresar el agradecimiento que sentía ante el cambio de parecer de la condesa de Darmoön, pues las palabras no le salían de su boca, pero sus ojos eran bastante más locuaces y mostraban todo agradecimiento. Kárel, entonces, se volvió a mirar al recién llegado. 
 
    ―¿Qué necesitaréis? Tened en cuenta que la posición de Darmoön es un postre delicioso para Cary. No dudo que aprovechará cualquier merma de nuestras fuerzas para aplastarnos y zampársenos, golosa. Pedid, pero ser comedido en vuestras exigencias.  
 
    ―No quiero un ejército, si es lo que teméis, y comprendo vuestra peligrosa situación, así que como la posición de Ákilon es aparentemente neutral y no puedo ponerla en peligro. Soy consciente de todo ello, así que apenas os pediré un par de hombres y la Suma Sacerdotisa. En Ákilon hay ya una resistencia organizada, ellos nos ayudarán. 
 
    Al oírle, Kárel se sintió aliviado, al tiempo que se vio compelido a ofrecerse para la misión. 
 
    ―Iré yo―comentó mirando a Savy, quien abrió los ojos sorprendida al escuchar a su hermano ofrecerse para aquella misión—. Si lo conseguimos, te traeré a Crayn. Yo lo perdí, por lo que, si existe la posibilidad, yo lo volveré a traer a casa. ―Tomó la mano de Savy, apoyada en el brazo entre los dos asientos, entre las suyas y se llevó a sus labios su dorso para darle un beso. Los ojos se la mujer se humedecieron ante el gesto y las palabras de su hermano, y este le dedicó una sonrisa y continuó diciéndole―. Tú llevas la esperanza del condado en tus entrañas, no puedo arriesgarme a que te pase algo. Si algo nos sucediera, si fracasamos, hazte cargo de todo. Midway vendrá conmigo, pero Híscal se queda en Darmoön, y él te ayudará en lo que necesites, ya lo sabes ―informó, y Savy no pareció protestar ante sus decisiones. La maternidad la había cambiado. Se volvió hacia el mago y la Suma Sacerdotisa de la Luz, y les preguntó resuelto―. ¿Cuándo partimos? 
 
    ―Cuanto antes, señor ―contestó Wínver. 
 
    Kárel se levantó del asiento y bajó los cuatro escalones que los separaban de donde se hallaban Wínver y la Suma Sacerdotisa. 
 
    ―Hermano ―le dijo, obligándole a volverse para mirarla a medio bajar los escalones. Savy permanecía sentada aún―. Llévate contigo a Rainbow y a Little, te serán útiles y sé que se prestarán a ayudarte en cuanto se lo plantees.

  

 
   
    22. La primera curación 
 
      
 
    La oscuridad de la mazmorra era aterradora. Alana despertó en ella y quiso volver a cerrar los ojos y abandonarse a otros pensamientos, pero los cerrara o los abriera solo veía oscuridad. Era desalentador y desolador. 
 
    No sabía cuánto tiempo había pasado. Intentó moverse un poco. Sintió su espalda dolorida y recordó. 
 
      
 
      
 
    El eco de sus pasos retumbaba en la bóveda. El aire era denso y estaba impregnado del característico olor a humedad que tantos malos recuerdos le traía a la memoria. Sívar suspiró con agonía. Osrick cerró la puerta de la celda de la que había salido en ese mismo instante en que el embajador de Cary llegaba. Le miró de arriba a abajo y le sonrió con condescendencia un instante. Acto seguido, empezó a caminar por el corredor mientras sacaba el llavero de su cinturón. Sabía a qué había venido de nuevo el nuevo embajador. Sívar le siguió sin decir nada. Tras lo sucedido el día anterior, entre los dos sobraban las palabras.  
 
    Al final del corredor Osrick se detuvo ante una pequeña puerta de madera, de apariencia robusta, que no tenía siquiera una abertura como las demás para ver su interior sin abrirla, solo tenía cerradura. Introdujo una de las llaves en el cierre, la hizo girar un par de veces y el sonido que emitió el roce del metal sonó escalofriante en la mente de Sívar. Luego, sacando la llave, tiró con fuerza del tirador con una mano hacia sí, y la puerta se abrió con dificultad, a trompicones, chirriando sus goznes herrumbrosos por el esfuerzo al que eran sometidos.  
 
    Traspasó el umbral y cogió una de las antorchas que había encendidas a ambos lados del pasillo al que habían accedido tras la puerta, e iluminó el final. Se encaminó hacia el fondo y con otra llave abrió otra cancela, que cedió sin ruidos. Luego se introdujo dentro de la celda con la antorcha en alto, y con ella prendió la que estaba apagada y colocada en uno de los muros de esta. La escasa luz que irradió al principio atemperó la insondable oscuridad del interior de aquel nuevo habitáculo vacío al que habían accedido tras dos puertas. Era algo más ancho que el anterior pasillo y bastante más largo, pues la luz de la antorcha no alcanzaba a iluminar su fondo. Sívar llegó junto a la reja al mismo tiempo que Osrick salía de nuevo por la cancela. Se miraron y Osrick se vio en la labor de comentarle sus órdenes. 
 
    ―Cary ha dicho que no se visite mucho tiempo a la prisionera... 
 
    ―Sé perfectamente lo que ha dicho Cary ―respondió con un tono indignado Sívar al carcelero―. Pero tú no le vas a decir que ha recibido siquiera una visita, ¿verdad? ―respondió Sívar sin mirarle, tomando la antorcha encendida en su mano. Fuera, en el pasillo, había alguna otra adosada a los muros, que había dejado encendida antes en previsión. 
 
    Osrick esbozó una sonrisa en sus labios antes de aclararle al conde el paradero de lo que buscaba. 
 
    ―La encontraréis al fondo de este pasillo. Las llaves están en la pared, al lado derecho de la reja que encontraréis. No tardéis, yo no quiero veros. Aprovechad mi rato de comida. Será frugal. 
 
    La cancela se entornó detrás de Sívar y este avanzó por el pasillo, antorcha en mano. Vio el manojo de llaves donde le había dicho Osrick que estarían. Las cogió y abrió la puertecilla de madera con ellas. Sabía qué abría cada una. Se agachó un poco para entrar. Dejó la antorcha que portaba en un aplique vacío a la entrada. La celda era bastante pequeña. 
 
    Sívar se quedó desde la puerta, contemplándola a la poca luz que proyectaba la antorcha, que había depositado a la entrada de esta, apenas tan escasa. Se la quedó mirando sin saber qué decir; ella ni siquiera se había molestado en alzar la cabeza para ver quién venía a molestar su quietud.  
 
    El corazón se le encogió al ver su estado. La amaba aún, aunque no podía mostrárselo. No era conveniente para ninguno de los dos. 
 
    Dio un paso hacia dentro. Tartamudeó unas palabras, dubitativas pero audibles. Esperaba que reconociese su voz al oírla. 
 
    ―¿Cómo... cómo te encuentras? ¡Dioses, qué pregunta más estúpida! ―se recriminó a sí mismo nada más pronunciarla―. Supongo que no estarás muy bien... ¿Te duele mucho la espalda? 
 
    Alana levantó la cabeza un momento mientras él hablaba, y trató de dibujar en sus labios una sonrisa que no pudo esbozar. La volvió a bajar, preguntándose si Sívar estaba allí para comunicarle su siguiente martirio o la hora de su muerte. Fuera lo que fuese, no iba a darle la satisfacción de mostrarse débil ante los ojos del amante de Cary, pues no dudaba que le iría con el cuento más tarde a su señora. 
 
    ―Tú... te has cortado el pelo ―intentó bromear la mujer, sacando fuerzas de flaqueza―. Si no hubiera sido por tu voz, me hubiera costado reconocerte así. Esta luz no es muy buena ―le dijo a Sívar, y a este escucharla cómo trataba de aparentar fortaleza hacía que se le hiciese el alma añicos. Le parecía increíble y sobrehumana la entereza de ella, tanta que aún se atrevía a bromear. La mujer volvió a levantar la vista hacia él, solícita―. Disculpad que no me levante, pero me encuentro cansada y debo tener unas ojeras horribles, ya que apenas he dormido ―dijo Alana, y se pasó las yemas de los dedos por debajo de sus ojos. Sívar se acercó a ella, alarmando a la mujer. La coquetería femenina le obligaba a mantenerse alejada de él, pues no deseaba que apreciara de cerca los estragos del encarcelamiento al que Cary la estaba sometiendo―. No, por favor… ―rogó―. Prefiero que no... ―Alana no pudo terminar la frase, aunque Sívar entendió lo que ella quería. Detuvo su avance. Hizo una pausa reflexiva y meneando la cabeza un poco de lado a lado le dijo―. No deberías haberte arriesgado tanto ayer... Cary no te lo perdonará. No es conveniente, si quieres conservar tu cabeza. Yo ahora mismo soy un peón prescindible, y tú eres un buen alfil en su tablero.  
 
    Alana, tras decir aquello, bajó la vista a su regazo, vestido con unos burdos y toscos harapos, y entrelazó sus manos sobre él. 
 
    Sívar se acercó silenciosamente un poco más a ella, contraviniendo los deseos de la mujer, mientras pensaba irritado que qué importaba Cary. Él solo quería abrazarla, pero estaba seguro de que ella, altiva y orgullosa, no se lo permitiría.  
 
    Se contuvo apenas más cerca de ella. Alana alzó de nuevo la mirada hacia él. Se dio cuenta de que había avanzado algún paso más, pero no se lo recriminó. Cuando sus miradas se encontraron, él le confesó lo que por ella pensaba y sentía, haciéndole partícipe en cierta forma de hasta qué punto ella le importaba aún. 
 
    ―No me importaría perderla si es por ti. 
 
    Las gratas palabras de Sívar le concedieron que Alana le dedicase una sonrisa con cierto regusto amargo. 
 
    ―Me halagas, pero yo no merezco ese sacrificio. Supongo que en el fondo aún sigues siendo mi fiel comandante... 
 
    ―Después de tanto tiempo, me gustaría creer que también he sido un buen amigo ―le dijo Sívar y se atrevió a avanzar un paso más hacia el camastro en el que ella estaba sentada. 
 
    ―Si a pesar de mi humor y de todo lo que te he hecho quieres serlo, no me opondré. Te he hecho tanto daño… ―confesó ella, y Sívar se acercó a su lado. Se agachó en cuclillas junto a ella, quería mirarle a los ojos y leer en ellos aquellas palabras que le había dedicado en la penumbra de aquella celda. Le alzó la barbilla casi a regañadientes y sus ojos se encontraron. Alana tenía los ojos humedecidos, pero, orgullosa como era, no derramaría aquellas incipientes lágrimas que se agolpaban en sus ojos, arremolinadas en el borde de sus pestañas. Trató de sonreír añorando su contacto―. Nunca te lo he dicho, pero lo siento. 
 
    Los labios de Sívar se acercaron a los suyos y los besaron delicadamente. Ella no se apartó. Un nudo se hizo en su garganta al pensar que aquella vez podía ser la última que sus labios se encontraran. Sus ojos no pudieron contener el inmenso mundo de sensaciones que aquel pensamiento le provocaba, oprimiéndole el corazón y humedeciéndose de inmediato tanto como estaban humedecidos los de ella, pero no quería que la mujer le viese llorar. Debía ser fuerte. Parpadeó, tratando de borrar su dolor mientras sus labios aún no se habían abandonado. 
 
    ―No quiero perderte... ―le dijo al separarse de sus labios resecos. 
 
    ―Siempre estaré contigo… ―dijo ella, y bajó la vista al suelo oscuro y resbaladizo por la humedad malsana de la celda en la que estaba alojada―. Cary ha decretado mi muerte, ¿verdad? ¿Cuándo? ―quiso saber con frialdad, sintiendo un nudo aprisionando su garganta. 
 
    ―Me niego a que pienses eso. ¡Ya me has oído, no pienso perderte! ―Se aventuró a prometerle―. No lo voy a consentir… 
 
    ―Mi fiel Sívar… ―dijo ella con dulzura, apartando su mirada del que fue su comandante y amante, sabiendo que las palabras optimistas de él no podían ser, y, cuanto antes lo aceptase, mejor sería para él. 
 
    Las lágrimas se escaparon traidoras de sus ojos, aunque Sívar no las vio desaparecer y caer al suelo dejando sendos surcos de amargura en el rostro ensombrecido de Alana. 
 
    Osrick les interrumpió apareciendo con una antorcha por la puerta. Sívar se volvió hacia la entrada al oír los pasos de quién venía a interrumpirles. 
 
    ―Señora ―le dijo a Alana, pues para él seguía siéndolo, y luego transmitió un mensaje a Sívar―. Embajador, lamento acortar vuestra estancia, pero os buscan arriba. No podéis quedaros por más tiempo. No empeoréis más la situación. 
 
    Osrick desapareció para dejarles que se despidieran a solas. Le esperaba afuera. 
 
    ―Márchate ―le conminó Alana, cogiéndole la mano derecha entre las suyas a modo de despedida. Necesitaba sentir su calor en aquella fría oscuridad que la rodeaba por doquier. Necesitaba quedarse un recuerdo de él. 
 
    Sívar se la quedó mirando, incapaz de moverse de donde estaba, de abandonarla de nuevo en la húmeda soledad de aquel encierro. 
 
    ―¿Cómo podré vivir sin ti? ―musitó Sívar, negándose a soltarse de las manos de Alana, y cambió de postura para arrodillarse junto a ella. 
 
    ―¡Daos prisa, embajador! ―le apremió Osrick desde fuera, alzando un poco la voz para ser oído a través de la puerta que había entornada al salir, para concederles algo más de intimidad. 
 
    ―Alana… ―pronunció Sívar de nuevo, y sintió que ella se soltaba de su mano para dejarle levantarse.  
 
    La volvió a mirar, totalmente renuente a lo que desde la puerta le instaban a hacer, y ella le dio su permiso con su mirada.  
 
    ―¡Señor, por favor! ―rogó Osrick 
 
    ―Volveré… ―prometió Sívar a la mujer, y en dos zancadas salió de la celda con el corazón destrozado. 
 
    La puerta se cerró tras él, dejando a Alana de nuevo en la soledad de su encierro. La mujer cerró los ojos y dejó que las lágrimas se derramaran por su rostro, en libertad ya. Parpadeó recordando la última frase que le había dedicado Sívar, esa promesa, creyendo que la podría cumplir, y se atrevió a que sus labios resecos pronunciaran las últimas palabras en aquella conversación interrumpida por el carcelero instantes antes para que fueran escuchadas por algún fantasma que compartía con ella celda. 
 
    ―Te quiero, Sívar. 
 
      
 
    

  

 
   
    23. La muerte se bebe en frasco pequeño 
 
      
 
    Los orcos estaban desconcertados, pues el prisionero había empezado a envejecer sin ningún motivo aparente. Al principio le temían, pero luego empezaron a pasar de él, hasta el punto de olvidarse casi por completo de su extraño rehén. Si vivía o moría les importaba un comino.  
 
    Valian, en su celda, comenzaba a recordar lentamente su vida, sus desdichas e ilusiones. Apenas la vida era como una tormenta de verano, frágil e intempestiva.  
 
    Cary y Kétar se habían equivocado con los efectos que tendría su hechizo. No solo su envejecimiento se producía internamente. Se volvía viejo y achacoso como cualquier mortal, pero a pasos agigantados. Había sido Crayn, un simple y enfermizo muchacho que logró superarse a sí mismo y derrotar la debilidad que anidaba en su cuerpo. O quizá fue Valian quien consiguió semejante logro. Ahora, fuera como fuese, era el cuerpo de Crayn el que envejecía. Al final, la enfermedad venció al dios. Era casi tan irónico como trágico.  
 
    En el corredor que llevaba a su lóbrega y sucia morada, aparecieron dos orcos hablando entre ellos en su lenguaje natal. Uno de ellos parecía  molesto por algo, mientras el otro le explicaba que en la puerta había dos extranjeros que querían ver al extraño sujeto que envejecía. No parecía estar muy dispuesto a darles paso, pero, ante la insistencia de su subordinado, no le quedó más remedio que escalar la petición a un mando superior y acompañarlo hasta la puerta donde esperaban los entrometidos extranjeros junto a otro compañero orco. Al llegar a la entrada de la prisión, su superior les hizo unas cuantas preguntas.  
 
    Sin embargo, de todo aquel ajetreo Valian no se había enterado. Sus pies descalzos rozaban la arena del suelo, y su espalda desnuda sentía el aire húmedo de la celda calándole hasta los huesos por la proximidad al mar. Se sentía viejo y cansado, y los grilletes en sus manos y pies le pesaban en exceso. Sus cansados ojos, de repentino anciano, miraron las piedras irregulares de los muros de su celda. La pequeña ventana enrejada que había en un muro de la celda apenas dejaba que se filtrase la luz del sol o un poco de aire fresco que aliviara el cargado ambiente. Olía a humedad y a polvo; a decrepitud y a olvido.  
 
    ―No sirve de nada reconocer los errores, he perdido mi última batalla ―musitó entrelazando sus manos temblorosas. Su mente recordó a la mujer que amaba. Su sonrisa dulce y sus ojos llenos de determinación y entrega. Le dolió el corazón y reconoció en un hilo de voz―. Te he fallado Savy. Os he fallado a todos. Perdóname, madre, perdóname. No supe proteger la esfera. Fui vanidoso y pequé por ello. Confíe en las ratas, y las ratas me mordieron. He condenado sin sentido al mundo… ―un hondo suspiro salió de su reseca garganta. Cerró los ojos, y, como si recitara una letanía, musitó lleno de dolor―. ¡Ay! Savy, amor mío, perdóname…  
 
    La dulce imagen de su esposa se evocó en su mente, causando estragos en su precaria entereza. Sus ojos enfermos, casi ciegos y legañosos, se llenaron de lágrimas saladas mientras hablaba solo en la soledad de aquella celda para no perder la poca cordura que le quedaba. 
 
    »Espero que cuando le hables a nuestra hija, porque estoy seguro de que se parecerá a ti, y de que tendrá tu valor, tu fuerza, tu cabello... Cuando le hables, decía, espero que no le hables de esto; que no le cuentes que traicioné al mundo entero por vanidad y orgullo, pues bastante castigo es para mí estar condenado a no verla nacer ni crecer, a no poder contemplar su primera risa o sus primeras palabras. ―Cerró los ojos; las lágrimas rodaron por su rostro―. Es muy tarde... ―Levantó la mano ante sus ojos, su mano ajada y llena de nudos y arrugas, y se le antojó un presagio funesto de su destino. Arrugó su expresión y bajó su mano temblorosa a su regazo de nuevo―. Es demasiado tarde. ―Se llevó la mano a la frente para tocarse la raíz del pelo con su largas uñas atrofiadas―. Estoy tan cansado y tan débil que apenas recuerdo lo que pasó ayer, los hechizos que albergaba mi mente de dios son ahora espejismos en mi memoria… ¡Madre! ―la invocó con gran sentimiento―. ¡Madre, perdóname! Te he fallado. Necesitó descansar... Dormir… Olvidar… 
 
      
 
      
 
    Wínver era el primero de los tres que permanecían ante la puerta de la prisión. Detrás estaban Kárel y otro hombre más. Iban vestidos con trajes de guardias del Imperio Oscuro. 
 
    ―Estos no parecen saber ni sazaloniano, ni cráyarakiano, ni élfico… ―se quejó Wínver―. Estamos apañados. 
 
    Un ogro más grande y robusto que los demás apareció por el pasillo acompañado del primero que les había negado el paso junto a otro más. Nada más verlos les echó un rápido vistazo, estudiándolos, y tras despachar a su acompañante se acercó a la puerta con cara de pocos amigos y de no perder su tiempo con nadie que no fuese realmente importante. 
 
    ―¿Qué quieren? ―preguntó en tono suspicaz en su lenguaje de gruñidos, mirando al trío de arriba abajo e indicando al centinela y su acompañante que también se retiraran de la puerta hasta nueva orden, pero que se quedasen cerca, por si les necesitaba llamar en algún momento, pero fuera de su vista. 
 
    Era obvio que no se fiaba de las intenciones que traían hasta la misma puerta de la prisión aquellos desconocidos, pero era tan ingenuo o engreído como para quedarse solo. 
 
    Wínver había arreglado que Jhoset, uno de los jefes rebeldes de la resistencia en Ákilon y que mejor había congeniado con el conde, por temperamentos y edad pareja, acompañara a ambos hasta la prisión. Jhoset entendía algo de orco, aunque era un idioma muy difícil de pronunciar y más de asimilar, y conocía bien el interior de aquella cárcel, pues, en los buenos tiempos, antes de que Ákilon perdiera su gloriosa autonomía para convertirse en vasallo del Imperio Oscuro, la antigua prisión había sido convertida en biblioteca, y Jhoset, hombre ilustrado, había trabajado allí muchos años. Él era pues el hombre indicado para acompañarlos.  
 
    La resistencia se había hecho con uniformes de Imperio Oscuro en algunas de sus escaramuzas callejeras y esperaban que los orcos, que no brillaban precisamente por su gran inteligencia, les facilitaran las cosas sin poner pegas.  
 
    Jhoset miró estupefacto a Kárel, quién, perdiendo los nervios y adelantándose al resto, no pudo evitar que cogiera con sus propias manos al orco por la pechera de la cota de malla, lo único limpio y brillante que llevaba en todo el uniforme, y, a pesar del terrible aliento de los orcos, se dirigiera a él en sazaloniano, aunque empleando un tono tan expresivo que el orco le comprendió a la primera pese a no saber en qué idioma le espetaba aquellas palabras el humano. Sus narices se enfrentaron. 
 
    ―Sin el pase adecuado no hay llave ―protestó altivo, a pesar de todo, el orco. 
 
    ―¡Deja de gruñir y dame las llaves! ―le espetó en sazaloniano de nuevo Kárel, zarandeándole de mala gana ante su pequeña protesta en orco, mientras se desafiaban con la mirada y le respondía tirándose un farol―. ¡Tu conducta será comunicada y reprendida, no lo dudes! 
 
    ―Sin pase, no llave ―dijo en ákiloniano el ogro con gran esfuerzo.  
 
    Kárel volvió la cabeza hacia atrás, pues no entendía el ákiloniano demasiado, pero al menos no sonaba tan mal como el orco, aunque se equivocaba, y Jhoset se apresuró a traducirle. Aún tenía cogido al orco por la cota de malla metálica. 
 
    ―Te ha traducido lo que te había dicho antes en su idioma, que, sin pase adecuado, no hay llave ―le aclaró.  
 
    Kárel giró su cabeza hacia el orco de nuevo. La expresión del rostro del conde, algo congestionada por la tensión de contenerse, dejaba ver al orco que estaba perdiendo la paciencia con él. 
 
    ―¡Vamos a ver si lo has entendido! ¡Soy un oficial de alta graduación del Imperio Oscuro, así que no necesito llave, saco verdoso! ¡Mis manos no se manchan con herrumbre sucia, joder! 
 
    ―¡El pase! ―añadió tozudamente el orco en su idioma gutural, y trató sin éxito de soltarse del agarrón de Kárel. 
 
    ―¡Demonios! ―exclamó, reforzando su agarrón en lo que pudo ante los esfuerzos del orco de soltarse de sus manos―. ¿Es que no sabes hablar sin gruñir? 
 
    ―Sin pase, no llave ―repitió el orco en ákiloniano, tratando de calmarse en la medida de lo posible. 
 
    ―Sí, ya te he oído la primera vez ―gruñó Kárel, harto de la retahíla del orco―. ¿No sabes decir otra cosa? Pues espero que entiendas esto, porque se me está acabando mi enorme paciencia. El prisionero que necesito interrogar se está muriendo mientras discutimos aquí. Si se muere no podré interrogarle, y eso no le gustará nada a Kétar. Pero no será sobre mí sobre el que apagará su ira, pues él me ha encomendado interrogar al prisionero, y tú me lo estás impidiendo ―bramó furibundo Kárel, y, pegando casi su cara a la del orco, le espetó con tono autoritario―. ¿Entiendes, saco verde?  
 
    Nada más escuchar su amenaza, el orco, que evidentemente no lo había entendido todo, rebuscó en uno de los bolsillos del pantalón de su uniforme y sacó de él un manojo pequeño de llaves. Con zarpa temblorosa se las tendió hacia Kárel, quien se hizo con ellas rápidamente, no fuera que el orco cambiase de idea en el último momento. Kárel le dedicó una sonrisa. Le soltó de mala gana y le felicitó, palmoteándole el hombro. 
 
    »¡Buen soldado, has sido inteligente! Callaré ante Kétar el tiempo que me has hecho perder… ¡Ahora, aparta! ―gruñó autoritario, empujó al orco con el brazo al tiempo que lo decía y dirigía una mirada a Jhoset para que le siguiera. El orco agachó la cabeza y les dejó pasar. 
 
    Anduvieron por el pasillo. Las antorchas iluminaban sus siluetas, agrandándolas y haciéndolas temibles. Jhoset aceleró un poco su paso para ponerse al lado de Kárel, que andaba a grandes zancadas y con paso firme y resonante sobre el empedrado, como si quisiera amedrentar con su presencia. 
 
    ―Veo que no te han hecho mucha falta mis consejos. Te has entendido a la perfección con ese cabeza hueca ―bromeó Jhoset.  
 
    Kárel, al oírle, torció la cabeza hacia su compañero y esbozó una sonrisa irónica. 
 
    ―¡Trabajo me ha costado! Por un momento, pensé que tendría que propinarle un buen puñetazo para dejarle sin sentido y robarle las putas llaves ―dijo evocando aquella vez en que dejó sin sentido a Crayn, precisamente en Mortz―. Afortunadamente, ha sido inteligente, después de todo. La mención de su señor Kétar debe haberle sonado horrible, y que con mi enfado nada bueno le depararía. ¡Bueno, pero ahora no perdamos más tiempo! ―dijo acelerando su zancada un poco más―. Tú eres el que conoces esto. ¿Por dónde? El inepto de la entrada no nos ha dicho ni dónde es ni qué jodida llave del manojo cierra la celda de Crayn. 
 
    ―Estamos caminando por el pasillo central de la nave― explicó Jhoset al tiempo que aceleraba también su paso para no retrasarse―. No parece de momento que se hayan hecho modificaciones en la estructura del edificio, y espero que no hayan cambiado cerraduras tampoco. Si yo fuera el jefe de esto, hubiera mantenido a Crayn alejado del resto de prisioneros. Si está tan visiblemente envejeciendo, no me gustaría tenerlo cerca del resto, provocando desasosiego en los otros reos. Supongo que, si cada vez está más débil y enfermo, lo tendría, en la medida de lo posible, a buen recaudo, lo más lejos y oculto del resto de moradores de este sitio. Los orcos son muy supersticiosos, y la gente de Ákilon también. Teniendo en cuenta los tiempos que corren y que la fe en cualquier dios de la Luz está muy denostada, no se nos puede pedir más. Yo lo mantendría en los sótanos, el lugar más húmedo de todo este gran edificio. Allí solo se guardaba el dinero y los manuscritos más antiguos que contenía esta biblioteca, pues de otro modo se hubieran echado a perder ―informó mientras caminaban pasillo adelante―. Luego, detrás del siguiente recodo al fondo del corredor, tendremos que cambiar a la izquierda, el pasillo nos llevará a unas escaleras y, si no han hecho obra alguna, al final de este habrá una pequeña puerta que da acceso inmediato a otra escalera, la cual nos conducirá a los sótanos. Al menos, las cosas eran así antes. 
 
    Kárel, disminuyó un poco el ritmo, y siguió a Jhoset, aunque sus explicaciones habían sido de lo más claras.  
 
    Aquel edificio, que por fuera no parecía excesivamente grande ni de estructura excesivamente compleja, era por dentro un enrevesado laberinto de pasillos y puertas. Así que era mejor seguir al guía. 
 
    ―¿Qué ha sido de los libros? ―le preguntó por curiosidad, extrañado al comprobar que no quedaba ni una estantería en el interior del edificio en lo que llevaban visto. 
 
    ―Wínver los sacó a tiempo y se los llevó a la sede del Consejo Mágico. Consiguió que Lakela firmara la orden de traslado antes de que Méndor, que ayudó a Kétar a la ocupación de nuestra isla, partiera hacia Cráyarak, dejando a los orcos en su lugar. No en vano, estos seres repugnantes ―dijo refiriéndose a los orcos― no son de Kétar, aunque ahora sea su señor aquí. Un ákiloniano no se rodearía de ellos, y Kétar, a pesar de todo lo que sea ahora, no dejará nunca de ser un ákiloniano... 
 
    Kárel arqueó una ceja y comentó a su acompañante, un tanto desconcertado. 
 
    ―Tienes una peculiar consideración de Kétar. No obstante, yo que tú no olvidaría que, por mucho elfo ákiloniano que sea, es también un Señor Oscuro ―recalcó esa palabra con su tono. 
 
    ―Los orcos son de Méndor, el Señor de la Guerra, y huelen tan mal como él... ―replicó Jhoset, dedicándole una breve mirada―. Los orcos no aprecian los libros, salvo para hacer fuego con sus hojas. Así que, con el traslado, los distribuimos entre el Consejo y las ruinas de la Escuela Arcana, la residencia que utiliza Kétar cuando viene. Bueno, digamos mejor lo que queda de ella. Los dragones rojos no dejaron muchos edificios intactos en la capital, la verdad. Esas bestias inmundas hicieron un trabajo despiadado. ¡Ojalá ardan en los Círculos con su dueño! ―les maldijo antes de advertir a Kárel que estaban llegando a su destino―. Atención a la maniobra, comandante, pues delante tenemos otro saco verde de pulgas. Espero que te entiendas tan bien con él como con el otro, y que no haya sido alertado de nada por su superior. 
 
    La mirada de Kárel enfocó al orco que les cerraba el paso al fondo del pasillo, y le dijo a su acompañante en tono bajo. 
 
    ―Si sabe hablar sazaloniano, no lo dudo. 
 
    Jhoset tuvo que reprimir la risa. Le gustaba el humor del conde. 
 
    El nuevo soldado orco les dejó pasar sin ninguna pregunta en cuanto le explicaron a qué venían. Increíblemente, sabía un poco de ákiloniano, y Jhoset se entendió con él.  
 
    Después de ser informado del motivo de su presencia allí, solo les miró un par de veces, evaluándolos. Kárel y Jhoset soportaron de buena gana el escrutinio por unos hombres que no temían a la maldición que portaba el reo. Luego se hizo a un lado, y les indicó en qué celda se encontraba el prisionero al que querían interrogar. No había confusión posible, ya que allí solo estaba él.  
 
    Si había algún loco del Imperio Oscuro, y al menos eso parecía por los trajes que vestían, que quisiera interrogar a aquel ser cambiante, no iba a ser él quién les fuera a poner dificultades, siempre y cuando a la salida no se les ocurriera tocarle, pues entonces tendrían problemas, ya que todos en la prisión pensaban que el mal inusitado que aquejaba al reo de aquella celda era terriblemente contagioso, razón por la que habían puesto una puerta más, que cerraba el acceso directo a las celdas de aquella zona olvidada. 
 
    Les abrió la cancela y les dejó ver la vasta sala, que eran los sótanos de la antigua prisión, luego biblioteca, y de nuevo prisión. Al fondo de esta estaba en una pequeña celda Valian o Crayn. Era un ser viejo y cambiante. 
 
    Ambos se adentraron en la sala, y el orco entornó la puerta a su espalda.  
 
    Kárel fue el primero en llegar a los barrotes de la celda ocupada, y Crayn, al oír pasos en la vacía sala, se volvió a ver quién era. La escasa luminosidad reinante y sus ojos velados de viejo le impedían ver bien al recién llegado. 
 
    ―¿Traéis comida al fin, o acaso queréis que me muera antes de tiempo, ratas de pantano? ―preguntó Valian malhumorado, mientras se volvía hacia los barrotes de su celda.  
 
    Su vista de anciano le hacía ver los objetos distorsionados, pero a pesar de todo pronto advirtió que la planta de aquellos orcos no era la acostumbrada. Se esforzó en ver quiénes eran. 
 
    Kárel sintió un tremendo pesar al darse cuenta del estado lamentable de decrepitud en que se encontraba el antaño Mago Supremo. Se dijo así mismo que hubiera sido un duro golpe para su hermana verlo en aquel deplorable estado. Jhoset estaba también muy impresionado. Las palabras no acudían a ellos a causa de la impresión sufrida. Si era un demonio, en ese momento tan solo serviría para espantar moscas con el rabo. Y no parecía tener rabo.  
 
    Desde luego era Crayn, o al menos alguien que se le parecía mucho. Era terrible. No tenían mucho tiempo, pues su cuerpo mortal, más que nunca, parecía que había terminado por acusar el hechizo de envejecimiento, y parecía la viva estampa de la decrepitud.  
 
    Kárel se dio cuenta que ni siquiera les había reconocido. Abrió la celda con la llave y pasó adentro. 
 
    ―Crayn, soy yo, Kárel, Kárel de Darmoön ―dijo acercándose al mago, quien apenas pudo moverse gran cosa de su sitio, pues estaba atado a las paredes por una pesada cadena que salía de sus engrilletados pies. Kárel elevó una ceja con reprobación al advertirlo. Desde luego, no querían que se les escapara y fuera asustando al resto por los pasillos. Y lo peor, como creían erróneamente, contagiándoles―. ¡Santa Crístar bendita! ―exclamó el conde ―. ¡Qué trato más inhumano!   
 
    ―No olvides que nosotros no tenemos más consideración con sus patrullas de medianoche que ellos con Crayn ―le respondió Jhoset a su espalda―. Era y es un prisionero más, y además peligroso y apestado ―comentó acercándose a Kárel―. ¿No ponéis grilletes a vuestros prisioneros? 
 
    ―Mi padre no se los puso a ninguno nunca, y yo tampoco lo haré jamás ―contestó Kárel, volviendo el rostro hacia el ákiloniano. 
 
    ―Eso os dará algún disgusto algún día ―le previno Jhoset. 
 
    ―Tal vez, pero no discutamos esto ahora… ―le dijo mirando a Crayn con seria preocupación. 
 
    ―¿Kárel? ―preguntó el anciano Crayn, reconociendo la voz más que viendo su rostro―. ¿Sois... vos...? ¿Con quién estáis...? No os veo bien… 
 
    ―Tranquilizaos, es un amigo ―dijo presionando amistosamente su hombro, y le explicó a renglón seguido―. Me ayudará a sacarte de aquí. 
 
    ―Pero, ¿cómo? ―preguntó Crayn, y parpadeó a fin de enfocar con sus ojos legañosos―. Me queda poco, lo sé. Moriré pronto ―afirmó Crayn, y, dejándose resbalar por la pared, se sentó cansado en el húmedo y frío suelo de piedra.  
 
    Desde allí miró a sus dos rescatadores, y vio que Jhoset buscaba algo pequeño entre sus ropas y se lo daba a Kárel acto seguido, quien, cogiéndolo delicadamente entre sus dedos, se agachó hacia él, poniéndose en cuclillas al tiempo que le comentaba su plan de rescate a grandes rasgos. 
 
    ―En esta bolsa hay un frasco que contiene el extracto de una planta que os hará parecer muerto poco después de que lo bebáis ―le dijo entregándosela a Crayn, quien cerró de inmediato su nudosa mano en torno al preciado elixir―. Pero también os puede matar ―le previno―. Es un riesgo que tendremos que correr todos. 
 
    Crayn esbozó una débil sonrisa de labios agrietados, comprendiendo lo irónico de la situación, si es que sucedía. Apenas le quedaba vida, pero el elixir podía acelerar su muerte más de lo deseado hasta por él. Sin embargo, era tarde para recelos. Se arriesgaría, solo tenía vida que perder, y no le quedaba mucha para negociar. Asintió, comprendiendo el alcance de lo que Kárel le explicaba, y les habló con gran esfuerzo, mirando a ambos por turnos: 
 
    ―Después de todo, no me queda mucho de vida. La agonía del recuerdo, de lo poco o mucho que recuerdo de mi vida cuando en esta oscuridad agónica me asalta y me abruma, me hace preferir estar muerto. Así que poco tengo que perder. Quizá... 
 
    ―El efecto será inmediato. Bebéosla, y el resto… dejadlo en nuestras manos ―le interrumpió Kárel. 
 
    Crayn bajó los ojos, y sacó de la bolsita de cuero negra el pequeño frasquito con manos temblorosas. 
 
    ―Si no saliera bien... ―dijo elevando sus ojos opacos hacia Kárel; este le prestó atención―. Decidle a Savy que me perdone. No fui capaz de mantener la promesa que le hice. 
 
    ―Espero que podáis volver a verla y decírselo vos mismo, así no incumpliréis vuestra promesa ―contestó el conde, rogando por ello a Crístar. 
 
    Los labios cuarteados de Crayn se empaparon del líquido amargo que contenía el pequeño frasquito. Su lengua reseca lo paladeó con cierto gusto, a pesar de la amargura. Pronto un dolor agudo en su estómago le hizo doblarse sobre sus costillas y abrazarse con sus propios brazos. La debilidad se aferraba todavía más a cada parte de sus miembros por momentos. En un instante sintió que ya no le dolía el estómago, pero tampoco sentía que pudiese hacer moverse a sus manos y a sus piernas voluntariamente, ni tan solo creía tener voluntad sobre lo que pensaba. Algo había ido mal. Llamó a Kárel, presa de un repentino y liberador pánico. Todo había acabado. 
 
    ―Ká… rel… ―murmuró antes de perder la consciencia, desplomándose hacia un lado en el suelo de la celda. 
 
    ―Ya está ―dijo Jhoset, y miró a Kárel. 
 
    ―Bien, ahora sólo nos queda rezar ―musitó Kárel, y en su rostro se notaba la preocupación―. ¿Estarán listos los demás? 
 
    ―Si fallan, yo te aseguro que aunque te parezca inhumano, les pondré grilletes. 
 
    Jhoset alzó la voz al tiempo que guiñaba un ojo a Kárel, quien se apresuró a hacer desaparecer de las manos de Crayn la bolsita de cuero y el frasquito, ocultando ambas cosas en otra bolsa de piel que llevaba colgada del talabarte. Luego, con sus dedos, secó de los resecos labios de Crayn cualquier resto del elixir que aún tuviera en ellos. Los restos del veneno  tenían un tacto pegajoso. Crayn se limpió los dedos en el pantalón. 
 
    Jhoset abandonó la celda y volvió a la primera puerta, se acercó a ésta y la golpeó con sonoridad. Sintió alarma al comprobar que el orco, después de entornarla al pasar ellos a la sala del prisionero, la hubiera cerrado. Estaban atrapados. 
 
    ―¡Abrid! ―ordenó en lenguaje orco, emitiendo un gruñido lleno de enfado.  
 
    El orco tras la puerta acudió a la reja y obedeció de inmediato. 
 
    ―¿A qué vienen estos modales? ―preguntó en orco el centinela. Jhoset no sabía muy bien qué era lo que le había dicho, pero tenía que arriesgarse. Le habló en su precario orco ensayado. 
 
    ―El prisionero está muerto. ¿Cómo es posible que no te hayas dado cuenta? Está pudriéndose y nos contagiará a todos. ¡Los enterradores! ¡Los enterradores, cumple mis órdenes o pierde tu maldita cabeza! ¡Los enterradores, rápido! 
 
    Kárel, que habiendo abandonado la celda avanzaba hacia él, no sabía lo que Jhoset le podía haber dicho al orco, pero este desapareció de inmediato con la cara medio descompuesta, corriendo escaleras arriba. 
 
    ―¿Qué le has dicho? ―preguntó Kárel, llegando junto a él. 
 
    ―Pensé que no me iba a salir con fluidez… ― respondió Jhoset―. De veras, estuve ensayando todo el día de ayer, pero los nervios imponen demasiado… ¡Y más si se miente, joder! Le dije que el prisionero estaba muerto. ¡Que cómo era posible que no se hubieran dado cuenta! Le dije también que mandara a buscar de inmediato a los enterradores, antes de que empezara a descomponerse y esparciera su mal, contagiándonos a todos ―le aclaró―. Estos seres son de lo más escrupulosos y supersticiosos, a pesar de que no huelen mejor que un pescado podrido, y a este reo le tenían pavor, al parecer. ¿Has visto la cara que ha puesto al saberlo? Luego le he ordenado que fuera deprisa a cumplir con mis órdenes, a no ser que quisiera… perder la cabeza.  
 
    ―Muy elocuente. ¿Piensas que se lo habrá creído totalmente? Eso espero, no quiero tener una escaramuza aquí ―preguntó Kárel―. Vamos, regresemos junto a Crayn hay que prepararlo. 
 
    Su cuerpo, rígido y apergaminado como el de cualquier viejo, yacía en suelo de la celda. 
 
    ―Esa droga tiene el efecto de causar una tremenda rigidez espasmódica en los miembros del que la ingiere. Al menos se nos ha encogido un poco el muchacho... ―bromeó Jhoset, contemplando su encogida postura―. Además, empiezas a exhalar por la boca y fosas nasales el olor de los muertos. Nos va a atufar, pero es convincente. Nadie se dará cuenta de que es un engaño. 
 
    Kárel se acercó a Valian, y agachándose sobre él le tocó la piel. Se dio cuenta de que estaba más tieso que un témpano de hielo, y de que su temperatura había bajado. Además, era cierto que empezaba a oler a muerto. Se volvió hacia su acompañante, que esperaba sus conclusiones. 
 
    ―Es cierto. 
 
    Jhoset se sintió muy satisfecho, pues el elixir había sido obra de sus alquimistas. 
 
      
 
      
 
    En la puerta aparecieron los enterradores solicitados por Jhoset. En la prisión, muchos de los prisioneros de la resistencia se habían librado de una segura muerte de aquella forma. Los orcos no querían los trabajos sucios, así que la comida y los últimos preparativos de un cadáver se los dejaban a los ákilonianos. La resistencia había conseguido ocupar por completo aquellos deplorables puestos que los orcos rehusaban desempeñar. Era un precio que merecía la pena pagar, pues el puesto resultaba enormemente útil a la resistencia. Realmente nadie salía con vida de aquella prisión, fuese de una forma u otra, pero lo cierto era también que nadie en su sano juicio se atrevía a contar que salió con vida de ella. Ese era el pacto.  
 
    Tal como se había convenido, Jhoset se dirigió a ellos primero en orco, y luego en ákiloniano, pero repitiendo la misma frase. 
 
    ―¡Vamos, carroña, no tengo todo el día!  
 
    Había que fingir hasta el final, aunque se pudiese estar entre amigos, pues en aquellos sitios nunca se sabía quién podía escucharte. Había que seguir siendo prevenido hasta salir de allí. 
 
    Kárel se acercó a Jhoset para dejar trabajar a los enterradores. Se tapó la nariz y la boca con la mano, ya que verdaderamente olía mal. Crayn cada vez olía peor; los efluvios que proporcionaba la droga que había ingerido eran pocos, pero muy penetrantes.  
 
    Los sepultureros, embozados para proteger en lo posible su boca y su nariz, cogieron con guantes de cuero a Crayn entre dos y lo pusieron sobre una tela tosca que habían desplegado al lado del muerto. Le quitaron los grilletes con dificultad y le envolvieron con aquella tela lo mejor que pudieron, para introducirle después, como era la costumbre, en un saco de arpillera amplio y áspero. Una vez hecho, lo cerraron con una cuerda por un extremo, y, cogiéndole entre tres, se lo llevaron de la celda. 
 
    El orco cariacontecido temblaba como una hoja cuando el cuerpo pasó a su lado, e incluso encogió su tripa de cerdo para que el saco no le rozara siquiera. 
 
    ―Aparta, escoria. Espero que una negligencia así no se repita jamás. Tendré que informarlo y pasar un informe negativo a mis superiores. El muerto debería haber sido interrogado en cuanto llegó. Su muerte no parece reciente, además, y debió ser avisada a la comandancia de inmediato, era un jefe rebelde muy importante. ¡Inútiles orcos! Esto traerá consecuencias ―le dijo Jhoset en orco al pasar a su lado, saliendo de la celda tras el improvisado cortejo fúnebre detrás de los sepultureros, junto a Kárel. 
 
    ―Señor, no se repetirá ―contestó el orco en su idioma en tono abochornado. 
 
    Su plan marchaba como habían previsto, al menos de momento.  
 
    Los pasillos y escaleras se les hicieron interminables, a pesar de que solo retrocedían el camino ya recorrido. Nadie osó echarles el alto. 
 
    Cuando salieron de la prisión y se encontraron a salvo, pues el cementerio estaba solitario como siempre, ya que a los orcos no les gustaba pasearse por allí ni siquiera a plena luz del día, no fuese que los fantasmas de las almas de los muertos, tras tortura, abandonasen sus fosas y quisieran buscar venganza sobre sus torturadores, ambos se relajaron un poco.  
 
    El cementerio de la ciudad era el lugar más seguro de Ákilon en aquellos duros momentos. No en vano, había sido el lugar escogido por la resistencia como punto de encuentro entre los de la superficie y los que habitaban los bajos de la ciudad, casi siempre para llorar a un muerto que no era de nadie. Por esas razones, la resistencia había trabajado duro para que la red de subterráneos que cruzaban la ciudad y formaba prácticamente otra ciudad bajo la misma ciudad, tuviera allí mismo, en el cementerio, una de sus principales salidas y entradas al exterior.  
 
    Los subterráneos, ahora ocupados por la resistencia, no se habían utilizado desde las Guerras Primigenias, salvo por amantes o bandidos en alguna ocasión aislada. Sin embargo, los días aciagos que les habían tocado vivir a todos habían renovado su esplendor amargamente, y volvían a ser frecuentados con asiduidad. 
 
    ―¿Qué le dijiste al orco al pasar a su lado? ―quiso saber Kárel. 
 
    ―Le dije que esperaba que no se volviera a repetir, que el muerto debería haber sido interrogado en cuanto llegó, y que su muerte, pues no parecía reciente, debió ser avisada a la comandancia de inmediato, ya que era un jefe rebelde muy importante. Le dije también que su negligencia me obligaría a tomar cartas en el asunto y a pasar un informe muy negativo a mi superior ―explicó Jhoset, satisfaciendo la curiosidad de Kárel. Jhoset relajado ya mientras recordaba la experiencia vivida, guiñó un ojo a Kárel, y le preguntó―. ¿No te fijaste cómo le temblaban las rodillas? Estaba muerto de miedo con lo que se le venía encima al infeliz. A él y a todos los que habían tratado con el reo, pero él era al último que veía. El que le pasaba la comida y el agua. 
 
    ―Lo único que sentía es que me temblaban a mí ―reconoció Kárel, dejando escapar tras su frase un suspiro lleno de alivio porque, de momento, todo hubiera salido según lo planeado. 
 
    La gran lápida de la entrada de un antiguo panteón se cerró tras ellos, dejando que el sol siguiera blanqueando las lápidas resquebrajadas diseminadas por la superficie del cementerio. 
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